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I D E A S Ó P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A MISERICORDIA Ti l . DIOS. 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN. ÜÔ OS suertes de Cristianos se engañan , y aluci­
nan en el asunto de la Misericordia: los unos des­
confian , qiiando están yá en el punto de ponerse 
en sus brazos; y esta .desconfianza impide, ó á lo 
menos retarda la conversión, y el regreso á Dios: 
los otros presumen confiados en ella , áun quando 
perseveran en el pecado; y esta presunción los de­
tiene obstinadamente en sus malos hábitos. Para 
evitar toda extremidad sobre este asunto, es preci­
so mostrarles á los primeros la misericordia con to­
das sus prerrogativas, y hacerles ver que no tiene 

i límites su extensión: después es preciso desimpre­
sionar , y disuadir á los segundos , y darles á en­
tender quán dclinqüeníe es su presunción. Resu­
mamos todo esto: i.0 Pecadores desconfiados, ¿que­
réis sinceramente convertiros ? se os dirá todo lo 
que podéis esperar mas consolador para perfeccio­
nar tan grande obra : 2.° Pecadores presuntuosos, 
^queréis obstinadamente dilatar vuestra conver­
sión? pues oiréis todo lo que hai de mas terrible, 
y mas fuerte para condenar vuestra falsa con­
fianza. 

Tres 



Tres objetos de desconfianza se ofrecen desde í.pAJtTEi 
luego á los Cristianos desconfiados: un Dios ofen­
dido , un hombre indigno, lien o de miserias, y 
un coniunto de crímenes , é iniquidades: ved aqui 
íres verdades que yo les propongo para empeñar­
los i qne esperen todo de ia misericordia de Dios: 
es lo i . porque aquel á quien ellos han ofendido 
es Dios : 2.0 porque ellos también son hombres: 
3.0 porque son pecadores. Y asi se nos presentan 
á la consideración la naturaleza de Dios, la idea 
de nuestra condición , y la grandeza de las ofensas: 
tres motivos de confianza , que yo intento ofrecer 
á todo pecador , que está en la. firme resolución de 
convertirse. ' ̂  

Cometer el pecado con el especioso pretexto n, PARTE, 
de la bondad de Dios es el crimen de los Cristia­
nos presuntuosos. -Ahora bien , para enseñarles lo 
que deberntemer de semejante pensamiento , digo, 
que esta presunción es: i.0 temeraria en sí misma: 
2.0 funesta para el pecador: 3.0 injuriosísima á 
Dios. 

S E G U N D A I D E A . 

No descansemos tanto sobre la misericordia de XÍIVISION. 
Dios, que olvidemos su justicia : y asi para hace­
ros esperar y temer, parémonos en dos proposicio-
jnes igualmente importantes. ¡Oh vosotros que des­
confiáis , avivad vuestra confianza á vista de los 
designios amorosos de vuestro Dios! ¡Oh vosotros 
que esperáis demasiado , temed las conseqüencias 
del abuso que hacéis de las misericordias de vues­
tro Dios.f 1.0 los motivos que deben haceros espe­
rar en la misericordia: 2.0 las razones que deben 
haceros temer el abusar l e la misericordia. 

La 



^ ^ La ¡sencilla exposición de las ideas amorosas 
del Señor, nuestro Dios , basta para condenar la 
injusta desconfianza de algunos Cristianos, y des­
pertar su esperanza: i.0 Dios busca al pecador: 
a,0 le espera : 3.0 le estimula : 4.0 le recibe: 5.0 le 
perdona. ¿Es necesario mas para asegurar al peca­
dor contra su desconfianza? 

U. t'ARTB, Los fundamentos de la esperanza de los peca­
dores presuntuosos son deplorables y ruinosos: coa 
la misericordia de Dios, dicen ellos , esperamos 
que tendremos tiempo de convertirnos: se lison-
gean de tener voluntad de hacerlo quando quie­
ran : además de esto, confian en la gracia : tres 
ilusiones, cuya falsedad es preciso darlaá conocer. 
Pecadores que esperáis demasiado : 1.0 no os afian­
céis excesivamente sobre el tiempo; hai mucha 
razón para temer que os falle : 2.0 desconfiad de 
vuestra voluntad: ella por su naturaleza es incons­
tante : 3.0 no os afiancéis tanto sobre la gracia: el 
abuso que habéis hecho tantas veces de ella , aca­
so habrá agotado su manantial. 

W E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 

Los que forman estrañas ilusiones sobre la mí-
DIVISIÓN. ser|cor(jia ^ es porque se espera todo de Dios, no 

obstante la obstinación en el pecado: ceguedad otro 
tanto mas deplorable, quanto que conduce , co­
mo por grados, á abusar de las gracias que el Se­
ñor habia preparado; por el sacrilego menosprecio 
que hacemos de su misericordia : menosprecio que 
por una justa pena nos atrae los mas severos cas­
tigos. Pero para tratar todo esto metódicamente, 
digo : i.0que el abuso que se hace de la misericor­
dia de Dios contiene en sí el menosprecio mas in -

j u -



jurioso i 2,® que el castigo que infaliblemente se 
sigue al abuso que se hace de la misericordia, es 
el mas funesto , y terrible. 

¿De quánta multitud de pecados no se carga 
en pecador que abusa de las misericordias de Dios? 
i.0 pecados de ingratitud : 2.0 pecados de presun­
ción : 3.0 pecados de malicia. La pintura de estos 
tres géneros de pecados bastará para daros á co­
nocer la enormidad del crimen que comete el que 
abusa de la misericordia de Dios. 

Los hijos del Reino serán arrojados á las tinie­
blas exteriores: castigo terrible que se verifica, so­
bre todo, en los pecadores que abusan de la mise­
ricordia de Dios. Como hijos del Reino tenian de­
rechos incontestables sobre el Cielo, del que serán 
desposehidos: primera prueba de su infelicidad. En 
conseqüencia de sus derechos , podían librarse de 
los castigos, y serán arrojados en las tinieblas: se­
gunda prueba de su desventura» 

I . PARTE. 

I I , PARTE, 

MI*! 



MISERICORDIA DE DIOS. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

S í hai pocos asuntos que sean mas importantes 
que el que ofrezco aora, no hai alguno que sea mas 
vago, ni mas extenso, supuesto haber pocos díscur-í 
sos, aun de los que le son mas estraños,en los que el 
Orador no se vea como forzado á instroducirlo como 
preservativo contra la pusilanimidad, ó desfalleci­
miento. Tratando este asunto , creo que es tomar 
un camino seguro,adherirse á la salvación, y con* 
versión del pecador , que es el fin, y el principal 
efedo de la misericordia divina. Misericordia con 
la qual Dios le busca ansiosamente , le espera coa 
paciencia, y le recibe con bondad. Todo lo que yo" 
voi á ofrecer en estos Discursos, mirará de hito en 
hito , y en quanto estubiere de mi parte, este blan­
co. Sin embargo, es conveniente advertir á los Pre­
dicadores, que no exalten la misericordia á expensas 
de la justicia : á ellos les incumbe elegir tal tempe­
ramento , que con una mezcla amable de dulzura, 
y severidad, afianzándose los pecadores sobre la 
misericordia, no se persuadan , que nada tienen 
que temer de la severidad de la justicia. Advierto 
á los que no hallaren en este tratado todo lo que 
quisieran , que recurran al tomo I I . de esta Obra, 
donde se ha tratado de la dilación de la penitencia, 
y de la impenitencia final: allí hallarán muchas co­
sas, que fácilmente podrán acomodarlas natural­
mente en este asunto. 

RE** 



MISERICORDIA DE DIOS. 

-Sí 
R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C ^ S T M O R A L E S 

SOBRE I-A MISERICORDIA DE DIOS, 

D 'Icen los Theologos , todos conformes, que la 
Misericordia de Dios no es otra cosa que un aéto 
de su voluntad , por el qual socorre á la criatura 
en sus miserias; y en este sentido, dice Santo Tho-
m á s , que le conviene á Dios por excelencia , por­
que á él solo le pertenece librarnos de todas nues­
tras miserias, y colmarnos de beneficios (a). 

Dios, por su misericordia, no solo se resiste, 
y como que no oye la voz de sus criaturas que so­
licitan la destrucción del pecador ; parece que este 
divino atributo detiene también la venganza que 
piden sus demás atributos. No digamos que hai 
oposición entre los atributos divinos; pero diga­
mos con los Theologos, que sola la misericordia 
de Dios parece pleitea nuestra causa, y como que, 
en nuestro favor, se opone á ios demás atributos 
divinos. Su santidad se aparta de nosotros quando 
somos pecadores: su justicia quiere que seamos 
castigados : su inmensidad que se nos castigue 
en todas partes : y su eternidad en todos tiem­
pos : su poder, y su sabiduría proponen los medios: 
solo la misericordia clama en nuestro favor, y nos 
defiende. Paciencia, yo tocaré de modo al peca­
dor , cultivaré con tanto cuidado esa planta , que 
ella levantará la cabeza para ver de dónde le viene 
el socorro. Esto debe darnos alguna esperanza en 
esta vida. 

No sucede con la misericordia de Dios, lo que 
Tqm . y , g 
ta) D.Thom. part. i . quaest a i . art. 3, 

con 

Definición de 
la Miiericor-
dia de Dios, 

L a miseri­
cordia se opo­
ne en algua 
modo, por fa­
vorecernos , á 
los demás atri­
butos de Dios» 



Diferencia 
entre Ja mise­
ricordia e!e 
Dios , y los 
demás atribu­
tos. 

Principales 
efeftos de la 
misericordia 

de Dios, 

10 MISERICORDIA 
con los demás atributos , que la fé nos manifiesta 
en él. Jamás obra en lo exterior que no tengan sus 
perfecciones divinas parte en sus operaciones : si 
hace una acción de justicia , su justicia , su poder, 
y su providencia tienen parte en ella; pero parece 
que obra de otro modo su misericordia: en vez de 
quequalquiera otra de sus perfecciones, pone en ac­
ción á las demás: su misericordia suspende el exer-
cicio de las otras: detiene su indignación , retira 
los rayos que estaban dispuestos á caer sobre noso­
tros : últimamente, contiene á su justicia, y poder, y 
les impide logren la venganza de nuestros pecados, 
para movernos, y excitarnos con su paciencia á 
expiarlos (a). ¡Oh Dios mió,preciso es que sea muí 
grande vuestra misericordia ! ¡que sea sumamente 
amable, y también incompreensible ! Supuesto 
que recibiendo todos los días ultrages en tanto nú­
mero , y pudiendo tan fácilmente vengaros , los 
toleráis sin embargo, y diferís el castigo, para 
darle tiempo al pecador de que se convierta á vos 
por medio de una verdadera penitencia (^). 

En la justificación del pecador consiste princi­
palmente la misericordia , y baxo de este aspeólo 
la consideraremos en este tratado ; de modo , que 
sus efeélos principales son llamar al pecador , so­
licitarle, prevenirle , esperarle , y tolerar con pa­
ciencia sus desordenes; recibirle con bondad quan-
do se convierte á su Dios, y ponerle finalmente en 
el camino de la salvación : por estos ados hemos 
de juzgar nosotros de la grandeza de la miseri­
cordia. 

¿Pues cómo es esto? dice Tertuliano, con toda 
la 

(a) Diísimulas peccatahomimm propter pcenitentiam. Sap. i r , 
v. 24 (¿) Patienter agit propter vas, nolens atiquos petirej 
sed omnes ad pcsnúenttam revertí, 11. ¿etr, 3. v. 



DE D i o s . n 
la fuerza de su eloqüencia , ha de haber libertad 
para la ofensa porque hai puerta franca para el 
perdón? ¿y la facilidad con que Dios perdona , ha 
de dar libertad para ofenderle? jY será permitido 
apartarse de Dios, porque hai auxilios para volver 
á él ? La penitencia, que es el remedio del pecado, 
¿ha de ser atraélivo para la perversión del hom­
bre ? Y la paciencia con que Dios tolera al peca­
dor , ¿será motivo para que él persevere en su des­
orden ? ¿Ha de servir la misericordia divina de 
pretexto á la temeridad humana para el liberdna-
ge, para la impiedad, y para la impenitencia? U l ­
timamente , ¿no ha de tener límites la iniquidad, 
porque no los tiene la misericordia de Dios ? ¿y ha 
de ser el hombre infinito en la malicia, porque 
Dios es infinito en bondad, y en misericordia (ÍI)? 

¡Qué mayor injuria contra Dios, que decir: Dios 
no quiere perderme : él es bueno ; es misericordio­
so; y en conseqüencia de este principio, confirmar­
se en el pecado, y hacerse mas libre para come­
terle ! Esto es hacerse , á un mismo tiempo , cul­
pable contra Dios, del abuso mas enorme, y de 
la profanación mas impía : 1.0 digo del abuso mas 
enorme; ¿de qué? de la bondad de Dios. Porque de 
esta misma bondad,que es uno de los motivos mas 
eficaces para amarle, es hacer motivo , y como ra­
zón para volverse contra él. ¿Pues cómo es esto ? 
decia el Apóstol, ¿ignoráis que la misericordia de 
Dios os convida á la penitencia (^)? ¿No se hace 
con su misericordia mas digno de nuestro amor? 
Luego es una dureza de corazón semejante á la de 
un hombre que quiere vivir enemigo de Dios, y en 

B2 un 
(a) ¿4bsit ut vedundantia cíementiíS ceelestis libidinem fociat 

httnu níe temeritatis: nemo idcirco deterior í i t , quia Deus ntelior^ 
quoties ignoscitur , mies delinquendo. Tertul. Jib. de Poenit. c. 6. 
{b\ Ignoras qmniam bemgnitas Dei ad pceniientiam te adducit ? 

Quan indig­
no es en un 
Cristiano per­
severar ofen­
diendo á Dios, 
á causa de su 
misericordia. 

Vivir con 
tranquilidad 

en el crimen, 
confiando en 
la misericor­
dia de Dios, 
es el abuso mas 
enorme, y la 
profanación 

mas impía , y 
detestable. 



Como se pue­
de pecar por 
deríiasiadacon 
fianza contra 
Ja misericor­
dia de Dios. 

12 MISERICORDIA 
un estado de guerra con Dios , porque sabe que 
Dios le ama bastantemente para estar siempre dis­
puesto para recibirle y perdonarle. 2.0 Profanación 
la mas sacrilega ; porque es profanar la misericor­
dia divina ; su función la mas esencial es abolir el 
pecado, teniendo clemencia del pecador ; pero por 
el uso mas monstruoso , y el trastorno mas abomi­
nable, al pecado que ella debe borrar , un pecador 
hace servir á la misericordia para conservarlo , fo­
mentarlo, y perpetuarlo. Esto es de lo que el Dios 
de Israél se lamentaba tan amargamente de su Pue­
blo , y de lo que puede también lamentarse de no­
sotros mismos: Vosotros me habéis hecho servir á 
vuestras iniquidades 

Proponiendo Santo Thomás esta qüestion , si el 
hombre puede pecar contra la misericordia de Dios 
por demasiada confianza: para dar la solución este 
Santo Dodor(¿>), considera la esperanza cristiana 
baxo dos aspeélos: i.0 respeélo á Dios, que es el 
objeto principal : 2.0 respecto á nuestras buenas 
obras, que son como el objeto secundario de la es­
peranza. Ahora bien, según Santo Thomás, la es­
peranza, considerada respeéto á Dios, es una de las 
virtudes Theologales, y estas virtudes no sobrepu­
jan jamás 3 su objeto , por ser infinito. Y asi, yo 
no puedo creer demasiado en Dios por la Fé, por­
que es infinitamente creíble : yo no puedo amarle 
demasiado por la Caridad, porque es infinitamente 
amable: ni puedo confiar demasiado en é l , por la 
Esperanza , porque es infinitamente bueno , y mi ­
sericordioso. Pero la Esperanza, considerada res­
peélo á las buenas obras, que deben, digámoslo asi, 
ir en favor de la misericordia divina, puede ir mas 

allá 
(a) Vírurn tame» serviré mé fecisli i» peccatis tui$. Isai, 43» 

^. 44. D . Thom. loe. cit. 



BE D ios . 13 
alfá de los límites , y degenerar en presunción de-
linqüente; porque , supuesto que la salvación 110 
t a de ser solo obra de Dios, sino también obra 
del hombre , no podemos vivir en una perfeda se­
guridad , sino en quanto podemos estar seguros de 
nuestra fidelidad. Ahora pues, es demasiado fácil, 
y demasiado común el faltar á la gracia ; de lo que 
se puede concluir con el Angel de las Escuelas, 
que nosotros tenemos justo motivo para temer. 

Los Hereges de los últimos siglos pretendieron 
que la confianza sola bastaba para ponerse en gra­
cia, y justificar al pecador ; y que ésta es aquella 
virtud , á la que San Pablo llama fé viva , y de la 
que, dice , vive el justo (¿Í). Error justamente con­
denado. La fé que justifica al pecador, ha de ser 
alguna cosa mas de lo que nosotros llamamos con­
fianza ; supuesto que el mismo Apóstol asegura, 
que quando él tubiera toda la fé, y toda la espe­
ranza del mundo , no sería justificado, si con esta 
fé , y con esta esperanza no tenia también la cari­
dad, que es la ultima disposición para la justifica­
ción , si ella no es la justicia misma Pero si es 
un error creer que sola la confianza justifica , es 
una verdad decir , que es una disposición necesa­
ria para la justificación. La razón es, porque la con­
fianza es siempre la que determina al pecador á 
que se convierta á Dios. Si él no espera hallar ea 
Dios misericordia y benignidad,la que él hallare en 
el pecado, le quitará el pensamiento de salir de él. 

Tres cosas , decía San Bernardo, animan la es­
peranza: 1.0 la verdad de Dios , que me hace pro­
mesas : 2.0 el poder de Dios, á quien es fácil la 

(«) Justut autem ex fide vivit. Rom. i . v. 17. (b) E t si ba~ 
huero omnsmfidem charitatem autem ,. , ,non kabmvo, niMl sum* 
«.Cor-12. v. i . 

L a confianza 
sola no basta 
para justificar 
al pecador; 
pero le dis­
pone para la 
jubtificacion. 

Tres solidos 
fundamentos 

de nuestra con 
fianza en Dios. 



14 MISERICORDIA 
egecucion de sus promesas : 3.0 la caridad de Dios, 
que me adopta para ser hijo suyo. La verdad de 
Dios que me promete todas las riquezas que la adop­
ción me puede hacer esperar: el poder de Dios, 
al que estas riquezas no pueden empobrecer ; y la 
adopción de Dios, que me dá el derecho de espe­
rarlas, pedirlas , y obtenerlas (a)» 

L a misen- ¿Cómo haré yo para profundizar esta bondad, 
erímirabíe ^ esta misencordja ? ¿No es un Occeano que no 
en sus efectos, tiene fondo, y cuyos límites no pueden hallarse > ¿Y 

no sería también temeridad querer agotarla? ¿Qué 
diré sobre la producción de las criaturas, sujetas, 
no solo á nuestras urgencias y necesidades , sino 
criadas también para, nuestra diversión y rega­
lo (&) ? ¿Qué diré de la Providencia , que con in ­
numerables socorros, continuos y maravillosos nos 
conserva, nos sostiene , nos defiende, y nos prote­
ge ? ¿Qué diré de la Redención de un Dios hecho 
hombre para hacernos felices con sus trabajos , y 
para hacer de nosotros, según la expresión de San 
León , otros tantos Dioses? Estos beneficios, se di­
rá , son comunes á todos los hombres ; pero aun­
que los supongamos tan comunes , son, en un sen­
tido particular, para cada uno de nosotros, porque 
á cada uno se han aplicado, como si no hubiera 
mas que nosotros en el mundo para aprovecharnos 
de ellos. El amor que nos los ha preparado, es un 
amor personal, que distinguiéndonos á todos , co­
mo un Pastor que llama á cada una de sus ovejas 
por el nombre que les ha dado (c) : nos ama á 
cada uno en particular , como si no hubiera mas 

que 
(a) Tria considero i» quibus tota spes consirtit, charitatem 

adoptionis , veritatem promissionis , potestatem reddifionis. 
D . Bern. de diligen. Deo. (Jb) Non necessitatibus tantum provi-
sum j urque ad delicias amamur, S. Petr. Chrysol. (tf) E * pro— 
prias oves voeat mminatim. Joan, 10, v. 3. 



DE D i o s . 15 
que nosotros á quien amar; esto es lo que merece, 
no solo nuestra admiración, f reconocimiento (es­
tos términos son demasiado comunes para benefi­
cios tan grandes) sino nuestros éxtasis, y enage-
naciones. 

Dios aborrece el pecado, convengo en esto; 
pero no dexa de amar al pecador: le ama con ter­
nura ; parece también , que basta que él sea peca­
dor para tener parte en la ternura de su amor. 
Ay ! ¿y por qué no le hade amar? Qualquiera 
hombre por pecador que sea , es criatura de Dios, 
es obra suya, y lo que es mas , es su hijo. Esto 
es lo que se nos figura en la ternura de David en 
favor de su hijo Absalon , ambicioso, cruél, ingra­
to , y pérfido: precisado David á marchar á la 
frente de su Exercito contra este hijo desnaturali­
zado , su mayor cuidado era encargar que se sal­
vase su hijo {a). Estos son los sentimientos de la 
ternura con que Dios mira por nosotros, aun quan-
do el pecado nos hace rebeldes contra él. ¡Qué 
atención en este Dios amabíe , y padre de nuestra 
vida {b)l ¡Qué atención , vuelvo á decir, por la 
conservación del pecador, cuyo castigo y muerte 
pide todo el Universo! Me parece que le oigo gritar 
á todos los enemigos de nuestra vida, y salvación: 
salvadme á mi hijo (c). 

Dios ama al pecador , aunque es pecador ; y 
notad , que los que vino á buscar son los pecado­
res { d ) : aquellos por quienes murió son los peca­
dores: aquellos á quienes llama son los pecadores: 
aquellos á quienes busca con mas ansia son los mas 
grandes pecadores : aquellos á quienes llama con 

mas 
{a) Sérvate mthi puerum ¿íhsalom. I I . Reg. 18. v. (¿) Domi­

ne Pater O dominator •vita meae. Ecle. 33. v. 1. (c) Sérvate 
mihi puerum. ir. Reg. 18. v. g. (d) Non veni vocare justos . sed 
jpeccaíaref .Mmh.y, y, i ¿ . 

Diversos ca ­
ra éteres de ]a 
misericordia 

de Dios. 

i.0 Dios ama 
al pecadorj y 
aun le ama CQÍI 
ternura. 

a.9 Dios ama 
al pecador, 
aun en el es­
tado de peca­
dor. 



S." Dios es­
pera con pa­
ciencia la con­
versión, y re­
greso del pe­
cador. 

l 6 MlSERTCORDlA 
mas fuerza, si me es permitido servirme de esta me­
táfora , y detras de los que vá levantando el grito, 
son los que están mas apartados de él. Haber pe­
cado, haber pecado mucho, y haber cometido 
enormes pecados, no es una razón para creer que 
Dios arrojará de sí al pecador que quiera dexar 
de pecar. ¿Cómo se podrá pensar que lo que es la 
materia de la misericordia , pueda ser el obstáculo 
que la debilite y la resfrie para nosotros? 

Dios espera efeéti va mente al pecador , y esta 
es la razón por qué es tan lento en castigar , como 
pronto en perdonar. El hombre, dice San Juan 
Chrysostomo, es tardio en formar una obra, y d i ­
ligente para destruirla. Dios en las obras de su 
gracia usa todo lo contrario: es pronto en formarlas, 
pronto en purificar, y pronto en perdonar. Un ins­
tante le bastó para criar al hombre, para santificar 
á Juan, para convertir á Pablo , para tocar con el 
dolor á la Pecadora, y para perdonar al Buen La­
drón. ¿Pero es preciso castigar? Casi podria decir­
se , que se ha olvidado del poder que tiene para 
hacerlo: retarda , espera , amenaza , y disimula: 
finalmente, se vé como precisado á castigar , dila­
ta todavía el tiempo del castigo. Quiere destruir á 
los hombres con el diluvio, y emplea mas de cíen 
años en amenazarlos (a). Quiere castigar á Nínive 
por sus pecados: pronuncia contra ellos la senten­
cia de su ruina , pero difiere la execucion quaren-
ta días (^). Intenta castigar al Pueblo Judio con la 
cautividad, y emplea muchos siglos en predecirlo; 
y , según la expresión de un Propheta , se levanta 
mui de mañana para estimularlos á la penitencia (c). 

Es-

(a) Eruntque diet Ulitis centum vight i annorum. Genes. 6. v.3, 
{h) Adhuc quadragtntñ dies, (3 Ninive subvertetur. joa .3. 7 .4 , 
{c) De mme consurgens, Jerem. 35. v, J4. 
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Esta es la paciencia, y la misericordia de Dios, es­
perando la conversión del pecador. 

¿Cómo no ha de recibir Dios al pecador pe- ^ ¡ f ^ I 
niteníe, si aun en su endurecimiento 1c colma de dor con bon-
beneficios? Vuestros pecados son en gran núme- d a d e n e ü n s -
ro , son enormes; y bien, ? son por ventura mas tante miS,ao 
odiosos á este Padre de las misericordias, ahora Je y vuelve ^ 
que los detestáis, y los lloráis arrepentidos , que él. 
lo eran quaodo provocasteis su justicia, insultan­
do á su misericordia? Parece que dirige á todos 
los pecadores, que se vuelven á él , aquellas tier­
nas palabras que Joseph dixo á sus hermanos , en 
la consternación en que se hallaban al reconocer­
le en Egypto: Yo soi, yo sol Joseph: yo soi vues­
tro hermano , llegaos á m í , no temáis (a). De es­
te propio modo, divino Salvador, nos tratáis á tc-
dos nosotros: si somos tan culpables para con Vos, 
como lo fueron para él los hermanos de Joseph, 
Vos no sois menos misericordioso que aquel Pa­
triarca. No, no temáis , nos dice el Señor, si no 
fuereis verdaderos penitentes , yo seré vuestro Juez 
inexorable; pero ya que venis á mí , yo no ten- v 
dré para vosotros otra qualidad que la de herma­
no, ni otros sentimientos que los de la amistad 
y la ternura. 

Todos podemos decir con San Bernardo , que g-0 Dios al 
no hai llagas tan profundas ni tan mortales, que recibii'a] Pa-
no pueda curarlas la misericordia de Dios con donafacilmen-
la Sangre de Jesu-Cristo (/?). ¿ Quién hubo en el te. 
mundo mas culpable que un Manases, Rei de Ju-
dá? Sus abominaeianes fueron execrables: magia, 
idolatría, impureza ; impío hasta, substituir al cul­
to del verdadero Dios, el de los mas infames Ido-

k\ífceeí*ite*e£0- sum Joseph, f ra ier vester. Gene?. 4g, v.4. 
(*} N i b i i tam ad moriem3q_mi Chis t i mor te non soivatur.D. Eern. 
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los, hasta degollar los Prophetas de Israel, y has­
ta sacrificar con sus propias manos sus hijos al De­
monio. ¿Quién fue mas atroz.y malvado que Acab, 
Reí de Israél, otro modelo de lodo genero de abo­
minaciones? El culto de Baal, la persecución de 
Elias, la muerte de los Prophetas, la sangre de 
Nabot,y el furor de Jezabel, su muger, le dan mui 
bien á conocer. ¿Qué crímenes mas notorios que 
los de David? doble adulterio, y aun adulterio tan­
to mas delinqüente, quanto porque fue acompa­
ñado de traición y homicidio de un inocente. Sin 
embargo, Manasés levanta la voz al Cielo para 
gemir y pedir misericordia; y Manasés es oído, 
y se vé restablecido sobre el trono de sus padres, 
del que le hablan arrojado sus crímenes. Acab se 
humilla á la voz del Propheta que le amenaza: 
triste y afligido se viste un cilicio : frágil conver­
sión , que duró poco tiempo; sin embargo fue 
agradable á Dios para obtener ia retardación de 
los castigos que le amenazaban. Habla Nathan, 
y David entra dentro de sí mismo; y exclama, 
yo he pecado contra el Señor (a) : inmediatamen­
te el Propheta añade, de parte de Dios: el Señor 
os ha perdonado (¿7): Ahora bien , si entonces era 
Dios tan pronto en perdonar,; qué no podemos 
prometernos nosotros? 

6.° Dios pa- Luego Dios perdona á los pecadores penitcn-
recequefevo- tes toda la enormidad de sus crímenes; y podría 
ll^L^ttJ11 decirse que los favorece mas que á los justos. De-
pccdaor arre- . ' . 1 . . . 
pentido, que cía Jesu-Cristo que causa mas alegría en el Cie-
ai justo. lo un pecador que se convierte , que noventa y 

nueve justos que perseveran ( Í ) . 
Pri-

(a) Peccavi Domino. I I . Reg. 12. v. 13. (¿) Dominus quoque 
Iranstulit peccatum tuum. 11. Reg. Ib. (c) Z f̂co vohis quod ita 
g a u d ü m erit in Ccelo super uno peccatore pcenitentiam agente^ 
quám super nonagintatwvem justis. Luc. i ¿ . v. 7. 
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Primeramente, la confianza en la misericor- D i v e r s o s 

día es gloriosa á Dios: esto nos lo ensena David, p'-ovechos 
6 . . que prodúcela 

aquel que tema tanto motivo para temer: creía confianza en la 
que no podia hacer á Dios mayor homenage , ni misericordia 
mas capaz de reparar los crímenes que habia co- de Dio& 
metido, que esperaren su misericordia. Yo esperaré 
en Vos, Señor, y esperaré siempre: yo coronaré 
con este obsequio y homenage todos quantos home-
11 ages puedan tributaros ¡os débiles mortales (a). 2.0 
Esta confianza es un poderoso socorro para nuestra 
salvación. El hombre mas delinqüente, y el mas 
corrompido que quiera salir de sus desordenes, por 
medio de la penitencia , hallará en las miseri­
cordias del Señor, auxilio y remedios contra to­
das sus miserias. 3.0 Esta confianza es una defen­
sa , y una arma poderosa contra las tentaciones: 
esto mismo dice la Escritura en términos preci­
sos: en la esperanza hallareis vuestra fuerza (/;): 
y en otra parte ; yo esperaré , y nada podrá de­
bilitarme (r). 4.0 Eo esta confianza se halla el fer­
vor de la caridad: de aqui es que el Sabio com­
para al que está animado por esta virtud, á una 
Aguila que vuela rápidamente , y que rompe e! 
aire sin obstáculo (d), 5.0 Esta confianza derra­
ma una alegría espiritual en el alma del justo; y 
esto es lo que declara también David con estas 
palabras: Vos me habéis colmado de alegría, mi 
corazón se ha embriagado con ella (<?). ¿Cómo se 
ha hecho este prodigio? Porque Vos me habéis 
afirmado , Señor , en la esperanza de un modo muí 

C2 sin-
(a) Ego aatem semper speraho: & adjici&m super omnem loudem 

tuam.Vs. 70. v. 14. (¿) I>i spe erií fortitudo,,vestra.ls;ú. ^o.v.ic;. 
(c) I n Domino sperans-, non infirmabar.Fs. a^. v, i . (d) (Jui spe~ 
vant in Domino , mutabunt fortitudinem , assument pxnnas sicut 
equilce....,ambulabunt, f j non deficient. Isai.40. v.3r. (?) Dedist i 
leetitiam in cor de meo, Ps. 4. v,r¡«ij 
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singular (a). 6.° Esta santa alegría produce en no­
sotros una consolación sólida, á la prueba de to­
dos los acaecimientos de la vida. ¡Oh vosotros que 
teméis al Señor 1 esperad en é l , y la misericordia 
será vuestra consolación (/?). 

¿Quál es la condescendencia de la misericor­
dia divina, y hasta dónde se alarga? i.0 Se estien­
de hasta poner de acuerdo la libertad del hom­
bre con la omnipotencia de su gracia: hasta ha­
cer lo que quiere de su criatura, sin violentarla 
ni oprimirla : hasta arrebatarla y llevarla sin ofen­
der sus derechos, ni perjudicar la indiferencia que 
ella tiene por el bien ó por el mal. 2.° Se estien­
de esta condescendencia de la misericordia de Dios, 
hasta proporcionar los mandamientos que nos im­
pone , con el estado y fuerzas que él mismo nos 
dá para cumplirlos. Porque si los hombres, dice 
San Ephrem , no cargan á las bestias con mas 
peso del que pueden llevar, Dios que es el me­
jor de todos los amos, no permite que seamos ten­
tados mas de lo que podemos resistir (c). 3.0 En 
fin , esta condescendencia de la misericordia de 
Dios , se alarga hasta acomodarse, en algún mo­
do á nuestra inclinación; y haciendo variar de 
objeto á nuestras pasiones, las inclina acia él, sien­
do interés nuestro amarle. ¿ Amamos las riquezas? 
él nos permite que atesoremos para el Cielo: te­
nemos odio, el Señor le vuelve contra nosotros 
mismos: últimamente, sin quitarnos las pasiones, 
las hace servir á su gloria y á nuestra utilidad. 

Dos 
(a) Qttomam t u , Domine, singulariter in spe constituisti me. 
Ps. 4. v 10. {h) Q u i timetis Dominum, sper ate i n i l h m ' . i ü in 
eble&alionem vemet nohis misericordia. E c d . 2. v. p, {c) S i 
homines suis jumentis non plus oneris iniponunt quám ferré queant, 
multo mmus tetitationum imponit Lfeus konmibus qttám fer ré pos-
sint. S. Ephrem traft. de palien. 
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Boscosas, dice ei Doétor Angélico, son di-

re ¿la mea te opuestas á la esperanza Cristiana, y 
á la confianza que debemos tener en la misericor­
dia de Dios: la desesperación, y ia presunción; 
la una por defecto; la otra por exceso: la deses­
peración que ia arruina, y la presunción que la 
deshonra: la desesperación que hace se mireá Dios 
como un cruél é inexorable ; la presunción que le 
hace considerar como un. Dios fácil é indulgen­
te , y pronto para recibir en su gracia á todos 
los pecadores, quando, y como ellos quisieren: 
la desesperación, con la qual se dice cada uno á 
sí mismo, como Caín: mi pecado es demasiado 
grande para que pueda obtener el perdón (a): la 
presunción,con la que se dice, como los Liber­
tinos, en el Libro de la Sabiduría: hemos peca­
do, y bien , ¿ qué mal puede sucedemos ¿Qué 
mal puede sucedemos, teniendo que tratar nues­
tros negocios con un Dios bueno y misericordio­
so? Estas dos funestas extremidades son siempre 
muí de temer; y esta es ia razón por qué los San­
tos Padres nos advierten que nunca separemos la 
justicia de la misericordia , ni la misericordia de 
la justicia ; para que sea temperamento la una de 
la otra. 

Como la iniquidad comunmente vé acompa­
ñada con la mentira , ' no es de admirar que fre-
qüentemente se contradiga á sí misma, y que los 
pecadores empleen todos los dias razones directa­
mente opuestas para dispensarse de la penitencia. 
Los unos pretenden dar á entender que Dios les 
perdonará todo, y los otros se persuaden al con­
trario , que no les perdonará cosa alguna: los pri­

me-
(a) Mojor est iniqmtas mea, quám ut vemaw merear.Gsnts.q 

v- s i ' iP) jQvM mihi accidit tristet Eccl . i . v. 4. 

Qualquiefa 
se alexará de 
Dios, igual­
mente por la 

presunción, 
como por la 
desesperación. 
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meros pecan por presunción, y los segundos por 
pusilanimidad; pero los unos y los otros se apar­
tan igualmente de los caminos de Dios; porque 
los presuntuQSOs abusan de la falsá confianza que 
tienen en la misericodia de Dios para ofenderle 
impunemente ; y los pusilánimes desesperando de 
la bondad Divina, sacan de aquí un pretexto pa­
ra permanecer en sus malos hábitos t y paia aban­
donarse á sus pasiones.. 

"110 ?.0i I£n.li'2l€ ÍjixO B/-; 

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A MISERICORDIA D E DIOS, 

TJEUS miserkors &.clemens) 
wtfs fMiens & multdí nmera-
/WWÍ. Exod. 54. v. 6. 

MiserimJU tua , Domine^ 
f l e n a e s t t e r r á . ' P s . 118 .V .64. 

Oculi Domhú sufcr mstuen-* 
tes eum , & m els qur sperant 
mper miierkordla ejus. Ps* 32. 
V i i-S • ba ;-.í 
Mismcordias Dom'ml ¡n dternum 
eantaho. Ps. 88. v. 2. 

Erravi skut ovis qui pemt: 
quare señmm mmn.Ps. 1.18. 
V . : l76 .^ . ' V . . íl m 
i i O ĤÍÍWÍ ¿í)««jr ¿r¡ suavis* est? 
Domine, sph ¡tus tims In ómni­
bus ! Ideoque eos, qui exerrant, 
•panibus mripis : & de qu'ibus 
fíccant, admones & aUoquer'ís:-
u t , n ltchi md 'u 'ú 5 credmit in* 
te Domine, Sap. 12. v. 1 . .2. 

Quam magna misericordia 
Dommt', & pof i í l i t io lll'ms 
cúnxenenúbus ad se! Eccl . 17. 
v. i S . 

me 

T^TOS es misericordioso, 
y ciemente, pacientejy 

rico en misencordi^s. • • 
Señor, llena está la tierra 

de- vuestra misericordia. 
Los ojos del Señor es­

tán sobre !los que le temen,' 
y en los que esperan enisu 
misericordia.f 

Cantaré eternamente las. 
misericordias del Señor. 

E r r é como -una oveja, 
que se pierde: rbuscad: a 
vuestro siervo.1 . 

¡ O , Señor, quán bueno 
es vuestro espíritu , y quán 
dulce para todos! Por esto 
castigáis poco á poco á ios 
que yerran, y advertís las 
faltas 4 los que pecan, ins­
t ruyéndolos , para que se 
aparten del ma l , y crean 
en Vos , Señor. 
: j Quán grande es la m i ­

sericordia del Señor , y la 
clemencia conque perdona 
á los que se convierten á él! 

N o 
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Nec dkiisí mtsSfMo Dami- No digas: grande es lá 

n f magna cst, mdiiutdinis pee-* 
eatorum meorum miserebitur, 
misericordia enim, & i r d abillo 
tito proximaut, & m peccato-
res respiát ira 'Ulms* Ecci , 5, 
v . 6 , & 7. 

ixpettat bominus ut mise-
r ea tmves tú . isai. 5 0. v . 18, 

Misericordií& Domin i , quiA 
non sumas consumpti: qula non 
áef t íemM misera/tones • ejus. 
T r e n . 1. v. 22 . 

Oüi timetis Dominum , tfe-
dite HUi & non evaembkur 
merces vestra, Eccl . 2.v 8. 

Scitóte qtúa nulus speravlí 
m Domino, & confusus est. 
E c c l i 2 . v. 11 . 

Spes aütcM non confundlt, 
Ro n, 5. v. 5. 

Non en'm -Mcefistis spirimtf-
servitutis itenim: in timore 1 sed 
aaepistis spmmm adoptidm fi-
liorum. Rom. 1 >. v. 8. 

Susimuít in multa f atiemia 
vasa ira? apta in r ín teú tum,-
liom. 9.. v. 22 . 
i?? sup cír.cí , '-íoíoor 37LnJ 

SHpercx.iltat aütem núseú ' 
C0rdíajiidic'mn*jacob*z.v. L 5. 

Non exopcúbm yastma, qu& 
fecimus nos, sed seemidíim suam 
imseykordiam salvos ms f e á f í 
T i t . 5. v, 

misericordia dei Señor: ten" 
drá lastima de la mult i tud 
de mis pecados; porque su 
indignación es tan pronta 
como su misericordia, y 
mira su cólera á ÍOÍ peca­
dores. 

JEi Señor espera paratra-
. tarnos con misericordia. 

No hemos sido entera­
mente consu nidos por un 
eí l dx) de la misericordia del 
Seño r , y poi que ño cesa^ 
ron sus comiseraciones. 

Todos los que teméis al 
Señor cuníiad en él; y vues­
tra rccoaipcnsa no tal ta ra. 
. • habf d que, ninguno de 
los que han esperado en el 
Señor , ha sido confundido. 

La esperanza no confun­
de. • \ ''fo. ^ 

, No .habéis recibido- un 
espíritu de servidumbre pa­
ra vivir con ternor; pero sí 
un espíritu de adopción co­
mo hijos.1 

DÍÍÍS ha esperado con 
paciencia extrema a los va­
sos preparados para h per­
dición. 

La misericordia supera 
ai rigor del juicio. 

i>ios nos ha salvado, no 
por nuestras ob/as de jus-
tica, sino por su misericor­
dia. 

SUN-
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S E N T E N C I A S 
P E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero, 
JO TJundatia clementu cceles-
X thi Tert. lib de Poen. 

Deum discis thn optlmum 
quxin & justmn; de suo optl­
mum , de nostro justum. Id. 
cap. 2. deresurrec. car. 

Qui pesumlt •> mlnus pr¿~ 
u v e t , flus peúditatur. Idem, 

-de cult. faem. 
lili blasphemo, nenípe ma­

lo Idtroni, quia de Domim des-
fwavit potentia, nulla potult 
siévenire clementu. Idem, de 
Pass. Chr . 

y A redundancia de la mi­
sericordia divina. 

Has aprendido que Dios 
es tan bueno como justo; 
lo bueno es suyo, lo justo lo 
hacen nuestros pecados. 

E l que presume, teme me­
nos, y menos se precave, y 
ar. iesga asi mas su salvación. 

L o que perdió el blasfe­
mo, estoes el mal ladrón, 
de la clemencia del Señor, 
fue porque desesperó de su 
poder. 

Siglo Quarto. 

Navií Deus mutAre semen-
tiam, si tu noverts emendare 
delicium, Hieron. lib. 2. in 
L u c . 

Ne desperetis veniam scek-
mm magnitudine, quia mag­
na peccata deleblt miserimdia. 
Id . in Joel. 

Dios sabrá cambiar su 
sentencia, si tú sabes en­
mendar tus culpas. 

K o os induzca á deses­
peración la enormidad de 
vuestros crímenes; porque 
los mayorespecados los per­
donará la misericordia. 

D Qyan-



MISERICORDIA 
Ethm s¡ omn'mm honnnum Qaando juntas todas las 

üngUA shnul coacervarentur, neo 
sk quidm paHi W d'tauam be -
nlgnitas Ullus enarrarc posswt, 
C y r i l . Hicrosoi. cath. 2 . 

lengua publicaren la bon­
dad de Dios, no podran 
expresar ni la mas peque­
ña parte de su benignidad» 

Siglo Quinto, 

Deí misericordia tanta est, 
ut nulla orañone explican, m i -
la cogitatione comprehend'tpos-
sit , mentemque omnem exce-
dat & ratíonem sapetet. D . 
Chrys. Hom. 2. inPs. 50. 

Misericordia Dei nec men­
suras possemus ponerê  nec tém­
pora definiré. S. León, üpist. 

Abutuntur quidam patientia 
Dei y & qui non sunt in com-
cientia liben, fiunt de longa 
Impunitate securi, cum ideo dif~ 
feratur ultio, ut tempus possit 
habere correttioAátm, Serm, 
12. de Quoad. 

Beus vita mea, qui proíe-
(Utas es fugientem te & obli-
tum tuinon es oblitus D.Aug. 
lib i.Contess. 

Metuendum e t ne te oc-
cidat spes, & cum multa spe-
yas de misericordia, incidas in 
judk'mm. id, Traót. 13. in 
Joan. 

Ideo Deus parcit ut corú-
garis, non ut in malignitate 
fermmas. Id. iu ÍJÍ>. XOO. 

Mag-

Es tan grande la míse« 
ricordía de Dios, que ex­
cede á todas nuestras pala­
bras y pensamientos, y su­
pera á las luces de nues­
tra razón, y á todos nues­
tros discursos. 

No podemos poner lími­
tes á la bondad de Dios, 
ni prescribir el tiempo de 
su duración. 

Algunos abusan de la pa­
ciencia de Dios; y la im­
punidad los asegura contra 
los remordimientos de la 
Conciencia , y se difiere la 
venganza, solo para, darle 
tiempo á la enmienda. 

¡Oh Dios, vida de mi 
alma! vais detras del que os 
huye, y no os olvidáis del 
que os olvida. 

Es de temer que la de­
masiada confianza mate, y 
esperando demasiado, en la 
misericordia, se caiga en las 
manos de la justicia. 

Si Dios perdona, es para 
que el hombre se. corrija, 
y no para que permanez­
ca en la culpan . Granr». 
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Mdgna est mi erkordia Deiy Grande es la misericor-

magna mansuetudo, sed si non dia de Dios, grande su man-
abutamur paüent'ut ejiis adnos- sedumbre, no abusando de 
tram neqmtiam. Idem.í ib.de ella para obstinarnos en la 
Ovibus. c. 4. malicia. 

Siglo Sexto, 

Ouem peccdtor presumit si-
h? pVe parceré semper etuim co­
gite t & distrifte judicare. S. 
Greg. lib. 33. Mor.c . j . 

Inordita fidutia apud Deum, 
\indiü:& locum habere potest, in" 
áulgentiáí vero obtinere non po­
test. Idem, in c. 3. lib. 1. 
Kcgum, 

E l pecador que confía 
demasiado en ser perdona­
do, piense siempre también 
que será rigorosamente Juz­
gado. 

Una confianza desorde­
nada , puede atraher la 
venganza divina, pero no 
puede lograr indulgencia. 

Siglo Duodécimo, 

"Brit tempus quando non eñt 
locus, cum fons Ule miseratio-
nis skcabhur siccitate.D.Btrn. 
in haec verb, Q u m t e , & c . 

Vendrá tiempo en que 
no tendrá lugar el perdón, 
porque se habrá agotado la 
fuente de la misericordia. 

Si orlo Decimotercio. 

Nulhis miserkordiam invoca-
n t , nisi miseria pravocaret sua, 
S. Bouav. in Ps. 119 

Ninguno invocaría la 
misericordia, si no le es­
timulara su miseria. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito, y predicado con 

distinción sobre 
LA MISERICORDIA DE DIOS, 

JE L Padre Cheminais, en sus Sentimientos de pie­
dad, ofrece una bella idéa de la Misericordia de 
Dios, sobre el asunto del Hijo Pródigo. 

También en las Reflexiones del Padre de la Co« 
lombrere hai bastantes materiales. 

Tenemos asimismo un bellísimo Tratado de la 
Confianza en Dios de Mr. Languet , Arzobispo de 
Sens, que no dexa que desear, á los que quieran 
trabajar sobre este asunto. 

En el Diccionario Moral hai dos Discursos so­
bre la Misericordia de Dios, continuados con re­
flexiones mui propias para formar idéas sobre es­
te asunto. 

El Padre Pallu , en el segundo tomdde su Qua-
resma , toma por idéa de un Discurso sobre esta 
materia: i.0 Que nadie debe presumir de la mise­
ricordia de Dios para pecar: 2.0 Que luego que 
se piensa en convertirse seriamente, no se debe 
desesperar. Para probar la primera proposición, 
afirma y prueba sólidamente que nadie debe pre­
sumir : 1.0 Porque esta presunción tomada en sí 
misma, es absolutamente temeraria: 2.0 Porque 
considerada por parte del pecador, comunmente 
le es funesta: 3.0 Porque mirada, respedo á Dios, 
es para él siempre mui injuriosa. Ninguno debe 
desesperar: 1.0 Porque Dios nos solicita: 2.0 Porque 
conoce todas nuestras miserias: 3.0 Porque no obs­
tante que somos pecadores , nos manifiesta clara­
mente que quiere perdonarnos. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A M I S E R I C O R D I A D E D I O S . 

e\^/UE malicia del corazón humano ha podido 
ser causa para que la confianza en la misericor­
dia de Dios; virtud , me atrevo á decirlo, de las 
mas meritorias para los ojos de Dios , de las mas 
recomendadas por Jesu-Cristo , de las mas nece­
sarias para la salvación de los hombres, y de las 
mas convenientes para el espíritu cristiano, se 
haya hecho peligrosa para predicarla, y delica­
da para ponerla en práélica? Es necesario espe­
rar en la misericordia de Dios: sin esto no hai 
conversión : no se ha de esperar demasiado en la 
misericordia de Dios, porque la demasiada con­
fianza podrá retardar , ó impedir la conversión: 
el uso de ella es necesario al pecador; pero el abu­
so será suma mente peligroso. Procuremos el medio 
de reglar de tal modo el uso , que podamos evitar 
el abuso. Ahora bien, el verdadero medio de con­
seguirlo, es observar la regla del Propheta, que 
publica á un mismo tiempo la misericordia, y la 
justicia del Señor [a)-. Porque ved ahí , dice San 
Agustín , la estraña miseria del corazón del hom­
bre: se halla en estado de abusar de todo, si no 

(a) Miseñcordiam G judiciam cantado Ubi, Domiue.Fs, i oo.v.i*. 

División ge» 
neral. 



30 MISERICORDIA 
tiene gran cuidado en prevenir sus errores. No que­
rer manifestar sino la grande miserkordia de Dios, 
y el exceso de su bondad para con los pecadores, es 
muchas veees dar ocasión á la impenitencia: que­
rer ocultarla, ó ceñirla á límites mui estrechos^ 
es siempre desanimar la penitencia,)? á los que quie­
ren abrazarla. Los unos desconfian quando están 
inclinados á ponerse en sus brazos; y esta des­
confianza , como ya lo he dicho, retarda ó im­
pide absolutamente el regreso á Dios : los otros 
presumen , y confian indiscretamente en la mise­
ricordia, aun quando perseveran en el pecado; 
y esta presunción los tiene obstinadamente asidos 
á sus hábitos criminosos: pero ¿qné se ha de 
callar en esta ocas ióny dexar á estas dos suertes 
de personas en poder de su enemigo? No , sin duda, 
y sobre este punto me creo deudor á los unos y á los 
los otros. Este es mi designio. Para evitar toda 
extremidad sobre este importante asunto : i.0á los 
pecadores que al tiempo de su conversión deses­
peran de la misericordia de Dios , es preciso ha­
cerles ver que no tiene límites su extensión. 2.° 
A los pecadores que, perseverando en sus crimi­
nes , confian siempre en la misericordia de Dios, 
es preciso mostrarles qnan temeraria y delinquen-
te es su presunción. ¿Quéreis sinceramente conver­
tiros? pues se os dirá todo lo mas amoroso, y con­
solador que podéis esperar para que perfeccionéis 
tan grande obra. ¿Quéreis retardar vuestra con­
versión por una presunción mal fundada ? pues se 
os dará á entender todo lo que hai de mas ter­
rible y fuerte para combatir la ilusión funesta que 
os seduce y engaña. 

Tres objetos de confianza se ofrecen desde lue­
go á ciertos pecadores en la obra de su con ver­

sión; 
de U l . izarte. 
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s!on; y el tentador se los presenta báxo de fal­
sos colores, solo para apartarlos del camino de 
su conveision, y cortarles , digámoslo asi, los ca­
nales por donde la gracia podria aún llegar á ellos. 
Un Dios ofendido , un hombre indigno y lleno de 
miserias , y un compuesto de crímenes y de in­
quietudes: es posible, dice entonces el pecador, 
como el infeliz Caín esperar todavía el perdón (a), 
Pero ved ahora tres verdades contrarias que la 
Religión nos enseña, y que yo os ruego las pe­
netréis bien. Digo pues, que lo que debe obliga­
ros á esperarlo todo de la misericordia de Dios, 
es: r.0 Porque aquel á quien habéis ofendido 
es Dios: 2.0 Porque vosotros sois hombres : 30 
Porque sois pecadores. Y asi, la naturaleza de 
vuestro Dios, la idéa de vuestra condición , y 
tamoien la gravedad y miseria de vuestro peca­
do, si estáis en la firme y sincera resolución de 
convertiros, son tres motivos para que confiéis en 
la misericordia de Dios, ?c - i orrfgim fs ^ ' - w £Bbo:í 

Después de lo que acabamos de decir de la Subdivisión 
misericordia de Dios, sería sin duda , mui estrado de la 11. Parte, 
que la desconfianza tubiese todavía lugar en el es­
píritu de un pecador movido, y que está ya eq el 
camino de su conversión ; pero es mucho mas es-
traño el ver á muchos pecadores servirse de esr 
ta misma misericordia, para iludirse y vivir en 
la ijnpenitencia. Porque cometer el pecado cor- el 
especioso pretexto de la bondad de Dios , es pre­
sumir de» su misericordia. Ahora biens, para en­
señaros lo que debéis temer de tan indbcreio, y 
desgraciado modo de pensar,digo, que esta pre-
- . , sun-
(a) Major est iniquitas mea9 quám ut veniam fnsrear.Gcas» 



Exposición 
de Ja I . Parre. 

E s degradar 
á Dios no re ­
conocerle mi­
sericordioso. 

Aunque íás 
perfecciones 

de Dios sean 
todas iguales 
en sí mLernas, 
sin embargo, 
respeéto á no­
sotros, su mi­
sericordia es 
mucho mas 
persuasiva. 
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suncíon es: i.0 Temeraria en sí mismat 2.0 Funes­
ta para el pecador: 3.0 Injuriosa á Dios. 

La primera idéa que el Espíritu Santo quie­
re inspirarnos de Dios es que pensemos dignamen­
te de su infinita bondad. ¡ O h vosotros! que bus­
cáis la justicia , dice, comenzad desde luego á 
concebir sentimientos dignos de él, y conformes 
á su bondad (a). Considerad quién es Dios , y te­
ned gran cuidado en no deshonrarle,con la baxe* 
za é indignidad de vuestros pensamientos: voso­
tros destruís á este supremo Sér, mirándole como 
cruél ó inflexible: le quitáis con esto la qualidad 
de Dios, quitándole la de Padre ; y esto no es lo 
que nos enseñan de él la razón y la fé , si le qui­
tamos la misericordia para un culpable que le p i ­
de el perdón y gracia. 

Yo sé mu i bien , y es un principio de religión, 
que nadie debe ignorar, que las perfecciones de 
Dios son infinitas , porque todo lo que hai en él es 
el mismo Dios , sin partes , y sin división ; pero sé 
también que Dios se glorifica y complace por 
todas partes de su misericordia, como de un carác­
ter particular , y de un atributo que le distingue, 
y baxo del que quiere que todo pecador le mire en 
su conversión , y en el regreso á él ; y asi, yo oi­
go alPropheta que nos asegura , que la misericor­
dia de Dios se eleva sobre todas sus obras , en el 
mismo lugar, donde tantas veces exclama que sus 
obras son incompreensibles (b). Admiremos con 
este Santo Rei la sabiduría profunda de Dios, ado­
remos temblando su Magestad , humillémonos, y • 
aniquilémonos delante de su grandeza infinita, 

agre-
'(a) Sentite de Domino in bbnitate.Szp.i.v. 1, {&) MiseraíÍQ~ 

nes ejus super mnia opera ejus, Ps, 144. y. p. 
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agreguemos nuestra voz á la del Universo,y con­
videmos á todas las generaciones á que publiquen 
por todas partes el poder, y la gloria de su santí­
simo nombre : nada es mas justo que estos senti­
mientos : en quanto á nosotros, aqui reconocemos, 
sin embargo, que la misericordia de Dios es la que 
sobresaldrá siempre en la conversión del pecador: 
ella será siempre el estado mas precioso y mas d i ­
vino , en el que pueda hallarse Dios, respeéto á su 
criatura (a). Padre Jarre, 

¿Quántos motivos de confianza no halla en Dios 
un pecador , que quiere sinceramente, y de buena 
fé convertirse á él > ¿Teméis, Cristianos, la justicia: 
{Cómo! no sabéis que desde el instante mismo 
que formasteis el designio de convertiros, os ha­
béis puesto baxo la dominación , y amparo de la 
misericordia? La misericordia acá en la tierra im­
pera sobre la justicia (b). Si la misericordia está 
de vuestra parte , no temáis la justicia : el núme­
ro de vuestros pecados os asusta ; ¿la miseri­
cordia es por ventura limitada? ¿No es este in ­
menso atributo , del que habla David, que está 
la tierra llena de él ¿No es este profundo 
abismo, donde hasta ahora todos los penitentes se 
han exonerado de sus pecados? David sumergió 
alli su adulterio: Pedro arrojó en él su perjurio: la 
pecadora del Evangelio allí confundió sus ilícitos 
comercios: Zacheo anegó sus injusticias: ¿pues qué 
teméis vosotros, que no haya quedado alli todavía 
lugar para los vuestros? La grandeza de vuestros 
pecados os asusta , y asombra : son pecados ex­
traordinarios tales como los que produce alguna 

TOM. V , £ vez, 

(o) Miserationes ejus super omnia opera ejus. Psalm. 144: v. 9. 
{b) Supsrex&ltat autem misericordia judicium. Jacob. 2. v. 13. 
ip) Misericordia Vomini plena est térra. Psalm. n 8 . v. 54. 

Quasstos mo-' 
tivos de con­
fianza halla ei> 
Dios un peca­
dor que quie­
re convertirse. 



E s preciso no 
conocerá Dios 
para dudar si 
querrá perdo­
narnos. 
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vez, ó una impiedad ocupada en destruir todos los 
principios, y fundamentos de la probidad, y de la 
Religión, ó un extremo , y enagenacion de disolu­
ciones, que habiendo usado de todos los placeres, 
no se contenta todavía sino inventando crímenes 
que aún no habia cometido. Este estado verdade­
ramente es terrible: convengo en que es asi; 
¿pero no es cierto, dice San Agustín, que para 
perdonar grandes pecados tiene Dios grande mise­
ricordia , según la expresión de David ? Qué os 
embaraza, pues, el decir como aquel Santo peni­
tente {a) : Señor, tened lastima de .mí, no según 
vuestra común misericordia, sino según vuestra 
grande misericordia, porque soi grande peca­
dor (b). No os contentéis. Señor, con exercer con 
migo vuestra misericordia ordinaria : es preciso 
para los grandes crímenes que he cometido , una 
misericordia de milagro, y que ella haga uno, per­
donándome. Padre Orkans. 

¿Pero me perdonará Dios? Eh! ese modo de 
pensar ultraja á la bondad de Dios. ¿Una madre, di­
ce el mismo Señor, por la boca del Propheta Isaías, 
puede mostrarse insensible con su hijo (c) ? y quan­
do ella pueda hacerlo, yo jamás os olvidaré (rf). 
Si Dios no quisiera perdonarnos, ¿babria hecho tan* 
tas gracias? ¿Os habría llamado tan fuertemente, 
ni os habría esperado con tanta constancia y pa­
ciencia ? ¿Os convidarla,, aun ahora mismo, con mi 
voz? Si Dios quisiera perdernos , decia con mucha 
cordura y prudencia la madre de Sansón , no nos 
habría concedido todas las gracias que nos ha he­

cho 
(«) Miserere mei, Deus, secundum magnam misericordíam 

tuam. Psaim.-go. v. i {b) Mhifica misericordias tuas , qui sal­
vos facis sperantes in te. Psalm. 16. v. 7. (c) Numquid ObliviS" 
ci potest muher infantem saum? Isai. 49. v. ig. {d) E t si illa 
sbiita f u e ñ t j ego turnen non obliviscar fui, Ibi, 
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cho(tf). Y el no ser nosotros aora vidímasdel infier­
no, ¿no es un efeélo de su misericordia(¿) > Quau­
to mas ostenta Dios su misericordia, tanto mas se 
debe esperar en ella: esta es la idea que debemos 
tener de Dios, cuya misericordia es inagotable^). 
;Qué motivos tan consoladores para un pecador 
que quiere sinceramente convertirse á Dios! Padre 
Palh. 

Para destruir los prodigios de la misericordia, 
que el Señor ha manifestado tantas veces, no se me 
opongan, dice San Juan Chrysostomo, los decretos 
fulminantes de este gran Dios, que truena, se ha­
ce sentir,y lleva por todas partes,dice la Escritura, 
el terror de sus juicios ; porque responderé , prosi­
gue este Santo Dodor,que esto mismo ofrece prue­
bas manifiestas de su bondad; y que si su justicia 
nos amenaza tantas veces con el infierno, es porque 
teme, mas que nosotros mismos, que caigamos en 
él. Esta amenaza reiterada no es una condenación 
yá pronunciada por un juez irritado; es un aviso 
saludable por parte de un padre, y de un amigo 
caritativo, que advierte, y muestra la espada de 
lejos, para que se tenga tiempo de huir, y de evi­
tar golpes que no quiere descargar. ¿ Qué cosa 
mas favorablemente manejada? De este modo pro­
cedió con los Ninivitas para excitarlos á la peni­
tencia. Esto mismo pradicó antes de hacer sentir á 
los corazones obstinados, los castigos terribles que 
leemos en los libros santos. ¿Dudáis que si hubiera 
querido, no os hubiera castigado en vuestras iniqui­
dades^ que todas las fuerzas del mundo no hubieran 
prevalecido entonces contra las de su brazo ? ¿Qué 

E 2 mo-
Co) S i Dominus nos vellef occidere...... non ostendisset hac om~ 

nia. Judie. 13. v. 23. (¿) Miíericordite Domini quia non sunius 
consumpti. Thren. 3. v. ü2. {c) Secundum enim magnitudineín 
ipüus ? sic & misericordia illius cum ipso est. Eccles. a. v. 23. 

Las señales 
de severidad 
que da el Se-
fíor aJguna 
vez, no anu­
lan su miseri­
cordia , antes 
al contrario la 
manifiestan. 
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motivo , pues, tenéis vosotros para desconfiar de 
un Dios mas zeloso de vuestra salvación que vo­
sotros mismos, y en quien todo es misericordia, 
hasta en las mayores amenazas , con las que , ai 
parecer , quiere agoviaros con su grande indigna­
ción > Padre y arre. 

Quando todo lo que la fé os propone , no fuera 
suficiente para convenceros, <podréis negaros á 
los convencimientos personales : Repasad allá den­
tro de vosotros mismos todo lo que Dios ha hecho, 
respedo á vosotros; ¿quántas desgracias, pérdidas, 
y enfermedades? ¿y qué sé yo qué mas? Otros mu­
chos golpes ocultos, ó públicos,con los que su ma­
no os hirió en medio de vuestros desvarros. Aho­
ra bien, escuchad lo que él mismo dice sobre esto: 
Sí, Yo soi Jerusalem , Ciudad ingrata é infiel, Yo 
soi quien te ha herido, no para saciarme en tu 
sangre: la muerte del pecador jamás ha sido obra 
mia; pero lo he hecho para evitar tu perdición , y 
obligarte á que volvieras á mis caminos. Y sin vol­
ver atrás de lo pasado, ¿qué significan esos remor­
dimientos, esos disgustos , esas inquietudes , y zo­
zobras que os agitan, y alguna vez os arrancan las 
lagrimas al considerar vuestro mal estado ? ¿No es 
Dios , que por todos los medios solicita ganaros, 
diciendoos que no quiere la muerte del pecador^)? 
Cobrad ánimo , pues, pecadores que me escucháis: 
afianzad vuestras manos temblonas : levantad , di­
ce el Propheta, vuestras rodillas abatidas , supues­
to que la justicia, que os hace temblar, es como es-
trangera en la naturaleza de vuestro Dios,y la mi­
sericordia es su mas precioso atributo. 

Se bailarán abundantes socorros para probar 
toda esta primera parte, en el Tratado de la Gra­
cia que está en el tomo I1L ¿Q^é 

(fl)JVo¡o mortem impii sed ut convertantur. Ezech. 33. v. zx» 
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¿Qué teméis, hombres pusilánimes ? Dios cono­

ce , dice el Propheta Rei , toda la miseria y fra­
gilidad del hombre {a): conoce el corazón que ha 
formado : no se ha olvidado de que nosotros no so­
mos sino ceniza y polvo, miseria y debilidad 
No , dice él mismo, después de haber dado con el 
diluvio universal, la señal mas notoria de su in­
dignación, y de su justicia : no , Yo no me venga­
ré yá de un modo tan terrible: el hombre tiene una 
inclinación demasiado violenta ácia el mal (V). Vo­
sotros habéis pecado , es verdad ; pero lo recono­
céis. Como un padre, dice David , tiene , en favor 
de su sangre , ciertos sentimientos tiernos que no 
puede sofocar , no obstante toda su rebeldía : del 
propio modo. Dios se acuerda siempre que es nues­
tro padre, que es el autor de nuestro sér: y que ar­
ruinándonos , sería su obra la que destruía: ¿ un pa­
dre podrá mostrarse inflexible contra las lagrimas 
de un hijo afligido, no obstante que le haya disgus­
tado? Sí, Dios mió , vos conocéis toda la flaqueza, 
la inconstancia , y la malicia de nuestro corazón; 
pero ella no deroga á vuestra misericordia: Vos no 
sacáis de nosotros el motivo de hacernos bien: Vos 
sois Padre , y halláis este motivo en vuestro cora­
zón paternal. 

Sabemos, y la verdad nos lo ha enseñado, que 
Dios no desprecia, ni aborrece cosa alguna de las 
que ha hecho, porque todo lo hizo según las reglas 
de su Sabiduría, y sus manos poderosas nada han 
producido que no sea bueno: pero esta misma ver­
dad nos enseña , que Dios nos ha amado hasta el 
grado que somos llamados, y que efeélivamente 

so-
(a) Ipse cognovit figmentum mstrum. Psalm. ioa. v. 14. (b) R e -

cordatus est qmniam pulvis sumus. Ibi. (c) Sensus enim & 
cogitatio humani coráis prona sunt in mulum. Genes. 8. v. a i . 

Como Dios 
conoce nues­
tra flaqueza^ 
tiene miseri­
cordia de no­
sotros. 

Lo que debe 
asegurarnos de 
la misericor­
dia divina, es 
el estado emi­
nente á que 
hemos sido 
elevados por 
la creacjon, y 
Sobre todo por 
la redención. 
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s )mos sus hijos, Y asi, si preguntáis, dice San 
Agustin , qué excita á la misericordia de Dios en 
nuestro favor, os responderé, que es la qualidad 
augusta á la que nos ha elevado en Jesu-Cristo, y 
su imagen que todos llevamos. Considera Dios lo 
que hai en nosotros, lo que él mismo ha puesto: 
vé la nobleza de una alma que ha criado, y que 
ha redimido con la sangre de su propio Hijo : es 
preciso , sin duda, que él la estime mucho , supues­
to que ha querido hacerla el objeto de sus cuidados, 
el fin de sus designios, el término de sus: operacio­
nes % y reducirlo todo á su saívacion : pues ved 
aqui el gran mysterio de todos los siglos; y aun el 
iinico: es preciso , sin duda , que Dios ame mucho 
á esta alma, supuesto que ea algún modo se des­
poja de sí mismo por ella , dá á su propio Hijo, y 
le entrega sin medida, ¿á qué? á lo que pasma al 
mismo cielo, á lo que confunde á la sabiduría hu­
mana , á lo que no es permitido reconocer y ado-
rar , sino solo á la fé, al anonadamiento,; al opro-
brio , á los tormentos, á la cruz, á la muerte. Ay! 
¿considerámos bien todo esto ? Í Conocemos el va­
lor , y dignidad de nuestra alma , quando temera­
riamente nos atrevemos á mancharla pecando? 
Padre Jarre,, 

Después de tantos mífagros de la misericordia, 
¿conocéis bien á Jesu-Cristo en vuestra desconfian­
za \ :Os ha engañado , por ventura r el Apóstol, 
asegurándoos que todo se os ha dado con él? ¿ y 
queréis un titulo mas cierto de lo que podéis espe­
rar que el beneficio que yá habéis recibido ? ¿Por 
qué , continúa San Agustin , un Dios que ha des­
cendido del Cielo para buscar al hombre, aban­
donará al. hombre que él busca? Una criatura pre­
venida con tanta bondad, quando ella nada pudo 
pedir, ¿será acaso desatendida sin lastima ni com-

pa-
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pasión , quando ella clame con esfuerzos y lagri­
mas ? Y unos reos, cuya salvación ha costado tan 
caro, ^perecerán sin esperanza , á los pies de aquel 
mismo que ha pagado el precio de su redención? 
N o , la Religión jamás inspira estos sentimientos. 
Dios ha dado su propio Hijo; y después de este em­
peño, nada hai que decirle mas al pecador para 
que anime su confianza , si quiere convertirse sin­
ceramente. 

En el Tratado del Bautismo, Tomo I . se hallarán 
muchas cesas, que, con un poco de trabajo, podran 
traerse ̂ aqui para pruebas. 

En el mismo tratado se hallarán también prue-
has de los auxilios que Dios quiere concedernos. 

No puedo decirles cosa mejor á los que since­
ramente desean convertirse , que no tienen valor 
para superar la desconfianza á que les induce su 
propia flaqueza , que lo que le decía á Agustín dé­
bil , é irresoluto , una voz del Cielo : tú eres dé­
bil % Agustín; es verdad , decia la voz: desconfia 
de tí mismo ; pero sea de modo , que tu descon­
fianza no perjudique á la confianza que debes tener 
en las misericordias de Dios : ponte, pues , sin re­
celo en los brazos de la Providencia, que n® te 
dexará caer (a). En la obra de vuestra conversión 
no os detengáis tanto en considerar vuestra flaque­
za, que os embarace mirar al mismo tiempo la 
fuerza invencible de la gracia, y la omnipotente 
mano que Dios alarga al pecador para sostenerle: 
en este caso no escuchéis yá sino la voz de aquel 
que os llama , que él sabrá apartar de vosotros los 
obstáculos que os causan temor. 

Convertiros al Señor, y entonces confiad en 
él; 

{a) Projice te in eum, non suhtrabet te ut cadas, D . Aug. 
' lib. 2, Con. 
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é l ; qualesquiera que sean vuestros pecados, el Se­
ñor siempre es misericordioso para recibir al pe­
cador que se convierte á éi: entregaos á su bon­
dad con la constancia de vuestro arrepentimiento, 
con la perseverancia en su servicio, con la viétoria 
de los obstáculos, que el enemigo de la salvación 
opusiere sin cesar á vuestros santos deseos. La gra­
cia que el Señor nos hace, inspirando los sentimien­
tos de una sincera penitencia, es siempre un d i ­
choso anuncio, para la que nos prepara: jamás des­
confiéis de su misericordia ; nada hai que no deba­
mos prometernos de su bondad , quando el dolor 
de haberle ofendido es el que nos estimula: no os 
dexeis abatir con la memoria de vuestras iniquida­
des pasadas ; todo lo que puede ser llorado , pue­
de ser perdonado. Encerrad en el seno de la mi­
sericordia todo el tiempo que habéis empleado en 
ofender á Dios; y será como si jamás hubiera si­
do. El Dios á quien servís, es el Dios de los peca­
dores , el bienhechor de los ingratos , el padre de 
los pródigos, el pastor de las ovejas descarreadas, 
el amigo de, los Samaritanos , el reconciliador de 
las pecadoras:últimamente,todas las consolaciones 
de lafé¿para qué se han hecho? para el pecador 
que se convierte. 

Yo tengo una cédula de su mano , decia San 
Juan Chrysostomo, que me asegura todo lo que 
Dios me ha prometido , y que hace imperturbable 
mi confianza. Vuelve á mí, pecador, dice Dios por 
su Propheta; yo estoi pronto para recibirte (a). 
Después de todas estas seguridades, qualquiera otra 
precaución , deberá al parecer ser inútil de parte 
de Dios; pero no , el Señor añade el juramento á 

sus 
(a) Reverteré ad me, dicit Dominus , £> ego suscipiam te» 

Jerem. 3. v. 1. 
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sus promesas , para que nosotros concibamos una 
alta idea de sus misericordias, y animemos nues­
tra confianza. iOué felicidad para nosotros , dice 
Tertuliano, que quiera Dios hacer juramentos para 
asegurarnos! ¿podría mejor darnos á entender quán 
sincero es el deseo que tiene de darnos lo que pro­
mete^)? Hombre infeliz, ¿nada ha de ser capaz 
de darte confianza^ Yo te empeño mi palabra, dice 
el Señor; acuérdate que es la palabra de un Dios: 
pídeme lo que tú quieras, nada exceptúo, estol 
pronto para concedértelo {b), ¿Aún no es esto bas­
tante ? Yo te juro por mí mismo, que soi la vida 
y la verdad eterna; por mí, que aborrezco la men­
tira , y castigo el perjurio con penas eternas; por 
m í , que no puedo mentir ni engañar, sin dexar de 
ser lo que soi: te juro que te serviré de broquel 
contra tus enemigos, de medico en tus enfermeda­
des, de guia en tus caminos, de consejo en tus du­
das , de asilo en los peligros , de socorro infalible 
en los casos mas arduos, enojosos, y desesperados. 
Después de todas estas seguridades, ¿ qué cosa po­
drá ser mas condenable que nuestra desconfianza? 

Sí , Jesu-Cristo es nuestro amigo, el mejor, el 
mas íntimo , y el mas tierno y amoroso de nuestros 
amigos : este es el título que ha tenido á bien dar­
nos, y la qualidad que ha querido tomar para sí 
mismo, y en nuestro favor. Vosotros sois mis ami­
gos, decia á sus Apostóles (c). Y en otra parte: Yo 
no os llamaré yá mis siervos, sino mis amigos {d), 
jQué motivo tan amoroso de confianza \ Porque, 
en fin, ¿sobre qué amigos podéis fundar vuestra 

TOM, TS, F con-
(fl) O nos beatos, quorum causa Deus jurat! O misérrimos, si 

nec Dea juranti credimusl Tertul. lib. de Poen. cap. 4. (¿) Jmsn 
dieo mbis f si quid petieritis. Joan. 14. v. 14. {c) Fos amici 
mei estis. Joan. i5. v. 14. [d] Jam non dicam vos S e r v a s . , . . ; 
vos autem dixi árnicas, ibi, v. 15. 
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confianza? ¿Hallareis otra cosa mas poderosa pa­
ra confiar en la amistad de Jesu-Cristo ? Vuestro 
amigo os ama tiernamente: os lo ha dicho mil 
veces, y os ha dado pruebas. Este amor es grande; 
¿pero es comparable al de vuestro Dios? Ese amigo, 
quando mas , solo puede daros el corazón; ese co­
razón es pequeño, limitado, y por ultimo, corazón de 
un hombre: el de Jesu-Cristo es grande, inmenso, 
infinito; es el corazón de Dios. La amistad de vues­
tro amigo es débil, innumerables ocasiones hai en 
las que no puede socorreros sino con sus lagrimas: 
la de Jesu-Cristo es fuerte , y poderosa : la natu­
raleza , el infierno, y la muerte están sujetos á sus 
Leyes. La amistad en vuestro amigo, acaso será 
interesada ; la esperanza de vuestra protección, ó 
á lo menos el gusto que halla en el agrado de vues­
tra sociedad será lo que le aficione á vos: la amis­
tad de Jesu-Cristo no tiene otro interés que el vues­
tro : él es Dios sin vos, y solo os ama para hace­
ros feliz. La amistad de vuestro amigo es frágil: 
una ofensa , mucho menos, una falta de atención, 
resfria alguna vez los mas tiernos y ardientes ca­
riños: la amistad de Jesu-Cristo es constante,/ 
durable: mil ultrages no le enojan; y aunque me­
nospreciáis su voz tanto tiempo hace, anualmente 
os habla, os estimula, y os dice tiernamente (a): 
Hijo mió, dame tu corazón, asi como yo te he da­
do el mió. 

Pecadores , no temáis, si estáis yá determina^ 
dos á pasar de la muerte á la vida , y que gimien­
do tanto tiempo hace, baxo la tiranía de Satanás, 
queréis pasar de tan afrentosa esclavitud á la l i ­
bertad de hijos de Dios: i d , pues , sin dilatarlo 
mas, á ocultaros en las llagas del Hijo único im-

m c -

Co) Pfírfo Fifi m m tuum mibu Proyerb, «a* a^ 
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inolado por vuestra salvación y la mía: el Angel 
exterminador perdonará, y dexará ileso todo lo 
que estubiere señalado con la sangre de este Cor­
dero : la justicia del Altísimo no cae sobre el mon­
te Santo de la Cruz: es un asilo seguro al que 
respetan los rayos del cielo : id á é l , acordándoos 
de lo que sois en Jesu-Cristo; y si parecéis viles á 
vuestros ojos, mirándoos como un poco de polvo, 
según el cuerpo, juzgad de vosotros mismos por el 
precio infinito de vuestra redención, y por el apre­
cio que Dios hace de vuestra alma. 

Parece que se necesita nada menos que toda la 
autoridad de los oráculos de Dios para hacer creí­
ble esta verdad. Aqui sirven de pruebas los exem-
plos. El Publicano llamado, la muger adúltera jus­
tificada, la pecadora convertida: por todas par­
tes hallaremos prodigios de la mas estupenda, y 
asombrosa misericordia en favor de los mas gran­
des pecadores. Ojead todo el Evangelio: Jesu-Cris­
to se pinta en él por todas partes como el Dios de 
las misericordias. Ya se nos ofrece un Padre, que 
sale al encuentro á un hijo ingrato , y rebelde, á 
quien el furor del libertinage ha precipitado en 
los mas vergonzosos desordenes: un padre trans­
portado de alegría, á quien el amor hace derra­
mar lagrimas de ternura sobre un miserable , i n ­
digno de sus miradas, y atención , á quien dá el 
ósculo de paz, manifestándole una predilección 
capaz de excitar zelos en el hermano fiel y obedien­
te hasta entonces. Ya se nos muestra Jesu-Cristo 
un pastor que desampara todo el rebaño por correr 
iras de una oveja descaminada: turbado, y des­
consolado corre por los desiertos , y por las sel­
vas , sin descansar , hasta encontrar la oveja ex­
traviada : SQ la pone sobre las espaldas, librándola 
de las fatigas del regreso; y vuelve el pastor muí 

Fa ale-
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alegre y consolado; y olvidando las molestias y 
trabajos, convida á sus amigos á que se regocijen 
con él. ¡Ay de mí! Señor, ¿qué mal puede causaros 
nuestra pérdida? ¿Y qué bien el hallarnos? < De-
xais por ventura de ser dichoso sin nosotros ? ¿O 
podrémos nosotros haceros mas rico con nuestras 
miserias? P. Jarre, 

Lo que mas me pasma , y asombra, decia en 
otro tiempo San Agustín , es, que Dios solicita con 

de las virtudes mas ansia conceder el perdón á los pecadores, que 
de ios justos, tiene e[ pecador para conseguirlo (a). ¿Es necesario 
ScTen foTpe- mas •> prosigue el Santo Dodor? Parece que en al­
zadores, gun modo se olvida Dios de la virtud de los Jus­

tos , de la castidad de las Vírgenes, de los trabajos 
de los Martyres , de las lagrimas de los Solitarios, 
y de la perseverancia y fidelidad de tantas almas 
inocentes, para poner toda su atención sobre una 
alma tantas veces culpable: todavía vá mas ade­
lante á hacer que se regocigen sus Escogidos , y 
sus Angeles por la conversión de un pecador que 
hace sincera penitencia. ¿Qué les falta á estos ras­
gos, y demonstraciones de la misericordia? ¿Qué 
halláis vosotros en todo esto? En mi concepto, con­
tinúa San Agustín , yo veo aqui ciertamente que 
esta misericordia no puede ir mas lejos, á menos 
que no queráis alguna cosa superior á todo esto (£). 

Cristianos , aunque seáis discípulos infieles, y 
tan pérfidos como Judas, cargados con la Sangre del 
Justo; yo digo con San Gerónimo, y debo este tes­
timonio á la clemencia del Señor (c): Judas mismo 
ofendió menos á su Maestro vendiéndole , que des­
esperando de su bondad, después de haberle vendi­

do 
{a)Tardius Deo videtur peccatcri veniam daré, quam ipsi 

peccatori accipere. D. Aug. lib. de Spiritu & Aninia, cap. 6. J>) í re , 
alterius non posset divina misericordia , nisi aliquid queras post 
m m . 14. ibi, (f) Pro tfmentm &ei hgc dico, iXHier. 1.a. in Lucí 
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do {a), A vista de todo esto , ¿ qué cosa puedo de­
ciros mas consoladora, que las palabras del Pro-
pheta ? Yo cantaré, y publicaré, ;oh Dios mió! to­
da mi vida vuestras eternas misericordias (^). Cor­
red á poneros en su seno ; lejos de vosotros todo 
pensamiento de desesperación; por formidable que 
sea vuestra depravación, por formidable que sea 
vuestro estado, si aborrecéis vuestros pecados, ve-
reís que la misericordia de Dios no tiene límites en 
su extensión. 

Todo eí segundo punto del Discurso Familiar del 
Tratado de la Gracia, es naturalmente prueba de 
esta segunda parte, A l l i se verá también quan te­
meraria en sí misma es la presunción del pecador, 
que confia demasiado en la misericordia : funesta 
para el pecador , é incuriosa á Dios. Tom. H L 

En hecho de seducción, no siempre es el Demonio 
el que nos seduce, el pecador es comunmente su 
mismo demonio, y su mas cruel tentador ; y él se 
engaña otro tanto mas fuertemente, quanto que el 
lazo que él se arma á sí mismo está cubierto con el 
velo de la Religión. El no quiere seriamente salir 
de su crimen , aunque esté convencido de que su 
crimen le llevará al infierno. El no dice , no por 
cierto seriamente : yo estoi resuelto á morir en mí 
pecado: consiento en mi reprobación: yo quiero 
condenarme; pero su conciencia, que es su testigo, 
su acusador , y su juez, le dice sin cesar , que se 
condenará, si no hace una mudanza de vida sólida; 
y sin embargo, todavia no quiere mudar de con­
duda. ¿Qué se ha de hacer en tal estado ? Es pre­
ciso buscar un medio; es preciso cegar á este tes-

t i -
„ C4) Mag™ Judas offendit Deum, quia suípendit se, qnám qubd 
íUum m a m . D. Hier. lib. 2. in Luc. (¿) Misericordias Domi-
4 in xtertmn mtabo, Psalra, 88. y, 
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tígo demasiado fiel; hacer callar á ese juez dema­
siado severo; y cerrar la boca á ese domestico 
acusador : este medio bastantes le hallan : la mise^ 
ricordia de Dios se ofrece al principio como un so­
corro para la impenitencia: se dice : Dios es sobe­
ranamente bueno, y nosotros infinitamente débi­
les : la fé es mi fiadora, aun quando yo llevára mas 
adelante mis desordenes; él puede sacarme de ellos 
tarde ó temprano : quando todo el Infierno se su-
blevára contra mí. Dios no acertaría á resolver mi 
perdición , supuesto que él no me ha hecho para 
ser una viélima eterna de su justicia; ¿pues por qué 
me he de entregar á la tristeza, baxo el reinado de 
un Dios tan bienhechor > El temor jamás ha sabi­
do hacer sino esclavos , y la desconfianza des­
graciados : esperemos en él. De este modo se cie­
ga y se seduce todos los dias , el que solicita per­
manecer en el habito de sus desordenes. Pero vive 
el Señor, dice un Propheta , vosotros os forxais un 
Dios á vuestro capricho : os heceis una divinidad 
imaginaria, y queréis, con una temeridad inaudita, 
prescribir reglas según vuestra fantasía, al que es 
dueño, y Señor del mundo: como si los pensa­
mientos de los hombres insensatos y temerarios 
pudieran cambiar algo de su adorable conduéta» 
Padre Jarre* 

Señor ,>es verdad que no tienen límites vuestras 
misericordias ; y no he intentado disminuir cosa 
alguna de ellas : conozco toda la extensión, y he 
experimentado yo mismo sus dichosos efeéíos. 
Grandes son vuestras promesas: dais poderosas es­
peranzas de obtener el perdón; lo confieso. Pero, 
Cristianos, ¿ qué pecadores pensáis que atienden á 
estas promesas? < los que no son malos, sino por­
que Dios es bueno? A y l pecadores presuntuosos, 
temed mas bien los decretos de su justicia, los ra-
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yosdesu indignación, y tantas maldiciones que 
leéis en la sagrada Escritura , que son otros tantos 
anathemas fulminados anticipadamente contra vo­
sotros. Porque en fin , buscad quanto quisiereis pa­
ra engañaros ; nunca se ha escrito que la miseri­
cordia del Señor es para vosotros, pecadores de 
quienes hablo ahora : al contrario está escrito, que 
Dios os arruinará en su indignación, sin misericor­
dia: no hai un solo pasage en los Libros santos que 
no condene vuestra temeraria presunción. Dios 
jura allí por sí mismo, yá que os abandonará , si 
continuáis en apartaros de é l ; yá que se retirará 
de vosotros , si tardáis en convertiros á él. Para 
prevenir también todos vuestros pretextos, y sa­
car hasta la raíz de vuestra temeraria presunción, 
y de vuestra loca esperanza; vosotros me busca­
reis , dice el Señor, pero entonces comenzaré yo 
mi venganza; porque no seréis escuchados; no me 
hallaréis, y moriréis en vuestro pecado (a). Y pa­
ra que no creáis que estas son simples amenazas, 
todo esto se ha executado. Cien veces se os han 
citado famosos exemplos que han verificado la pa­
labra del Señor en la série de los tiempos; y todo 
eslo se hace también en nuestros dias; y á nada 
que el Señor quiso manifestar á vuestra vista aquel 
secreto mysterio que se nota en el lecho de los mo­
ribundos, notareis el cumplimiento de estos terri­
bles oráculos, en innumerables pecadores, vuestros 
semejantes, y que acaso no serán tan culpables co­
mo vosotros. 

Tres linages de personas solicitan tranquilizar 
su conciencia rodeados de los temores , y remor­
dimientos que los agitan: los libertinos, los falsos 
espíritus fuertes, y los presuntuosos. Los libertinos 

tyQuwetis mt„t,? & w peceaUwsttQ morimim, Joao.8. v .a i . 
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calman sus temores atolondrándose con el rumor 
de una vida inquieta y agitada , que les usurpa el 
tiempo de pensar las consequencias de sus pecados. 
Los falsos espíritus fuertes apaciguan sus turbacio­
nes , ó sofocando enteramente su fé, ó borrando 
á lo menos de su memoria la creencia de algunos 
artículos, que les incomodan en la Religión. Los 
presuntuosos toman un medio mas moderado; por­
que no teniendo bastante enagenacion para ato­
londrarse en la disolución y desenfreno , ni bastan­
te ceguedad para sofocar su fé , se sirven de su 
confianza para apaciguar todos los remordimien­
tos , y ahogar todo su temor: se dicen á sí mismos, 
como David, aunque con diferente espíritu : ¡ó 
alma mia ! ¿ por qué estás triste (a) ? Dicen como 
los verdaderos penitentes : espera en el Señor, ¡6 
alma mia ! es mui bueno,no te negará la gracia 
de convertirte á él (^ ) : y porque hablan como 
verdaderos penitentes , son pecadores tranquilos y 
sosegados. Padre Orkans, 

¿ Sobre qué os fundáis, y en qué apoyáis vues­
tra esperanza , si Dios la condena expresamente 
por la boca de sus Prophetas, por su Evangelio, 
por sus Santos, y con exemplos reiterados en to­
dos tiempos? ¿Cómo puede hallar lugar en vues­
tro espíritu , que una verdad autorizada con tan­
tos testimonios, consagrada por tantas bocas, y ve­
rificada en tantos siglos , no os toque y mueva? 
¿Y en qué parte del mundo hallareis excepciones 
particulares, que os hagan aplicarla á otros , y 
no á vuestro estado? Compreended en pocas pa­
labras toda la fuerza y la conseqüencia de esta 
verdad, si la habéis ignorado hasta ahora: ¿pues 

qué 
(a) guare trhtis e$ anima meat Psalm.41. v.(5. (¿) Spera 

in Deo. Ubi sup. 
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qué sería menos extravagante querer daros vo­
sotros mismos el golpe mortal, con la esperanza 
de que Dios os daría la vida, que esperar, como 
lo hacéis, la gracia del perdón, continuando vues­
tros extravíos? ¿y por qué? Porque si Dios no 
os ha prometido esa resurrección, á lo menos yo 
no veo que haya jurado formalmente lo contrario, 
como lo hace respeto á esa presunción con la 
que esperáis vuestra conversión, con un rasgo mi­
lagroso de su misericordia (a). Asi es como se ex­
plica el Señor. Padre Jarre, 

¡Ayl si no os servis de la misericordia y de 
la paciencia de Dios para autorizaros en vuestros 
malos hábitos, y en vuestros desordenes, si os 
hacéis mejores, porque sabéis que Dios es bueno: 
entonces os diré: regocijaros en el Señor , y v i ­
vid seguros de que él colmará vuestra esperanza, y 
vuestros deseos Pero quando veo, que quanto 
mas confiáis en su misericordia , tanto mas atre­
vidos sois en ofenderle; qualquiera que sea la in­
dulgencia con que os ha mirado hasta ahora , y 
las gracias que os prometéis de su parte, bien 
lexos de tocaros, y moveros á un justo recono­
cimiento , y aficionaros estrechamente á su servi­
cio , os hacen quebrantar su lei con mas liber­
tad : quando considero que todo el fruto de vues­
tra confianza , no es sino una nueva obstinación, 
y nuevas caídas; no hallo ya de parte de Dios, 
sino amenazas y anathemas que fulminar contra vo­
sotros: vete, diré, criatura insensible, desesperada 
criatura: no esperes ya sino los mas fuertes y ru­
dos golpes del Cielo, después de un abuso tan sa­
crilego de sus beneficios. Sabed, que quanto mas 

TOM, Vt Q ¿ i -
(a) Jn interitu vestro rídebo. Prov. i . v. 16. {b) Dele&are in 

Uomino: 6? dabit tibi petitiones coráis tui. Ps. 3<5. v. 4. 
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difiere el Dios vengador vuestro castigo , aumen­
ta mas el tesoro de la indignación que ha de caer 
sobre vosotros para destruiros: la medida de su 
paciencia será la de su justicia; porque después 
de haber esperado castiga doblemente {a), ¿Y quién 
podrá aseguraros que no esté ya en el punto 
de vengarse? Su justicia tiene su dia señalado, 
como la gracia. Si Jechonías, dice el Señor por 
su Propheta, si el pecador está en mi mano de­
recha, como el anillo en el dedo, después de ha­
berlo llevado algún tiempo, yo le arrancaré , y 
lo arrojaré de mí (£). <Qué motivo tenéis vo­
sotros para creer que esta amenaza, que ha tenido 
su efedlo sobre otros muchos, no se cumplirá tam­
bién sobre vosotros^ Diferentes tutores manuscritos. 

L a presun- ^ pecador á la sombra de una misericordia so-
cion debilita bre la qual confia demasiado se empeña en laberin-
en ei pecador tos formidables | de un abismo cae en otro abis-
eitemordeios mo . y circulando asi de iniquidad en íniqui-
mas tremen- , , v1/ 7 , , • , , , , 
dos castigos, dad , llega al desgraciado punto de contraher los 

hábitos mas vergonzosos , y de forjar cadenas 
mui difíciles de romper: de esto resulta aquella 
triste, pero voluntaria , y por consiguiente crimi­
nosa necesidad , que tantas veces hizo gemir y sus­
pirar á San Agustín: estado otro tanto mas funesto, 
quanto que , al parecer, está fundado sobre una 
grande idéa de Dios, y de sus estupendas y ad­
mirables misericordias, que comunica á la con­
ciencia un reposo letárgico en el pecado.¿No gustas 
tú también, pecador presuntuoso, esta tranquilidad? 
En tal caso, ¿qué habrá que sea capáz de asus­
tarte, turbarte, y estremecerte? Aunque se te tra-

iai m\ ce 
(o) síltiísimus est enim patiens redditor. Eccles. g. v. 4. (b) S i 

fueritK.... annulus in manu dexíerñ ateñ, inde evellam eum. Jerm. 
aa.v. 24. {c) ¿íbyssus abyssum invocat. Ps. 41. v. 8. 
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ce la pintura mas viva del Infierno: aunque se te 
lleve hasta el borde de aquellas gargantas abrasa­
doras , eternos instrumentos de las venganzas del 
Señor : aunque se te amenace con una muerte 
improvista y repentina, que puede ser sea para 
tí el fin de una vida delinqüente, y principio de 
una eternidad desgraciada: aunque se te ponga á 
los pies de aquel Juez temible, aun para las al­
mas mismas de los Justos; ¿te sentirás por es­
to conmovido? ¡O gran Dios! ¿quién lo creerla! 
Vuestra misericordia es para el pecador como un 
broquel impenetrable que él opone á todo, y so­
bre el que repara todos los golpes. Ahora bien, 
{qué cosa mas deplorable que este miserable esta­
do? Padre Vallu. 

<A quántos Cristianos ha perdido, y aun pier­
de todos los dias esta infeliz presunción? ¿A quán­
tos castiga el Infierno, que no se condenaron si­
no por haber confiado demasiado, y temeraria­
mente sobre la misericordia ; y que pasando de un 
escollo á otro, no desesperaron al fin sino porque 
esperaron demasiado? ¡O Dios de las venganzas, 
quán severos son vuestros castigos! <y por qué 
son tan poco temidos \ \ Quán terrible me pare­
céis,© Dios mió, quando permitís, para castigar la 
temeridad de un pecador presuntuoso , que él mis­
mo desapruebe sus propios sentimientos, en el mo­
mento mismo que necesita ponerlos por obra! Esto 
es lo que vemos todos los dias. ; Ay de mil ¿ y 
nunca habéis de temer, siempre inflexibles? Vemos 
esos pecadores, que después de haber vivido en 
pecado , porque decían , la misericordia de Dios 
es infinita, mueren en el mismo pecado, porque 
dicen también su justicia es terrible. Y de este mo­
do la presunción lleva al pecador á la impeni­
tencia , y ésta le conduce á la desesperación. E l 

L a presun­
ción conduce 
alguna vez á 
la desespera­
ción. 

mtmo. G2 Yo 
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MISERICORDIA 
Yo nada exagero quando digo, que el Cris­

tiano presuntuoso que sin querer salir de sus des­
ordenes, lo espera todo de la misericordia divina, 
ultraxa á Dios en sus mas bellas perfecciones. 
Para venir á las pruebas, basta reflexionar lo que 
alega el pecador para justificar su presunción, 
i.0 El poder de Dios, que puede en un instante mu­
dar su voluntad. 2.0 Su justicia, que habiendo fa­
bricado débil al hombre, debe tener algún mi­
ramiento en favor de su flaqueza. 3.0 Su miseri­
cordia, siempre pronta para recibir al pecador que 
se vuelve á él. 

Quando concebís un Dios poderoso, y dueño 
de sus obras, concebís al mismo tiempo un poder 
reglado por la Sabiduría. Ahora bien ,< el peca­
dor presuntuoso atribuye á Dios un poder ciego; 
porque su divina Sabiduría sería bastante justificada 
delante de los hombres , si ¡a gracia de la conver-
sion se concediera en fin á la falsa confianza? Lue­
go se seguida de esto , que para merecer la ma­
yor de todas las gracias,bastaría haberla despre­
ciado inumerables veces; y asi el Justo que cruci­
fica todos los dias su carne, que suspira y gime 
incesantemente para obtener el precioso don de la 
perseverancia , en nada sería superior al pecador, 
que siempre se le ha prometido sin haber traba­
jado jamás para merecerlo. Añadid á esto, que si 
el imperio que Dios tiene sobre los corazones , pu­
diera servir de pretexto á un pecador presuntuoso, 
sobre este fundamento sería preciso prometerse 
la conversión todos los hombres, los infieles, y 
los pueblos bárbaros, que jamás han oído hablar 
de Dios. Sin embargo, ¿vosotros quisierais que vues­
tro destino corriese el mismo riesgo que el de un 
salvage? 

La razón sola depone contra vuestra presun-
t l íQ-
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tuosa esperanza, como contraria á la sábia con-
duéta de una providencia justa, y como que por 
sí misma trastorna el orden de la soberana equi­
dad. Si perseverando en el pecado pudierais le­
gítimamente esperar la gracia del perdón , no hai 
ciertamente (como ya lo he dado á entender) peca­
dor alguno que no tenga derecho para esperar, co­
mo vosotros , la misma gracia. Ved aqifi pues, 
la puerta abierta á todos los crímenes: con este sis­
tema. Dios, en algún modo, vendría á ser el fac­
t o r ^ el cómplice del pecado, el aprobante del 
crimen, y la ocasión, ó mas bien la causa del liberti-
nage. ¿Puede oirse esto sin horror? Pero dexando 
aparte todo lo que el Señor debe á su gloria, á su 
equidad, y á su justicia, quiero que, sin interesar­
las , quiera concederos la gracia que decimos: yo 
defiendo que sola la disposición de vuestra peni­
tencia le provocarla á pronunciar contra vosotros 
un decreto de muerte , en vez del perdón; por­
que procediendo de buena fé , ¿ qué hacéis voso­
tros con vuestra presunción ? esto ê , que os pre­
valecéis de la bondad de aquel que? os ama de­
masiado para vengarse, quando vosotros le ofen­
déis; y que lo que debería obligaros al mayor re­
conocimiento, os hace mas atrevidos para ultra­
jarle. ¡Ay! pérfidos, injustos, ingratos,: podéis voso­
tros disimular el horror de semejante procedimiento? 
Luego miráis al Dios que ofendéis , y á quien ado­
ráis como un idolo débil, ciego, y mudo, que se 
puede impunemente arrojará un lado, como una 
deidad injusta que confunde sin distinción el vicio 
con la virtud: que trata igualmente , y que pone 
en una misma balanza los mas culpables, y los 
mas inocentes ? Vosotros de ningún modo apro­
bareis semejante bondad, digámoslo mejor, se­
mejante injusticia en un hombre prudente; y la 
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ponéis en vuestro Dios, | y vosotros se la atribuís! 
Nunca tal hubo all í , ni podría haberla: esto no 
es atributo suyo , es quimera vuestra. Padre Jarre, 

Si se debe temer todo de la justicia divina, 
dice el pecador, por otra parte las misericordias 
son infinitas en Dios: quando su bondad nada ha­
lle en nosotros capáz de moverle , ¿no hallará 
motivos bastante poderosos en sí misma ? Pero pre­
gunto, quando decis que la bondad de Dios es in­
finita, ¿ qué queréis decir con eso? que nunca casr 
tiga el crimen; que jamás abandona al pecador; 
que no ha criado al hombre para hacerlo eter­
namente infeliz; que se vería precisado á con­
denar á todos los hombres, si todo lo que noso­
tros decimos es verdad. No hai cosa mas frivo­
la que esto: íy pensar de ese modo, no es ultrajar 
su misericordia ? 

Concebid, pues, sentimientos mas justos de 
vuestro Dios: puedo deciros con el grande Após­
tol : aprended oy á sacar de esa misericordia ama­
ble que le caracteriza tan bien, conseqüencias ra­
cionales. Porque Dios es bueno, decia en otro 
tiempo Judith, debemos convertirnos y volver­
nos á él con todo el corazón , é implorar su bon­
dad con nuestras lágrimas {a). Por esto decian 
los moradores de Ninive, vamos todos sin per~ 
der tiempo á experimentar si seremos tan di­
chosos que podamos apaciguarle con nuestra pe­
nitencia. Aprovechaos, pues, del consejo de San 
Agustín, y de David: marchad entre la presun­
ción y la desesperación: peligro en desconfiar de­
masiado de la misericordia, y peligro en presu­
mir demasiado de ella ¿ Y queréis en un paso 

tan 
{a) Quia patiens Dominas est, in hoc ipso pceniteeitnus, ÍÍ" indul-

gentiam ejusfusis lacrymis poííwfeww.r.Judith.S.v.i^. {Fj Per ¿di-
tmf ergo sperando, & non sper ando, D. Aug. in Ps. 144. 
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tan resvaladizo hallar un camino seguro y redo? 
Temed al Señor, decia el Real Propheta; y al 
mismo tiempo esperad en él {a). Temedle es­
te temor os tendrá en una continua vigilancia ; pe­
ro asimismo confiad en él (c). Esta esperanza 
bien reglada, os llenará de un fervor enteramen* 
te nuevo. <En quién esperaré y o , si no espe­
ro en Vos , ó Dios mió í Pero también , ¿á quién 
puedo temer yo acá en el mundo sino á Vos, Se­
ñor? Confiemos sin reserva en la misericordia d i ­
vina: si nosotros queremos salir de nuestros des­
ordenes , su bondad no tiene límites; pero por otra 
parte temámoslo todo de su justicia: si estamos 
resueltos á insistir en nuestros excesos y desorde­
nes , serán sus venganzas formidables: con este 
justo temperamento de confianza cristiana y te­
mor saludable, se puede arribar á aquella ama­
ble morada, en la que se cantan , y se cantarán 
eternamente las misericordias del Señor. 
(41) Tímete Dominum.Vs. 33. v. 10 .0 sperate in eo.Vs.6i.\. $. 
(¿) Tímete. Ps. 33. Ib. {e) Sperate', Ps. <5i. ibid. 
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División ee- ^tre t0^as âs virtudes no hai otra que haga 
aeraL & yug0 Señor mas dulce, y su carga mas 

ligera que la esperanza: esta es la que en otros 
tiempos afirmaba el valor de los Martyres, laque 
endulzaba también las lágrimas amargas de los 
Penitentes , y sostenía la paciencia de los Justos. 
Pero entre todas las virtudes cristianas, no hai 
otra en la que sea mas fácil engañarse que en 
ésta: la esperanza débil y pusilánime degenera 
en desfallecimiento , y aun en desesperación: y la 
esperanza demasiado tranquil-a se convierte pron­
tamente en temeridad ó presunción: lo que hi­
zo decir á San Basilio, que en materia de mo­
ral es peligroso, no considerar á Dios, digámoslo 
asi, sino á medias, ó no mirarle sino en una de 
sus perfecciones, como si las demás le faltáran; 
y contra estos dos'escollos suelen chocar los Cristia­
nos sobre el asunto que trato ahora. Los unos pre­
tenden que Dios les perdonará todo, y los otros 
se persuaden al contrario , que Dios nada les per­
donará. Parece que yo podría desde luego de­
cirles á los unos y á los otros conformaros ambos» 
Si Dios ha perdonado todo, ¿cómo es verdad que 
no perdonará cosa alguna ? Lo uno ó lo otro ne­
cesariamente ha de ser falso: digámoslo mejor, 
ni lo uno, ni lo otro tiene la mas leve aparien­

cia 
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cía de verdad. Dios lo perdonará todo: si esto es 
asi no hai justicia en Dios. Dios no perdonará co­
sa alguna: si esto es asi en Dios no hai misericor­
dia. Sobre esto ¿qué partido he de tomar? <Be 
de frustrar todas vuestras esperanzas ? ¿He de 
ahuyentar todos vuestros temores > Pero de estos 
dos partidos cada uno tiene su peligro: la demasia­
da bondad relaxa á los pecadores ; y el dema­
siado rigor los desespera. Tomemos el medio que 
4ios señala San Gregorio, y que debe reunir el 
temor y la esperanza en un justo temperamento; 
porque es en vano, dice este Santo Doétor , que 
temáis la justicia de Dios , si no esperáis en su mi ­
sericordia (a): asi como es inútil, que esperéis en 
su misericordia, si no teméis su justicia (b). De to­
do esto ¿qué he de inferir yo para vuestra instruc­
ción? que no se ha de confiar tanto en la mise­
ricordia de Dios , que se olvide su justicia ; y tam­
bién, que no se ha de temer tanto su justicia, que 
se olvide su misericordia. Y asi para haceros es­
perar y temer á un mismo tiempo , me atendré 
á dos proposiciones igualmente importantes. La 
misericordia de Dios opuesta á la desconfianza de 
los pecadores que caen en desfallecimiento y deses­
peración : reflexión primera. Los caradéres de 
la divina misericordia, opuestos á la presunción de 
los que perseveran en los desordenes por la fal­
sa idéa que conciben dé la misericordia: segunda 
reflexión. Digo, pues, á los primeros: animad vues­
tra confianza, á vista de los procedimientos amo­
rosos de la misericordia de vuestro Dios. Digo á 
ios segundos: temed ei abuso que hacéis de la mi -

TOM. V , H se-

tn cassum times Del jutiitfym, nisi speres in ejui misericor-
diam. D . Greg, lib. Mor. c. 30. (¿) I n cassum tperas in Dei 
msericoidiam , nisi metuas ejus justitiam. Id. ib. 
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sericordia: porque son mui funestas las conseqüen-
cias. En dos palabras, los motivos que deben ha­
ceros esperar entla misericordia; y las razones que 
deben inspiraros temor del abuso de la miseri­
cordia. 

No acabo de entender cómo hai Cristianos que 
se abandonen á la desesperación, después de la 
multitud de prodigios de la misericordia, que nos 
ofrecen todas las edades y todos los siglos. Abra­
mos los Libros Sagrados: por todas partes halla­
remos motivos de esperanza, y efeétos de la di ­
vina misericordia; por todas partes veremos pe­
cadores absueltos, y deiinqüentes justificados , que 
nos convidarán con el Propheta á cantar y ala­
bar las eternas misericordias del Señor {a). Su bra­
zo no se ha acortado : pasad á juzgarlo por la mul­
titud de prodigios que tantas veces ha obrado la 
misericordia, y obra también todos los dias en 
favor de los que esperan en el Señor. ¡ Qué rum­
bos tan amorosos pradíca para ganarlos! la sencilla 
individualidad de ellos confundirá á vuestra des­
confianza: i.0 busca al pecador: 2.0 le espera: 
3.0 le precisa: 4.0 le recibe: 5.° le perdona. Des­
pués de estos rasgos tan señalados de la miseri­
cordia, sea, confundida para siempre la temeraria 
desconfianza del pecador, que quiere sinceramen­
te , y de buena fé convertirse á su Dios. 

Sean posehidos del temor, y del espantólos 
Cristianos que se atreven á presumir de la divi­
na misericordia: si el Señor es bueno y miseri­
cordioso, para los que con reétitud de corazón es­
peran en é l , jamás lo será para aquellos hom­
bres presuntuosos, que estando en el hábito de 
pecado, se tranquilizan y lo esperan todo de la 

mi-
(a) Misericoróiaf Domini in atermm cántalo. Ps. 88. y, s. 
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misericordia, i Ay! dice sobre este asunto Tertu­
liano , querer estender demasiado la misericordia 
divina, es corromperla y destruirla. La medida 
de la paciencia de Dios, dice el Sábio , es la me­
dida de su justicia ; y después de haber espera­
do mucho tiempo, castiga doblemente á los que 
han abusado de su paciencia (¿i). Temed , pues. 
Cristianos presuntuosos: tenéis bastante motivo: 
porque nada es mas ruinoso que los fundamentos 
de vuestra esperanza. Decis que con la miseri­
cordia de Dios esperáis que tendréis tiempo de 
convertiros á él : os lisonjeáis que lo tendréis quan­
do queráis á gusto vuestro: además de esto con­
fiáis en la gracia: tres ilusiones cuya falsedad voi 
á dárosla á conocer. No confiéis demasiado sobre 
el tiempo; hai motivo vehemente de temer que os 
falte: desconfiad de vuestra voluntad; porque es 
mui inconstante: no os afiancéis tanto sobre la gra­
cia; porque el abuso que habéis hecho de ella, 
puede ser que haya agotado el manantial. 

No hago ahora la guerra á aquellos pecado­
res presuntuosos que se sirven de la misericordia 
de Dios para afirmarse mas, y mas en el peca­
do : estos pecadores obstinados que aman todavía 
su estado aunque sea tan -peligroso; pero hablo 
s í , de aquellos pecadores ya movidos y tocados: de 
aquellos pecadores, digámoslo asi ^ medio conver­
tidos, que quieren volverse á Dios , aunque no efi­
cazmente: esos pecadores á quienes la memoria 
de sus pecados induce á una tímida desconfianza, 
y que casi no se atreven á esperar que Dios les 
perdone, después de haberse apartado del Señor tan­
tas veces. Para ahuyentar, pues, su desconfian-
•za,para incitarlos y animarlos, haré algunas re-

H 2 fle-
(a) ¿Htissimus enim est patiens redditor. Eccles. g. v. 4. 
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flexiones sobre la misericordia de nuestro Dios, 
igualmente consoladoras para ellos, y capaces de 
excitarlos y hacerles empreender , y perfeccionar 
últimamente la grande obra de su conversión. Pa~ 

_ . dre Pallu, 
Primera re- . , 

flexión. Dios • ¿v111^ podra describir la viva ansia conque 
busca aJ peca- Dios busca al pecador \ No bien éste se ha apar-
d9r* tado del Señor, quando vá tras de él: todo ló po­

ne por obra para llamarle: excita la turbación en 
su alma : quita á sus pecados la máscara en­
gañosa con que la pasión los disfrazaba: unas ve­
ces pone á su vista la incertidtimbre de su últi­
ma hora , los castigos reservados para los malos, 
la adividad del fuego vengador: otras veces le 
acuerda sus beneficios, la recompensa prometida 
á los buenos, la resplandeciente gloria con que 
algún día serán revestidos. ¿Se halla el pecador 
en desgracia? Yo soi, le dice Dios, quien te caS'-
tiga: sin mí no puedes ser dichoso. <Se halla ten­
dido sobre el lecho del dolor, y al umbral déla 
muerte ? El Señor le advierte interiormente, que 
el que le ha dado la vida , puede darle la muerte* 
Ansioso de ganar al pecador ,. estudia, si asi pue-
de^decirse, sus inclinaciones, su humor, y hasta sus 
pasiones: le ofrece al avaro tesoros , que no po­
drán corromper ni la polilla, ni los gusanos: im­
pele al voluptuoso con la promesa de una vida 
tranquila y deliciosa, esenta de cuidados y zo­
zobras : asusta con la vista de los castigos la afe­
minación de una muger delicada que reposa en 
delicias; ¿y qué mas podré, decir? Nada omite: 
iodo lo emplea para llamar al pecador que hu­
ye de él; muchas veces también como que disi­
mula sus pecados para conducirlo De aquí 

pro^ 
{plDiss ímul í i f$eema hminumpropter^senitsnt im^'¡>, ' i i^>^ 
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provienen aquellas tiernas instancias y llamamien­
tos. Venid, prevaricadores; bueno y miserieordio-
so, estoi pronto para alargaros mis brazos: no 
quiero la muerte del pecador , sino que se con­
vierta, y viva [a). Vuelve á m í , Casa de Israél, 
y Yo te recibiré Conviértete hija de Sion, l lo­
ra tus infidelidades, y Yo te conduciré al Monte 
Santo. E l Autor r Sermón de la Misericordm^ 

Ese Dios á quien habéis olvidado tantas ve­
ces, y por tanto tiempo, y á quien tan delinquen te-
mente habéis ultrajado: ese Dios es el mismo que os 
busca. íAy! sin él no podéis volver á él: es preciso 
que él os prevenga con su gracia, y asi lo hace: den­
tro de vosotros mismos lleváis un convencimiento 
secreto y sensible: esa turbación saludable que ex­
cita en vuestro corazón; ese gusano roedor, que 
casi no os permite un instante de reposo; esa 
impaciencia secreta, con la que deseáis ver ro­
tos vuestros lazos, y despedazabas vuestras ca­
denas a ese horror secreto de vuestra esclavitud^ 
que os hace suspirar tantas veces deseando la di­
chosa libertad de los hijos de Dios: esa virtud 
que en otro tiempo os parecía tan austera,y que 
ahora os parece llena de hechizos , y exquisitos 
agrados r todo esto es el dedo de Dios {c \ ¿Todos 
esos sentimientos no son efeélos de la gracia que 
os busca? ¿Es por ventura natural aborrecer lo 
que siempre se ha amado? ¿Disgustarse de lo que 
ha hecho nuestras mas fembelesadoras delicias? ¿Y 
hallar tormento en lo que antes era nuestro pla­
cer ? Aun hai mas: el dedo de Dios es mucha 
mas zelo&o de vuestra salvación, que vosotros lo 

ha-

(a) Noto mortem impn) sedut convertatur.... 3 vivat. Ezeck 
33. v. 11. (0) Reverteré adtne...., O ego suscipiant te, 2<xem* 
3. v. s, (c) Zhgkas Deiest tic, Eiod. 8. Y. 19, 
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habéis sido de vuestros placeres; estos son los efec­
tos de aquella bondad especial, de la que rufúca 
se conocen las señales, sino con un deseo sincero 
de convertir al pecador. 

En las refiextones Theológicas y Morales, hai 
también pruebas de esta primera verdad en la indi­
cación'. Diversos cara^téres de la Misericordia de 
Dios: lo que se sigue á esta indicación, ofrecerá 
también materia con que apoyar las reflexiones que 
se siguen* 

El caraéler de la misericordia que consiste 
en hacer brillar su paciencia y su bondad , me 
parece tan proprio para asegurar al pecador en 
su desconfianza , que casi temerla yo no pre­
sumiese de ella hasta insistir en su pecado. ¿Qué 
bondad en efeéto * como esperar á la penitencia, 
á aquel mismo que ha abusado de todo lo que de­
bía haberle conducido á hacerla? ¿Qué quiere de­
cir esperar al pecador? Es tolerar con paciencia 
sus insultos , sus menosprecios , y las indignas pre­
ferencias con que ama á las criaturas. Esperar al 
pecador es darle tiempo de ser pecador, y agra­
var mas el pecado. Esperar al pecador , es , á mi 
entender, ó Salvador mió , arriesgar vuestra pro­
pia gloria , y todo el fruto de vuestra pasión. ¿Hai 
alguna otra cosa que pueda manifestar mejor el 
exceso de vuestra ternura con los pecadores S Mr* 
Languet, Arzobispo de Sens, 

No creáis que el esperar Dios es por impo­
tencia: al contrario , dice la Escritura, es por­
que , infinito en su poder, al parecer teme exer-
cerle, y le reprime para permitirle tiempo á 
la penitencia. Poderlo todo, es ordinariamente 
entre los hombres un título para permitirse .to­
do lo que quieran , y no tener lastima de na­
die ; pero en Dios es una razón para perdonar 
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y mirar compasivamente la flaqueza de sus cria­
turas. Señor, dice el Sábio, Vos sois misericor­
dioso, porque sois omnipotente; y vuestro mis­
mo poder es el que os empeña á disimular nues­
tras flaquezas (a). ¿Qué mayor paciencia , y qué 
mayor bondad, que tener á su enemigo en sus 
manos, tener poder para castigarle sin pena , sin 
riesgo, y sin justicia; y sin embargo lastimarse de él, 
guando mas furioso , y loco le insulta? E l mismo. 

Pues ¡ cómo Cristianos desconfiados, la gran­
deza y gravedad de vuestros pecados os asusta! 
¿Pero la paciencia y bondad de Dios para con 
vosotros no os asegura ? ¿ No es él mas miseri­
cordioso, que vosotros pecadores? ¿La gravedad 
de vuestros pecados os aterra? Sabed , pues , que 
la justicia de Dios acá en el mundo se despren­
de de sus derechos; y es porque á la misericor­
dia le pertenece el producirse: su reino y su im­
perio se exercen en la tierra ; ó para decirlo con 
David, ia faz de la tierra está como inundada de 
aquella amable misericordia ¿Os atemoriza la 
gravedad de vuestros pecados? ¡Ayí dice San Agus­
tín, ¿no es para borrar y perdonar grandes pecados, 
que el Señor tiene una grande misericordia? ¿La 
grandeza de vuestros pecados os espanta ? No des­
esperéis : ¿aquel que dixo, hágase la luz, y la Luz 
fue hecha; que de las piedras, y de los mas in­
sensibles riscos forma quando quiere hijos de Abra-
ham, no podrá, si vosotros no contraponéis obs­
táculos con vuestra malicia, cambiar vuestro co­
razón , y convenirle á su gusto? ¿ La gravedad de 
vuestros pecados os intimida ? Pero en fin , aun 

quan-

(a) Misererh ommum, qula omnia potest, O dissimulas pee-
cata hominum. Sap. 11. y. 24. {b} Misericordia Donúni plena 
€s$ term* Ps. 32. v. ¿, 
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qliando hubierais llegado hasta la hora undécima 
sumergidos en vuestros pecados, podéis todavía 
recurrir al Soberano Libertador. Nunca , como él 
mismo lo dice, rechazará al que se convierta, 
y se vuelva á él sinceramente (a). E l Autor^ 
Sermón de la Misericordia, 

Lexos de aqui esos pecadores, que exclaman 
como el desesperado Caín : nuestras iniquidades 

esperar en la son demasiado grandes para que puedan esperar 
mireríeordia el perdón. Si todavía os queda vida, dice un Pa­

dre, el Dios de bondad está pronto para recibi­
ros , y nunca se cansa de esperar, j Quántos pe­
cadores, famosos por sus maldades , han consegui­
do ser, con el favor de la misericordia divina, 
ilustres Penitentes , y Santos del primer orden? 
Ninive, Ciudad famosa por el exceso de tus des­
ordenes , tú hubieras visto á todos tus morado­
res presa infeliz de -la muerte , arruinados tus 
sobervios edificios, y destruidas tus murallas, si 
la misericordia no hubiera obtenido quarenta días 
de dilación. Todo se hubiera acabado para tí ven­
turoso compañero de la muerte del Salvador, si 
en el instante mismo de espirar no hubieras re­
cogido los -frutos de la misericordia , y las pr i ­
meras gotas de la sangre del Hombre Dios. ¿Dón­
de estarías tú ahora, Pecadora del Evangelio, si 
los santos excesos del divino amor, por un prodi­
gio de misericordia, no hubieran apagado en vues­
tra alma las llamas impuras del amor profano? 
No era cierta tu perdición ó Saulo , si en el 
ciego furor que te desenfrenaba contra Jesu-Cris-
to y su Iglesia,, no hubieras oído aquella voz mi ­
sericordiosa, que arrancándote de las supersticio­

nes 

00 Eum qui vettit a i m i , mn epciam foras, Joan. Jí. 
v. 37-
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oes de tus padre's, te hizo dócil para escuchar las 
Instrucciones de Ananías. |Ay hermanos miosí ¿qué 
sería aora de nosotros, sí Dios no nos.hubiera es­
perado , como dice Isaías , lastimándose de nosô -
tros (a); ] Cómo, después de tantos crímenes ver­
gonzosos , de tan detestables, y feas infidelidades, 
f de tan monstruosos desordenes me he escapado 
de las venganzas de mi Dios! ;iVy,qué motivo tan 
poderoso de esperanza! No Señor, yo lo protesto, 
y á los pies de vuestros Altares hago juramento^ 
que aunque mis pecados fueran mas que las arenas 
del mar, y aunque todos los elementos se conjura­
sen contra mí para destruirme, todavía esperaré 
siempre en vos, porque vos solo sois mi apoyo, 
mi refugio , mi protedor , y mi Dios. E l mismo. 
' En el Tratado de la Gracia , Tomo I I I , se ba­
ilarán reflexiones que convienen á este asunto. 

Veo por todas partes en los Libros Santos las 
solicitudes vivas, las exhortaciones eficaces del 
Dios de las misericordias: levanía los ojos , le di­
ce á la Synagoga rebelde, representada baxo la 
imagen de una esposa infiel, tiende tu vista sobre 
todos los lugares donde te has prostituido, y afea­
do con tus deshonestidades; acuérdate, para colmo 
de tu infidelidad, que me has ábandonado por cor­
rer tras de Ídolos vanos: tu ingratitud es mons­
truosa ; pero aora que, restituida á tí misma, re­
conoces la infelicidad de tus extravíos, lia ñamé, 
y yo te responderé: ven á m í , y te recibiré i invo­
ca mi misericordia, y se apaciguará mi justicia (i*). 
<Por qué te mueres, Casa de Israél ? llámame tu 
Padre, y yo te trataré como á mis hijos. Coaver-

Tom, 1^. i tíos 

{a) Spectat Dominas, ut misereatur vcítri. Isaí. 30. v. 1%. 
(F) Ergo soltem amodb voca ms**,, nummid irascerts in per-
petumi Jerem. 3. v. 4, & 
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66 MISERICORDIA 
tíos á mí , hijos de Israél (¿J), y yo os colocafé en 
el número de los venturosos moradores de mi Ciu­
dad, v os conduciré á todos al santo monte de 
Sion. Sermón manuscrito. : 

Lo que es mas admirable en Dios, decía San 
Hilario de Potiers, no es que haya formado de la 
nada el cielo y la tierra; que regule las estaciones 
y los siglos ; y que calme los vientos, y las tem­
pestades. El grande motivo de mi asombro, es, que 
teniendo en sus manos el poder de vengarse de la 
infidelidad del pecador, tenga en el corazón una 
disposición favorable para perdonarle ; y que le 
excite, le solicite, y aun le precise á que recurra 
á su misericordia. E l mismo. 

Cristianos desconfiados, ¿no podría yo aora de­
ciros , que concibáis sentimientos mas generosos de 
la bondad de vuestro Dios ? Porque, en fin, si en el 
tiempo que levantabais insolentemente el estandar­
te de la rebelion contra é l , os buscábalos espera­
ba , os precisaba , y por ultimo os sufrk con tanta 
paciencia, ¿será inexorable oy , que vosotros mis­
mos condenáis con todo vuestro corazón vuestros 
delinqüentes afeétos? Entonces le ofendíais de pm-
posito deliberado , con reñexíon, con malicia , y 
sin embargo el Señor os, amaba , os colmaba de 
bienes, aun ignorándolo vosotros , y aun previen­
do el abuso que haríais de sus gracias : entonces, 
vuelvo á decir , os amaba, y con un grande amor: 
Si la prueba del amor son los beneficios , la prueba 
de un grande .amor serán los beneficios grandes, 
juzgando , pues, por. sus beneficios , el Señor os 
amaba fuertemente, con ternura, y constantemente; 
¿pues cómo puede ser que oy haya dexajdo de ama­
ros? ¿y maspy que formáis el generoso designio de 
Si .v .og .mi n ^ w a » i» . woci ¿Bar 

(a) Convertimim fíUi revsrtentes.. Jerem.-S. v.si4. 
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convertiros á él por la penitencia , que tembláis á 
la vista de sus juicios , y que os humilláis oprimi­
dos del peso de. vuestros pecadosr? será ppsible 
que el Señor tenga-contra vosotros pensamientos, 
de enojo, de castigo, y^reprobaeion? ¿Puede ima-
.ginarse tal cosa? ¿No sería esto hacer de vuestro 
Dios un Dios extravagante , é injusto , que ama á 
los impíos, y rechaza á los p^BitQñtQsl M . Lari" 
g u g p , : jsasíi , si} gffi IÍ±XXA K'.Í) \ t 

¿Por qué espera Dios al pecadjor con paciencia? 
San Pedro nos lo declara, quando dice , que usa 
de paciencia con nosotros, porque no quiere que 
ninguno perezca , sino que todos hallen su recurso 
en la penitencia ia). No, no quiere que el pecador, 
perezca: querria también que no .pereciese : quer-
ria que todos sus sentimientos fueran de conver-* 
sion y salvación : lo desea, y io quiere: se muestra 
Como afligido quando el pecador no corresponde 
é sus amorosos deseos: espera , como si quisiera 
yer , si se dexaba por ultimo tocar, y rendir. Lue­
go no es el: caráéter de nuestro Dios despreciar al 
pecador en su regreso ó conversión , después de 
haberle librado en sus desvarros y desordenes. E l 
m i S W O . • í l t s q Sdt! £.9 •. ::'OÍ« | ©||B*H] :. .0 Klf/fifiaJ ^ 

No hai pecador que se haya llegado á Dios, 
que no haya sido favorablemente recibido: enton­
ces, dice el Prdpheta, es quando , al parecer, 
cnultipiica Dios sus misericordias ^ ) . Estejes el 
•modo , ¡ó Dios mió ! como os habéis dignado po­
ner un freno á nuestra desesperación. Si os hubie­
rais dexado ver de nosotros en medio de relámpa­
gos, y rayos ^ asustados y consternados , os hubie-

•• \ 2 ra-
, (a)- Pat iením. agff p r & p t ^ vos y nolens alique-m perire , sed 
úmnes acl pmnitentiam revertí 11. Petr. 3, y. 9.. (¿) Quoniam 
muítus est ad ignstcendum. Isai. v. 7, 
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ramos mirado como un Dios inexorable, é inac­
cesible ; pero no , si alguna vez nos asusta vues­
tra justicia , templáis el espanto con los prodigios 
de vuestra misericordia. Y ciertamfente lo que di-
xo en otro tiempo su Propheta á Israél, nos lo 
dice todavia á nosotros. Quando habré pronun­
ciado contra mi Pueblo ingrato el decreto de su 
perdición, y hubiere yo asimismo jurado su ruina, 
si esa Nación infiel iloráre sus desordenes , a ver-, 
gonzada de su ingratitud, é hiciere penitencia , yo 
me arrepentiré , y la maldición que meditaba con­
tra ella la mudaré en bendición (a;). Después de 
estas promesas tan solemnemente afianzadas, Cris-
tianos desconfiados , sabed que el Dios , cuyas mi ­
sericordias os anuncio, es aquel mismo que recibió 
con tanta bondad á Manasés , después de sus sa­
crilegios; á Nabucodonosor después de su irreli­
gión ; á David después de su adulterio ; á Zacheo 
después de sus usuras; á la Pecadora después de 
su mundanidad ; á Pedro después de su apostasía; 
y á Thomás después de su incredulidad. E l Autor, 
Sermón de Id Misericordia, 

iLa parSboia Ved a o ra un rasgo todavia mas señalado de la 
ffLH^0 i t l ternura de nuestro Dios: esta es una parábola, cu-
oigo fíiucscra , » ,. , ^ . . -
con quánta yo cumplimiento se renueva a cada instante a núes-
dulzura y bon- tra vista. Un mancebo , dice el Evangelio, ( este 
l > ¿ s ai Peta6 es ê  Proĉ ^g^0) aPas'ona^0 Por ê  P âcer i Y delei-
dor,5 3 eCa" tes , inclinado á la independencia, pidió á su padre 

la porción de la herencia que le tocaba: la obtuvo; 
é inmediatamente partió para un país mui remoto: 
libre de sus acciones , dio en todos • los fracasos, 
y en todos los excesos de que es capaz una ju ventud 

im-
(o) S l 'pcemienizam egétit gens illa ó fnalo suo , quod locutus 

sutn idvc. suí eam: agam & ego pcsnitentiam super tnalum quod 
eogitavi ut facerem Wt Jerem, i8. VtS. 
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impetuosa, y desenfrenada: reducido prontamente á 
una formidable miseria, extenuado por el hambre, 
volvió sobre sí, y formó el designio de restituirse á 
su casa: empreendió el viage, y llega á su patria: 
sábelo el Padre , y sintió conmovidas sus entrañas: 
corre presuroso á recibirle, y abraza tiernamente á 
su hijo ingrato. Esta es la figura : pasemos á ver la 
realidad. Desde el instante mismo que el pecador 
forma la resolución sincera de volverse á Dios , es­
te Padre misericordioso se enternece (a) , gozoso, 
y mui complacido de su regiego , hace que le pre­
ceda su gracia; y una vez reconciliado le dá el 
ósculo de paz Pero advertid, dice sobre este 
asunto San Agustin, si Dics 0 ;' ú tan fácilmente 
al pecador , será preciso t u que el pecador 
se vuelva á Dios con gmto; e Iwiena volun­
tad (c). Es preciso llegarnos con Ja penitencia á 
aquel de quien nos Apartamos con el pecado ; y 
el único medio de evitar su justicia, es recurrir 
con el dolor á su misericordia. E l mismo. 

Desaparezcan de aquí aquellos enemigos de la 
misericordia, como los llama San Cypriano , esos 
asesinos de la penitencia, esos corruptores de la 
verdad , que observando mas los preceptos de una 
austera Philosophia, que las reglas de dulzura de 
Jesu-Cristo, que ofrece su paz á los pecadores, ha­
cen todos sus esfuerzos para que se trasluzca la 
imposibilidad del perdón (d). Mas que , furiosa la 
Synagoga, se escandalice quanto quisiere de la 
bondad de Jesús con los pecadores : mas que se 
enójen los Levitas envidiosos de que se muestra 

be-
(«) Misericordia motuí. Luc. 7. v. 13. , [b) E t osculatus est 

eum. Ibi. (r) Nenio redíé fugit ab eo , nisi revertatur ad eum, 
D.Aug. HomiJ. sup. hanc parab. (d) Magis duri scecularis phi-
losophice pravitate ? quám sophifs dominica ienitaíe pacificó 
V , Cypr. 
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f 6 MlSEÍllCORDIA 
benigno con ellos; y mas que murmuren los 
Phariseos impostores , porque come con ellos; na 
par esto nuestro divino Salvador disminuirá co­
sa alguna de su bondad: siempre la exercerá en; 
favor de los pecadores , con los mas famosos peca­
dores, y con los mayores pecadores: pues por ellos, 
con preferencia á los Justos, ha venido al mundo, 
como él mismo lo dixo (a). A mí me toca, dice 
también por boca de Isaías, remitir los pecados, 
y borrar todas vuestras iniquidades Ay! confe­
semos aora , acaso para nuestra confusión , pero á 
Jo menos en gloria de nuestro Dios, que para ser tan 
misericordioso es preciso ser un Dios; y para no ser 
tocados,y movidos nosqtros de las misericordias de 
Dios, es preciso ser insensatos , es preciso ser de-r 
monios. Yo te he curado, dixo el Salvador al para­
lítico ; no peques mas en adelante. Muchos peca­
dos se te han perdonado, porque has amado HI{Ü 
cho ; esto le afirmó á la pecadora. Nadie te conde^ 
na , le dixo á la muger adúltera ; tampoco yo te 
condenaré. Después de tantas señales de bondad, 
¿quién no se siente precisado á confesar , que Dios 
halla sus mayores delicias en perdonar? E l mismo. 

En el primer Discurso, en la indicación: Es pre­
ciso conocer quien es Dios, &c. se prueba que Dios 
quiere perdonarnos» La misma verdad se confirma 
:€on exemplos en las Reflexiones Theologicas y Mo* 
rales. 

Perdón generoso; Dios es el Señor poderoso 
que remite toda la deuda d\ siervo incapaz de pa­
gar. Ecónomo infiel, le dice al pecador , tú has d^ 
sipado el talento que yo te he confiado , ó no le 
has hecho valer : tú has degradado mis beneficios, 

{d] Non vento vocare jurtot , sed peccatores. Matth. p. v. 13. 
[b/Doteo iai^uitates tuas proptermme*lsdLU ^¿. v , 2 ¿ . < 
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menospreciado mis inspiraciones, profanado mis 
Sacramentos: te has burlado de mis mysterios, es­
candalizado á los pequeños que creian en mí , y en 
mi Evangelio, y perseguido mi Iglesia; á titulo de 
Dios, sería , al parecer , gloria mia dirigir con-t 
tra tí el decreto fulminante de tu condenación; pe­
ro no; mi misericordia , atenta á tu ruego, y ora­
ción , te concede el perdón de tus faltas (a). ¡Qué 
generosidad! E l Autor, 

Bástale al pecador confesar sus crímenes para 
obtener el perdón ; se diría que Dios se dexa cegar 
con el deseo y ansia que tiene de reconciliarse con 
nosotros: aprecia mas exponerse á nuevos ultrages, 
^ue retardarnos el entrar en su gracia y amistad: 
en una palabra: es mas impaciente en concedernos 
•el perdón de nuestras faltas , que ansiosos nosotros 
mismos en recibirle ^ ) . E l mismo, 

Ningiina acritud, ningún resentimiento de par­
te de nuestro Dios: poco contento con olvidar 
nuestras faltas nos colma de beneficios; nos resti­
tuye la gracia de la justicia, de la que habíamos 
decaído; y multiplica en nosotros los efeélosde su 
misericordia^ jO alma mía! bendice al Señor: no 
solo te perdona todas las ofensas que le has hecho, 
cura también todas tus languideces, libra á tu VÍT 
da de la muerte; pero además de todo esto, te ro­
dea con su misericordia , y con ios efeétos de su 
ternura [c) : llena todos tus deseos con la abundan­
cia de sus bienes (c/); y renueva tu juventud como la 
del águila (e). EJ mismo. 

Lo 
(a) Omne delitum dimisi t i h i . Matth. il?. v. 32. (¿) Tardías 

Deo vtdetur peccatori •venicm d a r é , quam ipsi pecciuori accipe-
re. B . Augüst. lib de sp. & ann. cap. 6. (c) Oui coronat te in 
mitertcordia, ^ müerationihus.. Psalm. 102. v?4. (d) Oui r eph t 
m bonn desiderium t m m . IDÍ. V. 5. (e) R e m m b ü u r ut á g u i l a 
juventus.tua, Ibu 
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Lo que debe penetrarnos con el mas vivo re­

conocimiento , es, que Dios perdona sin restric­
ción alguna ; no á medias, como sucede eomuñ-
mente entre los hombres ; en los que un exterior 
politice , y mesurado anuncia lo falso de sus mas 
solemnes protestaciones; pero plenamente, y sin 
reserva perdona Dios : una vez que el hombre ha 
vuelto á su amistad y gracia, todo queda olvidado, 
y una amnistía general se le concede. Pobre desam­
parado, dice el Señor, yo he apartado mi vista de 
tí por un momento en el tiempo de mi indignación; 
pero te he mirado después con una lastima y com­
pasión que jamás finalizará {a). He jurado no i r ­
ritarme mas contra tí (/;): y la alianza con que hago 
3a paz contigo, jamás será quebrantada, dice el Se­
ñor, porque te mira con una ternura compasiva^). 
E ¡ mismo» 

¿Qué es un pecador á quien la misericordia de 
Dios sirve de pretexto para perseverar en sus des­
ordenes ? Es un ingrato, que lejos de aprovecharse 
de lo que debería conducirle á la penitencia, y al 
arrepentimiento , se sirve de los beneficios indig­
namente para ofender á su Dios con una especie de 
impunidad : es un insensato , ó loco , que se opone 
á los sabios designios de la misericordia, exponién­
dose al riesgo de no experimentar jamás sus favo­
rables efeétos: es un obstinado, que achaca el endu­
recimiento de su corazón á una inclinación , de 
la que él mismo se ha hecho esclavo : es un teme­
rario, que se afianza continuamente sobre una bon­
dad de la que es indigno, y amontona sobre su ca­
beza delinqüente un tesoro de iniquidad , porque 

sa-

(a) I n misericordia sempiterna misertus sum iui. Isai ¿4. v. 8. 
{¥) juravi ut non irascar tibi Ibi. v. p. (r) E t fcadus pacis 
mi & non moveóitur: dixit wiserator tuus, Dominus. Ibi. y. i o. 
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sabe que su Dios tiene un tesoro de paciencia: es, 
últimamente , un hombre, ó mas bien un monstruo, 
á quien la obstinación , la vileza , la cólera, la ce­
guedad , y el furor caraéterizan ; y del que todos 
estos términos no declaran sino débilmente la irre­
ligión, y la impiedad. 

jEh, qué es esto , pecadores ! ¡si á cada crimen 
que habéis cometido , se hubiera abierto el infier­
no para tragaros , sin duda , sobrecogidos del es­
panto hubierais dexado de pecar : pero porque la 
mano poderosa de vuestro Dios , lejos de abrir el 
abismo, comprimió la tierra debaxo de vuestros 
pies para libraros, se favoreció , y se acreditó 
vuestro crimen! Porque se dilató vuestro castigo, 
ay! puede ser que por algún tiempo , no os habéis 
resuelto á dexar el pecado , sino quando yá no po­
déis cometerlo, y mucho menos expiarlo. ¿Son es­
tos ¡ó Dios mió! los designios de vuestra misericor­
dia? ¿y por no castigar el crimen, habréis preten­
dido multiplicar el número de los delinqüentes? 
E l mismo, 

¿No es una de las mayores extravagancias fun­
dar la conversión sobre un tiempo incierto? Ay! 
<qué sabemos nosotros si el abuso que hacemos del 
tiempo que Dios nos concede, por un efedo de su ¡óngea eVpe-
misericordiá , no obligará á su justicia á abreviar- cador que ten 
le, y quitarle una gran parte? ¡Quántos accidentes ¿rátiempopa-
imprevistos nos detendrán en medio de este cur- raconvertirse 
so tan limitado , y segará en nuestros mas florido* 
años la esperanza de una larga vida! {Quántas muer­
tes repentinas y espantosas, son casi siempre la, 
pena del uso indigno que se hace de la vida] ¡Qué 
siglo ha visto jamás tantos tristes exemplos! En 
otros tiempos eran raros y singulares los acciden­
tes ; y oy son sucesos de todos los dias. Ya sea que 
nuestros crímenes nos atrahen este castigo, yá sea 

Tom. í^, K que 

La experien­
cia nos ensefía 
quán temera­
riamente seli-
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que nuestros excesos, ignorados de nuestros Padres, 
nos conducen á semejante desgracia: son en nues­
tros dias mas comunes y mas freqüentes las muer-
íes repentinas. Contad , si es que podéis , quántos 
son vuestros parientes, y vuestros amigos, ¿ quie­
nes la muerte terrible ha sorpreendido repentina­
mente , sin preparación , sin arrepentimiento, y sin 
pensar en Dios, á quien tanto hablan ofendido , n i 
en los pecados que no tubieron lugar para exámi-
narlos, quanto mas detestarlos, y arrepentirse de 
ellos; sin los auxilios , y últimos socorros de la Igle­
sia , que se vio como precisada á arriesgarlos sobre 
el cadáver : negóseles el tiempo á la hora de la 
muerte, porque abusaron siempre de él durante la 
vida : en semejantes casos dexo á vosotros que de­
cidáis lo que podian prometerse semejantes perso­
nas de la misericordia divina. 

Es una ver- ¿Hubo jamás ilusión mas grosera que fiarse deí 
dad de fé ,que tiempo para convertirse ? Es demasiado rápido pa-
nuichas veces ra confiar en él^¿y puede uno, sin extravagancia, 
p í o s , después prometerse qUe estará á nuestro arbitrio quando 
perado ai pe- nosotros queramos usar de él? Si la misericordia os 
eador , dexa espera, no retardéis por esto el convertiros; ni vo-
por ultimo de SQiroStj n[ y 0 podemos saber hasta quándo querrá 
esperar e. esperarnos; y es también una verdad, que la fé no 

desaprueba, que si Dios espera mucho tiempo al 
pecador , hai un tiempo determinado después del 
qual no esperará mas. El Padre de familia no con­
cedió mas que un año á la higuera infruéhiosa, des­
pués del qual la condenó á ser quemada. ¿ No dice 
Amos , de parte del Señor , que el quarto pecado 
ha de colmar el infortunio de Damasco? Temed, 
dice el Propheta Oseas: vendrá tiempo en el que, 
cansado Dios de las infidelidades de la Casa de ls-
raél , le declarará que ya no hai mas misericordia 
para ella; y que ha determinado olvidarla para 

siem-



BE Dios . 7-
siempre (¿7). Pruebas sensibles de que , después de 
haber diferido tanto tiempo el convertiros, vendrá 
tiempo, en el que no habrá mas tiempo para vo­
sotros, porque no os lisongeeis:si aora Dios os tole­
ra, parque es bueno, os castigará algún dia porque 
es justo. E l Autor ̂  Sermen de la Misericordia, 

Dicen jos pecadores , mañana nos convertiré- Quán temé­
rnoslo. Pero les responde San Gerónimo, sois muí rarios son los 
1 ^ ' 1 • _ j j 1 que diheren su 
presuntuosos, ¿podéis vosotros acaso responder del conversiónpa-
dia de mañana? ¿y no es tomar muí mal sus medí- ra mañana, 
das , prometerse alguna cosa cierta en un tiempo 
que por sí mismo es incierto ? Pero vosotros decís. 
Dios ha prometido su misericordia á una sincera 
penitencia. Ay! vosotros deeis mui bien , replica 
San Agustín ; ¿pero ha prometido jamás á vuestras 
dilaciones el dia de mañana que esperáis ( r ) : No, 
no os engañéis aora; si Pios abre un puerto á la 
penitencia , es , sin duda , para calmar la injusta 
desconfianza de los hombres pusilánimes, que no 
confian bastante en su misericordia {£). Pero para 
confundir la temeraria osadía, y las diarias dila­
ciones de los presuntuosos, ha querido que fuese 
incierto .el dia de la muerte (e). No os dexeis ven­
cer de la desconfianza , dice el Santo Dodor á los 
primeros, con Ezechiel: por muchos, y graves que 
sean los pecados que hubiereis cometido, si los llo­
ráis , si gemís, yo los olvidaré, y serán para siem­
pre borrados de mi memoria : tembladales dice á 
los segundos; por grandes , y magníficas que sean 

K 2 mis 
(a) Non aidam ultra mhererl domui Israel , sed oblhñone obli-

visear eorum. Osee i . v. 6. [b] Cras converíemur. (c) f^erum 
dicis, qmj Detts pcenitetitics tuce indulgentiam promisit \ sed 
dilatoni tuce numquid crastiñüm promiñt. D . Ang. traít. 13 in 
Joan. (J) Propter eos qui desperatione periclitantur , proposuit 
pasnitentiíe portum, Ibi. [e] Sed propter eos qui dilationibus i l lu-
duntur , facit dism mortis incertum. D. Aug. ubi sup. 
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mis promesas J a m á s se estenderán hasta el punto 
de responderos de lo venidero. E l mismo. 

Tiemblen, pues, los pecadores presuntuosos 
que han colmado su malicia, porque Dios no ha 
puesto eff ella su misericordia. ¿No tienen los tales, 
dice San Gregorio, motivo para temer, que esta 
misericordia , de quien tanto tiempo han abusado, 
se convierta en furor? Para entender esto, bas­
ta leer el Evangelio: el Hijo del hombre vendrá («): 
<pero quándo , y en qué hora? yo no sé nada : á la 
hora, puede ser, en que menos penséis(^). Luego 
esto quiere decir , que no hai hora segura sobre la 
que podáis confiar , hombres presuntuosos, y en la 
que no podáis ser sorpreendidos ; y puede ser tam­
bién que os halléis tocando la linea de vuestra u l ­
tima hora {c). Ultima hora , hora terrible, después 
de la qual no hai fundamento alguno legitimo de 
salvación , si no se ha procurado cuidadosamente 
aprovecharse de las horas que han precedido. U l ­
tima , pero fatal hora , que es el fin de los placeres 
y dulzuras de la vida, y principio infeliz de los dolo­
res , y suplicios de la eternidad: ultima hora, pero 
hora terrible , y desesperada, en la que la justicia 
ocupará el lugar de la misericordia , y en la que 
será preciso, é indispensable pagar hasta la mas 
pequeña moneda. E l mismo. 

No puede estenderse mas la malicia del peca­
dor , que hasta abusar de la bondad de Dios , de 
la paciencia de Dios , de la misericordia de Dios, 
para perseverar en el crimen. Porque Dios es bue­
no , < puedo yo tranquilamente ser malo ? porque 
Dios es misericordioso, ¿quiero yo ofenderle im­
punemente r Es paciente, ¿y por eso no he de te­

mer 
{a) Fil lus homnis veniet. Luc. 12. v. 40. {b) jQuñ hora non 

putütis, Ibid, <$) Htec est hora vestra. Id, 2 2 . v. 53. 



DE D l O S . 77 
m e r que su paciencia se canse ? D i o s es misericor­
dioso, yo nada arriesgo en ultrajarle; y quando 
yo me haya cansado de ofenderle, recurriré enton­
ces á su misericordia. Pero hombres impíos , ¿me­
ditáis bien lo que decís ? Quando os habréis can­
sado de ofender á vuestro Dios, ^recurriréis á su 
misericordia ? <Y esto no es decir que os converti­
réis quando queráis? Para conocer lo falso, y tam­
bién lo impío de vuestra proposición, yo no quiero 
mas que hacer algunas reflexiones. 

Basta, á mi parecer , poner los ojos en la ins­
tabilidad del corazón humano: irresoluto, en nada 
se fixa: oy de Dios , mañana del mundo. ¿Será po­
sible <jue un pecador que se ha servido siempre de 
la misericordia de Dios para insultar á su justicia, 
se convierta quando quiera ? Oid cómo discurre 
San Bernardo sobre este asunto: él os enseñará lo 
que resulta de la libertad que Dios concede al hom­
bre. Si nuestra voluntad, dice el Santo, dependie­
ra enteramente de Dios, viniendo de un principio 
eterno , é inmutable, n o temería su inconstancia; 
pero siendo nosotros dueños de ella, y pudiendo 
disponer de ella como queramos, esto mismo es lo 
que mas debe asustarnos; porque dependiendo de 
nosotros, ¿á quántas ligerezas, é inconstancias no 
está sujeta ? Dios quiere perfedamente lo que quie­
r e ; y nosotros apenas sabemos lo que queremos: 
esto supuesto, es mui fácil de compreender, que 
aquel que presumiendo demasiado de la misericor­
dia , no quiere convertirse, ¿lo querrá hacer eficaz­
mente quando comience á temer la justicia del Dios 
á quien ha ultrajado? 

N o me estenderé mas sobre esta segunda parte: 
cada pagina ^ digámoslo a s i , de laDiiacion de la 
Penitencia , ofrece abundantes socorros sobre todas 
¡a s subdivisiones que yo be anunciado: es tán también 

t r a -

Es tan incons­
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tratada^ particularmente en el Discurso Familiar 
dé dicho asunto. Tomo I í . pag. 427. 

Conciusioií. Ministros de los sagradas Altares , encargados 
como yo,en anunciar las misericordias dei Eterno,, 
unámonos todos de concierto: para cantar con Da­
vid los prodigios maravillosos de esta misericor­
dia {a). Baxo del vano pretexto de Religión, y de 
severidad, no cerremos á las ovejas extraviadas la 
entrada del aprisco: todos somos siervos de un 
Dios rico en misericordia (^). No seamos ava­
ros de un beneficio , que no nos pertenece (c). Es­
ta misericordia no es nuestra , viene de nuestro 
Salvador: ¿sería justo y conveniente que nosotros 
quisiéramos apocarla, ó reprimirla? Pero vosotros, 
amados oyentes mios, esperando referir los admi­
rables prodigios de misericordia que tantas veces 
ha obrado el Dios poderoso , el Dios de toda bon­
dad , la bondad misma: estad atentos , dice San 
Juan Ghrysostomo, en ño disminuir cosa alguna de 
vuestro fervor en la obra del Señor, y en la consu­
mación de vuestra salvación (Í/). Si es un ultrage 
desconfiar de la misericordia de Dios, es un crimen 
presumir demasiado de ella. Dios es misericordio­
so, admirable en su bondad, pronto en perdonar 
á los que se vuelven á él, por medio de la peniten­
cia : gran motivo de consolación , y de esperanza, 
para los que no confian bastante en sus misericor­
dias. Pero si Dios es bueno, y mui justo, también, 
dice Tertuliano, es terrible en sus venganzas : cas­
tiga severamente á los que se sirven de su pacien­
cia para ultrajarle con mas segundad: gran mo­
tivo de temor , y de espanto para los que, sin sa-
:<rt • . . . trtw • ipa i p s t t í ~ líC' 
• {a) Misericordias Domini in pternum caníabo. V&di\xn. %%. 
v. a- {b) Minister es ejus qui dives est jn niiseucardia. {c) JVec 
in alio pradurus inveniri. \d ) Vide fte moi/esvas uddith D H 
Comíate. I>. Chrys. Hom, in Matth. 
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lir de sus desordenes descansan fríamente sobre la 
misericordia divina. Evitemos estos dos escollos, de 
los que qualquiera de ambos nos conducirá á "ta 
muerte. Es píeciso,dice San Agustin, que Dios sea 
misericordioso: sin esto jamás hubiéramos pensada 
en convertirnos, porque hubiéramos desesperado 
del perdón ; pero es preciso también , que Dios sea 
justo: sin esta precaución, como seguros de la i m ­
punidad, hubiéramos perseverado en el crimen. Es­
peremos , pues, en la misericordia de Dios : tema­
mos su justicia : este temor saludable , agregado á 
una esperanza cristiana, nos conducirá al término 
de la inmortalidad venturosa. E l Autor* 
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L A M I S E R I C O R D I A D E D I O S . 

División ge» -A^Mados Feligreses míos , es una verdad cierta, 
nerai. que ninguno obra su salvación, sino en quanto es­

pera, y teme; se ha de esperar, no como temerario, 
que se lo promete todo sin hacer nada : se ha de 
temer, no como desesperado, que procura hacer, 
y nada espera; pero se ha de esperar, y temer 
como Cristianos: quando digo como Cristianos, 
quiero decir, amados Feligreses mios, como hom­
bres fieles, que creen firmemente que Dios quiere 
salvarlos, y que no les negará los auxilios necesa­
rios para obrar su salvación ; pero que creen tara-
bien firmemente, que Dios no los salvará él solo, 
y sin que los hombres pongan por obra los socor­
ros de salvación que Dios Ies ofrece. Pero, í aj? 
Hermanos mios mu i amados ! quán pocos de voso­
tros están animados de este temor, y de esta espe­
ranza saludable! Se espera todo de Dios, y nos 
quedamos tranquilos; y aun hai quien se persuade, 
que, á pesar de su obstinación en el pecado , pue­
de prometerse todo de las misericordias infi­
nitas de Dios: ceguedad otro tanto mas deplora­
ble , quanto que nos conduce, como por grados, á 
abusar de las gracias que el Señor nos habia pre­
parado , por el sacrilego menosprecio que hacemos 
de su misericordia: menosprecio que, por una justa 
venganza de Dios, nos atrahe los mas severos casti­

gos 
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gos: á estas (Jos ideas pretendo limitarme oy para 
vuestra instrucción, amados Feligreses mios, pero 
para hacer esto mas palpable, y mas sensible pro­
pongo dos proposiciones fáciles de entender, y que 
os ruego las conservéis: 1.0 que el abuso que se 
hace de la misericordia de Dios compreende en sí el 
menosprecio mas injurioso: 2.0 que el castigo que 
infaliblemente se sigue al abuso, que se hace de la 
misericordia de Dios, será el mas funesto, y el mas 
terrible; este es todo mi intento. 

¿ Quál es , amados Feligreses mios, el caraéler 
proprio de los pecadores que abusan de las gra­
cias de la misericordia de Dios , y que la menos­
precian > es emplear esta misericordia contra ella 
misma, y creer que pueden ser malos porque Dios 
es bueno: es hacerle servir á sus iniquidades, y 
hacer á su misericordia como esclava de sus pa­
siones; es ofenderle impunemente con la mira de 
aplacarle algún dia; es por ultimo rechazar las 
gracias presentes con la esperanza de que algún 
dia tendrán otras mas fuertes para reparar los u l ­
trajes que hubieren hecho á Dios. Aora bien, su­
puesta esta condenable disposición del espíritu, y 
del corazón , que puede ser sea demasiado real en 
muchos de vosotros; ¿con qué multitud de peca­
dos no se carga un pecador que abusa de este 
modo de las misericordias de su Dios ? Escuchad, 
y llenaros de horror: 1.0 pecados de ingratitud: 
2.0 pecados de presunción: 3.0 pecados de mali­
cia, i No es esto bastante para daros á conocer la 
enormidad del crimen de aquel que abusa de la mi­
sericordia de Dios ? 

Los hijos del Reino, dice Jesu-Cristo, serán 
arrojados en las tinieblas exteriores ( a ) . Castigo 

T o M . y . L e s -
(a) F i l i i regni ejicientur in tenehas exteriores, Matth. 8. v. za. 
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estupendo y terrible que se verifica particuíarmenfe 
en la persona de los pecadores que han abusado de 
las gracias que les ofrecía la divina mbencordia: 
eran hijos del Reino que tenían para e! Cíe1© de­
rechos magníficos de los que serán desposeídos: 
primera prueba de su desgracia. En conseqüencía 
de sus derechos podían evitar los castigos, y sía 
embargo serán arrojados á las tinieblas exteriores: 
segunda prueba de su infelicidad. 

Digo primeramente, amados Feligreses mios, 
pecados de ingratitud de parte de los que abusan 
de los beneficios de la misericordia divina; ¿y des­
de luego en este punto nosotros no podemos re­
conocernos como los primeros culpables? Mi l ve­
ces impelidos secretamente, interiormente excita­
dos á corresponder á sus gracias, ¿quántas veces 
nos hemos mostrado rebeldes á ellas? < Y hemos 
pensado bien jamás, que cansar á la misericordia 
era exponernos al peligro de no experimentar ja­
más sus. maravillosos efedos ? Si reflexionamos so­
bre quién es Dios, y quiénes somos nosotros, ¿no 
nos avergonzaremos de ver al Dueño, y Señor del 
Universo, después de haber sido ofendido inunie­
ra bles veces, venir él mismo á llamar á la puerta 
de nuestro corazón, solicitando nuestra amistad, co­
mo dice la Escritura ? ¿Qué debo yo admirar aqui 
mas, ó Dios mió, ó vuestra paciencia , ó nuestra 
ingratitud: ó vuestro amor, ó la dureza de nues­
tro corazón? ¿Quál será nuestra confusión algún 
día,si usando vos de vuestra infinita bondad rompéis 
el cendal que.nos ciega? ¿Quál será nuestra afren­
ta quando nos hagáis ver claramente, qne noso­
tros hemos sido mui ingratos para volver contra 
vos mismo los dones preciosos con los que quisis-í 
teis favorecernos? 

De aqui provienen aquellas quexas que Dios d i -
r i -
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rige á todos nosotros, amados Felígreises míos; yo 
he alimentado, y nutrido hijos, y me han despre­
ciado (a ) . A y l si mi enemigo me hubiera llenado 
de maldiciones yo lo habría tolerado (^). Pero que 
seas tú el que me ultraja, tú á quien yo miraba co­
mo mi amigo ( c ) : tú á quien yo veía con tanto gus­
to sentado á mi mesa ( d ) . Este es el golpe que 
mas me maltrata. Cómol ¡tú eres ingrato, tú eres 
pérfido: tú , el que te sirves de mis beneficios para 
hacerme los mayores ultrages! De aqui también pro­
vienen aquellas repreensiones amargas que hizo el 
Señor al Pueblo Judío por boca de Jeremías: Yo 
soi el que os ha facilitado la entrada en la morada 
deliciosa del Carmelo para que comieseis sus fru­
tos : yo soi el que para alimentaros hizo llover el 
maná ; y con tantos beneficios de mi amor habéis 
infestado mi tierra haciendo á mi heredad un lu­
gar de abominación. ¿Hubo jamás ingratitud mas 
horrorosa, ni mas notoria (e) ? 

A y ! Feligreses míos muí amados, á quienes 
ha hecho Dios todavía gracias mas grandes, con­
fundiros á vista de una ingratitud mucho mas enor­
me. Los Judíos tenían la sombra de ios bienes fu­
turos; y vosotros. Hermanos míos, tenéis la ver­
dad: ellos eran siervos de un Padre de familia, y 
vosotros sois los hijos: á ellos los mantubo un ma­
ná corruptible, y á vosotros se os dá por alimento 
y bebida el cuerpo y sangre de un Dios: una ser­
piente de metal ios curaba milagrosamente de las 

L 2 mor­

cón la ingra­
titud del pe­
cador. 

Quánto mas 
enorme es ia 
ingratitud de 
los Cristia­
nos que la de 
los Judíos. 

(a) Filios enutrivi, & exaltavt: ipsi aufem spreverunf me. Is. r. 
v. 2. {b) S i inimicus meus maledixuset mihi, su rtinuissem uti-
que. Ps.g4. v. 13, (c) Tu vero homo unanimií, Ibid. v. 14. {d) Q u i 
simul mecum dulces capzehas cibos, Ibi.v.i g, (>) Ingressi contami-
nastis terram meam, i ¿ hcereditatem meam pomstis in abomina-
tiovem. Jerem, 3. v. 7. 
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mordeduras de las serpientes; y Jesu-Critto termi­
nó su carrera con el suplicio infame de cruz para 
librarnos de la tiranía de la antigua serpiente. Com­
parad aora beneficio con beneficio , é ingratitud 
con ingratitud. 

Compreended pues oy, amados Feligreses mios, 
la obligación que tenéis á Dios de haberos tolera­
do tanto tiempo por un efeéto de su tierna y amo­
rosa misericordia; porque en fin, ¿qué hai en vo­
sotros que sea menos aborrecible y odioso que en 
otros famosos pecadores, á los que sorprendió, y 
quitó la vida en lo mas fuerte y enardecido de sus 
desordenes ? Sin embargo, este Dios de bondad os 
ha mirado favorablemente al mismo tiempo que 
apartó sus ojos de otros pecadores,acaso menos cul­
pables que vosotros. Porque en fin, amados Feli­
greses mios, para excitaros al reconocimiento que 
debéis á un Dios tan misericordioso, sondead Vues­
tras llagas: traer á la memoria vuestros pasados 
desordenes, vuestras intemperancias, vuestras diso­
luciones, vuestras embriagueces, vuestras impurezas, 
vuestros juramentos,vuestros escándalos;¿y qué se yo 
quántas mas abominaciones?Traed á la memoria todos 
los horrores de vuestra vida; puede ser que os tengáis 
entonces por mas rebeldes á las luces del Espíritu 
Santo, que todos los pecadores de quien se ha venga­
do : mucho mas sordos á sus inspiraciones, y mas 
obstinados en vuestros hábitos delinqüentes; y sin 
embargo, quando castigó á otros muchos, menos 
indignos que vosotros de su misericordia, os per­
mitió la vida para daros tiempo de convertiros, y 
hacer penitencia. Si hubiera tenido Dios alguna 
menos paciencia ¿ qué sería aora de vosotros ? se­
riáis perdidos sin recurso: ¿ no es todo esto obra de 
aquella misericordia, á la que, un Padre de la Igle­
sia, llama una sobreabundancia de bondad, y cie­

rnen-
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Hienda (^)? ¿Qué reconocimiento y gratitud no de­
béis manifestar, amados Feligreses mios, á la ine­
fable bondad de Dios que os ha sacado del infier­
no, donde estariais ya mucho tiempo hace, siendo 
vídimas infelices de su justa indignación? ¿Quán-
tos parientes, amigos, vecinos, y compañeros de 
vuestras disoluciones habéis visto morir en tan in ­
feliz estado, como en el que vosotros habéis vivido 
tantos años > Traedlos pues á la memoria ; y lexos 
de ser ingratos con vuestro Dios, haced quantos 
esfuerzos pudiereis todos los dias de vuestra vida 
para darle señales de vuestro reconocimiento: si 
asi no lo hacéis temed á su justicia. 

Pero vosotros decis. Dios es bueno: Ah! yo lo con- Presuncíoa 
fieso con vosotros: preciso es que lo sea para haberos cr,n"nosa deI 
esperado tanto tiempo,y todaviaos espera para que< persevera 9en 
hagáis penitencia : es Dios bueno; ¿pero qué creéis su pecado por­
que tiene una bondad estúpida, é insensible? Es bue- Dios es 
no, ¿ pero para quién ? para los que tienen cora- bueí10' 
zon redo, y que no fundan su regreso y conver­
sión sobre una bondad cobarde (£). Porque en fin, 
Hermanos mios, ¿en qué abismo de desordenes no 
se sumerge el hombre quando peca fiado en una 
infeliz confianza ? ¡ Qué mas cuesta, se dice, en­
tregarse uno á los mayores crimenes , ó cometer 
faltas ligeras! La mise|icordia de Dios es muí su­
ficiente para perdonar los unos, y las otras. De este 
modo de pensar. Feligreses mios mui amados, ¡qué 
curso no resulta de impiedad , y de crimenes los 
mas infames! Ayldecia San Pablo, nos arrastre 
la paciencia de Dios á la impenitencia! es todo al 
contrario, para determinaros á que os convirtáis, 

os 

(a) Redundantia e l ementé ccelestis. Tertul. lib. de poen. c. 6. 
{b) jQuám bonus Israel, Deus > bis qui re&o sunt cor de, Psa i^a . 
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os sufre, tolera, y os espera tanto tiempo hace (a)* 
Cómo! ¿ despreciareis vosotros las riquezas de su 
bondad, y de su misericordia (b) ? Después de ha­
berle ofendido , decis, vendrá tiempo en que nos 
arrepentiremos de haberlo hecho: un buen peccavi 
lo repara todo: ; ó Dios mió, qué lenguageí Pero 
tened cuidado, amados Hermanos mios, que por 
esta condenable presunción no os hagáis mas cul­
pables , y no os carguéis de inumérables nuevos 
pecados. 

Nada es mas Pero sin deciros aora que es en vano que os 
injurioso para Hsongeeis de una conversión sincera en lo venide-
K es un c l o n ro ' ^ n0 h i e n d o querido hacer en tiempo opor-
que nos hace tuno 1° que podíais , verosímilmente no tendréis 
perseverar en poder quando lo querais ; sin manifestaros aora to-
ei pecado. QSÍOS motivos, y otros muchos que os con­

vencerían de que no ha i cosa mas mal fundada que 
vuestra presunción, me atengo á lo que vosotros 
decis; y solo con vuestras proprias palabras quiero 
condenaros. ¿Luego vosotros habéis ofendido á Dios 
con la esperanza de que le apaciguareis algún dia? 
Vosotros impúdicos, porque algún dia seréis cas­
tos: vosotros hombres disolutos, porque algún dia 
viviréis con templanza; y vosotros maldicientes y 
murmuradores, porque algún dia seréis caritativos 
con vuestro progimo. Por aora vuestras impure­
zas, disoluciones , y murmuraciones os agradan; 
vosotros no estáis determinados á dexarlas, ni á 
salir de este actual estado de pecado en que em­
pleáis vuestros dias. Pero con esto, ¡quán indigno 
ultrage hacéis á la misericordia de Dios, sirvién­
doos contra él del tiempo que os concede, y de las 
gracias que os comunica, con la esperanza quimé-

r i -
{d) Ignoras quoniam benignitas Dei ad pmnitentiam te adduQtt, 
K'om. 2. v.4. (¿0 ¿ ín divitias bonitñtls ejus,... contemnist Ibi. 
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rica deque algún día os arrepentiréis de la mala 
vida que lleváis! Procediendo de buena fé, decid­
me, ¿qué pensaríais de un hombre que os llenase 
de injurias y gnlpcs,y que inmediatamente os pidiera 
el perdón, después de haberle colmado vosotros de 
beneficios ? ¿no le miraríais como un corazón per­
verso indigno de vuestra bondad ? Esto es, sin 
embargo, lo que hacéis vosotros contra Dios, coa 
la ridicula pretensión de que os arrepentiréis al­
gún dia de haberle ofendido. Yo veo muí bien, 
dice ese joven, que peco, conservando un co­
mercio iníquo con ^ manceba; pero vendrá 
día en que yo pida perdón á Dios. Yo conozco, 
dice ese otro , que hago mal, abandonándome á la 
disolución, y pervhentK/ la razón sume;giendome 
en el vino; pero vendrá ia Pasqna, y entonces mé 
confesaré. p oié yo a ora exclamar con el Sa­
bio? Ahí iñiJ.íz y condenable presunción, ¿quién 
te ha Jado el séí (<-?)? 

Asi es, para librarnos de este desgraciado es­
collo á donde van á chor-ir tantos Cristianos, co­
mo decia San Agunin á ios Fieles de Hipona: Her­
manos mios, pues logramos el tiempo de la mise­
ricordia, no abusemos de t i l a , ni digamos: Dios 
es misericordioso, y siempre perdona: yo caí ayer 
en tal , y tal'pecado, pero él me perdonará: yo lo 
cometo oy,el me le perdona: yo caeré en é l , se­
gún todas las apariencias también mañana, porque 
él me le perdonará. Pecador ciego , y presuntuo­
so, ¿piensas bien lo que dices? Tú consideras su 
misericordia, pero no temes su justicia (^). Ah! si 
quieres cantar las misericordias, y las justicias de 

(a) O prcesumptio nequissl&a, unde créfíta es? Eccles. 37. v. 3. 
(b) ¿Sttendis ad misericordiam, O non times judicium, D. Aug. 
Ennan in Pi. 120. 

Para no caer 
en la presun­
ción jamás he- , 
mos de sepa­
rar la justida 
de la miseri­
cordia. 
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Dios todo poderoso, piensa que el designio de Dios 
quando perdona es ofrecerte medios para corre­
girte , y uo para, que perseveres en el crimen; por­
que con esta obstinación, prosigue San Agustín, se 
yá al punto fatal de amontonar para el dia de las 
venganzas un tesoro de ira, y de indignación (¿*). 

Para prevenir tan terribles desventuras, opon­
gamos pues, amados Feligreses mios, á nuestra 
falsa esperanza, y á nuestra confianza presuntuosa 
un temor saludable de Dios, y de sus juicios como 
dice David (i'): no. Hermanos mios, un temor vil 
y baxo, sino un temor filial y respetoso que nos 
preserve de caer en pecado. Este temor filial es el 
que nos encargan tan freqüentemente las divinas 
Escrituras. El principio de la sabiduría es el temor 
del Señor (c) . A h , dice el Sabio, ¡qué dichosa es 
el alma que teme á Dios (d) l Y en otra parte: aquel 
es dichoso, dice, que vive siempre con temor y 
recelo (e): porque este temor será para él un freno 
poderoso que le impedirá obrar mal. Esto es, sin 
duda, lo que excitaba á David á rogar constante­
mente al Señor á que penetrase su alma con este 
temor como con un dardo saludable ( / ) . Obrad, 
pues, vuestra salvación, dice San Pablo, con te­
mor, y con temblor ( g ) . Seamos tímidos, y no va­
nos, y presuntuosos; porque, como ya lo he dicho 
con Salomón, lo que hace temeraria la presunción 
del pecador, tan mala por su naturaleza, y en sus 
efedos, es que derrama su malignidad en toda la 

tier-
(a) Noli tibi tbesaurizare iram in cite i ra . D. Aug. ubi sup. (b) A 
judiciis enim tuis timui. PS.II 8. v. ío. (c) Initium sapientia, timor 
JDomini Ps. no . v. 10. {d) Timentis Dominum) beata est anima 
ejus. Eccles. 34. v. 17. {é) Beatus homo qui semper est pavidus, 
Prov. 28. v. 14. ( / ) Confige timare tuo carnes meas. Psalm . 118, 
v. 120. {¿) Cum metu G tremore salutem vestram operamni, Phi­
lip, 3. v . i a. 
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tierra {a ) . Ultimo carader del ultrage que los pe­
cadores, infieles á las gracias del Señor, hacen á su 
infinita misericordia. 

Puede ser que me preguntéis aora, amados Fe- 1 7 ^ 7 ^ 
ligreses míos, ¿como puede ser que la conhanza dor, que des-
en Dios, que es una vir tud, produzca tan malos cansa sobre 
efedos ? A esto respondo , que comunmente hai gnan̂ sa cori' 
inumérables cosas de las que se hacen los mayores ^ ¿ ^ 0 0 " ^ * 
abusos: además de esto, no creáis que la confianza de Dios, 
que tenéis , al mismo tiempo que permanecéis 
en el pecado, es aquella confianza en Dios, de la 
que nuestro divino Salvador hace el elogio en tan­
tas partes. Porque: i.0 toda virtud es una disposi­
ción para hacer el bien, y la confianza que voso­
tros experimentáis, al tiempo que estáis mas deter­
minados á pecar, es una disposición para obrar el 
mal: 2.0 la verdadera confianza en Dios está fun­
dada sobre el amor de Dios , y la vuestra so­
bre el menosprecio. Porque debéis notar, amados 
Hermanos mios, que los pecadores temerarios, que 
abusan tan insolentemente de la misericordia del 
Señor, no lo hacen solo por una ciega enagena-
cion, sino á sangre fria; no solo por ignorancia, y 
por falta de reflexión es el ofender á Dios; es, dice 
Tertuliano, por una especie de comparación que 
hacen entre Dios , y la criutura {b \ Conocen lo 
uno, y la otra: esto es, lo que el Evangelio les dice 
que hagan, y aquello á que sus pasiones les arras­
tran: sordos á los dulces estímulos de la gracia, se 
niegan á ella por correr furiosamente por los ca­
minos de la mentira: alguna vez sensibles á las mi-

Tom. V . M se-

^ ^ mfr<S5umptio nequisslma , unde creata es > cooperire aridam 
nialitih. ECCI.37.V.3. (¿) Comparatione videtur egisse aui utrum-
que cognovít, Tertul. de Pcenif, 
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90 MISERICORDIA 
s.ericordias del Señor, peco después la pasión los 
arrebata hasta el exceso de olvidar el beneficio, 
y el Bienhechor. 

E n el libro de los Jueces tenemos un exemplo 
bien eficaz, y persuasivo que viene mui bien á este 
asunto, y del que voi á haceros aora mismo la apli­
cación. Micheas, hombre mui rico, mandó cons­
truir un Templo en su casa; para cuidar de su de­
coración, mantenía, hospedaba, y daba salario á un 
Sacerdote Hebreo: este Sacerdote en reconocimien­
to se manifestaba afeélo á su bienhechor, como lo 
mostró en su ardor, en expeler algunos Soldados 
de la Tribu de Dan, que habian formado el vil pro­
yecto de robar aquel Templo; pero inmediatamen­
te seducido por la promesa que los Soldados le hi­
cieron de ponerle á la frente de todas las Tribus 
de Israél, el indigno Ministro se agregó á ellos, y 

e el primero en despojar el Altar de todos los 
as ricos adornos. ¿Creeréis vosotros esto, amados 
¿ligreses mios? Esta figura aun no expresa sino 
ui débilmente la malicia sacrilega de tantos pe-
ido res, que enriquecidos con los dones de Dios, 
il veces mas colmados de sus beneficios, pertre-
lados con sus Sacramentos, llamados á su heren-

i a , ellos mismos son' los primeros en robarle, y 
enderle por seguir el partido de sus enemigos: se-

nejantes, y peores que este Sacerdote , profanan 
sus cuerpos, que son templo del Espíritu Santo, 
del que roban todo lo que Dios ha puesto en él de 
bueno, menosprecian y deshonran sus beneficios. 
A y ! amados Hermanos mios, s i , según San Pablo, 
el que violaba la Lei de Moysés era condenado 
á muerte, ¿quán formidable suplicio no deberá es­
perar un Cristiano que, insensible á las misericor' 
dias de su Dios, hubiere menospreciado la sangre 

de 
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de la alianza, con la que fue santificado? Mil ve­
ces mas favorecido, ¿no tendrá motivo de te­
mer que será mas rigorosamente castigado > ¡ 

No os engañéis, amados Feligreses mios, si la 
paciencia de Dios debe consolaros, esta misma pa­
ciencia también debe haceros temer. Esperarlo to­
do de la misericordia, si ella os anima para vivir 
bien; pero, temed la justicia de Dios, si continuáis 
en vivir mal E l grito de vuestros pecados ha su­
bido hasta el trono de Dios; y este mismo Señor 
ha dicho muchas veces: yo baxaré , yo veré, yo 
iré; pero esto no lo dirá siempre; y luego que hu­
biere baxado se manifestarán su cólera, y su indig­
nación: y puede ser, ay! que sea quando estéis su­
mergidos en vuestros recreos, y disoluciones. ¿Pen­
sáis esto Cristianos, amados Hermanos mios? E n 
vez de aprovecharos de esta paciencia divina que 
os tolera, y dá treguas, añadis á vuestros pecados 
nuevos gravámenes que los hacen mas enormes: 
murmuraciones á los juicios temerarios: perjurios á 
las mentiras: blasfemias á los juramentos; y sa­
crilegios á las blasfemias. ¿ Os serviréis, pues, to­
davía mucho tiempo de las riquezas de la bondad 
de Dios para convertirlas en agravio vuestro, y en 
vuestra perdición? 

Pues no lo dudéis Cristianos; Dios mide su jus­
ticia sobre su bondad, y su severidad sobre su mi­
sericordia: él os llamó como á sus hijos para po­
seer su Reino; y él mismo os arrojará de sí, cerno 
culpables contra su misericordia, por vuestra in­
gratitud la mas notoria, por vuestra presunción la 
mas temeraria, y por vuestra malicia la mas abo­
minable: todos los derechos que os habia concedi­
do para su herencia serán ya inútiles para voso­
tros: ¡Qué infelicidad! ¡qué desgraciada pérdida! 

M 2 Juz-

Exposicion de 
la 11. Parte. 
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Juzguemos de esto, amados Feligreses míos , por 
el dolor y arrepentimiento de nuestros primeros 
Padres, arrojados del Paraíso terrestre, después de 
su desobediencia: desterrados para siempre de aquel 
lugar de delicias, ¿ qué amarguras no experimen­
tarían quando traían á la memoria su primera fe­
licidad? ¿Qué golpe de rayo fue para el desven­
turado Vasthi quando se le significó de parte de 
Asuero, que en castigo del menosprecio que habia 
hecho de su orden, nunca mas se dexase ver en su 
presencia? ¿Qué arrepentimientos mas amargos que 
los de Esaú, después de haber vendido á Jacob los 
derechos gloriosos que le daba su qualidad de her­
mano mayor ? 

Tales, y mucho mayores serán los pesares y 
sentimientos de los malos Cristianos, que hubieren 
hecho como principio ó elemento suyo el abusar 
de las gracias que les ha ofrecido tantas veces la 
misericordia de Dios. Degradados del título de h i ­
jos del Reino, ya no tendrán pretensión para la 
eterna felicidad. Vanamente les hemos anunciado, 
y dicho en nuestros Pulpitos, que su primer cui­
dado debia ser conservar con fidelidad las gracias 
del Señor; que menospreciándolas cerraban la puerta 
de la felicidad eterna. E n vano les hemos representa­
do que su desobediencia sería mas severamente cas­
tigada que la de Vasthi, y que para siempre se­
rían privados de la amable vista de Dios que los 
habia colmado de beneficios: en vano les hemos 
avisado que era mui inútil el gloriarse de los títu­
los honrosos de hijos amados, si no mantenian tan 
augusto caraéter huyendo de todos los vicios, y 
praéticando todas las virtudes. Insensibles á nues­
tras advertencias han preferido bienes pasageros,y 
placeres momentáneos, á los bienes durables y eter-

nosj 
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nos, á los placeres reales y sólidos que nosotros les 
prometíamo"?. Ciegos, y en este punto bastante pa­
recidos ai desgraciado E s a ú , que no conociendo 
iodo el valor, y todas las prerrogativas de la ben­
dición de Isaac, hizo poco aprecio de los bellos 
derechos que cedió á su hermano Jacob (a), 

Pero, amados Feligreses mios, todos vosotros que 
aora os mostráis tan poco tocados de las grandes ver­
dades con que yo quisiera penetraros, sabed que 
vendrá un dia en el que pensareis en ellas, ay l 
puede ser que inútilmente: vendrá un día en que 
os reprecndereis como Esaú vuestra ceguedad , y 
vuestra demencia : vendrá dia en que , confu­
sos de haber hecho tan mal uso de los dones ce­
lestiales, que tan naturalmente os franqueaban la 
entrada en el Reino de los Cielos, temblareis de có­
lera , y rabia, y exclamareis enagenados de vues­
tra desesperación: ¿ qué he hecho yo? ¿de quán-
íos preciosos derechos me he privado por culpa 
mi a ? Después de tantos bienes perdidos por el me­
nosprecio voluntario que habréis hecho de las gra­
cias del Señor, ¿qué tendréis que pretender ? ó mas 
bien, pecadores ingratos, presuntuosos y perversos, 
¿ qué no tendréis entonces que temer ? Oíd lo que se 
sigue; y si os queda todavía alguna chispa de fé , y 
de razón , consternaros y llenaros de espanto. Los 
hijos desposeídos de todos sus títulos serán arro­
jados ¿y quál será su suerte? serán arrojados 
á las tinieblas exteriores (c). 

Es preciso confesar que acá en el mundo pode­
mos esperarlo todo de la misericordia; ¡pero quán 

de 

ífl) Parvipendens quod primogénita vendidzsset. Gen. 2¿. v. 34. 
(b) F i l ü regni eikiemur, Matth. 8. v.12. Le) In tenebm exte-
rtores, Ibi. 
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de temer es , que después de haber abusado de ella 
con obstinación no hable ya en nuestro favor; y 
que desprendiéndose de sus derechos se los renun­
cie á la justicia I De este modo, falsamente confia­
dos en la misericordia , os habéis servido de ella 
como medio para ofender mas insolentemente á 
Dios. Esto es hecho; la justicia va ya á hacer va­
ler sus derechos, y sus intereses: es oficio suyo ven­
gar el abuso indigno que habéis hecho de la mise­
ricordia. L a justicia , dice Tertuliano, es la con­
servadora de los derechos de la bondad; la mise­
ricordia de Dios es comunmente menospreciada, 
abandonada, sin protección y sin apoyo; pero la 
justicia defiende su causa, abraza sus intereses, y 
le sirve como de tutora. Esto hizo decir á San A m ­
brosio^ que todos los elogios que se dan á la mi­
sericordia , son otras tantas blasfemias, quando se 
oponen á la justicia. 

No os lisongeeis, pues , pecadores atrevidos, 
que tanto tiempo ha hacéis como estudio de con­
vertir el remedio en veneno, y de volver contra 
vosotros mismos los beneficios de vuestro Dios, con 
el abuso sacrilego que habéis hecho de ellos, mu­
cho mas delinqüente contra Dios que lo fue el pér­
fido Joab contra Salomón y David; ¿qué otra suer­
te podéis vosotros prometeros sino otra tan fu­
nesta como la que aquel experimentó ? Sabéis su 
historia; Joab amado del Padre, y del Hijo, se atrajo 
la indignación de estos dos Principes con sus per­
fidias y asesinatos; se determinó, y se juró su per­
dición , y la pena de sus delitos corresponderá á su 
enormidad; ningún asilo hubo para él aun en aquel 
mismo lugar en donde le hallan los delinquientes: 
en vano creyó librarse de su mala suerte , acogién­
dose del tabernáculo del Señor, y abrazando un 

la-
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J a d a del Altar: el lugar de refugio para otros fue 
para él el teatro de su muerte: Banaias, autoriza­
do con las ordenes del R e i , dio el golpe mortal, y 
labó con su sangre las ^iles perfidias, y sus dos 
homicidios (a) . 

Pecadores que m e escucháis, y que tan indig­
namente habéis abusado de las misericordias, y de 
l a dilatada paciencia de vuestro Dios; si vuestro 
castigo no es tan ruidoso , no penséis que es me­
nos temible: después de haberos desheredado , y 
desposeído de todos vuestros derechos, vuestro mis* 
mo Bienhechor será vuestro Juez: os arrojará , y 
os apartará para siempre,de su presencia^); ¿pero 
á dónde iréis ? á las tinieblas exteriores (<?): i 
aquel lugar de horror, donde habrá llantos, ge­
midos crueles , estremecimiento y crugido de 
dientes. 

Amados Feligreses m í o s , ¿ qué puedo yo da­
ros á entender aora que no sea proprio para es­
tampar el susto, y el terror en vuestros corazo­
nes ? Pecadores presuntuosos el que hemos dicho 
es pues el termino fatal á donde han de ir á parar 
vuestros afrentosos desordenes, y en donde la jus­
ticia irritada ha de tomar por su cuenta la causa de 
Ja misericordia despreciada. Hasta allí el Dios de 
toda consolación ^ el Dios misericordioso os había 
buscado, esperado, sufrido, aconsejado , y enrique­
cido con sus beneficios; pero ya nada hai que es­
perar: finalmente se ha agotado su misericordia 
para vosotros:sobre el borde del precipicio, su justicia 
vengadora abre debaxo de vuestros pies el abismo 

• ; ti • : . ¿lis - , in-

El pecador 
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(a) I I I . Reg. 2. v. 31. (b) F i U i regni ejicientur. (c) Jn tenebras 
exteriores, Matth. 8. v. 12. 
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infernal; y vais á ser allí otro tanto mas infelices, 
quantos mas medios, y socorros habéis tenido para 
no serlo: tantos quantos falsos placeres habéis goza­
do, hallareis allí otros tantos suplicios formidables. 

1.0 Suplicio causado por la pérdida de vuestro 
Dios: suplicio absolutamente incompreensible , y 
que no puede medirse sino con la infinidad de 
Dios, dice San Bernardo: suplicio por consiguiente 
tan grande como grande es Dios. 

2.° Suplicio causado por el fuego vengador; 
porque quantas mas gracias hubiereis recibido en 
tiempo, tanto mas abrasador será en vosotros por 
toda la eternidad: quantos mas pecados hubiereis 
cometido, mas profanaciones, mas sacrilegios, tan­
ta mas materia, según la expresión de San Pedro, 
hallará este fuego inquisidor; y por consiguiente 
se irritarán mucho mas su aélividad , y violencia: 
y por el abuso que habéis hecho de las gracias del 
Señor juzgad del rigor de vuestros tormentos. 

3.0 Suplicio causado por los recargos, y re-
preensiones de la conciencia. Ay! amados Feligre­
ses mios, si un Cristiano reprobado pudiera olvi­
dar las gracias con que ha sido colmado, las ins­
piraciones que ha rechazado , los buenos movi­
mientos que despreció, quán infiel ha sido á las gra­
cias del Señor el abuso que ha hecho del tiempo 
que se le concedió, la ninguna atención que tubo 
en aprovecharse da los medios de salvación que 
se le ofrecieron: desde entonces el infierno, no obs­
tante ser infierno, no lo será ya para é l ; pero no, 
todas sus infidelidades, sus profanaciones, sus sa­
crilegios, todos sus crímenes juntos se presentarán 
á é l , y le harán sentir, tanto mas vivamente su in­
felicidad , quanto que reconocerá que él mismo se 
la ha procurado voluntariamente. 

Pe-
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r. Pecadores, qualesquiera que seáis, si hai aquí Gonciasion. 
algunos de los que acabo de pintar, temblad á vista 
de estos suplicios, y no retardéis recurrir á la mi­
sericordia del Señor^ no sea que os falte tiempo, y 
caigáis en las manos de su justicia. Y a sea que vo­
sotros hayáis desesperado de la misericordia de 
Dios; ya sea que hayáis presumido demasiado de 
ella; ya sea que hayáis abusado insolentemente; si 
perseveráis en estas desgraciadas disposiciones, ar­
riesgáis el ser eternamente confundidos en los in­
fiernos, entre aquellos que han despreciado esta di­
vina misericordia. Porque todo es falso en nues­
tra Religión , si este peligro no es verdadero: todo 
es falso, si la desventura con que os amenazamos 
no es real y cierta. Pero , Señor , no es sino dema­
siado verdadero para las infelices víétimas de vues­
tra justicia : no es sino demasiado verdadero para 
tantos répróbos que gimen aora infruétuosamente 
en las llamas.^Ellos son terribles testigos; y lo con­
fiesan aora mismo, porque son la prueba mas hor­
rible. ¡O Gran Dios! caiga sobre nosotros qualquie-
ra otra desdicha , menos ésta. Si la confianza nos 
falta para dirigirnos á vos, dánosla, Señor , y ha-
cednos sentir , y reconocer todos los motivos de 
ella. Si es la presunción la que nos detiene, quitád­
nosla. Señor, y penetrad nuestra carne con un 
santo temblor, como la del Propheta David. Si, 
por ultimo, fuere el menosprecio , y el abuso que 
hubiéremos hecho de vuestra misericordia el que 
cansa nuestro temor , haced , jó Dios mió! que re­
paremos, con una penitencia humilde y sincera 
nuestras sacrilegas profanaciones ; y que la vista 
de vuestra bondad acabe de ganar para vos los 
pecadores que están ya7 tocados, y conmovidos. 
Que ei terror de vuestros juicios penetre , y asuste 
á los que no lo estubieren ; lo mismo, que á los 

TSM. tr% N que 
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que han sido demasiado infelices en abusar de ellos. 
Ultimamente, Señor , tened lástima de unos, y de 
otros , según vuestra grande misericordia, porque, 
¡ó Dios mió í el hablar solo de vuestra misericordia 
es lo que hace toda nuestra consolación : conocerla 
es lo que hace nuestra fuerza; y recibirla, en toda 
su plenitud, es lo que hará nuestra felicidad, y per­
feccionará nuestra eterna dicha» 

-

A S U N -
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DIVISIÓN, 

L PARTE. 

I D E A S O P L A N E S 
DE L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L J M U E R T E . 

P R I M E R A I D E A . 

iS una verdad que no admite duda alguna, que 
es inevitable el morir: nosotros no lo negamos; pero 
no pensamos en esto: esta es nuestra infelicidad. Para 
despertar vuestra atención sobre tan importante 
verdad, intento manifestaros : i.0 todo lo que hace 
la muerte para humillar al hombre: 2.0 todo lo que 
debe hacer el hombre para triunfar de la muerte. 
Por una parte veréis las formidables victorias , y 
conquistas de este sobervio enemigo del Genero 
humano: por otra sabréis quaies son los medios po­
derosos para desarmarla en medio de sus visorias, 
Quáles son los rigores que la muerte exerce en el 
hombre; y quáles son los medios de que ha de ser­
virse el hombre para oponerse á los rigores de la 
muerte. 

¿Quáles son los rigores que la muerte exerce 
en el hombre ? E n pocas palabras este es el resu­
men : i.0 despoja al hombre de todo : 2.0 le despo­
ja de todo en un instante: 3.0 en el instante que le 
despoja de todo , es para siempre. 



lor 
L a muerte ha de despojarnos de todo algún día; H. PAUTE. 

luego debemos nosotros desprendernos de todo; 
primer medio de prevenirnos eontra los rigores de 
ia muerte. La muerte despoja de todo en un mo­
mento : luego debemos desprendernos de todo aora 
mismo: segundo medio. L a muerte ha de despo­
jarnos de todo para siempre : luego debemos des­
prendernos de todo para siempre. 

S E G U N D A I D E A . 

A cada instante podemos ser sorpreendidos por PIVKIOM. 
la muerte. Esta es una de aquellas verdades , que 
la experiencia de todos los dias prueba mucho me­
jor que la autoridad mas bien establecida. Causa 
grande aflicción el pensar en la muerte : conven­
go en que esto es asi: pero también debemos con­
venir en que es sumamente saludable pensar que 
hemos de morir. L a muerte puede ser que esté 
mas cercana á nosotros de lo que pensamos: temá­
mosla , prevengámonos para ella: esta es toda la 
ciencia, y todo lo que debe saber un Cristiano. L i ­
mitémonos sobre esto á estas dos reflexiones: i.a es 
preciso temer la muerte para prevenirse para ella: 
2.a es preciso prevenir la muerte para no temerla. 
L a muerte es motivo de nuestro temor , y motivo 
también de nuestra vigilancia. Dos ideas bien sen­
cillas ; la una descubrirá los motivos; la otra nos 
enseñará los medios de prepararnos para morir. 

E s cierto que nosotros hemos de morir; no es 
menos cierto que podemos ser sorpreendidos para 
la hora de la muerte; y no hai cosa mas cierta, que 
nuestra suerte eterna depende dei modo como mu­
riéremos: i.0 certidumbre de la muerte : 2.0 sor­
presa de la muerte : 3.0 conseqüencias de la muer-

. ' te; 

í. PAUTE, 
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te: esta es la razón por qué debemos temerla , y 
prevenirla. 

I I . PARTE. El impío muere rodeado de sustos y temores; 
y el justo consolado de confianzas y auxilios. < De 
dónde proviene esta diferencia ? Es porque el uno 
está siempre preparado para morir; y el otro ja­
más ha pensado, en esto. El prevenirse para la 
muerte, basta para ponerse en estado de no temer­
la. ¿Pero qué es prevenirse para morir > Es pre­
pararse para esta ultima acción de la vida, pensar 
en ella, y ocuparse en el modo de hacerlo con 
acierto: es , para decirlo en pocas palabras , morir 
antes con antes á todo lo que se ha de dexar á la 
hora de la muerte. Esto supuesto, es preciso pues, 
que el pensamiento de la muerte nos enseñe á mo­
rir : r,0 á todos los placeres del siglo : 2.0 á las r i ­
quezas del mundo: 3.0 á nosotros mismos: este es 
el verdadero secreto de prevenir la muerte; y por 
consiguiente de no temerla. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. Que sea preciso morir, ninguno lo puedé du­
dar ; que sea preciso morir bien, todos conveni­
mos en esta inevitable necesidad: que sea preciso 
prepararse bien para acción tan importante ; esto 
es lo que los mas descuidan. Y ved aqui sin em­
bargo , la conseqüencia natural que debéis sacar, 
tanto de la certidumbre de que habéis de morir, 
quanto de la esperanza que tenéis de bien morir» 
Aora , pues, esta preparación consiste en dos co­
sas , que han de ser la división de este discursos 
1.0 es tener siempre presente el pensamiento de la 
muerte: 2.0 es reglar todos los instantes de nues­
tra vida sobre el pensamiento de la muerte. 

¿Por 
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2?or qué los Cristianos, tan convencidos de que I . PARTE. 

son mortales , se descuidan tanto en pensar en la 
muerte? Exáminemos de dónde proviene su error: 
seguidme , y espero convenceros de que sus ilusio­
nes sobre este importante asunto son mas falsas las 
unas que las otras : i.0 rechazan este pensamiento 
como incómodo , lo que es causa de que aparten 
de su entendimiento hasta la idea misma de la 
muerte: 2.0 como ellos ignoran la utilidad de esta 
memoria y recuerdo, imaginan que Ies bastará 
pensar en la muerte quando estén para morir: 
3.0 miran esta aplicación ó estudio como imposi­
ble , con la variedad de cuidados que les ocupan, 
y que los dividen. Es preciso disipar todos estos 
errores. 

Si pensáis como Cristianos, es preciso que el I I . PARTE. 
deseo de la eterna felicidad , os ofrezca la idea de 
la muerte, y la tengáis siempre á la vista f para 
regular todos Vuestros movimientos sobre? esta 
Idea. Y para conseguir esto , ¿qué debéis hacer? 
Esto: i.0 hacer aora lo que no podréis hacer á la 
hora de la muerte: 2.0 hacer aorá Jo que necesa-
xiamente habéis de hacer en la muerte : 3.0 hacer 
aora lo que infaliblemente quisierais haber hecho 
á la hora de la muerte. El primero de estos cuida­
dos hará vuestra muerte tranquila, y serena : el 
segundo la hará fácil; y el tercero la hará dulce, 
y consoladora. 

DE 
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DE LA M U E R T E . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

sL que quiera considerar la muerte b a x o de 
todos los diferentes rostros que ofrece, .no sabrá 
ciertamente á quál ha de determinarse; y para es-
cusarle, quanto me sea posible esta indecisión , he 
creído debía reducirme á ciertos límites , y no 
ofrecer otros materiales que los oportunos, respedo 
á la muerte en general , á su certidumbre, á la 
incertidumbre de su hora, al pensamiento de ella, 
y á las precauciones que deben pradicarse pa­
ra no ser sorpreendidos, á la privación en que 
nos dexa , y a l humilde estado á que nos reduce 
e n la sepultura; y s i m e ocurriere decir algo de l a 
b u e n a , y mala m u e r t e , esto será solo de paso, 
p o r q u e preveo , que a l t r a t a r de los mysterios de 
María Santísima tendré lugar para hablar de l a 
m u e r t e de los p e c a d o r e s , p o r o p o s i c i ó n á l a de 
los justos . 
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S ¥ M O R A L E S 

SOBRE LA MUERTE. 

üé es la muerte2 El fin de la vida, privación . Q ^ ES LA 
del mundo , y de todos sus bienes , separación del muerte? 
alma del cuerpo, y la entrada de la casa de la eter­
nidad: i.0 la muerte es el fin de la vida,y del tiem­
po; es el fin de la gracia , y del pecado, del tra­
bajo, y de la ociosidad; es el fin de las pasiones, de 
los vicios , y de las virtudes, del bien , y del mal: 
fin que no tardará, y que no tendrá regreso. Esto 
es lo que dice el Señor nuestro Dios : el fio viene, 
el fin se acerca , se adelanta, ved ahí que viene: 
aora os juzgaré según vuestros caminos (a). 2.0 La 
muerte es la privación eterna del mundo , y de to­
dos sus bienes. Cada uno de nosotros al morir pue­
de decir como Job: de todo quanto hai en el Uni­
verso , de todo lo que yo he posehido , no me resta 
mas que el sepulcro (k) : todos los bienes, y todos 
los males de la vida han pasado yá para mí ( A 
3.0 La muerte es la separación del alma del cuer­
po ; de la alma inmortal , que vuelve á aquel que 
la cr ió, para recibir la decisión de una suerte eter­
na: separación del cuerpo que volverá á entrar en 
el polvo de que fue formado. El Espíritu Santo nos 
dá este importante aviso : Acordaos de vuestro 
Criador antes que el polvo vaya á la tierra de 
donde salió, y que el espíritu vuelva á Dios que se 

Tom. m O le 

; ia) Finir veni t , venit fínis, evigUavit adversum te : ecce ve-
nit . Ezeck 7. v. (S. (¿} Solum mihi superest sepulcbnm. Job. 17. 
v. r. (c) Transierunt omnia i l la . Sap. ¿. y. 9. 
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le dió el sér 4.0 La muerte es la entrada de la 
gran casa de la eternidad, como lo dice la Escritura: 
el hombre irá á la casa de su eternidad (J?): este es 
el pasage de un estado de inconstancia, de vicisi­
tud , y de un estado temporal, á un estado fijo, in ­
mutable , y eterno. 

To 'os los Dios condenó al primer hombre á la muerte 
sujíos^á^M en castig0 de su desobediencia, y con él á toda su 

posteridad. Sí, este decreto habla con el Rei, y 
con el vasallo, con el Noble, y con el Pleveyo(<?). 
Estatuto, decreto, y sentencia que se ha executado 
inviolablemente desde las primeras edades del mun­
do , y se está egecuíando todos los dias. ¿De qué 
hombre se ha dicho hasta aora, cuya vida no haya 
terminado la muerte ? ¿Dónde están aquellos Pa­
triarcas , aquellos Prophetas, aquellos Héroes que 
fueron la admiración de la Antigüedad, y todavía 
Jos venera la posteridad? ¿Qué es de los Davi­
des , Salomones , Ezechías, y Josías? ¿qué ha que­
dado de estos grandes nombres ? Todo lo que tubo 
Israél de mas augusto, y mas santo , todo ha muer­
to. Con la muerte concluyó el elogio de tan gran­
des hombres,yá sea en las Historias santas , ó yá 
sea en las Historias profanas ( d ) : murió. Si quere­
mos también consultar á nuestra propria razón, 
todos tenemos dentro de nosotros mismos, sirvién­
dome de la expresión de San Pablo, un presenti­
miento de muerte (e). La tierra , de que somos for­
mados , nuestra carne corruptible, de que nos com­
ponemos, esta obra grosera y material está esen­
cialmente (esto es por su misma naturaleza) ex-

pues-
{a) E t revertatur pulvis in terram suam unde erat, 6? spiri-

tus redeat ad Deum quifecit illum. Ecd.x-z.v.Y- {b) Ibit homo in 
domum tftermtatis sua. Ibid. v. £. [c] Statutum est hominibus 
semel mori. Hebr. p. v. 27. [d) Mortus est. 1. Machab. i . v. 8, 
{e) In nobismetipsis, responsum mortis ? I I . Cor. 1. v. p. 
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puesta, y sujeta á alterarse, y á disolverse. Un ecu 
fíelo construido sobre fundamentos tan ruinosos, 
infaliblemente se ha de arruinar , y de ningún mo­
do puede subsistir siempre. 

¿Qué cosa mas incierta que el lugar, el tiempo, 
el modo, ó el estado en que moriremos? Yo he de 
morir: nada es mas cierto, y seguro; j pero en qué 
Jirgar? ¿Será en mi cama? ¿Será en la Ciudad, ó en el 
campo? ¿Será donde yo tenga socorros, ó en lugar 
donde logre, ó no, la asistencia de un Sacerdote para 
que me administre los últimos Sacramentos? Nada 
sé de esto. La muerte es incierta en quanto al lugar, 
no lo es menos en quanto al tiempo. Vosotros ha­
béis de morir : no lo dudéis ; ¿pero quándo será es­
to ? no lo sabéis: ¿será acaso oy ? puede ser que 
mañana: ¿se-rá en lo vigoroso de la juventud? ¿será 
en edad mas avanzada? todo esto es incierto: ca­
da instante de la vida es un paso ácia la muerte, y 
es una disminución y descuento de vuestros dias: 
todos hemos de morir : ¿ pero cómo ? ¿será de re­
pente , de improviso, ó de enfermedad? ¿Se­
rá de muerte natural , ó violenta ? nada se sabe, 
todo es incierto. Pero lo mas terrible, ¿será engra­
cia de Dios, ó en pecador Yo nada sé de todo esto. 
Espantosa, pero saludable incertidumbre, que debe 
obligarnos á vivir prevenidos. Dichoso aquel entre 
nosotros que pueda decirse á sí mismo confiado, lo 
que un Santo Personage del siglo pasado (*): Hace 

y á mas de diez y ocho años que yo jamás me he acos­
tado á dormir, sino en el estado en el que quiero 
morir, 

Alexandro Magno , Alexandro se hizo dueño y 
Señor de los Pueblos, y los Reyes; á todos los hizo sus 
tributarios. Desde una extremidad á otra del mun-

O2 do 
(*) S. Vicente Paul. 

en que 
en qu.. ti 
y de qoé g 
ñero de muer­
te morifea.uo. 

Casi todos son 
sorpreendidos 
por la muerte, 
quando menos 
piensan en ella. 
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do pasó á enriquecerse, por medio de sus vidorias, 
con los despojos de todas las Naciones: su corazón 
se ensoberveció, y se hinchó : y en el instante mis­
mo en que hizo que callase toda la tierra á su vis­
ta ( a ) : i pensó acaso en que luego hablada de su 
muerte ? Herido de una peligrosa enfermedad , se 
reconoció mortal, y murió (¿). Holophernes, Ge­
neral del Exército de Nabucodonosor , derramó 
por todas partes el temor y el espanto: no piensa 
sino en que ha de entrar su Exército triunfante en 
Eetulia: ¿piensa acaso en que Dios está dispuesto 
á dar fin á su gloria con su vida: ¿Piensa, por ven­
tura, en que será prontamente degollado por la ma­
no de Judith ? Baltasar, hijo de Nabucodonosor, 
convida para un magnífico festín, y banquete á in­
numerables Grandes de su Corte. En la embriaguez 
de su placer , y del festin obstentoso, ¿ piensa acaso 
en que la muerte pondrá fin á su vida, y á todos 
sus deleites? Sin embargo mira una mano que escri­
be el decreto, y sentencia de su muerte, y es muer­
to aquella misma noche (<?), Estos tristes exemplos 
se renuevan todos los dias. En todas partes se ha­
bla de muertes repentinas, é inopinadas ;<pero 
quién piensa en que luego se dirá de é l , lo que él 
mismo dice de otros muchos? 

No ss muere Es sentencia pronunciada, que todo hombre ha 
mas que una de morir so I a una vez : luego hai grande peligro 
vez : conse- para m{ en qUe puedo morir mal: no es fácil hacer 
re^itaadees- bien , lo que se hace una vez no mas: luego yo 
to. no debo arriesgar un negocio de tanta importan­

cia, y que será para mí sin recurso, ni apelación 
Juego yo debo emplearlo todo , procurar, é inten­

tar­
lo) S iMt fsrra in conspe&u ejus. I . MacH. i . v. 3. (B) E t 

mmtus est. Ibi. v.8. (¿) Eadem mUs iníerfe&us est Baltassar, 
1 Daniel g. v. 30. 
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tarlo todo, para no tener que temer en aquel ter­
rible, y ultimo trance. Vosotros, pues, los que leéis 
esta obra,y yo que la escribo, no retardemos nues­
tra conversión, si no queremos arriesgar nuestra 
eternidad, y perdernos para siempre. 

La muerte es á un mismo tiempo fin de la vida, y 
el término en que se acaba: es principio de la eter­
nidad , y él término por donde se llega á ella. Dos 
pensamientos que son dos fecundos manantiales de 
los que un verdadero Cristiano, fiel á la gracia, 
pueda sacar aquella agua saludable, que se levanta 
hasta la vida eterna (a): aquella agua que apaga 
la sed de los bienes temporales, y que enciende la 
sed de los bienes eternos; y la que hace morir en 
un corazón Cristiano el amor del mundo, aumen­
tando el horror al pecado. 

Los Cristianos deben estár preparados para 
morir : estos , dice Tertuliano, son un linage de 
hombres que, con la privación de los bienes car­
nales, estudian el modo de disponerse para mo­
rir Hacen gustosamente á Dios ei sacrificio de 
su vida , porque se de poja ron, antes con antes, de 
todos sus agrados: antes bien su tristeza proviene 
de la dilatación de su vida y destierro, mas que déla 
privación de sus placeres: como son penitentes de 
buena fé, expían con mortificaciones continuas sus 
faltas pasadas; y levantados en alas de su fé , y de 
su esperanza, exclaman con San Pablo; ¡ó quán 
desgraciado soi! ¿quién me librará de este cuerpo 
mortal (r) ? 

Fue error de todos los Philosophos antiguos 
considerar á la muerte únicamente como lei de la 

na-
(0' Joan. 4. v. 14. (i) Christiani sxpedítum morti genus. Ter-

fuL lib. de Spe&a. ¡n i . (e) Infelix ego homo , quis me libsrabit 
de corpore moriis hujin ? Rom. 7. y. 24. 

La mueiíees 
á un mismo 
tiempo , para 
núsotrosyfinde 
Ja vida > y 
principio déla 
eternidad. 

Los prime­
ros Cristianos 
nada tenian 
que temer á Ja 
hora de su 
muerte. 

La muerte es 
la pena del pe-
• cada. 
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naturaleza , y no como pena de algún pecado, pa­
ra endulzar en algún modo el mayor rigor de todos 
los males por su inevitable necesidad (¿z). En las 
tinieblas de la idolatría , era disculpable su error. 
Viendo que todas las cosas del mundo estaban su­
jetas á perecer , por la condición de su mismo sér, 
les parecía que el hombre no podia estar esento 
de esta leí general; pero la fé nos enseña, que la 
justicia original en que fue el hombre criado , le 
habria felizmente hecho inmortal. Y asi, aunque 
el hombre debe morir , según los principios de la 
naturaleza, es muí cierto que si él hubiera perma­
necido fiel á Dios, no habria sentido la muerte, y 
hubiera pasado de esta vida á la inmortal bien­
aventuranza , sin pasar por el enojoso medio de la 
muerte ( h ) . 

¿Quáa repe- No hai verdad mas repetida comunmente en 
tídas veces nos el Evangelio , mas claramente declarada , ni mas 
EvaiTeiio ia firmernente probada, que la sorpresa de la muerte 
sorpresa de la Para todos los hombres. Para darnos á entender 
muerte. mejor esto, lo dá á conocer Jesu Cristo de todos 

modos : primeramente nos explica con textos for­
males , quando, no contento con decirnos que ven­
drá la muerte , añade alguna cosa mas positiva, 
diciendo, que vendrá quando menos pensemos en 
ella {c): de suerte, que podemos decir que la sor­
presa de la muerte es , en algún modo, un articulo 
de fé. Además de esto, hace sensible, y palpable 
esta verdad con diversas comparaciones; asegu­
rándonos que vendrá como un ladrón , que se vale 

de 
{a\ Lex est, non fgna, perire. Séneca, (b) Primus creatus 

est homo inmortajis , quod ei pr¿estabatur de ligto vitte , mn de 
constitutione natura: ntortaUs erg o erat conditione corporu ani-
malis , immortalh vero beneficio conditoris. D. Aug.lib. de &en. 
ad liter. c. ag. ic) Qua horñ non putatis. Luc. i u v. 40. Nesci-
tis quh horñ. Matth. 24. ^.42. 
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de toda su industria, para sorprender á los que 
quiere robar. 

No podéis mirar á un hombre en el estado á 
que le ha reducido la muerte , que no penséis in-
medi uamente en su pecado. El sepulcro supone el 
crimen (rt); y por consiguiente la morada que allí 
se hace no puede dexar de ser mci afrentosa. 
Además de esto, debe considerarse el sepulcro co -
moel lugar donde se executan los últimos términos 
de nuestra sentencia : la Justicia divina persigue 
también á los hombres después de su muerte, y no 
se contenta con haberles quitado la vida, sino que 
los reduce á polvo y ceniza {b). En fin , la ultima 
afrenta del sepulcro, es, que pone á todos los hom­
bres en la mayor pobreza: los Soberanos alli no 
son mas opulentos que los esclavos ; y todos noso­
tros saldremos de este mundo con la misma ver­
gonzosa desnudez con que venimos á él. 

El pensamiento de la muerte es de los mas im­
portantes , porque nos induce á hacer lo que io­
dos quisieran haber hecho á la hora de la muerte; 
lo que necesariamente es preciso hacer entonces: 
lo que acaso entonces no se podrá hacer, ó á lo 
menos no se podrá hacer bien : lo que no se hace 
á la hora de la muerte sino con mucha pena , y lo 
que se hace solo por fuerza. 

¿De dónde proviene que teniendo incesante­
mente Ja muerte delante de los ojos , nos acorda­
mos y pensamos en ella tan poco? Es porque no­
sotros apartamos, quanto está de nuestra parte, este 
pensamiento: sin embargo á ella vamos todos , y 
cada paso se dirige á ella. Quando vosotros vais á 
divertiros , vuestros pasos no por esto van menos 

pre-
(ÍÍ) Sfipendia enim peccati, mcrs, Kcm. 6. v. 23, 0) E t in 

pulverem monis } deduxisti me, Fsalm. 21. v. 16, 

La Justicia 
divina persi­
gue al hombre 
haita en ei se­
pulcro. 

El pensa­
miento de la 
muerte es muí 
importante. 

De dónde 
proviene el ol­
vido de la 
muerte. 



El pensa­
miento de la 
muerte no em­
baraza el aten­
der cada uno 
é sus negocios» 

El pensa­
miento de la 
muerte es un 
preservativo 

contra todos 
los vicios. 
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presurosos á la muerte, que quando vacáis á vues­
tros negocios : y sin embargo es mu i raro el que 
piensa en la muerte. [O estúpida , y funesta cegue­
dad 1 ¿Hal por ventura persona alguna que haga un 
viage , y que no piense á donde vá? 

Si estubieramos tan ciertos de que nunca había­
mos de morir, como de que no siempre hemos de 
vivir , ¿tendríamos otra conduda , y otra forma de 
vida? ¿formaríamos mas vastos designios? ¿amaría­
mos mas esta infeliz habitación? ¿ pensaríamos me­
nos en la otra vida? Luego según esto ¿será preciso 
dexarlo todo , y sepultarse en un claustro, abando­
nar el cuidado de los negocios temporales para 
pensar solo en la muerte ? De ningún modo es ne­
cesario eso: sería un error enorme y grosero ima­
ginar que el pensamiento de la muerte, que es tan 
oportuno para poner todas las cosas en buen or­
den, causase el desorden en la vida civii. El pen­
samiento de la muerte á nadie obliga á que dexe un 
estado al que Dios le destina , ó llama , pero sí á 
vivir en ese mismo estado , como persona que ha 
de morir. 

Con mucha razón y fundamento se dice, que 
el pensamiento de la muerte es el gran cor redivo 
de todas las falsas alegrías del mundo: qualquiera 
se disgusta fácilmente de los aplazamientos de pla­
cer : el lujo , el explendor , las grandezas , y altas 
fortunas no ciegan ni deslumhran al que piensa 
que dentro de mu i pocos días ha de morir. Pálido, 
desquadernado, falto de fuerzas, y postrado en 
una cama , desde la que ha de ser llevado al sepul­
cro , ¿con qué ojos ha de mirar los ricos muebles 
que dentro de poco no ha de ver mas ? Mas ó me­
nos respetado, mas ó menos rico , qualquiera en el 
lecho de la muerte halla muí poco gusto en todos 
los frivolos divertimientos de la vida. Pero si nada 

se 
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se ha hecho para asegurar la salvación , sí la coa-
ciencia repreende innumerables pecados secretos, 
infidelidades, é injusticias, ¿podrá el que esto sienta 
morir contento ? < Será entonces cosa alegre no 
haber querido pensar jamás en la muerte? ¿ Será 
entonces., ó impíos, libertinos, y hombres munda­
nos , y Cristianos imperfectos, tiempo de pensar ea 
el ultimo traspaso? ¿Habréis tenido razón para no 
haber mirado á la muerte sino como un sueño? 
Pero si pensáis seriamente en esto, ¿ podréis sos­
teneros, ó defenderos de las repreensiones de vues­
tra conciencia ? Pensad pues en dexar los vicios 
£jue os hacen tan amárgala memoria de la muerte. 

Es cierto que nadie puede merecer , ni hacer 
buenas obras sino mientras viviere: y que el que 
se hallare desproveído de ellas no entrará jamás en 
e\ Cielo. ¡Dichoso, pues, el siervo á quien el divi­
no Señor y Dueño hallare vigilante en la hora de 
la muerte ( a ) l \ Pero infeliz de aquel que se hallare 
en disposiciones contrarias! El Cristiano, poseído 
del pensamiento de la muerte, y penetrado de las 
verdades eternasconsagra todo su tiempo en 
obras santas: ama á su Dios con todas sus fuerzas: 
su espíritu, su corazón, sus mismas pasiones, y to­
dos sus bienes se emplean en glorificarle. 

La. muerte, que es asunto mui común de las 
conversaciones del mundo, ¿no es ai mismo tiem­
po la materia que menos ocupa nuestra reflexión ? 
Hiblamos muchas veces de la muerte de los otros, 
¿pensamos en la nuestra? ¿ No es cosa mui estra­
ga y portentosa, que la muerte, que por todas par­
tes se ofrece á nuestros ojos, haga tan poca ó nin­
guna impresión sobre nuestros espíritus y corazo-

T o m . V , p ¿es? 
(a) Beatt serví UH, quos cum veneiit B'ominus *inv$ne\it v i ­
gilantes, Luc, ia . v. 37. 

El pensa­
miento de la 
muerte nos 
hací; fe;voro-
sos en !a prác­
tica de ias 
buenas obras. 

Se Iia'ola de 
la muerte, y 
nadie piensa 
en ella 5 y sí 
se piensa es 
como hom­
bres , pero no 
como Cristia­
nos. 



La muerte 
mirada con 
ojos cristia­
nos nos dis-
gus ta d e l 
mundo. 
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nes ? ¿ De dónde proviene esto í es porque noso­
tros miramos la muerte, y hablamos de ella, pen­
sando como hombres , mas no como Cristianos. 
Pero notad aora también lo que yo no acabo de 
compreender, y es, que se piensa en la muerte para 
ordenar cada uno sus negocios temporales, para ha­
cer disposiciones que se creen necesarias y prudentes; 
se piensa asimismo en reglar una succesion ó he­
rencia; ¿pero se ordena y arregla la conciencia? 
RespeÓo á los intereses temporales se solicita con 
el mayor cuidado precaver los efeétos de una 
muerte imprevista: <se usa de esta misma precau­
ción respe¿to á los intereses eternos ? El Hijo de 
Dios lo dixo, que los hijos del Siglo son mas há­
biles para sus negocios, que los hijos de la luz para 
los suyos (¿t). 

Que la muerte nos inspira un disgusto verda­
dero por todas las cosas del mundo, tenemos de 
esto un exemplo bien eficaz en el ilustre Francisco 
de Borja: Elegido, dice el Autor de su vida 
por el Emperador Carlos V. para conducir desde 
Toledo á Granada, para dar sepultura al cuerpo 
de la Emperatriz Isabél. Quando fue á entregarla 
al Cabildo de Granada, y á abrir el atahud para 
atestiguar que era el cadáver de aquella augusta 
difunta, fue un espectáculo espantoso para los asis­
tentes no hallar en él cosa que pudiera dar á co­
nocer á aquella Princesa, pues no hallaron en la 
caxa fúnebre sino un montón confuso, y hediondo 
de podredumbre y corrupción. Francisco de Borja 
miró este espeéláculo con ojos cristianos: compa­
ró el cuidado y precaución con que todos procu­
raban apartar de ella la vista,con la ansia, y ofi-

cio-
(a) F i l i i lujas steculi prudentiores filiis Jucis in generañone sua 
smt. Luc. 16, v. 8. {b) P. Berjus de la Compañia de Jesús. 
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cíosa diligencia que todos tenian para acercarse á 
ella poco tiempo antes: la infección y horruras 
que nadie podia tolerar ni aun mirar , con la pom­
pa y magnificencia con que pocos dias antes es­
taba rodeada Í fiel Francisco á la gracia que tocó 
su corazón , y que le quitó la venda de los ojos 
para que viese la vanidad de las grandezas huma­
nas, exclamó: Señor, jamás serviré á algún amo 
á quien pueda perder por la muerte. Díxolo asi, 
y asi lo hizo: inmediatamente sacrificó todas sus 
dignidades, y riquezas á las humillaciones , y po­
breza de Jesu-Cdsto, consagrándose á él en la Com-
pañia de Jesús, recientemente fundada, y á la que 
honró mucho mas con sus virtudes, que con el ex-
plendor vano de sus títulos mundanos» T 

f 1 • , . , , I-a muerte 
Los bienes eternos pueden considerarse baxo nos ofrece 

tres relaciones diferentes que tienen respedto á no- tres motivos 
sotros: 1,0 Como el fin que Dios nos propone: f e r v o r , res-
2.0 Como la recompensa que destina á nuestros me- b í ines3 del 
ritos: 3.0 Como la soberana dicha que nos prepa- Cielo, 
ra. Si yo los considero como el fin al que yo debo 
aspirar, la muerte es la que me conduce á é l : Si v 
yo los considero como recompensa que debo me­
recer, la muerte es la que decide este lógro: últi­
mamente, si yo los considero como la soberana 
dicha á que debo aspirar, la muerte me facilita su 
posesión. Aora bien de estas tres reflex ones na­
cen naturalmente tres conseqüencias, que son los 
principios de mi fervor, respeélo á los bienes du­
rables de la eternidad: este es el fin que Dios me 
propone, pero supuesto que la muerte me ha de 
facilitar el llegar á é l , yo debo pensar en la muer­
te para no olvidarme de estos bienes sóhdos y per­
manentes: esta es la recompensa que Dios me des­
tina; pero pues que la muerte ha de ser el termino 
que la decida, yo debo hacer todos mis esfuerzos 

P 2 p a -
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para que mi muerte sea santa, y preciosa de­
lante de Dios: esta es la felicidad y bienaventu­
ranza que Dios me prepara; pero pues que la muer­
te me ha de poner en posesión de ella i yo debo 
consolarme con la muerte: ¿que digo yo ? debo 
también desearla, á exemplo é imitación de tan­
tos Santos, que según la expresión de San Agus-

v tin , toleraban la vida con paciencia, y recibían la 
muerte con alegría. 

Grandes San- Sería en vano que yo pretendiera disimular el 
tos han temí- , , 0 . , 
do la muerte- horror secreto que algunos Santos sentían en si en 
y un cierto las cercanías de la muerte, y casi tocando ya los 
temor les fue umbrales del sepulcro, escollo tan peligroso y fu­

nesto, ellos se decían á sí mismos: ¿dónde estol 
yo, y dentro de pocas horas dónde estaré? Ve ahí 
anatemas: ve ahí bendiciones: ve ahí un Juez pron­
to á fulminar la sentencia, y condenarme: ve allí 
un Remunerador dispuesto á recompensarme, y co­
ronarme: ve allí un Paraíso sobre mi cabeza: ve 
aquí un infierno debaxo de mis pies: de lo uno, ó 
de lo otro ¿quál será mi herencia ? yo no se nada. 
Ciertamente ellos no sabían las resultas : aquellos 
Solitarios retirados en cabernas: aquellos Peniten­
tes extenuados con ayunos, y maceraciones nada 
sabían; y porque nada sabían temblaban. Esta in-
certidumbre los turbaba y afligía, los confundía y 
los consternaba; pero este mismo sentimiento que 
los ocupaba muchas veces aun antes de su muerte, 
¿qué efe<fto producía? lo sabemos muí bien: j D i ­
chosos seremos también si compreendemos la con-
seqüencla del instante de la muerte! Ellos inflama­
ban mas, y mas su fervor; doblaban sus oracio­
nes : nunca se olvidaban de quanta importan­
cia era para ellos santificar el instante de su muer­
te; y para santificarla inferían que era preciso pre­
pararse para ella continuamente con una santa v i -



•BE LA MUERTE. 117 da; ¿y por qué? porque como la eternidad depen­
de de la muerte, la muerte también por lo común 
depende de la vida. 

Aunque no sea necesario desear el fin de la 
vida para no padecer, y sufrir en ella los trabajos, 
por sí mismos, tienen fuerza bastante para despren­
dernos de ella, y para impedir que amemos lo que 
nada tiene que pueda agradarnos; y para inclinar 
por consiguiente todos nuestros afeólos ácia los 
verdaderos bienes, cuya fruición y goce nunca 
será turbado, ni interrumpido. No es necesario de­
sear no vivir para dexar de padecer, sino para 
concluir nuestro destierro, y cambiar el lugar de 
nuestro desamparo en el de nuestra patria: esta 
ha sido en todos tiempos la ambición de ios San­
tos, y esta debe ser la nuestra. 

Con qué mo­
tivo se puede 
desear la 
muerte. 
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DIVERSOS PASAGES 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A M U E R T E . 

TXVlvts es & in pulverem re~ 
rerteris. Gen, 3. v . ip. 

Ipse a i sepukhra ducetur, 
& in congerie moxtmmm evi~ 
giLiblt. Job 21. v. 32. 

Qms est homo qm v'mt, & 
non videhit mortem ? Psal. 88e. 
v. 49 . 

Oblivlom trad'íta est memo-" 
rUeorum* Eccl.p. v. 5. 

Omnes morimur, & quasi 
aqudi, deUh'mur in terram, qu& 
non revertmtur, 11. Reg. 14^ 
v. 14. 

Vnus est introitus ad vitam% 
( t similis exkus. Sap.y. v.6,, 

Cum enim monetur homo* 
hareditabit serpentes,& bestias, 
& vermes. Eccl. 10. v. 15, 

Meims est ¡re. ad dommn luc­
ías quam ad d&munt convivir, in. 
illa enim finis cunMorum admo-
netur hominum, & vivens co~-
gitat quidftuurum í/í.Eccl.y,. 
v. 5. 

TÜQH esse stulttts ne moriaris 
in 

"giles polvo, 7 polvo has 
de volver á ser. 

Será llevado al sepulcro, 
y entre la confusión de los 
muertos estará siempre. 

¿Qué hombre vive, que 
no verá la muerte? 

Su memoria será sepul­
tada en el olvido. 

Todos morimos, y nos 
deslizaremos de la tierra 
como las aguas que no tie­
nen regreso., 

No hai sino una entrada 
en el mundo, y una sok 
saiidaft 

Muerto el hombre serán 
su herencia serpientes, bes­
tias, y gusanos.. 

Mejor es ir á la casa de 
duelo que á Ja del banque­
te 5 porque en aquella se ad­
vierte el fin de todos los 
hombres ; y el que vive 
piensa lo que ha de ser ma­
ñana. 

No seas insensato para 
que 
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•¡n tenipore non tuo, Eccl. 7. que no muefas fuera de 
v. ib, 

Memor tsto qmrí im mors non 
tardat, Eccl. 14. v. 12. 

Statutum est ómnibus hom't-
nlhus semel mori, fost hoc au-
íemjudicium. Hebr. 5>. v.27. 

jigo enim jam dellhor y & 
tempus resolutionis me& instat, 
I I . Tira. 4. v. ^. 

XZoarBor mtem e duobus: de-
údeúum habens disolví, & esse 
tam Chisto. Philip, i . v.2 3. 

Educ de custodia animam 
meam ad confitendum nom'mi 
tuo, Ps. 141. v.S. 

Certus quod velox est depo-
siúo tdbermcuü met* l í . Petr. 
1. v. 14. 

tiempo oportuno. 
Acuérdate que la muer­

te está cerca. 
Está decretado que to­

das los hombres han de mo­
rir , y después han de ser 
juzgados. 

Yo sol como una v/dH-
ma, cuya sangre va á ser 
derramada : mi muerte está 
cercana. 
Dos cosas deseo con ansia, 

separarme de mi cuerpo, 
y estar con Jesu-Cristo. 

Sacad, Señor, mi alma 
de prisión para que bendi­
ga vuestro nombre. 

Sé que dentro de poco 
lie de dexar la morada de 
mi cuerpo. 

PASA GE S, O SENTENCIAS 
DE L O S S S . P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O , 

Siglo tercero. 

J ^ j ™ es* timendum quod nos 
Uberat ab omni timendo* 

Tertul. lib. de Anima. 
Mori oportet, hoc stipülat* 

€st Dei voX) hoc spopondit omne 
<qUQ(l 

^ " O debemos temer lo 
•que nos libra de todo 

lo que es de temer. 
Es preciso morir ; es una 

clausula que Dios ha esti-
pu-
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quod mscltur. Id. Apolog. 

Non est exltus istey sed tran* 
situs, & temp^rali ittnere ad 
dternA transgressus: qu¡s ad me~ 
Hora non susúnet l S. Cypr . 
l i b . de Mor te . 

pulado : es Un empeño que 
contrae el que nace. 

La muerte no es un ter­
mino sino tránsito que con­
duce del tiempo á la eter­
nidad: gquién no qu ié re lo 
mejor \ 

Siglo quarto* 

Mundtís hit & mortalis 
& moñmúum regio', pr'msquam 
anima separetur a cor por > ci­
pe morimur: vita hominum per 
multas mortes explcri consue-
Y¡t, S. Basil. in Job c. 4. 

Oíildqiifd f ac í a s , réspice fi-
ncm. D . Hyer . Epist. ad 
Hel iod. 

FacHe contemnlt omnia, qul 
se cogttat moñtmum. Id.Bpist. 
ad Paulin. 

Quid tantopsre vltam istam 
deslderamus, in t¡ua qu.mth din-
tius quis fuer i t , tanto níajori 
muratur sa rána pcccatorum ? 
S. A m b r . de bono Mortis. 

N'é'd tam decipit genus hu-
manum, quhn quod , dum i g -
mrant spatia vitit su&ylén^mem 
slhi sntculi híijus possessionem re" 
promittunt. S. A m b r . . ad -
C y p . Pi-esb, 

Este mundo es mortal, y 
regicui de mortales; noso­
tros morimos mas de una 
vez antes que nuestra alma 
se separe de nuestro cuer­
po : la vida de los hombres 
es una serie continua de mu­
chas muertes. 

Sea lo que fuere lo que 
hicieres, ten á la vista la 
muerte. 

Fácilmente desprecia to­
das las cosas, el que piensa 
que ha de mori r . 

¿Porquédeseamos tanto 
esta vida , supuesto que 
quanto mas estemos en ella 
t in to mayor será el peso de 
nuestros pecados? 

Nada engan t t into á ios 
hombres como prometerse 
Unaáílatadaposesión de los 
bienes de este manda , i g ­
norando quanto ha de d u ­
rar su vida. 

Si-
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Siglo quinto. 

121 

Pueriíem úmorem pavemus 
mortem mientes. S. Chrys . 
Hom. 5. ad Pop. Ant. 

Quid tándem est nkésl Som-
ms consueto longhr. Id . ibi. . 

• Nlhil tnors est ultra quhn 
somnusi&peregmMioy&trMs-
migratio á deterloúhm ad me~ 
Hora. Id. Hom. 45. in Gen. 

Mors non est natura condi-
tio, sedpoenapeccati. D . Aug. 
lib. de Praedes. & Grat. 
c. 5. 

Sive festines , sive tardes; 
vita humana brevis est. Idem 
Serm. 5. de Verb. Apost, 

Ex quo homo ináptt viven, 
jam potest & mori: possibilita-
tem mori initium vitafacit. Id. 
lib. de decem chordis, c.z. 

Es temor pueril el te­
mor que tenemos á la muer-
téiiti mukliKhw t i t o t 

¿ Qué es la muerte ? un 
sueño mas dilatado que el 
común. 

L a muerte no es otra 
cosa que un sueño, un via-
ge, una mutación de un es­
tado enojoso á otro mejor. 

L a muerte no es condi­
ción de la naturaleza, sino 
castigo del pecado. 

Que te apresures, o te 
retardes, la vida humana es 
corta. 

Luego que el hombre 
comienza á vivir puede 
morir : el principio de la 
vida produce la posibili­
dad de la muerte. 

Siglo sexto. 

Tanto amplius mors timer't 
iebet, quanto nimquam pravl-
deri valet. S. Greg. lib. 12. 
Mor. c. 19. 

Dura mente abesse longe mors 
creditur, e t lm cum s m ú t m . 
I d . ü b . 8. M o r a l . 

Tanto mas debe temerse 
la muerte quanto no se pue­
de prevenir. 

E l endurecimiento de 
coraron conduce á creer 
distante la muerte, aun es* 
tando á sus umbrales. 

S i -
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Siglo once. 

OüotUíe diem exitus tul ex­
peña ; qua en'm hora m'mime 
putas, veniet mandatum horri-
lile; & v¿ tune imparatis» S, 
Anselm. 

No» subitánea morte mo-
riuntur^ qui se semper cogitave-
tunt morituros. id . in Blucid, 

Espera cada día la hora 
de la muerte; pues quando 
menos pienses se cumplirá 
el terrible decreto ; y ay de 
los despre venidos entonces. 

Nunca mueren de re­
pente los que siempre tie­
nen á la vista la muerte. 

Siglo doce» 

Quomodo vivere potes i ubi 
mori non audesl Ú. Bern. 
Epist. 105. 

Voló te mortem & si non ef-
fugere, cené non timere justus 
qu'ippe mortem, & si non cavet 
tamen non pavet. Id. ib. 

Omnino opas mortis horren-
dum d'mrt'mm. id, Serm.26. 
ín Cant, 

¿ C ó m o puedes vivir en 
estado en que no te atreve­
rlas á morir? 

Quiero que si no puedes 
evitar la muerte,á lo menos 
no la temas; y aunque el 
justo no puede evitarla no 
le asusta. 

Con todo la obra de la 
muerte es el mas horrendo 
divorcio. 



DE LA MUERTE. 123 

• 35 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, qu? han escrito y predicado con dis" 

tinción sobre la Muerte» 

L o s Ensayos de Moral de Mr. Nicole, quarto 
volumen, sobre las Postrimerías del Hombre. 

El P. Croiset, Tom, I I . y I I I . de sus Reflexiones. 
El P. Nepeu, Tom. I . Todos estos ofrecen muí 

buenas cosas sobre la muerte en general, la nece­
sidad de morir, y la de pensar en la muerte. 

El P. Colombiere tiene mu i buenas cosas sobre 
este asunto, tanto en sus Reflexiones, quanto en 
un Discurso hecho de intento sobre esta materia. 

Todos los Ascéticos, y Mysticos, antiguos y mo­
dernos , y los Pensamientos cristianos particular-
mente,proveen muchos materiales sobre este asunto. 

El P. Giroust tiene un plan sobre este Discurso 
tan natural como instruétivo. 1.0 Pensemos que la 
muerte es inevitable para todos los hombres, y 
concluiremos que todos debemos disponernos para 
ella. 2.0 Pensemos que la hora de la muerte es in­
cierta , y sacaremos la conseqüencia de que en to­
das partes, y en todos tiempos debemos estar pre­
venidos. 3.0 Pensemos que las conseqüencias de la 
muerte son irreparables, é inferiremos que nunca 
será demasiado el cuidado que pusiéremos en es­
t a r prevenidos. 

El P. Bourdaloue, Tom. I . de su Quaresma, 
trata del pensamiento de lamuefte;y enel Tom.ilt. 
de sus Dominicas del temor de la muerte, cuyo 
resumen de todo su plan es éste. 1.0 No hai cosa 
mas funesta que el estado del impío, y libertino, 
qije teme la muerte porque ha cometido desorde-

Q 2 nes, 
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íies, é infidelidades: 2.0 Nada mas deplorable que 
el estado del mundano que teme la muerte por­
que ha sido ciego idólatra del mundo: 3.0 Nada 
mas falto de razón que el estad© de todo hom­
bre , digo particularmente de todo hombre Cris­
tiano , que teme la muerte, porque no hace uso 
alguno de su Religión para afirmarse contra este 
temor. 

El P. Pallu considera la muerte baxo áos as-
pedos, como fin de la vida, y como principio de 
la eternidad: de aqui saca dos útiles reflexiones. 
La muerte considerada como fin de la vida, nos 
enseña á despreciar los bienes caducos y pasage-
ros, y á desapropiarnos de ellos. La muerte consi­
derada como principio de la eternidad, nos obliga 
á solicitar los bienes sólidos y durables, y á em­
prenderlo todo para conseguirlos. 

Se puede considerar la incerlidumbre de la 
muerte en tres circunstancias: r.0 respecto á la 
edad en que uno muere: 2.0 respeéío al genero de 
muerte prevista, ó inopinada: 3.° respedo al es-1 
tado en que se muere. La incerlidumbre del ge­
nero de muerte obliga al mundano, que tiene to­
davía f é , á hacer penitencia de la vida pasada. 
La incertidumbre del estado de gracia, ó de pe­
cado, obliga al hombre tibio, y lánguido á doblar 
su vigilancia. Y asi la incerlidumbre de la muerte 
obliga al libertino á que piense en lo venidero, al 
mundano á llorar lo pasado, y al Cristiano tibio á 
vigilar sobre lo presente. 

El Diccionario Moral tiene dos Discursos so­
bre la muerte, con otras muchas reflexiones sepa­
radas. •-lD w o w m o ü mz sb 

Los Señores de Fromentieres, de la Volpiliere, 
y Joly, tratan también este asunto. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R D I S C U R S O 

soib fy/j-:dW.Qd ?cl aoooí DD onimgD b^© .oa?íirr 
S O B R E 

L A M U E R T E . 

Cuerdate hombre de que eres polvo, y en pol- División ge-
vo te has de convertir { a ) . ¿ Luego este es el ter- nerai. 
mino fatal donde el hombre ha de parar? ¿En 
este escollo ha de hacerse pedazos? ¿ Y en esto han 
de terminar algún dia su gloria, sus placeres y sus 
riquezas (i»)? Sí,alli es donde el explendor de los Re­
yes se ha de obscurecer, se ha de borrar la fama de 
los Conquistadores, se ha de desvanecer todo el faus­
to, y vanidad de los mundanos, y se han de disipar 
los proyeélos de los ambiciosos: allí es donde han de 
quedar sepultados con ellos los ardides de los vo­
luptuosos , y los deleites refinados de los hombres 
mas sensuales. ¡Pero ay de mí!:aunque la muerte 
sea común hereiocia de todos los hombres, y exer- ^ . l . i i 
za su poder formidable sobre todo lo que respira: 
considerando la conduéta de los hombres se creerá 
que ellos imaginan que el imperio de la muerte 
es dudoso. Desvian de su memoria todas las ideas 
que pueden tener alguna relación con su ultimo 
fin: se huyen todos ios objetos capaces de recor­
darnos su memoria : quisieran los hombres ocul­
tarse á sí mismos por no considerarse mortales, co­
mo si por no pensar en la muerte fuera ésta me­

nos 
¡gonsrn ?,EÍ sb B?,o*rofrihq Bido , sidrnori 13 oobitoa* 

(a) Memento homo quia pulvis es, & in puJverem reverteris. 
Gen. 3. v. ip. {b) Hic confnhges tumentes flucíus tuos. Job -iB* 

om ' 
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nos cierta, ó menos espantosa. Pero por mas que 
se atolondren los mundanos quanto quisieren, sus 
diversiones, sus espeéláeulos, y todos sus embele­
sos no les librarán de venir á parar á este fatal ter­
mino. Este es el camino de todos los hombres, dice 
el Propheta, todos han de pasar por él. Todos los 
que nos han precedido han muerto, y nosotros 
moriremos también: verdad importante, de la que 
será muí conveniente que nos dexemos persuadir; 
y para conduciros á este dichoso punto intento 
manifestaros: r.0 todo lo qué la muerte hace para 
huiniiíar al hombre: 2.0 todo lo que el hombre 
debe hacer para triunfar de la muerte: Por una 
parte veréis las conquistas formidables de este so-
bervia enemigo del genero humano: por otra parte 
os enseñaré los medios convenientes para desar­
marla en medio de sus vidorias. En dos palabras; 
quáles son los rigores que la muerte exerce sobre 
el hombre; y quáles son los medios de que se ha 
de servir el hombre para oponerse Á los rigores 
de la muerte. 

La muerte despoja al hombre de todo: le des­
poja de todo en un instante; y en el instante que 
le despoja de todo es para siempre. Estos son los 
rigores que la muerte exerce sobre el hombre. 

La muerte ha de despojarnos algún dia de to-i 
do : luego nosotros debemos desprendernos de to­
do : primer medio de prevenir los rigores de la 
muerte. La muerte nos despojará de todo en un 
instante: luego debemos desprendernos de todo 
aora mismo. La muerte nos despojará de todo para 
siempre: luego debemos desprendernos de todo para 
siempre. 

El hombre, obra primorosa de las manos de 
Dios, no siempre estubo sujeto al imperio de la 
muerte. Criado en la inocencia gozaba en sí mis­

mo 
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mo dos vidas. Su alma vivía por la unión que te­
nia con Dios; y su cuerpo había de vivir por la 
unión que tenia con su alma. ¡Pero ay de mí! Per­
dió el hombre por el pecado la gracia, y per­
diendo la gracia se atrajo la muerte. Separada una 
vez su alma de Dios, desde entonces fue conde­
nado su cuerpo á separarse algún dia de su alma 
por ía muerte. Gran Dios, quán enorme es para 
vuestros ojos el pecado, supuesto que para vengaros 
de él destruísteis la obra mas primorosa, y admira­
ble de vuestras manos,y no dudasteis reducir á polvo 
vuestra mas perfeda Imagen. M . Couturier. 

La muerte, introducida en el mundo por el 
pecado, comenzó desde entonces á exercer sobre 
todos los mortales un fatal imperio, no respetan­
do ya ni edad, ni sexo. Todos los que nos han 
precedido se han convertido en frutos infelices, con 
los que se alimenta la muerte: hasta aora os habéis 
escapado de sus dardos funestos; pero tarde ó tem­
prano caeremos todos en sus manos.Si fuera necesario 
para convencernos el ir al sepulcro de nuestros 
padres, y remover allí sus cenizas frías, ¡qué nos 
dirían ellas, qué cosas diriain tan no pensadas! No­
sotros hemos sido lo que sois vosotros, y pronta­
mente seréis lo que nosotros somos aora. E l mismo. 

Considerad el oráculo interior que tenéis den­
tro de vosotros mismos: ¿qué es lo que os dice ? 
Que formados del polvo volvereis á ser polvo ; y 
además de esto ¿no es evidente'que comenzáis á 
morir desde el instante que comentáis á vivir? Asi 
lo piensa San Agustín, { a ) . Las fajas en que se en­
volvió vuestro cuerpo en la cuna,fueron como pre­
ludios de vuestra sepultura: vuestras doiendas, 
-23uy hjsWgzhcK) 0(02 oobqha. rJ Bitóte : EoMfcM 

(o) E x quo homo incipit vivkrlfjam potést & morí. Uf. Áúg. 
nh. de decem Choráis c. a. 
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vuestras enfermedades , y todo lo que entra en ía 
composición de vuestro sér os predica que sois 
mortales: la muerte os rodea por todas partes: 
vuestros años como ondas impetuosas se rechazan, 
y succeden los unos á los otros, hasta que por u l ­
timo seáis precipitados en el abismo común, don­
de son confundidos sin distinción el grande, y el 
pequeño: construid sobervios edificios: entregaos 
á los placeres mas lisongeros, todo vendrá á pa­
rar en la muerte; y todos tendréis un mismo fin* 
E l mismo* 

Doscientos años hace que algunas Ciudades es­
taban pobladas corno lo están oy dia: ¿ Qué ha sido 
de todo aquel pueblo? No ha quedado ni un solo 
hombre del siglo diez y seis: no ha quedado de 
todos aquellos hombres sino un poco de polvo con­
fundido con la tierra : ¿hallareis en esas humildes 
reliquias, ó en ese polvo ligero alguna señal de dis­
tinción, de grandeza, de honor ó nobleza? jSober-
via, y orgullo de los hombres, ved ahí bastante 
materia para confundiros! jpero ved ahí también, 
ó Dios mió I motivo para desengañaros! Monarcas 
que reináis en el Universo, y á cuya felicidad cons* 
piran tantas personas, vosotros moriréis: no está 
lexos del trono el sepulcro: el nacimiento acá en 
el mundo os ha distinguido de los demás hom­
bres ; pero la muerte, al despojaros de todo, os harás 
algún dia iguales á vuestros mas pobres vasallos: co­
mitiva de prosperidades, refinamiento de placeres, 
honores, vidorias,todo será algún dia sepultado con 
vosotros. Grandes del mundo, moriréis, buscad con 
el mayor cuidado lo que resta oy dia de vuestros 
antepasados: dentro de cien años nada quedará de 
vosotros : alguna inscripción solo conservará vues­
tros títulos, para enseñar á la posteridad que ya 
sois nada de io que fuisteis en el mundo, y que 

na-
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nada mas hai de vosotros sino unas pocas cenizas, 
•mucho menos apreciables , que la urna ó sepulcro 
que las encierra. jO qué escuela tan instruétiva es 
j a muerte! ¡y quán oportuna es la vista de un se­
pulcro para apartar al espíritu de sus ilusiones, 
y reformar las locas pasiones del corazón! Ultima­
mente , aunque tú hombre hayas sido el mas sabio, 
el mas poderoso, y el mas feliz de los mortales, 
quarenta, ó cincuenta años de prosperidad , serán 
quando mas y mucho la duración de vuestra preten­
dida felicidad.Una calentura de algunos dias, un ac­
cidente , una piedra arrancada trastornará en un 
instante todo ese gran Coloso. Vida afeminada , y 
deliciosa, opulencia , fortuna, todo esto finaliza en 
unas ceremonias fúnebres un poco mas pomposas; 
y estas mismas ceremonias finalizan en el sepulcro. 
Padre Croisset, 

Digamos, procediendo de buena fé, la verdad.Si .La mueí"teai 
no deberíamos morir , o á lo menos, si no hubiera tQáo Jnos dá á 
lei que condenase á todos los hombres á la muerte, conocer lana-
en vano seria hablar contra las vanidades, ó no se d* de va­
nos creería. Por mas que se predicára que todos los ^ deI 
bienes de este mundo están llenos de vanidad; y se 
hicieran de ellos enumeraciones palpables, y sen­
sibles, creeríamos que todo esto no era mas que 
sutilezas imaginarias , y mas vanas que la misma 
vanidad; y que todo esto se decia mas para hacer 
brillar el ingenio , que para apartarnos de nuestro 
peligro. Pero quando se vé que todo se encamina 
á la rnuerte ; y que de todas las cosas del mundo, 
no hai una sola que no vaya presurosa á su des­
trucción ; que las mas bellas, y mas preciosas es­
tán mas expuestas á perecer , y que efectiva mente 
son las primeras que perecen , esto es lo que rom­
pe el cendal de nuestros ojos , y lo que dá á cono­
cer Ja vanidad de los bienes criados. Es una her-

TOM. R mo-
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mosa diferencia la que nota San Juan Chrysostomo 
diciendo , que todos los pensamientos cristianos 
pueden, quando más , contribuir á convencernos 
de la vanidad de las cosas del mundo , en vez de 
que la muerte es la experiencia de esta misma va* 
nidad. 

Entrad en esos lugares donde habita el horror, 
y donde la muerte , sentada sobre esqueletos y se­
pulcros, conserva altivamente tantos sobervios des­
pojos. Entrad en ellos, no para convenceros de 
que sois mortales, que esto no lo podéis dudar, 
sino mas bien para ver el despojo espantoso á que 
prontamente os reducirá á vosotros mismos. Ve­
nid , mirad con atención (a) . Entrad en el sepul­
cro de ese sobervio Conquistador : pensad lo que 
fue, y mirad bien lo que aora es : venció Naciones, 
todo cedió al esfuerzo de su brazo victorioso. Ved 
como no pudo defenderse de los dardos de la muer­
te: ésta le destrozó como á una caña frágil: le des­
pojó de su gloria; y le redujo á polvo, y ceniza. 
Desenvolved , si podéis , esas cenizas , y ved si se 
diferencian de las de los mas infelices. Ese hombre 
tan grande, tan temido , tan celebrado , yá no es 
mas que un puñado de polvo. Quán vanamente 
leéis sobre su sepulcro epitafios magníficos, des­
cripciones pomposas: ellas solo servirán , quando 
mas y mucho, para perpetuar su vanidad, su mise­
r ia , su flaqueza, y su nada. Entrad en el sepulcro 
de ese Grande , que vivió con tanta magnificencia, 
que tenía como asalariada en su servicio la fortu­
na , que fue el único árbitro de su Principe: ¿qué 
se han hecho sus titulos honrosos, sus empleos 
elevados, qué se ha hecho su crédito ? Pocas per­
sonas le echan menos, y mui pocas le lloran : des-

p o -
(«) yeni j c!̂  vid$, Joan. 11. v. 34. 
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pojado de todo en el sepulcro, no tiene ya mas que 
serpientes, corrupción y gusanos. Entrad en el se­
pulcro de esa joven hermosura , vana é idólatra de 
sí misma, que al parecer nació solo para la afemi­
nación , sobervia, y deleite ; removed sus cenizas 
frias ; mirad sus huesos descarnados , y ese polvo 
pestilente: ved en qué ha venido á parar aquella 
hermosura tan idólatra de sí misma , y de los otros 
tan idolatrada. Corred , Cristianos, á instruiros 
en la escuela de los muertos. 

No os engañéis aora poniendo los ojos sobre el 
estado terrible á que ha reducido la muerte á los 
que os han precedido , y estaban enlazados con 
vostros con los vínculos de la sangre , ó de la 
amistad : considerad lo que ellos son aora, y , en lo 
que son, aprended lo que seréis vosotros mismos 
dentro de mu i poco tiempo. Porque , en fin, no 
creáis inmortalizaros en este mundo , y ser amasa­
dos de distinto lodo que los demás. La muerte está 
pronta para daros el ultimo golpe, y hacer perecer 
á vuestra vista todo lo que os rodea: os arrancará 
violentamente de todo lo que no tenéis sino presta­
do: ella os despojará de todo. E l Abad Couturier, 

Toda la subdivisión de la primera parte del Ser­
món del Pensamiento de la Muerte , por el Padre 
Bourdaloue, servirá para amplificar este Discurso» 

Se sabe que para seducir á nuestros primeros 
Padres, les persuadió la astuta y artificiosa serpien­
te que no morirían. Ella no se cuida en emplear 
contra su posteridad este grosero artificio. Ella ja­
más ha intentado lisongearnos con una imaginaria 
inmortalidad ; pero para atarnos mas y mas á los 
bienes de la tierra , nos insinúa que no moriremos 
tan pronto (a). No , no morirás, dice nuestro co-

R 2 xiuin 
(<0 Nequáquam m r t e m r i e m i m , Genes. 3. v, 4, 
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mun enemigo, de esta enfermedad : eres joven , y 
la juventud tiene grandes, y poderosos socorros, 
atiene particular cuidado de asegurar á los que una 
edad adelantada causa temor con gran motivo de 
una pronta muerte ( a ) : íodavia no es llegada la 
hora: ninguno desespera de vuestra vida. 

Todo lo que sabemos de mas cierto, respedo á 
la muerte, es, que viene comunmente quando menos 
se espera. Esta es una verdad de la que es garante, 
y fiador el mismo Jesu-Cristo; y es, que el mayor 
número de los hombres son sorpreendidos por la 
muerte: que viene quando menos se pensaba en 
ella , que se mira como remota , que se forjan 
grandes proyectos, y se dispone atrevidamente de 
un tiempo venidero mu i incierto. Oigamos á Je-
su-Cristo. Estad prevenidos, nos advierte, porque 
el hijo del hombre vendrá en la hora que menos 
penséis La muerte es semejante al fuego que 
abrasó aquellas dos Ciudades delmqüentes, al mis­
mo tiempo que estaban entregadas á los mas afren­
tosos desordenes; y para darnos á conocer mas, y 
mas esta verdad , Jesu-Cristo se compara á un 
Amo que vá á un grande viage , y que remite el 
cuidado de sus negocios á sus criados. El buen 
siervo trabaja como si estubiera presente su Amo, 
mientras que el infiel ecónomo no se ocupa sino en 
disipar la administración que se le ha confiado. De 
regreso el Amo , é instruido del mal proceder del 
criado imprudente, le arroja de su casa, y le cas­
tiga en el instante que él menos pensaba ; y colma 
de honores y liberalidades al que le sirvió con fi­
delidad. ¿No es esto una figura , y una predicción 
manifiesta de io que sucederá á muchos de los que 

oyen 
{a) Nequáquam morte mor i e mi ni Gei es. 3. v.4 {b) Estofe faratk 
guia quá hora non putaiis > filius hominis veniet, J-uc, ja. v. 40. 
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oyen esto? ¿Quántos hombres voluptuosos , y sen­
suales, en lo mas fuerte de su pasión, pasan repen­
tinamente desde el regazo de los placeres infames 
que los rodean, al ardor de las llamas devorado-
ras, y eternas? Una muerte imprevista te sorpreen-
derá infaliblemente á tí que pasas los dias, los me­
ses , y los años en la embriaguez de los placeres: 
tú, que permaneces tranquilo en medio de las tinie­
blas voluntarias del error , y del vicio : tú , que ig­
noras tus mas legitimas obligaciones , y las menos 
susceptibles de infracción , y que al contrario te 
glorías de ignorarlas, y de no querer saberlas: tú, 
que vives sin leí, sin caridad, sin amor de Dios , y 
del próximo, sin consolación para la vida presente, 
y sin esperanza para la venidera: tú , en fin , que 
reduces tus cuidados , tus afedos ^ y deseos á la fi­
gura de este mundo pasagero y caduco. 

Quando la Escritura habla de la muerte, no la 
representa solo como un sobervio Conquistador, 
que pisa sus conquistas; sino también como un la­
drón astuto, y sagaz, que espía, y acecha el ins­
tante crítico para sorpreender, aprovechándose 
de las sombras de la noche para robar á los que 
duermen. Yá nos la pinta como un Amo vigilante, 
que calla á sus criados el instante de su regreso pa­
ra sorpreenderlos en sus faltas : y á como un Caza­
dor que arma cautelosamente sus redes , y lazos á 
los paxaros y aves , y que los prende , y aprisiona 
al mismo tiempo que ellos se solazan : ya como un 
Pescador atento , que arma el cebo á los peces, y 
los saca del agua con violencia en el instante mismo 
que comienzan á gustar su dulzura: yá como un di­
luvio que sorpreende, abate, destruye, y trastorna. 
Jesu-Cristo mismo nos advierte que es incierta la 
hora de la muerte, y nos predice positivamente, 
que nos sorpreenderá, y cogerá desprevenidos en el 

las-
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instante en que menos lo esperemos. M . Couturkr* 

Quántosexem- Esta amenaza del Salvador : el hijo del hom~ 
q l e d hombre ^ vendrá, y os sorpreenderá , se ha verificado-
es sorprendido en todos tiempos. Hemos visto Soberanos embele-
pork muerte, sados en su gloria, que, como Heredes, fueron de­

vorados vivos por los gusanos, é inscdos inmun­
dos. Vencedores y Conquistadores, que como Holo-
fernes, fueron degollados en un instante por la mis­
ma espada con q u e intentaban matar á otros: hom­
bres regalones , y delicados , que, como Baltasar, 
murieron en medio de las delicias de un banquete: 
deshonestos, q u e , como Zambri, fueron inmolados 
en las tiendas de las Mancebas Madianitas: ambi­
ciosos , q u e , como Aman , concluyeron sus días 
sobre una infame horca : rebeldes, que, como Ab-
salón, padecieron la justa pena de su perfidia : en­
durecidos, que, como Pharaón, murieron en su 
tenacidad, y endurecimiento: mugeres voluptuosas 
y lascivas, que , como Jezabel, fueron el mismo 
dia de su triunfo presa de la muerte, y pasto de 
los perros. Pero sin que recurramos á estos exera-
plos remotos , ¿no los tenemos todos los dias de­
lante de nuestros ojos ? No vemos muchos hom­
bres , que meditando designios , formando proyec­
tos , y esperando una posesión, una hacienda que 
se solicita con ansia, un empleo que se pretende 
con solicitud y pena: \ y qué sucede? ¡ó Dios mió! 
¿qué resulta de todos estos quiméricos proyedos? 
¡Catástrophe , y conclusión desgraciada ! la muer­
te cruel, y desapiadada sorpreende á todos estos 
insensatos, y siega, como las espigas del campo, 
todas sus esperanzas: no hai riqueza, ni dignidad 
alguna que puedan defenderles de los dardos de la 
muerte. ¿Quántas veces los sorpreende en un re­
poso , y tranquilidad deliciosa , y los traslada en 
un momento desde la cama al sepulcro? £7mismo, 

íQuáa 
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¡Quán fácil nos sería precaver las sorpresas'de Basta consul­

l a muerte , si quisiéramos reflexionar un instante ^ d e i a v i d T 
cada día, la instabilidad de las cosas humanas! Por- para convenJ 
que , bien considerado, <qué es esta vida , sobre la cernes que la 
oue confian tanto los hombres ? Es un vapor que MUERT:E PLIIEDE 
^uc v-umiai . • „ •>•, •, 1 1 sorpreender-
se exhala, un instante rápido que vuela, una ola nosácadains-
fugitiva que desaparece , y un soplo ligero que se tante. 
pierde en el aire, sin dexar señal alguna que nos le 
muestre. Dios, testigo de vuestros proyectos, de 
vuestras maquinaciones , y determinaciones teme­
rarias , mortales, se reirá de todas ellas, dice la 
Sagrada Escritura, porque tiene empuñada yá la es­
pada que ha de heriros. La muerte está yá pre­
venida para sorpreenderos en el mas alegre , y se­
reno de vuestros dias, en el curso de vuestros mas 
tiernos, y amorosos enlaces: vá á deteneros en me­
dio de vuestra carrera: esa máquina frágil, sobre 
]a que os fiáis tanto, vá á deshacerse en un instan­
te , y á disolverse en un día. La muerte os cerca 
por todas partes: ella cuenta vuestros pasos: pue­
de ser que os acometa al acabarse esa comedia, á 
donde vais tan apresurados ; después de firmar ese 
contrato usurario : á la salida de ese banquete vo­
luptuoso, y sensual: al salir de esa casa de disolu­
ción: ¿sucederá en este dia? <será acaso mañana ? 
Yo no lo sé: solo Dios lo sabe; pero lo que yo sé es, 
que la muerte nos sorpreenderá en el instante mis­
mo en que menos pensemos en ella,se verificará in­
faliblemente este efedo. E l mismo. 

Reflexionando el Apóstol San Pedro sobre la ¿ ^ v f d a d ^ 
inconstancia de las cosas del mundo , exhorta á los be empeñar ai 
Fieles á que se consideren en él como estrange- Cristiano á no 
ros que van de paso ( a \ JUn viagero hace poco considerarse 

V i sino como pé-
Ca- regrino en el 

(o) Obsecro vos tanquam advenat , 3 peregrinos abstinere ^ a á o . 
vos d carnaHbits desideriis. 1. Vetr. 2 , v. n . 
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caso de lo que se hace en su camino : nada le de­
tiene , y toma solo lo necesario. Esto mismo debe 
hacer un Cristiano, sin temor , sin zozobra , y sin 
esperanza , contento con lo poco que posee , ó po­
seyéndolo como si no lo poseyera. Esta es la me­
jor conseqüencia que podemos sacar de la incerti-
dumbre en que estamos sobre el momento de la 
muerte (a), P , Cheminms, 

Luego que uno está vivamente persuadido de 
lo caduco, y frágil de los bienes del mundo , de la 
instabilidad de sus posesiones, de la falsedad de 
las promesas de los mundanos , se consigue inme­
diatamente una indiferencia total por ios bienes, 
promesas, y pasiones del mundo. No necesita mu­
chas exhortaciones una persona para desasirla de 
lo que ella sabe que se le ha de escapar á cada ins­
tante. ¡ A y Cristianos ! si tenéis fé , 1 quién produce 
en vosotros esos cuidados, esos embarazos, esas in­
quietudes , ese agovio de negocios, esa violenta' 
propensión á la ganancia, y á un establecimiento, 
que , contra la lei de Dios, os ciega para quebran­
tar las obligaciones de la conciencia ? ¿Quántas 
personas hai \ que afianzándose como vosotros en 
un brazo,ó apoyo de carne, han sido arrebatados de 
este,mundo en un instante? ¿De qué sirve alucinar­
nos? Importan mui poco l a salud , ni la juventud. 
Ezechías lograba una y otra, y sin embargo el 
Propheta fue á anunciarle que ordenára sus cosas 
porque iba á morir {b). E l mismo , mui variado. 

El Hijo de Dios repite por todas partes , y á 
cada instante , que oremos , velemos , y estemos 
prevenidos ; y sin embargo descuidamos estas ad­
vertencias no menos saludables que necesarias: os 

r e -

(o) Tanquam non possiientes. 1. Cor. 7. v. 30. (p) Dispone 
Domui tute, quia moriem t u } 0 non vives. Isai. 38. v. 1. 



DE t A MUERTE. 137 
remitís á un tiempo en que las gentes del mundo 
no querrán fiar de vos cosa alguna : en el que os 
hará borrar en presencia del Juez lo que habéis 
hecho en los negocios que os pertenecían, y los 
que, sin embargo, vosotros los entendíais mejor. No, 
vosotros no creéis lo que dixo el Hijo de Dios (a): 
porque si hubierais considerado bien esto : yo estoi 
seguro, y cierto que no me hubiera salvado , si hu­
biera muerto en el estado en que me hallo, y sin 
embargo en él puedo ser arrebatado en un mo­
mento: puede ser que esta sea mi ultima hora. Si, 
digo yo, hubierais vosotros meditado bien esta ver­
dad, vosotros , sin duda , temeríais mas vuestro es­
tado : seríais mas vigilantes, mas atentos en vues­
tros procederes, y mas circunspedos sobre todas 
vuestras acciones: solo un insensato puede adorme­
cerse sobre un negocio tan importante. E l mismo. 

Dice San Bernardo, ¿se ha de tratar de la eter­
nidad quando estubiereis en el término, del que no 
se puede volver atrás (¿) ? En un peligro tan i mí­
nente , ¡deberéis estar ocioso ! jos expondréis á ar­
riesgarlo todo! Ayl ¿El infierno es tan poco temi­
ble , para que no trabajéis esforzadamente en evi­
tarlo? A la verdad, tubo mucha razón el Sabio, 
para decir que el hombre no conoce su fin (<?), Pe­
ro que al modo que el pez quando se alegra en las 
aguas, y el ave en los aires, son prendidos repen­
tinamente , el uno por el anzuelo , y la otra por el 
lazo, asi los hombres se dexan sorpreender de la 
muerte quando piensan disfrutar el momento mas 
agradable de su vida(af). E l mismo. 

TOM, y . S jAy, 
(a) Oua horh nqn putatis. Luc. ia. v. 40. (¿) Inter hcec otiari 

Ucet. D . Befn. lib. de Con. (c) Nescit hamo finem suum. Eccles. 
$>. v. 12. {d) Sed sicut pisces capiuntur hamo, & sicut aves 
taqueo comprehenduntur, sic capiuntur homines in tempore malo. 
JJ, JBera. ubi sup. * 
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¡Ay , quán triste será el despojo general, y la 

absoluta privación de todas las cosas para un hom­
bre , que jamás tubo otra deidad á quien adorar, 
que á-sus placeres,© á su fortuna! ¿Qué vé este mi­
serable idólatra de las cosas mundanas en el ultimo 
instante de su vida? Una multitud de amigos ver­
daderos, ó aparentes, los unos se afligen al verle 
en tal estado, los otros no muestran sino una fin­
gida compasión. ¿Qué experimenta entonces el 
moribundo? que después de haber dado la lei en 
todo , algunos dias de enfermedad lo han hecho 
inútil para todo,é incapáz de cosa alguna^ y lo que 
es mucho mas gravoso , y triste para él , es , que 
con inmensas riquezas no puede conseguir un dia 
mas de vida. E l Soberano Señor ha expedido yá 
el decreto (a). Entonces, pero casi siempre de­
masiado tarde, se corre el velo con que se ocultaba: 
todos los embelesos que le cegaron se disipan, y vé 
en aquel mismo instante, mui de otro modo que 
durante la vida, todas las cosas, la vanidad de los 
bienes que le seduxeron, y la corta duración que 
tubieron para disfrutarlos Apenas me he dexa-
do ver en el mundo, quando dexé de vivir: ¡ay de 
mí! ¡que no hubiera reflexionado esto para desen­
gañarme ! ¡Dichoso, pues, aquel que sabe mien­
tras vive , desasirse , y despreciar los bienes de 
este mundo ! Dichoso aquel que se dice á sí mismo 
freqüentemente , < de qué se trata aora, de diez, de 
veinte años de vida ? Se trata de pasarlos un poco 
mas rico, ó un poco mas pobre, un poco mas opu­
lento , ó un poco mas necesitado : y que es preciso 
atormentarme, ¿ por qué á disgusto mió han de qui­
tarme todo lo que poseo, tarde ó temprano ? E x ­

t r a c -
la) Morievis enim tu, O non vives. IV. Reg, 20. v. í» (*) Con-* 

timo nati desivimus erse, Sap. ¿. y, 13. 
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tradto de un libro intitulado: Retiro espiritual, á 
uso de las personas del mundo, y de las Reli­
giosas. 

En la hora de la muerte no solo perecen todas 
las cosas, sino que también todas las obras buenas, ó 
malas se vienen á la memoria: la fortuna eterna 
del hombre se establece, ó se arruina : el cielo y el 
infierno se abren , ó se cierran: la posesión de Dios 
se consigue , ó se pierde : una eternidad de bienes* 
ó males se ofrece en recompensa , ó en castigo de 
nuestra vida. En la hora de la muerte no hay yá 
ni aplicación , ni socorros, ó recursos: si morimos 
mal, todo se perdió para nosotros: lo pasado que­
dará tal qual es, y lo venidero será para nosotros 
inmutable ; porque, dice San Agustin , como la 
muerte es el fin de la vida , y no es mas que una 
mudanza , ó variación continua, y perpetua ; asi­
mismo es principo de la eternidad, que jamás tem-
drá variación, ni mudanza. 

San Agustin saca de la inmutabilidad de todas 
las cosas después de la muerte , una conseqüencia 
que debe estremecer á todos los que tengan la des­
gracia de morir impenitentes: asi discurre el Santo: 
Siendo la muerte paso para la eternidad, donde to­
do es fijo , y nada mudable, se sigue, dice este 
Padre , que entonces la penitencia es imposible. 
Porque iquál es el efedode la penitencia? Es la 
mudanza del hombre respeéloá Dios,y la de Dios, 
respedo al hombre. Mientras que estamos en el 
mundo puede mudarse, y variar nuestra voluntad, 
porque es libre, y porque puede inclinarse al bien, 
ó al mal ; puede trasladarse de la gracia al peca­
do , y del pecado á la gracia. Dios de su parte pa­
rece que imita la flexibilidad de nuestra voluntad: 
nos amenaza con su indignación quando nos en­
tregamos al pecado: derrama pródigamente sus 

S 2 mi-
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misericordias , quando nos disgustamos , y arre­
pentimos de haber pecado ; y el Señor, en cierto 
modo, parece que se arrepiente del mal con que 
quería castigarnos , quando nos halla sinceramen­
te arrepentidos del mal que hemos hecho. Aora 
bien, á la muerte no habrá flexibilidad , ni en la 
voluntad de Dios, ni en la del hombre: la volun­
tad de Dios será inmutable, respedo al hombre, y 
la voluntad del hombre será inmutable res pedo á 
Dios. Nuestra malicia consumada, hallará en Dios 
suma justicia. Si la muerte nos sorpreende en brazos 
del pecado , eternamente estaremos en sus misera­
bles brazos; y si nosotros amamos siempre al peca­
do será imposible que Dios tenga misericordia de 
nosotros. El árbol permanecerá , dice la Escritura, 
en la parte donde cayere : luego si nosotros mori- • 
mos en gracia, nuestra salvación será fija por to­
da la eternidad ; y si morimos en pecado , nues­
tra reprobacian será irremediable , y consumada; 
y el infierno , donde no hai que esperar redención, 
será nuestra herencia. M . Couturier. 

¿Sabéis, ó podréis oírlo sin terror y espanto, 
que en el instante de vuestra muerte comparece­
réis solos , y sin patrocinio alguno delante de Dios, 

no, después de y JJÍQS solo? éY quál será entonces vuestra suer-
la muerte, es ^ , • • • j - " / 
mui terrible. ^ - ¿Coronara en vosotros sus misericordias , o 

seréis víétimas de sus venganzas? ¿ Seréis recibi­
dos en el seno de Abraham , ó seréis sepultados ea 
el fuego del infierno ? Ninguno puede responder 
quál será su suerte : solo Dios la sabe ; y lo cierto 
es, que todos vosotros esperáis esto, y estáis sus­
pendidos no mas de un hilo sutilísimo, que es vues­
tra vida , el que vá á cortar la muerte para deci­
dir vuestra felicidad, ó desventura eterna. £ 7 
mismo. 

No , no, pecadores, hasta aquí he querido con-
ven-

"La íncerti-
« lumbre de 
nuestro desti-
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venceros de la indigencia, y calamidad formidable 
á que nos reducirá la rnuene , aora vengo á de­
ciros que la muerte al despojarnos de todo, de 
nuestros bienes, de nuestras haciendas, de nuestros 
honores, de nuestros amigos , y parientes, no nos 
despojará de nuestros pecados. No, vuelvo á decir-' 
lo , no nos introducirá enteramente desnudos en la 
eternidad , nos arrancará violentamente de todo lo 
que amaños, de todo lo que poseemos ; pero nues­
tras obras irán con nosotros á la otra vida {a) : la 
muerte las hará pasar á la eternidad para siempre. 
Habéis amontonado riquezas, valiéndoos de todos 
los medios, y arbitrios : habéis sido idólatras insen­
satos de un idolo de carne; la muerte os despojará 
d e vuestras riquezas ; y os arrebatará ese idolo ; y 
solo os acompañarán á la otra vida vuestras injus­
ticias, y abominaciones. 

Sin duda estáis convencidos de que la muerte 
nos despojará de todo: y ciertamente , ¿qué es un 
muerto respeéto á los bienes del mundo ? Todos 
admiráis á un Grande del mundo en el estado en 
que se halla mientras vive , dice San Agustín 
miradle en el lecho de la muerte , ¿qué tiene 
alli de todo aquel explendor que poco antes le ro­
deaba (V) ? Decidnos , os ruego , ¿dónde está aque­
lla hermosura tan idolatrada, que tubo tantos idó­
latras que la incensaron, y tantos esclavos que lle­
varon sus yerros ( d ) > :Es por ventura aquella va­
na , y obstentosa Jezabél, cuya gloria hinchó so-
berviamente su corazón, y cuyos seduaores hechi­
zos corrompieron las almas (e)? Tierra , y polvo: 
¡qué horror! ya no es sino un montón de putrefac­

ción, 
{a) Opera enim illorum sequuntm illoí. Apoc. 14.V.13. [b) Quid 

üzc habeat, aftendi^ D. Aug. Lih. 1. de Decem Chord. (c, Quid 
seeum tollat, atiende Ibi. (J) Ubi quceso e s ñ Job 14. Y. ICV 
(¿y H&ccine es nía J e z M % I V . Reg. p. v. 37. 
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cíon, y huesos corrompidos (a). <Qué Ies ha queda­
do á ese Grande sobervio , y á esa vana hermosu­
ra ? E l sepulcro {b), Ay! si es preciso perderlo to­
do á la muerte, ¿no tendré yo razón para decir, 
que es también preciso desde aora desasirnos de 
todo? Porque asi, Cristianos, debe discurrir cada 
uno de nosotros, colocándose á sí mismo anticipada­
mente en el instante de la muerte. ¡Tristes, y con­
gojosas ideas! Pero aunque tristes, y lúgubres, es­
tos pensamientos siempre serán útiles y saludables. 
Todos deberíamos decirnos á nosotros mismos con­
tinuamente , ¿qué soi yo , y qué sera para mí todo 
el mundo entero ? ¡Qué revolución! ¿Qué mudanza! 
¡Qué aniquilamiento para mí , de todo quanto aora 
sirve para mi conservación, de todo quanto lison-
gea mis sentidos, y de todo quanto se lleva tras de 
sí mis ojos! Dentro de una hora, en un instante, 
seré nada para el mundo, y el mundo será nada 
para mí: ¿ pues por qué le he de amar yo , le he 
de solicitar ansioso , y conservarle á costa de mi 
conciencia? Yo no tendré después de muerto uso 
alguno de mis sentidos: mi cuerpo será pasto de 
gusanos , ¿pues por qué lisongeo tanto á los unos, 
y acaricio con tanto exceso al otro? Familia, pa­
rientes, amigos, todo será' perdido para mí; y to­
dos desaparecerán de mis ojos ; y yo mismo seré 
prontamente olvidado ;¿ pues por qué tantas ansias, 
y solicitudes por su elevación? Supuesto que yo he 
de ser despojado de todo, ¿ por qué aora no me 
desprendo voluntariamente de todo? Ay! dexad 
aora de corazón lo que prontamente habéis de de-
xar por fuerza. 

¿Quién ha llevado á todos los Santos á la di­
cha 

{a) Gloria ejus stercut & vermis. I . Mach, a. v. 62, {b) So-
hm superest sepukbrum. Job 17. v. í . 
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eha que oy gozan ? E l desaproprio que les inspi­
raba el despojo futuro á que los había de reducir 
la muerte. ¿No es esto lo que les obligaba á abra­
zar reglas tan austéras , y modos de vivir tan ex­
traordinarios? ¿No es esto lo que llevó á innumera­
bles á hacerse moradores de los desiertos , y sole­
dades mas áridas y espantosas ? ¿No es esto lo que 
los separó del comercio de los hombres, lo quejes 
hizo abrazar con alegría los exercicios mas peno­
sos , y los mas contrarios á la delicadeza del amor 
proprio? Es verdad que ellos hubieron de vencer 
muchas contradicciones , hasta creer ( por pruebas 
que Dios hacia de ellos) que se apartaban del ca­
mino derecho; pero ellos no bien ponían los ojos 
en el espeéláculo de la muerte, quando todos es­
tos sustos, ó fantasmas se devanecian , y sus espí­
ritus se tranquilizaban. 

El mayor número de los hombres, perdiendo 
de vista la felicidad prometida, se fixan en su mis­
mo destierro, abusando de algunas consolaciones 
que la divina bondad les conced-e , para endulzar 
las amarguras de este destierro , y se prenden co­
mo si fueran sombras de esta felicidad perdida, 
tras de la que suspiran todavía, deteniéndose don­
de deben pasar adelante : estos tales hacen, dice 
San Bernardo, tantos establecimientos, y domici­
lios , hallando en ellos satisfacciones y placeres, Jo 
mismo que si inmediatamente hubiera de arrancar­
los la muerte de los brazos de las criaturas donde 
ellos reposan, y de los que no se separan sino con 
una extremada violencia: y como han renunciado 
y á sus legitimas pretensiones que tenían del cielo, 
n o pueden yá ser tocados ó movidos sino del pesar 
de perder el mundo. M . Jarry, 

El desasimiento del mundo es, sin contradi-
cion, el medio mas seguro para despojar á la 
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muerte de los rigores que e!la ha de exercer con 
nosotros. Porque , últimamente , que nosotros nos 
desprendamos del mundo, ó que no nos despren­
damos , la muerte igualmente nos ha de despojar 
de todo. Í No es mejor desprendernos por virtud, 
que esperar á que la muerte nos separe por nece­
sidad , y por fuerza ? ¿No es mejor decir con utili­
dad que todo se ha pasado, que decir inútilmente 
algún dia, todo se ha perdido? M . Couturier, 

Confesemos aora que todo se ha pasado , digá­
moslo á todo lo que nos complace, á todo lo que 
nos embelesa, y encanta: mientras todavía hai 
tiempo, prevengámonos con un abandono volunta­
rio, para no sentir un abandono forzado ; pre­
vengamos la muerte natural con una muerte evan­
gélica. Si la muerte ha de despojarnos algún dia 
de todo, antes que la muerte nos despoje, digamos 
con el Apóstol: Sí , Dios mió, quiero morir todos 
los dias á todo (Í?) : S í , quiero morir á la grande­
za , á las dignidades y riquezas, supuesto que todo 
se ha de eclipsar para mí en el sepulcro. E l mismo* 

David sentado sobre el trono de ísraéi, Due­
ño, y Señor de un dilatado, y floreciente Reino, 
cerraba los ojos á toda la gloria que le rodeaba, 
para no abrirlos sino para ver su nada. No pedia 
á Dios que le diese la viétoria, sino que no permi­
tiera que se olvidase jamás de la muerte. ¡O Dios 
mió, Dios de mi corazón, dadme á conocer mi 
fin {b)\ Los bienes que yo poseo, los placeres que 
gozo, los títulos honrosos que me ensalzan, mi 
corona, mi cetro, y todo quanto soi no es mas que 
nada en vuestra divina presencia: mi vida misma 
no es mas que una sombra que desaparece, y hu­

mo 

(a) Quotidie inoríór. L Cor. ig. v. 31, 
Domine, fimm meum, Psalm, 38. v. $. 

(¿) Notum fac mibi. 
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mo que se disipa: yo me desprendo de todo. Dios 
mió. y Reí mío, porque todo lo de este mundo no 
es mas que ilusión, mentira, y vanidad {a). Aora 
yo no tengo otra esperanza, otra consolación, otro 
auxilio, ní otros bienes verdaderos sino á vos, Se­
ñor , y Dios mío. E l mismo. 

Se hallar¿in pruebas del desaproprio en que debe 
vivir un verdadero Cristiano en las Reflexiones Theo-
logicas y Morales donde se indican. 

Cristianos, qualesquiera que seáis, e l tiempo 
estrecha, yo os lo advierto; la hora ha llegado, y 
es aquella en que debéis despertar de vuestro ador­
mecimiento (#). Estos son días de salvación , y e l 
tiempo es favorable { c \ Aprovechaos de ellos, y 
no endurezcáis mas vuestro corazón : no esperéis 
á mañana, no sea que la muerte os sorprenda e n 
mal estado, y que os perdáis para siempre. Yo no 
os pido, ó Dios mió, que me deis á conocer los 
días de mí vida, y el instante en que han de aca­
barse : me basta saber que vos habéis establecido 
á mis días una medida limitada , y que el tiempo 
que he de vivir es delante de vos como nada, A y ! 
Señor, todo mi tesoro está en vos: libradme de 
todas mis iniquidades; y que vuestra gran miseri­
cordia me las perdone, para que yo me halle e n 
estado de comparecer ante vos, quando fuere de 
vuestro agrado llamarme; y que no me sorprenda 
l a muerte como á otros. M , Pelletier, Canónigo 
de Reims. 

\ O Justos! con vosotros hablo; no os pese las 
víaimas diferentes que ofrecisteis á Dios: Si para 
hacer vuestro desaproprio perfeélo os resta toda-

JOM, T via 

(«) E t nmc quce eat expeSíatio mea ¿fióme Dominus? Ps.38. v.g. 
(¿0 Hora est jnm nos de somno swgere. Rom. 13. v . n . {c Ecce 
mnc tempus acceptabih, ecce .nmc dks salutis. I I . Cor. 6. v.a. 
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La rapidez 
con que l a 
muerte nos 
despojará de 
todo^dsbe obli 
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gar á ios Jus- vía alguna, apresuraos en inmolarla. Porque, usan-
tos a perfec- fe ]a expresión de David, no queda mas que 
cionar su des- r - i * \ . 
aproprio, y á 1111 punto entre vuestra vida, y vuestra muerte: d i -
Jos pecadores chosos vosotros, si podéis decir como San Pablo: 

vencer sus Por lo que á mí toca voi á ser inmolado,ya el tiem-
p^iones. p0 ¿Q mi muerte está cercano, (a). Yo he peleado 

esforzadamente, he concluido mi carrera (b): en 
quanto á lo demás, se ha reservado para mí la co­
rona de justicia. ¿Qué cosa mas capaz para sos­
tenernos en el desaproprio de corazón, ó verda­
dero , de todo lo que la muerte ha de quitarnos 
inmediatamente? 

Hablo también con vosotros que gemís toda­
vía baxo el yugo del demonio, esclavos infelices 
de tantos afeétos delinqüentes. Acordaos que la 
muerte no se detiene, y está cercana (c). Se ha 
clavado ya la hacha en la raíz de los arboles (d). 
Dentro de poco tiempo será llevado el cuerpo: po­
déis todavía preveniros con una renuncia total del 
pecado, y de las ocasiones de cometerle. Todo ár­
bol que no dé buen fruto será arrancado, y echa­
do al fuego, j Quán desgraciada expresión será 
para vosotros decir en breve como Jonatás: Ay 
de mí! no he hecho mas que gustar un poco de 
miel, y muero por haberla gustado (e). 

Digo en fin á todos vosotros que os forjáis un 
ídolo de vuestros bienes, que no os fatiguéis en 
acopiarlos, y conservarlos. ¿Habéis acaso olvidado 
la parábola del Evangelio ? Un hombre rico tenia 
una hacienda que le redituaba mucho, y se decía 
á sí mismo: tú posees bienes abundantes para mu­

chos 
{¿) Tempus vesolutionis mece instat. I I . Tim, 4. v. 6. {b) Cur-
sum consumavi. íb.v.7. (e) Memor esto, quoniam mors non tardat. 
ECCL14.V.14. {d) Jam enim securis adradkem arborum posita est. 
Matth. 3. v. 10. (£>) Gustans gustavi,,,. paululum mellis, 61 ecce 
ego mori$r, I . Reg. 14. v.43. 
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chos anos, descansa ya, y date á los placeres. A h ! 
insensato, le dixo Dios, esta noche misma se te 
pedirá el alma; ¿y lo que has atesorado para quién 
será (a)? A y y o no envidio ni deseo el falso, y 
breve bien estar, ó dicha de los que pasan la vida 
en placeres: ¿y por qué? Porque en un cerrar, y 
abrir de ojos descienden al sepulcro, dice Job. Y 
hai otra razón mas fuerte, y es, que el amor que 
se tiene á los bienes caducos de este mundo, hace 
mucho mas amarga la memoria de la muerte 

Si Jesu-Cristo nos habla tan freqüentemente en 
el Evangelio de las repetidas sorpresas de la muer­
te , es para obligarnos á convertirnos á él con un 
pronto desaproprio de todo. Temed, nos dice nues­
tro adorable Salvador, que vuestro ultimo dia no 
caiga sobre vosotros como una tempestad, y que 
las aguas de un diluvio mortal no os sorprendan 
sin recurso. Tened siempre , como las Vírgenes 
prudentes, aceite en vuestras lamparas, para el mo­
mento en que venga el Esposo para introduciros 
en el salen de las bodas ; y que vuestra ropa 
nupcial esté siempre prevenida, y que vuestras pa­
siones , y deseos estén siempre ceñidos para el ins­
tante en que el Señor del banquete os llamare. No 
hagáis como el mal Siervo , que dice: mi amo no 
vendrá tan pronto : estad prontos , y dispuestos 
para quando yo viniere: el amo no dice preparaos, 
sino estar prevenidos (<?). M . Couturier, 

Convengo en que no hai persona que no se 
proponga que algún dia ha de dexarlo todo, por­
que en fin no hai persona alguna que quiera re­
nunciar su salvación; pero como jamás se mira la 
muerte sino mui á lo lexos, todos se lisongean ha-

T 2 llar 
{a) Luc. 12. v. ip . i l ) O msrs y quam amara est memoria tua. 
Eccles.41. v. 1. (c) Estúte pardti . Luc. 12. v.40. 

Todo en el 
Evangelio nos 
dice, que nos 
pre vengamos 
contra las sor­
presas de la 
muerte^con un 
pronto des­
aproprio de 
las cosas d^ 
este mundo. 

Lo que hace 
que en los 
hombres sea 
tan raro el 
desa pro p ri o 
de los bienes 
del mundo, es 

por— 
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llar recursos en el tiempo: el demonio ya no dice: 
no moriréis; pero el amor proprio dice: no mo­
riréis tan pronto. Todos se aficionan á las criatu­
ras, se vá tras de ellas, se aman, y se gozan ; y los 
mas se lisongean con la dulce esperanza de que to­
davía no llega la hora en que se desprenderán de 
ellas. | Esperanza fatal, y engañosa que aparta de 
la memoria de los hombres la idea de la muerte.' 
Tú eres, esperanza infeliz, la que fomentas, y fa­
voreces sus pasiones, y que los mantienes en una 
funesta y mortal seguridad. En la primavera de la vi­
da no se piensa sino en apartar la imagen de la muer­
te: ocupado el hombre de lo presente, sin cuidado 
de lo venidero, se dexa llevar del torrente de las 
pasiones: se consagra todo entero, y se sacrifican al 
deleite las primicias de los frutos, y se reservan 
no mas los frutos tardíos para el sacrificio de la Re­
ligión: quando se muda de edad no se hace otra 
cosa que variar los crímenes, y pecados: al deleite 
sucede la ambición: el viejo se promete aun una 
larga vida; ¿y por ultimo lo creeréis? Casi todos los 
hombres, á dos dedos de distancia de la muerte, to­
davía no se figuran que son mortales. É l mismo. 

Entre los que al parecer se han divorciado del 
mundo , ¿ es por ventura entero el desaproprio ? 
Desprendidos del mundo, todavía no se han des­
asido ellos mismos de los honores del siglo, ni de 
los placeres: desprendidos de la vanidad, no lo son 
de la salud: desprendidos del juego, no lo están de 
los regalos: desprendidos, al parecer, de sus amigos, 
no lo están de sus intereses: mas que el mundo, y la 
philosophia autoricen estos desaproprios ; yo digo 
que la memoria de la muerte no ha de dexar en el 
corazón del Cristiano afecto,ni adhesión alguna que 
no tenga á Dios por su fin, y objeto, asi como dé-
be ser el principio, y la regla. P. Fallu, Scrmon de 
Ja muerte» Con-
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Convengo con vosotros en que es difícil dexar 

el mundo,y renunciarle,si no efedivamente, á lo me­
nos espiritualícente, y de corazón; i pero pregunto 
si hai cosa mas importante para todos que preser­
varse del peligro formidable de morir en pecado? 
Tomando el partido del retiro, reformando vues­
tras costumbres, y observando desde oy un modo 
mas regular de vida ¿qué es lo que cuesta todo es­
to? Un cierto numero de años que se pasan rápi­
damente , y de los que prontamente veréis el fin. 
Pero andando siempre por un mismo camino, y 
teniendo siempre una vida tan mundana, y dis­
traída, y tan sensual y voluptuosa, ¿á quánto pe­
ligro no os arriesgáis? Ay de mí I no es menor 
que el de vuestra alma: de esa alma inmortal, á la 
que nadie podrá salvar una vez perdida. P. G/-
roust. 

No os llsongeeís con que habrá tiempo de des* 
prenderos de todo quando la muerte manifieste es­
tar cerca de vosotros, y que os bastará lograr un 
solo momento para conseguir la felicidad eterna. 
Si esto es posible, dexad Penitentes el silicio, y las 
mortificaciones: Santos Anacoretas enjugad vues­
tras lagrimas : Vírgenes que os inmoláis en los 
claustros , volved á los placeres del mundo, y go­
zad todas las delicias que habéis dexado. ¿ Pero 
qué digo? No, no, ya no es tiempo , y no le ha­
brá quando la muerte se ofreciere á vosotras para 
heriros: vosotras sentiréis acaso al espirar desper­
tarse vuestra ternura por todos los objetos que hu­
biereis amado. ¿Qué infiere de esto San Agustín? 
Que es preciso desprendernos de todo antes que la 
muerte nos despoje: y una muerte evangélica pron­
ta , y adual puede ella sola servirnos de prenda 
para una muerte cristiana. 

j O quán prudeates son aquellos que se despo­
jan 

Es ¿ iñdi (íes-
prenderse de 
todo 5 pero €S 
importante 
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las cosas deí 
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Quán prove­
choso es des-

apr©-
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aproprlarse jan voluntariamente, ó á lo menos que despren­

den su corazón de lo que se verán forzados á aban­
donar bien pronto! ¡ Qué gran locura es esperar 
que el dardo mortal que va á herirnos nos arrebate 
los bienes fragües, y caducos que poseemos, pu-
diendo hacernos un mérito de la misma necesidad 
de dexarlos! Creedme, Cristianos, quitemos á la 
muerte los medios de exercer sus rigores, sacri­
ficando á Dios todo lo que mira la muerte corno 
presa suya: apresurémonos á prevenirla; porque 
puede ser que tenga ya el brazo levantado para 
herirnos. ; O feliz muerte la que el amor nos hace 
sufrir antes de la muerte inevitable! ; Quán poco 
terrible es la muerte, y quán agradable al que se 
desprende de todo lo que la hace formidable! 

¿Queremos, dice San Agustín, probar qué cosa 
es un entero desaproprio? pues moramos aora á 
todo por penitencia, y comencemos á vivir en Dios 
por el amor. ¿De qué nos sirve haber ganado el Uni­
verso entero, si somos tan infelices que perdemos á 
Dios nuestro soberano bien ? Procuremos probar la 
sinceridad de nuestro amor con nuestras obras. La 
ambición pon i a en otro tiempo en el sepulcro de 
los Grandes el oro, y las piedras preciosas como 
un monumento eterno de su poder, y grandeza: 
id lexos de aqui reliquias profanas, hijas de una 
loca, y ridicula vanidad: nosotros tenemos otras r i ­
quezas mas apreciables, sólidas, y mas permanen­
tes que poner en el sepulcro: estas son nuestras 
virtudes, nuestras buenas obras, de las que debe­
mos proveernos abundantemente antes que nos im­
pida hacerlo la codicia de la muerte: estas solas 
nos acompañan en la pobreza, y desnudez á que 
nos reducirá la muerte: ellas solas, mas fieles que 
todos nuestros bienes terrenos que nos han de de-
xar, pasarán con nosotros á la eternidad para ser 

la 

El desapro­
prio del munr 
do se ha de co­
nocer por las 
obras. 
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la venturosa semilla de nuestra felicidad, y de nues­
tra gloria. 

Concluyo, amados míos , con estas preciosas 
palabras de nuestro Salvador (a): esto es, procu­
remos mortificar nuestras pasiones: despréndame­
nos de las cosas de la tierra, porque de este modo nos 
acostumbraremos poco á poco á morir Orad, tra­
ba/a d,pradicad buenas obras, acumulad un tesoro 
grande de méritos, supuesto que podéis hacerlo 
aora : la noche se acerca: después de la muerte na­
die se acuerda ya de los dias que se perdieron: 
todo es inútil después de esta vida para una alma 
que ha perdido á su Dios (c). Ordenad de tal mo­
do vuestras cosas, que ya os sea preciso morir en 
una robusta , y floreciente juventud, ó ya que la 
muerte os ataque en una edad abanzada, ó ya sea 
después de una larga vejez (d): os halléis siem­
pre dispuestos para comparecer con confianza ante 
el trono del Soberano Juez (e): y que podáis reci­
bir de sus manos la recompensa prometida al sier­
vo vigilante. 

(a) Sint lumhi vestri pnecincti. Luc. ia . v. 3^. (h) E t lucerms 
ordenes in manibus vestris. íbid. (c) E t vos similes hominibus 
expe&antibus dominum suum. Ibid. 35. [d) E t s i venerit in se­
cunda vigi l ia , & si in tertia vigilia venerit. Ibid.38. {e) ü t 
digni habeamini,... stare ante Filium hominis. Luc. 21. v. %6* 

Conclusión. 

PLAN 



r 152 DE LA MUERTE* 
' g - . 1 1 ' l i l i l í . , .1 L_^_ iM_^l»W. l l | . | , | |, | | _ .pjy 

P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A M U E R T E . 

División ge- D í c h o s ó el hombre, feliz el Cristiano que sabe 
«eral. aprovecharse de la preciosa memoria, y recuerdo 

que la Religión procura cada año inspirarle con 
estas palabras {a): O hombre, qualquiera que tú 
seas, en qualquler estado, condición, y edad que 
te halles, acuérdate de lo que eres, y de lo que se­
rás : acuérdate á todas horas, y á cada instante: 
acuérdate que la muerte es el fin de tu vida; que 
la muerte es principio de la eternidad; y que la 
muerte ha de despojarte de todo en un instante, y 
para siempre. Es preciso convenir en esto: todos 
sabemos mui bien que sacados de la tierra hemos 
de volver á ella; y que después de haber repre­
sentado nuestro papel en el gran teatro del roña­
do hemos de partir para el otro, y en aquel mis­
mo instante en que menos lo pensemos, sin espe­
ranza de volver jamás á éste. Hablemos mas claro. 
Sabemos mui bien, de modo que no lo podemos 
dudar , que todos, qualesquiera que seamos, sin 
distinción de esferas, edades , sexos , ni condicio­
nes , precisamente hemos de morir; pero esto es en 
lo que menos pensamos; y esto mismo es lo que 
yo vengo á acordaros con estas palabras A y ! 

¡O 
(a) Memento homo, quia puhis es. Gen. 3. v. ip . (b) Memento 
homOf quia pulvis es G in puherem reverteris. Ibid. 
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¡O pensamiento cruel, y memoria espantosa! pero á 
la verdad mu i útil y necesaria para el que muere á 
todo antes de morir efeitivamente. Mas para morir á 
todo, antes con antes, es preciso pensar que se ha 
de morir: nada mas congojoso, pero nada mas im­
portante. No hai cosa mas afliétiva que la muer­
te, convengo en que es asi: y por tanto es preciso 
temerla. Ninguna cosa mas importante que la muer­
te, luego es preciso prepararse para ella; la muer­
te está mas próxima de lo que pensáis; temedla; 
prevenios para ella : esta es toda la ciencia del 
Cristiano: limitémonos a estas dos reflexiones. 1.0 Es 
preciso temer la muerte para prevenirse para ella. 
2.0 Es preciso prevenirse para la muerte para no 
temerla. La muerte es el motivo de nuestro te­
mor, motivo por tanto de vigilancia, y cuidado; 
baxo de estas dos ideas voi á presentárosla. La una 
os manifestará los motivos; la otra os enseñará los 
medios de prepararos para la muerte. 

Ceguedad inconcebible la del hombre: éste solo de ^ 1. parte! 
se muestra sensible á ío que le es estrange-
ro, y de ningún modo á lo que le es personal, y 
proprio suyo: no piensa sino en lo que rápidamen­
te se pasa; y no reflexiona en lo que jamás se ha de 
pasar, y durará eternamente: se lamenta, y lastima 
de la suerte de las otras criaturas; y está mui tran­
quilo sobre la suya, ¿Se trata de gloria vana, de 
bienes de fortuna? En este caso se agita, se inquieta, 
se atormenta, y se turba: ¿se trata de su ultimo fin> 
¿de su suerte eterna? á esto está sordo, ciego, indife­
rente^ frío. Sacuda cada uno aora su funesto adorme­
cimiento^ digaseá sí mismo con un corazón cristia­
no: yo he de morir: ¿quándo moriré? ¿cómo mori­
ré? Ay ! ¿por ventura puede haber cosa alguna mas 
capajs de hacernos temblar ? Es cierto que nosotros 
hemos de morir ; y no es menos cierto que pode-

TQM. F*. V mes 
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mos ser sorpreendidos á la hora de la muerte: 
y nada es mas cierto, que nuestra suerte eterna de­
pende del modo como muriéremos. Certidumbre de 
la muerte, sorpresa de la muerte, conseqüencias 
de la muerte : ved aqui los motivos por qué debe­
mos temerla , y prepararnos para ella. 

El impío muere poseído del espanto, y el justo 
lleno de confianza. ¿ De dónde proviene esta dife­
rencia ? Es porque el justo está siempre dispues­
to, y prevenido; y el impío, confiando siempre so­
bre la vida, jamás se ha ocupado ni aun en pen­
sar en la muerte. Basta prevenir la muerte para 
ponerse en estado de no temerla: ¿ pero qué es 
prevenir la muerte ? Es prepararse para ella, pen­
sar en ella, ocupar la memoria en ella, y buscar 
en esta ocupación, y en este pensamiento un asilo 
para la virtud, y fabricar un antemural contra el 
vicio: es morir anticipadamente á todo lo que se ha 
de dexar en la muerte. Esto supuesto, es preciso, 
pues, que el pensamiento de la muerte nos enseñe 
á morir á los placeres del siglo., á las riquezas del 
mundo , y á nosotros mismos. Este es el verdadero 
secreto de prevenir la muerte, y por consiguiente 
de no temerla. 

Casi no es posible pensar en la muerte sin que 
uno no se acuerde al mismo tiempo que ha sido pe­
cador : todos hemos de morir: verdad humillado­
ra que nos acuerda nuestro orgullo, y nos repreen-
de nuestra prevaricación. Si nosotros no hubiéra­
mos sido desobedientes no hubiéramos dexado de 
vivir : nos hemos hecho mortales haciéndonos pe­
cadores: la muerte es el gage del pecado (<j)9 
Las pasiones que nos ciegan podrán impedirnos 
pensar en la muerte, pero no podrán estorvar que 

crea-
(a) Síipendi, « pe ce ai i enim morí. Rom. 6, y. 23. 
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c r e a m o s que hemos de morir: podremos, sí, sobre 
este articulo mostrarnos intrépidos, pero no po­
dremos jamás ser incrédulos. . 

Era mui justo, dice San Bernardo, que luego ^ T u f S 
que el hombre pecó fuese condenado á la muer- n)uert¿ fliera 
te { a ) , i V por qué? responde este Padre, que el castigodeipe-
cuerpo, y el alma no podían ser separados el uno, caio' 
de la otra sino por la muerte, asi como el alma no 
podia ser separada de Dios sino por el pecado (/?). 
Luego era justo que ei alma, después de haberse 
separado voluntariamente de Dios, fuese castigada 
con la separación del cuerpo, y por consiguiente 
nada mas justo que el hombre hecho pecador estu­
viese sujeto á la muerte. 

Tanto en las Reflexiones Theologicas y Morales, 
como en el primer Discurso, se hallarán pruebas bien 
poderosas , y eficaces de la certidumbre de la muer' 
te: Foi sin embargo á dar todavía algunas, ofreci­
das baxo de otro aspe&o. 

No esperéis que yo os lleve de siglo en siglo, ni , TPá<, en el 
i i • i . " hombre, y to­que os pasee sobre las cenizas de vuestros antepa- ¿0 ]o ^ le 

sados, para persuadiros que algún día seréis lo que rodtaieamm-
ellos son aora, y que ellos no han hecho masque <i)ue es 
anticiparse á ir al sepulcro asi como se anticiparon 
en vivir. Si esto no fuera una verdad tan conocida 
como lo es, me esforzarla á hacérosla palpable: no 
tenéis que hacer mas que consideraros á vosotros 
mismos: este compuesto taa sujeto á tantas varie­
dades, alteraciones, y mudanzas: este conjunto de 
qualidades tan contrarías, que se combaten sin ce­
sar unas con otras, y que no aspiran en su pelea 
sino á destruirse recíprocamente, y á destruirnos 

V 2 al 

{a) JEquum erat ut moreretur homo s í peccaret. D. Ber. Ser, 0.6* 
ín Cant, {b) Non potuit anima dividí á Dea nisi peccando, G 
Corpus oh anima nisi moviendo, Ibid. 

moital. 
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al mismo tiempo: bastaría después de esto record 
rer, ó pasar revista á todas las criaturas, y cosas 
que nos rodean , y que nos intiman la sentencia de 
nuestra muerte: todo pasa, dice San Agustio, y 
nos advierte que nosotros pasaremos también: úl­
timamente, bastaría daros á entender aquel famo­
so, y fatal decreto que Dios pronunció contra el 
primer hombre condenando á é l , y á toda su pos­
teridad á morir: porque es decreto de Dios , dice 
San Pablo {a): ¿y qué es lo que se manda por este 
decreto? Que todos los hombres han de morir (¿): 
que la vida del hombre es como una flor que se 
abre por la mañana, y á la tarde se marchita (¿7): 
que es una sombra que se aparece, é inmediata­
mente huye { d ) : que la vida mas larga siempre 
es muí corta : que nuestros dias son contados, y 
que prontamente han de tener fin (e): que el ter­
mino está señalado, y que no podemos alargar­
le ( / ) . Esto es lo que las Santas Escrituras nos en­
señan. 

Aquaíquíera ]sjo es menester que el ingenio haga aquí gran-
vamo^iosojos ^es es-uerzos i basta abrir los ojos para conven-
no apercebí- cerse. ¿Quién ha fundado nuestras Ciudades? los 
naos sino ves d- que ya han muerto: su grandeza, su dignidad, sus 
gws de muer- riquezas, todo pereció con ellos. Si queremos ha­

llarlos, es preciso recurrir á los registros délos 
muertos. De es te mismo Templo,á donde venís á ofre- . 
cer vuestros sacrificios,respetos,y votos, ¿quáles fue­
ron los Pastores? ya han muerto: ¿Quáles los Predi­
cadores? ya han muerto: ¿Qué encierran todos esos 
sepulcros ? no mas que muertos. Nos envanece­

mos 
(<*) Statutum est. (b) Hominibus semel mori. Hebr. p. v. 27. 
(c) Quasi flos egreditur & conteritur. Job 14, v. 2. {d) E t f u -

git velut umbra. Ibid. (t?) Breves dies hominis mnt} numerus 
tmnsium cjus apud te est. Ib. ( / ) Constittdsti términos ejus^ 
qui prísíeriri non poterunt. Ibid. 

te. 
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mos por descender de una familia antigua: cita­
mos contratos: referimos títulos;y todos son con­
tratos, y títulos de muertos : no podemos ennoble­
cernos, ni ilustrarnos sino á expensas de los muer­
tos : entremos en esos lugares subterráneos: lea­
mos esas inscripciones de muertos: descifremos esas 
medallas medio carcomidas: consultemos esos mon­
tones de huesos que contienen nuestros cemente­
rios: distingamos al pobre del rico, al magistrado 
del artesano. Preguntemos á esos huesos ; y nos 
responderán que eran en otro tiempo, y que ya no 
son; y que nosotros somos aora lo que no sere­
mos mañana; y que finalmente se ha cumplido el 
oráculo del Sabio { a ) , que todo no es mas que va­
nidad en el mundo. 

Es cierto que nosotros hemos de morir. Quan-
do nosotros viéramos espirar á nuestra vista á to­
dos los hombres, quando todos los muertos salie­
ran de sus sepulcros, quando sus cadáveres erran-
íes se ofrecieran á nuestros ojos, no por esto es­
taríamos mas ciertos de lo que estamos de nues­
tra muerte. Pero si estamos seguros de que hemos 
de morir, ¿cómo obramos como si hubiéramos de 
vivir siempre? Porque pregunto, aun quando fuera 
dudoso que habíamos de morir, ¿limitariamos me­
nos que aora nuestros deseos? ¿nos aficionaríamos 
mas á las riquezas: manifestaríamos mas furor, y 
ansia por los placeres: suspiraríamos con mas ar-» 
dor tras de las fatuas alegrías, y bienes fugitivos 
de este mundo? <Formaríamos mas vastos proyec­
tos ? Quán insensatos somos: todo en nosotros , y 
todo lo que está fuera de nosotros nos dice, que 
prontamente seremos víctimas de la muerte; y sin 
embargo vivimos como si no hubiéramos de morir. 

Pa-
Nanitas} vanitatum. Eccl. i , v. a.. 

Lo que es ad-
m i r a b l e , y 
porte nto so, 
que aunque 
estamos cier­
tos cíe que he­
mos de morir 
obramos mui 
poco conse-
qüentes con 
esta certeza» 



Ni la edad, ni 
el tempera­
mento pueden 
asegurarnos 
sólidamente 
contra las sor­
presas de la 
muerte. 

Apénas hai 
una persona-
que no sea 
sor prendida 
por la muerte. 

Todos quer­
rían saber en 
qué momento 

han 
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Para persuadirnos que Ja muerte todavía está 

lexos de nosotros, nos afianzamos en la edad, en 
la robustez, y en el temperamento: se atrasa lo 
venidero en favor de lo pasado; y porque uno se 
ha escapado hasta entonces de la muerte se cree 
inmortal, j Débil esperanza ! ; engañoso socorro ! 
La muerte no respeta tiempos, ni lugares: todos 
los días, todos los años, todas las estaciones le 
pagan tributo : todas las edades , las risas , y los 
divertimientos, lo mismo que las inquietudes, y 
cuidados , le ofrecen víétiinas. ¿ Quántos habéis 
visto tan jóvenes, tan robustos, y tan fuertes co­
mo vosotros que han muerto mucho mas antes de 
lo que pensaban ? Fueron sorprendidos. Vosotros 
moriréis, y seréis sorprendidos como ellos. 

No es exágeracion el decir que casi no hai 
persona que no sea sorprendida á la hora de la 
muerte. Aquellos, á quienes una larga enferme­
dad, ó una decrépita vejez conduce un paso tras 
de otro al septílcro, siempre se hallan mas pronto 
de lo que pensaban en manos de la muerte: estos 
creen todavía distante su ultimo termino : su hora 
postrera? en su concepto , se ha adelantado: y dexan 
siempre de vivir mucho antes de creerse cercanos á 
la muerte: un numero tan grande de personas que en 
el termino no mas de un año han muerto ¿espera­
ban morir? ¿y vosotros mismos esperáis morir tan 
pronto ? Tú muger joven: tú mancebo de tan buen 
temperamento:tú amigo sagaz,y tan prudente: dígase 
quanto se quiera, la muerte siempre es á gusto del 
hombre discreto, y advertido; y á menos que no se 
espere en cada instante siempre sobrecoge, y sor­
prende. 

¿De dónde proviene, Cristianos, os ruego me 
digáis, que por lo común deseen todos ansiosa­
mente saber el momento que ha de decidir su 

u l -
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ultima hora? Ah.'jsi yo supiera , se dice , el ins- Aan de mo­
tante de mi muerte! ¿Pero de qué sirve esta in - e^moSen-
quietud ? ¿Es acaso para entregaros con mas se- £o menospre-
guridad á los desordenes, ó para vivir con mas re- visto, 
serva, y precaución? Eh! no os inquietéis: voi á 
enseñároslo. Vedlo aqui, éste será el momento menos 
previsto ,y el menos naeditado de vuestra vida: Jesu­
cristo vla verdad misma, nos lo ha dicho (<i). La 
muerte os sorprenderá quando menos lo penséis. 
¿ Quándo moriréis ? Esto es lo que debe asustaros; 
puede ser que al salir del Juego; puede ser que en­
trando en el templo ; puede ser que en medio de las 
diversiones y espectáculos; puede ser que en lo fuer­
te de un dolor, ,ó tristeza ; puede ser que al salir de 
un banquete ; puede ser que en el paseo ; puede 
ser que rodeado de Sacerdotes ; puede ser que 
donde no se halle ni uno de ellos.; puede ser que 
por una larga y enojosa extenuación; puede ser que 
por una repentina apoplexía. ¿ Son estas muertes 
muí extraordinarias? ¿Quintos vemos pasar de la 
mesa á la atahud, de la vida á la muerte , y del 
tiempo á la eternidad? 

La muerte os sor prenderá de diverso modo, quiero ;Exempios sa­
que asi sea , pero siempre infaliblemente. Esto se g^d^d^ eEla 
prueba con innumerables exemplos sacados de las ' ^ í l * s~ 
antas l^scrituras, capaces de hacer temblar a los 

mas intrépidos. Los moradores de Sodoma fueron 
sorprendidos por las llamas, el mundo entero de las 
aguas, Oza cerca del Arca., Absalón en la guerra, 
Baltasar en el banquete , Jezabél en su ventana. 
Ay! si Dios hiriera en este instante á alguno dejos 
que os .rodean, si vierais en -este momento espirar a 
vuestra vista un esposo, un vecino, una doncella, ó 
un amigo, ¡qué sorpresa, qué aturdimiento., qué 

cons-
(a) jQua hora non putatis, Luc. 12, v. 40. 



El espeaá-
c4iIo de la 
muerte debe­
r í a enseñar­
nos á preve­
nir sus sorpre­
sas. 

La índerti-
dumbre de l 
instante en 
que la muerte 
ha de arreba­
tarnos debe­
ría hacernos 
considerar la 
muerte siem­
pre cercana. 
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consternación ! Sin embargo, ¿qué sucedería en 
tai caso que no acaezca todos los dias? 

Entremos en una de esas casas, cuyas estan­
cias , y quartos resuenan gritos y clamores lúgu­
bres; penetremos hasta ese salón sombrío, y triste, 
donde aquel hombre tan generalmente llorado de 
toda una parentela, de la que era el apoyo, y la 
subsistencia, acaba de exhalar el ultimo suspiro. 
Corramos la cortina de aquel lecho fatal, que ha 
servido como de teatro á la triste catastrophe que 
hace derramar tantas lagrimas,y en la que la muer­
te, la imperiosa muerte , acaba de exercer su po­
der en toda su extensión, y con todo rigor. ¡Pero 
ó Cielos! ¡qué espedáculo se ofrece á nuestros 
ojos! un rostro cárdeno, y ceniciento, una boca 
medio abierta, ojos apagados; en una palabra, un 
cadáver, cuya putrefacción y fetidez se exhala ya. 
No apartemos de él la vista: nos importa mucho 
considerar un objeto que nos ensena á conocer lo 
que sucederá dentro de mu i poco tiempo en no­
sotros mismos; á fin de que hagamos, con previ­
sión, y voluntariamente, lo que este cadáver quan-
do estaba animado no hizo, puede ser, sino con 
violencia, y por sorpresa: su estado nos enseñe 
que dentro de pocos días se dirá de nosotros lo 
que acra decimos de él. P . du-Fay. 

Sí, Cristianos, si se hubiera penetrado bien esta 
incertidumbre, todos, sin duda, se dirían á sí mis­
mos lo que respondió David á Jonatás, que le pro­
metía que él no moriría {a). No nos engañemos: 
ordenemos nuestros negocios: solo hai un paso muí 
corto de la vida á la muerte: es mui bastante te­
ner un cuerpo mortal para tener innumerables ra-

z o -

(a) P'ivif Domtftus, & vivit anima taa,quia uno tantlím..,.gradu9 
ego morsque dividimur. I . Reg. so* v. 3. 
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üones de temer á cada instante. Yo no se, Cristia­
nos hermanos mios, en favor de quién me ha ins­
pirado Dios estos sentimientos ; pero permita el 
Cielo que esta advertencia no sirva de condena­
ción á alguno de los que oyeren esto, ni para la 
mia. Este por venir, puede ser que venga por no­
sotros ; puede ser que no haya mas que un dia 
de distancia entre nosotros, y la eternidad [a). Pa­
dre Cheminais. 

¿Quántos, después de haber encanecido en el 
servicio de Dios, en el instante que comenzaron 
á dexarle, y que cayeron, fueron desgraciadamen­
te arrebatados por una muerte imprevista, y ar­
derán eternamente en las llamas del abismo? Siem­
pre son justos, y equitativos vuestros juicios , ó 
Dios mió: ¡pero quán espantosos , y temibles ! E l 
mismo, AVi-VrO 3 -ÜOMB'JO %\i\ñ\!jíP.cJi 

Pensar en la muerte no es pensar en ella res­
peto á las cosas de la vida, ó no preveer en ella, 
quando mas , sino las circunstancias indiferentes, 
como la institución de herederos, el reglamento 
de los negocios domésticos, el lugar de la sepul­
tura, la pompa funeral, y otras cosas semejantes, 
que son inútiles para la salvación. Pensar en la 
muerte es imprimir fuertemente en el espíritu la 
imagen de una buena ó mala muerte; y es pene­
trar la diferencia de estos dos estados, y referir 
uno y otro al reglamento de la vida. Pensar en la 
muerte es entrar en la consideración de los j u i ­
cios de Dios: es pensar en la terrible cuenta que 
se ha de dar, y en la que sin embargo son mui 
pocos los que tal piensan: se piensa bastante, á la 
verdad, en la cuenta que es preciso ajustar con los 
hombres: vemos bastantes personas ocupadas en 

Tom. V , X cai-
{a) Uno tmtum gradu, ego morsque dividimur. I . Reg. 20. v. 3, 

Después de 
haber servido 
mucho tiem­
po á Dios, 
puede suce­
der que en el 
instante mis­
mo que uno 
dexe de ser— 
v i r l e le so­
brecoja la 
muerte. 

Para pensar 
bien en Ja 
muerte es pre­
ciso meditiit 
las conse-
qüencias que 
pueden r e-
suitar para la 
salvación. 



Durante la 
vida los ma­
les no care­
cen de alivioj 
pero ya n o 
hai esperanza 
después de la 
muerte. 

162 r>E LA MUERTE. 
calcular qué deben , y qué les deben; pero ve­
mos mui pocas que piensen seriamente en lo que 
deben á Dios. Hablando Tertuliano de la muerte 
la llama la ultima de todas las questiones ; y es 
que en la vida se proponen ordinariamente mu­
chas qiiestiones que decidir, muchos negocios que 
entablar: se habla de hacer su fortuna, aumentar 
su casa, contraer grandes alianzas: últimamente 
en la vida se piensa mucho en la vida; pero en 
llegando á la muerte, esta es la ultima de todas 
las qüestiones: se piensa en ella quando ya no h a i 
tiempo de pensar; ninguno, ó mui raros piensan 
en la muerte sino quando están para espirar; y 
entonces el pensamiento es por lo común mui in ­
útil r los exemplos mismos que hacen mas impre­
sión que las palabras son sin fuerza, y sin fruto 
en semejante ocasión. P. Croiset, 

Los males de la vida suelen tener alguna mo­
dificación, y consuelo: las faltas no son irrepara­
bles; las pérdidas que acaecen pueden hallar al­
guna reparación y desagravio, y no falta conso­
lación porque no son las cosas desesperadas; pero 
en la muerte todo es sin esperanza , y sin recurso, 
ni reparación: el árbol se quedará donde cayere, 
y jamás se levantará : el hombre á cada instante 
puede decirse á sí mismo como Job: Yo he v iv i ­
do; ¿y cómo he vivido? Yo voi á comparecer ante 
el tribunal de mi Dios-; ¿y cómo le he servido? 
Amigos , parientes , riquezas, yo voi á perderos; 
pero vosotros me habéis perdido: yo apartaba de 
mí el pensamiento de este triste instante; ¿pero 
qué me queda de todo al presente ? Ay-de mí.' 
Justicia de mi Dios á quién he ofendido, respe­
table Santuario que yo he profanado, tribunal ter­
rible que yo he insultado, ¿ qué ofrecéis á mi vis­
ta ? Todo está conocido, pesado, y sentenciado: 

y á 
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(ya está prevenido el rayo para ser fulminado con­
tra mi delinqüente cabeza: gracias i beneficios, 
inspiraciones, y luces: con vuestros socorros un in­
fiel se habría salvado; y yo he perecido, y he pe-
recido para siempre* Ay iquán distintos son los sen­
timientos en la hora de la muerte! ; 

Infelices pecadores que mientras vivís no, pea* 
sais ni en la muerte, ni en sus conseqüencias, pe­
netraos del horror al ver á ese cómplice, ó com­
pañero de vuestros desordenes que acaba de es­
pirar á vuestra vista sin Sacramentos, sin peni­
tencia, y sin conversión. ¿Qué esperáis vosotros? 
Puede ser que oy mismo , y puede ser que en un 
instante seáis, como lo fuisteis de sus desordenes, 
compañeros también de su desgraciada suerte. Ha­
blad , responded : ¿tenéis bien ajustada vuestra 
cuenta? ¿está purificado vuestro corazón? Antes 
de la muerte todo es incierto: en el momento mis­
mo de la muerte todo queda decidido: y después 
de la muerte todo es irrevocable : mientras v i ­
vimos Dios tolera nuestros insultos ; pero re­
serva para sí el tiempo de la muerte; esto es lo 
que nos espera: entonces llegará la venganza de 
Dios* ¿ Quántos prueban ya los funestos, y terri­
bles efeétos de su justa indignación ? ¿ Hai uno 
solo de esos desgraciados que no expiase sus crí­
menes con la mas rigurosa penitencia, sí volviera 
al mundo? Hagamos, pues, nosotros aora lo que 
quisiéramos haber hecho después de la muerte. 

¿ Qué es este momento ? Momento formi­
dable en sí mismo , en el que todo quanto 
hai en este mundo muere para el hombre, y en 
el que el hombre muere para todo lo que hai en 
la tierra: momento terrible, en que el alma, á pe­
sar de la íntima unión que tiene con el cuerpo, 
es arrancada con violencia después de muchos 

X 2 com-

En el instante 
de Ja muerte 
todo queda 
decidido : j 
después de la 
muerte todo 
es irrevoca­
ble. 

Quán formi­
dable es el 
instante de la 
muerte.,. 



Exposición de 
3a II. Parte. 

Para no te­
mer la muer­
te es preciso 
durante la v i ­
da mor i r á 
los placeres. 
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combates: momento en el que, despojado e l hom­
bre de todo, y separado de todo, no deja á los 
ojos de los que le miran sino una figura odiosa, 
y hedionda, ojos muertos , boca muda , manos sin 
acción, pies sin movimiento , rostro sin color , y 
u n cuerpo absolutamente desfigurado: momento 
cruel, y desapiadado, en el que el rico pierde to­
dos sus tesoros, y en el que por única y absoluta 
herencia no le queda sino el polvo del sepulcro: 
momento , en el que el roas poderoso ha de ser 
igual al mas miserable: momento, en el que e l 
Monarca, y el Vasallo , el noble, y el plebeyo to­
dos han de ser igualmente confundidos: momento 
m i l veces mas terrible todavía por sus conseqüen-
cias, que por su presencia, por ser irreparables, 
y eternas: momento decisivo, después del qual no 
tiene que esperar misericordia el libertino, ni ei 
justo méritos que adquirir: momento en e l que la 
justicia de Dios recobrará sus derechos, y en el 
que se acabará e l tiempo de la misericordia: mo­
mento, en fin, cuyo pensamiento no mas háce tem­
blar á los Principes en su trono^ y á los Jueces e n 
sus tribunales: momento, cuyo justo temor ha po­
blado ios Monasterios de Religiosos fervorosos, 5? 
los Desiertos de Anacoretas penitentes, y austéros. 
P, Croiset. 

Viéndose e l Rei Propheta sobre el trono ro­
deado de todos ios objetos, con los que la vani­
dad agita á las pasiones, pedia una gracia áDios 
para disipar el hechizo que seducía á su corazón; 
y esta gracia no era otra cosa que la memoria de 
la muerte (d). Persuadido de que el pensamiento 
de este ultimo instante era un freno bastante ca-
p á z para reprimir la impetuosidad de las pasiones 

m a s 
{a) Notum fac mihi f Domine }finem meum. Psalm. 38. v. j f 
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mas peligrosas, y para comunicar disgusto, y aun 
amargura á los placeres mas lisongeros: deseaba 
saber esta hora fatal para pensar incesantemente 
en ella (a). Conozco, Señor, que he de morir: sé 
que mis días son contados {b). Esta vista me des­
cubre mi propria nada (c): ella me dá á conocer 
la vanidad de todas las criaturas (d): y ella me en­
seña que todo lo que ocupa nuestros entendimien­
tos , y nuestros corazones no es mas que sombra, 
quimera, y fantasma {e). 

Nada es mas oportuno para desprenderse efi­
cazmente de los placeres de la vida, y de las so­
licitudes de la fortuna que el temor de la muerte, y 
su memoria. Yo sé ciertísimamente que he de mo­
rir : cada hora del dia puede ser la ultima de mi 
vida: ¿me atreveré yo á asegurar, y con qué fun­
damento , que todavía viviré un mes? un hombre 
sentenciado á muerte por decreto irrevocable, ¿pue­
de, sin haber perdido el juicio, entregarse á la ale­
gría , y no pensar sino en v iv i r , quando espera á 

•cada instante el punto de ser executado? ¿ Somos 
nosotros mas prudentes, y juiciosos ? La sentencia 
de nuestra muerte ya se nos ha intimado: la exe-
cucion puede ser en qualquiera hora; ¿y de dónde 
proviene el furor á los placeres, esa adhesión y 
-conato á un establecimiento temporal, que, con-
-tra la Ley de Dios, nos hace olvidar todas las obli­
gaciones de la conciencia ? ¿ de dónde ese agovio 
de negocios, ese olvido del Cielo, y obstinación, 
y tenacidad del mundo? P. Crohet. 

' Ca-

{a) Numerum dierum meofim qnis est ? Psal. ibi. (/;) Ecce men~ 
surabites posuisti dies meos. Ibi. 6. (c) Substantia mea t am-
fuam mhilum anta te. Psal. 38. v. 6. [d) Universa vanitas , orn-
ms horno vzvens. Ibi. {e) ferurntame» in imagine pertransii 
iotno. Ibi. v.7. 

Nada es mas 
proprio para 
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de los place­
res que e l 
pensamiento 
de la muerte. 
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Casi todas las pruebas 'de la segunda Parte del 

Discurso antecedente pueden acomodarse en éste. ; 
No hai cosa mas risueña, y agradable que la 

figura del mundo: nada hai mas atractivo que su 
aspedo: es un Jardin esmaltado de innumerables 
flores, cuyo colorido y esplendor deslumbra, y 
cuya variedad encanta: todos ios sentidos hallan 

•en él objetos que los embelesan, y todos los c r i -
,menes velos que los disimulan y ocultan: la vani­
dad vá de acuerdo con la afeminación: el cora­
zón , y el cuerpo ondulan en el regazo de el re­
poso , y de el deleite: ésta es la imagen de los pla­
ceres que todos se forjan al]á en la idea durante la 
vida: pero pensemos en la muerte , y considere­
mos al mismo tiempo el espeétáculo del mundo: 
¿qué juicio haremos entonces? Diremos mas atre­
vidamente que nunca, que la gloria mundana es 
una fantasma que atolondra , la afeminación y de­
licadeza una indignidad que degrada, y aun des­
honra, la vanidad una sombra que huye , y el de­
leite una baxeza que infama: pensemos en la muer­
te , y hallaremos la hermosura despojada de sus 
atradivos, y la mayor grandeza sin estímulos ni 
alhagos {a). Mundanos , pensad en la muerte, y os 
avergonzareis de haber conservado tanto tiempo 
el comercio contagioso del mundo: y ciertamente 
el pensar en la muerte desvanece todos los encan­
tos , y embelesos del mundo, y los frivolos place­
res desaparecen, al modo de las estrellas, quando 
el Sol amanece. Pensad en ella. Cristianos, todo el 
tiempo de vuestra vida (£): pensad en la muerte 
antes de pecar, en las tentaciones de pecado, y al 
tiempo mismo en que estáis para cometerlo: pen­

sad 

(a) Memorare novistima tua. Eccl. 7. v. 40. (í) Memorare, Ibid. 
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sad en ella (¿Í); quando miráis aquel objeto peli­
groso, quando oigáis aquellos discursos, ó conver­
saciones sedudoras , ó escandalosas , quando los 
placeres combaten contra vuestra inocencia, y 
quando el vicio amenaza á vuestra virtud. 

Penetrado ya de este pensamiento es preciso 
é inevitable el morir, comienzo á juzgar mas sa­
namente de todas las cosas: libre de innumerables 
ilusiones que la muerte, y la eternidad disipan, 
qualquiera que sea la ocasión que se presente veo 
mucho mas claramente, y con mas aceleración lo 
que me aparta de mi fin, ó lo que puede favore­
cerme para llegar á é l ; y luego que yo le veo 
no balanceo, ni dudo sobre la resolución que he 
de tomar respedo á lo que me es saludable, ó per­
judicial con la vista puesta en Dios: y digo sin per-
plexídad: esto me es útil y provechoso; esto me 
expondrá á algún peligro, esto será causa de mi 
perdición: luego yo debo buscar esto , y evitar 
aquello. Sin la mira puesta en la muerte, la con­
sideración de mi ultimo fin no hará en mí sino una 
impresión superficial que no me librará de chocar 
con innumerables escollos; pero quando yo me­
dite la muerte, y la eternidad inseparable de ella, 
la muerte,ó mas bien la memoria de la muerte será 
para mí, según la Escritura, un rico fondo de pru­
dencia , y discreción (b), 

¿Por qué los Paganos daban una especie de 
culto á los sepulcros de sus antepasados? ¿Por qué 
recurrían á ellos como á sus oráculos? ¿Por qué 
en vsus tratados, y negociaciones importantes ce­
lebraban alli sus consejos y asambleas ?'Esto es 
Cierto que era superstición: J pero está supersti-

cion, 
(a) Memorare, Eccles. ubi sup. (¿) Utinam saperent, O imhili-
gerent}(ic novissima providsrent, Deut. hay?. 

Pensando en 
Ja muerte se 
juzga mas sa­
namente de 
las cosas. 

La conduítij 
de los Paga­
nos sobre ¿s— 
te asunto pue­
de servir de 
norma á los 
Cristianos. 



Es preciso 
oponer á las 
tentaciones el 
pensam iento 
de la muerte. 
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cion, nota Clemente Alexandrino, no dejaba de 
ser fundada sobre un instinto secreto de la razón, 
y de la Religión. Ellos, al parecer, reconocían de 
este modo que sus consejos no podían ser regular, 
y constantemente prudentes, y acertados sin la me­
moria, y sin la mira puesta en la muerte ; esta es 
la razón por qué ellos no se juntaban en lugares 
de placer, y regocijo, sino en la mansión del do­
lor, y del llanto; porque allí, como dice Salomón, 
es qualquiera auténticamente advertido del fin de 
todos los hombres, y por consiguiente que ningu­
no es mas capaz de conmitar, y decidir (¿J). Pues 
lo que hacían los Paganos puede servirnos de mo­
delo reélificando, y santificándolo con la fé. 

Quando el vicio se ofreciere á vosotros con to­
dos sus atractivos, quando los sentidos arrebata­
dos por tantos objetos que los embelesan, quisie­
ran satisfacerse á costa de la Ley, pensad . en la 
muerte, y deciros entonces á vosotros mismos { b ) z 
Sentidos infelices, rebeldes sentidos, dentro de po­
cos días seréis extinguidos y apagados : ¿ ha de se£ 
preciso que para contentaros-arriesgue y o mi eter­
nidad? Lisongeros , pero peligrosos objetos, ¿ me 
defenderéis vosotros de ios horrores del sepulcro^ 
l me librareis vosotros de las manos de aquel Dios 
infinitamente justo que jamás perdona al sensual, 
y voluptuoso? Yo he de morir ; y en la hora de 
mi muerte ¿quién será mi alegría y consolación? 
¿Ei placer, las pompas, los honores del siglo? ¡Dé­
bil , y frivolo consuelo para una alma que vá á res­
ponder á los cargos que le hará Dios! La virtud 
sola será mi seguridad contra ios terrores de mi 
Juez, y mi esperanza en sus misericordias. P. d u ~ 
F a y , Ri" 

{Ü) In illa enim finis cundiorum admomtur hminum» Eccl.7. v.3. 
(b) Morte morieris* Qeu, a, v. 17. 
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Ricos del siglo, no siempre habéis de gozar de Es PRECISO 

vuestra dulce , y deliciosa abundancia; vuestras r i - ^ 0 ^ ^ 
quezas prontamente se deslizarán de vuestras ma- las riquezas 
nos ; y de toda esa magnificencia que os ensalza que nos ha de 
sobre tantos infelices, no os quedará sino un po- robar la muec-
bre sudario para cubrir vuestro cadáver. Políticos 
del tiempo, tan instruidos y aun ilustrados en las 
cosas presentes, y tan ciegos é ignorantes en las 
futuras, vosotros casi no pensáis en los amargos, 
pero inútiles arrepentimientos, de haber empleado 
vuestros talentos, no para desvelaros en lo que ha 
de decidir vuestra dichosa ó desgraciada eternidad, 
sino en emplearlos únicamente en lo que habia de 
destruir los estados,y no en lo que habia de sostener­
los. Esclavos de la fortuna, que locamente os apo­
yáis en brazos de carne, prontamente veréis que 
las obras movedizas, y ruinosas de vuestra vanidad 
se reducen á polvo, y ceniza. Y vosotros marty-
res del amor profano, ¿creéis que ese idoloque os 
ocupa, y os obstina hasta haceros extravagantes, 
y ridiculos se despedazará por si mismo á vuestra 
vista, y no os dexará sino el pesar, y la ver- ^ 
güenza triste y amarga de haber prodigado en él 
vuestro incienso? ¡O miseria! ¡O vanidad de los 
hombresI ¿Qué somos nosotros con todos nuestros 
placeres, riquezas, y honores? Nada sin duda: nues­
tra reputación no es mas que una fantasma, nues­
tro placer un encanto, nuestra abundancia pobre­
za , nuestra ambición locura, y todo el curso de 
nuestra vida miseria. 

Ved ahí , pues, ese grande, ese rico, ese oou- ^n ía hor*' 
lento del siglo: ¿ dónde está aora su grandeza ? iodo nosTe-
¿dónde su fortuna? ¿dónde su opulencia? ¿Qué se xará: es pre-
ha hecho aquella chusma de aduladores adidos á cis0' PUES» 
su servicio, y prontos á sacrificarse por él? E h ! de'pre.der^ 
¡que no podamos nosotros después de muertos vo 1- de todo. 

IOM. V , Y ver 
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ver á vivir para ver de qué modo se nos traía des­
pués de la muerte! Pero este regreso nos sería muí 
sensible y doloroso. Aora tened cuidado en lo que 
hacéis por los que os preceden en la región de los 
muertos: ésta poco mas, 6 menos es la imagen de 
lo que se hará con vosotros: os han quedado sus 
riquezas: ellos sacrificaron por vosotros su repo­
so, y su honor. Ahí ¿de qué gusto será para vo­
sotros? De este modo, pues, os inmoláis por vues­
tros parientes:os perdéis, y destruís para obligar 
á vuestros amigos: y os sacrificáis para enrique­
cer á vuestros hijos: es un cruel regreso el pensa­
miento que la muerte recuerda. ¿ Pero cómo ( de­
be decirse á sí mismo un Cristiano que piensa que 
ha de morir) yo me aficiono acá en el mundo á 
unos bienes que no han de ir conmigo al sepulcro? 
¿que se me han de escapar insensiblemente ala hora 
de la muerte, y que han de ser causa de mi per­
dición? ¡Bienes que han de ser presa de un here­
dero ingrato! ¿ Qué me servirá haber sido rico, si 
no he sido fiel: haber aumentado mi fortuna, si con 
ella he multiplicado mis delitos? ¿Qué me servirá 
haber asegurado el establecimiento de mis hijos, si 
he arriesgado mi salvación ? Es preciso reparar mis 
injusticias: ¿lo querré yo hacer? ¿lo podré execu-
tar ? No será la muerte en sí misma bastante amar­
ga sin prepararme nuevas amarguras? Precisamen­
te lo he de dexar todo entonces; ¿ pues por qué 
no desprenderme aora de todo voluntariamente? 

Es ado de prudencia cristiana , y todo le em­
peña á un verdadero Cristiano á prevenir pruden­
temente el terrible momento de la muerte; por­
que en aquella ultima hora nacen, digámoslo asi, 
á cada paso innumerables dificultades y obstácu-
culos. Obstáculos de parte del moribundo: ¿tendrá 
por ventura entonces todo el uso necesario de su 

l i -
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libertad, y de su razón ? Obstáculos de parte de 
Dios: j le dará este Señor aquellas gracias escogi­
das que necesita el moribundo para reconocerse, 
y pedirle misericordia? Obstáculos de parte de los 
enemigos con quien ha de combatir: nunca son mas 
violentas las tentaciones de Satanás: nunca hai me­
nos fuerza que entonces para ahuyentarlas, y re» 
sistirlas. Obstáculos de parte de los embarazos casi 
infinitos que se ofrecen entonces: g cómo se regla­
rán los negocios de la conciencia, y los de la casa? 
Si solo uno de estos negocios pide un hombre todo 
entero , y por muchos dias, dice San Juan Chry-
sostomo, ¿qué apariencia hai, quando él mismo, 
digámoslo asi, no es mas que su mitad, de que 
pueda poner en pocas horas buen orden en todo, 
ni que se halle en estado de dar cuenta exáda de 
su vida á su Juez Soberano? 

Diariamente os lamentáis de que los pesares, y 
zozobras son inseparables de esta vida. La vida es 
un bien que ni depende de nuestros votos, ni de 
nuestros cuidados; es un bien que le vemos dismi­
nuirse á cada instante, que nos le quitarán arre­
batadamente en el tiempo en que menos lo pen­
semos. Luego no es bastante para un Cristiano re­
nunciar lo que posee, sacrificar sus placeres, y sus 
bienes; es necesario que se desprenda hasta de la 
misma vida, y que muera á sí mismo: Dios nos ha 
ocultado la hora de nuestra muerte para que no 
nos aficionásemos ciegamente á ia vida. Ahí ex­
clamaba el Apóstol, yo muero todos los dias (a), 
¿Quando llegará el dia que se rompan mis cade­
nas? ¿quándo me veré libre de esta carne mortal? 
¿quándo mi alma se unirá con mi Dios (^) ? ¿ No 

V 2 es 

(a) jQuotidié morhr. I.Cor.ig. v.31, (¿>) Coar&or.,. .dissolvi, & 
esse cum Christo. Philip. 1. v. 23. 

Para no te­
mer la muerte 
no es bastante 
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es p r e c i s o 
también mo­
rir á sí mis­
mo. 
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es este mismo deseo el que ha poblado tantos de­
siertos ? ¿ Por qué. causa aquellos generosos Cris­
tianos tomaron de este modo el partido de morir 
al mundo,sino para aprender mas fácilmente á mo­
rir á sí mismos? Lo dexabaa todo en vida por no 
tener el pesar de dexarlo á la hora de la muerte. 
Y asi no os engañéis Cristianos; una buena muerte 
es una obra de toda la vida , y que merece ser 
bien meditada: no se muere con tranquilidad sino 
quando se ha tenido gran cuidado en morir antes 
á todo. 

Se puede asegurar, sin temor, que no ha i d i ­
choso alguno acá abaxo, sino aquel, que, según 
el oráculo de Jesu-Cristo, está dispuesto para re­
cibirle (a). Ninguno es dichoso, sino el que, como 
San Pablo, no se halla culpado (£): sino aquel á 
quien una conciencia reglada no le reprende cosa 
alguna, y que pone su confianza en Dios (Í) , y le dá 
testimonio de que guarda sus mandamientos, y que 
hace lo que le es agradable: todos los que no están 
en esta feliz situación viven en tribulación, y zo­
zobra, M . Peiletier, 

No basta morir cristianamente, recibir los Sa­
cramentos, tener parte en las oraciones de la Igle­
sia, y en su sacrificio; poner los ojos atentamente 
en un Crucifixo, y abrazarle, y besarle tierna , y 
amorosamente: con todo esto, es necesario tam­
bién tener la fé mas viva, la esperanza mas firme, 
y la caridad mas ardiente. ¿Pues qué es fácil de 
conseguir todo esto? ¡ O quántas personas, quán-
tos Cristianos parece que mueren como Santos, y 
mueren como reprobos I Antiocho al parecer se 

mos-

Beatus Ule servus, quem cum venerit Dominus, invenerit 
i t a facientem. Luc. Í Í. v.434 {b) N i h i l enim mihi covscíus sum¡. 
I . Cor. 4. v. 4. (c) Fiduciam h a b m m ad Deum, L Joan. 3. v. n . 
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mostraba tocado, y convertido: parece que tubo 
el mas precioso fin de la vida ; y como Pharaon 
tenia el corazón endurecido, y murió como impío^ 
y sacrilego. 

A y de mí! <qué manifiesta un pecador en el le­
cho de la muerte? hijos deplorados, una muger ar­
rojando suspiros y sollozos, toda una familia ane­
gada en lagrimas. Lo pasado le acuerda sus anti­
guas iniquidades, una vida, y un tiempo que mal 
empleó eft desordenes; ¿ pero qué turbación , y 
susto no imprimeen su alma el funesto, y triste 
porvenir? Llamase al Confesor: llega: pone el 
moribundo en él los ojos; y á su vista se turba: 
quiere hablarle, y no sabe lo que le ha de decir: 
no le resta ya sino una hora de vida; ¿y qué es 
una hora para reparar los desordenes de muchos 
años? ¿Pero qué digo yo una hora? Ya aparece 
una palidez mortal en sus labios: fáltale la razón: 
llega la agonía; ya el sonido de una campana, pos­
tillón de la muerte, anuncia á los hombres que poco 
hace habla vivo un hombre, y ya está de menos 
en el mundo, y un réprobo mas en el infierno. M i ­
nistros del Señor, venid-con presteza: él os ha 
abandonado toda su vida: ay! no le abandonéis en 
el instante de su muerte; rogar á Dios por él, pero 
él no tiene parte en esto: se le pone ea los labios 
la imagen de su Dios muerto por él , pero ya no 
siente. Ha llegado el termino fatal ; el ráyste-
rio de iniquidad se ha cumplido: espira, muere; y 
es juzgado, condenado , y reprobado para siem­
pre. 

El Justo, y buen Cristiano lleno de confianza 
en la misericordia del Señor , no cesa de arrojar 
suspiros al Cielo: él se dice á sí mismo en lo mas 
secreto de su corazón: vamos, alma mía , á en-

coa-

Muerte terri­
ble , y espan­
tosa la del pe­
cador. 

Muerte edi­
ficante del Jus­
to , y buen 
Cristiano, 



Conclusión» 
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centrar al Esposo: véle allí que se adelanta {a). 
Ya una palidez mortal, y un sudor frió se dexan 
ver sobre su frente; pero sus piadosos suspiros se 
aumentan: sus ojos se cierran para las criaturas, 
pero se abren para el Criador: su voz se disminu­
ye, cesan las palabras, pero su corazón habla siem­
pre con Dios: su alma mas pura, y mas libre, á 
proporción que el cuerpo que le era gravoso se di­
suelve, invoca á Dios, le llama^ le suplica, le ado­
ra, le alaba, y le posee: no muere el Justo en tiem­
po sino para vivir eternamente* E l Autor, Ser­
món del Justó» 

Gran Dios^que sois toda mí esperanza, no per­
mitáis que un temor desesperado me oprima en el 
momento de la aflicción Aflígeme aora. Se­
ñor, túrbame, hiere mi carne con un temor salu­
dable (c ) : para que lleno de este don celestial, pue­
da, con el socorro de vuestra gracia, dirigiros es­
tas amorosas palabras de vuestro Propheta (d) . Sa­
cad mi alma, y hacedla salir, ó Dios mió, de la 
prisión en que se halla; para que yo bendiga para 
siempre vuestro sánto nombre* Amen. 

(a) Écce spofisus venit. Matth.2t;. v.5. (h) Non sis tu mihi for-
midini, spes mea tu in die ajflibtionis. Jer. 17. v.17. (c) Confíge 
timare tuo carnes meas. Psal. 118. v. iao. {d) Educ de custodia 
itnimam meam, ad confitendum nomini tuo, Psalm. 141. v. 8t 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E 

E L P E N S A M I E N T O D E L A M U E R T E . 

Mados Feligreses míos, si hai alguna cosa en División ge-
este mundo necesaria, y útil, puedo deciros con nerai, 
verdad es el pensamiento déla muerte. Nada es mas 
poderoso para destruir en nosotros la inclinación vi­
ciosa que nos lleva al mal: nada mas proprio que es­
te pensamiento para sacarnos del fatal adormeci­
miento en que pasamos los dias, y en medio del qual 
corremos riesgo de terminar mal la vida. Si hai al­
guna cosa, Feligreses mios muí amados, que pueda 
fortalecernos contra los objetos que fomentan , y 
nutren las pasiones, seguramente es el pensamiento v 
de la muerte, y la meditación de los tristes mys-
terios que han de cumplirse en nuestro sepulcro. 
Yo esíoi tan fuertemente convencido de esto, que 
puedo afirmar, que durante todo el tiempo que vo¡ 
á hablaros de esta materia, voi ásuspender todos 
los movimientos desarreglados de vuestro cora­
zón, todos los deseos terrestres, y sensuales, y to­
do afeólo al pecado ; y me atreveré también á res­
ponderos de una entera y perfeda conversión, si 
puedo hacer constante en vuestros espíritus la im­
presión de la muerte. Pero es obra del Espíritu 
Santo introducir eficazmente en vuestras almas las 
verdades que pueden santificarlas, y que jamás 
puedan borrarse. Rogadle, pues, humildemente 
que os penetre con este pensamiento saludable , el 

que 
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que os servirá de preservativo contra el peca­
do (a) . Que todos hemos de morir de ningún modo 
lo podéis dudar: que sea necesario morir bien, to­
dos convenís en que es cierto: que es necesario 
prepararse bien para no errarlo, esto es lo que co­
munmente se descuida. Amados Feligreses mios, 
esta es sin embargo la conseqüencia natural que 
debéis sacar, tanto de la certidumbre de que ha­
béis de morir , quanto de la esperanza que tenéis 
de morir bien. Aora pues, esta preparación con­
siste en dos cosas, que son la división de esta ins­
trucción: 1.0 Es tener siempre presente el pensa­
miento de la muerte: 2.0 es reglar todos los ins­
tantes de vuestra vida con el pensamiento de la 
muerte. Este es el resumen, ó compendio de este 
Discurso. 

Subdivisión No sin razón nos advierte la Iglesia todos los 
de la I . Parte. -* i . . . , , „ 

anos al principio de la Santa Quaresma, que ten­
gamos siempre en la memoria que somos polvo, y 
que hemos de volver á ser polvo Pero lo que 
yo no puedo compreender, es, que el mayor nu­
mero de vosotros, amados Feligreses mios, omi­
ten , y descuidan tanto esta advertencia saludable; 
y que ciegos para ver sus verdaderos intereses, 
pierden, rechazando este pensamiento, uno de los 
mayores, y mas eficaces remedios de vuestros ma­
les, y el mas poderoso medio para asegurar su sal­
vación: examinemos de dónde viene el error del 
mayor numero de los Cristianos sobre un articulo 
tan importante: espero demostraros que sus ilusio­
nes son mas falsas las unas que las otras: i.0 re­
chazan este pensamiento como incómodo, lo que 

es 
(a) Memorare novissima fuá, & in csternum non pecceibis. Eccl.7. 
v. 40. {h) Memento homo, quia pulms es, Ü in puíverém rever-
teriSi 
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es causa de alejarlo de su memoria, y hasta la mas 
leve idea: 2.0 como ignoran la utilidad de este sa­
ludable recuerdo creen que les bastará pensar en 
la muerte quando estén para morir: 3 . 0 miran esta 
aplicación como imposible con el motivo de la 
multitud, y variedad de negocios, y cuidados que 
les ocupan, y los distraen. Vamos á ver si podemos 
disipar todos estos errores. 

Sería mui en vano, amados Feligreses míos, Subdívísioti 
que tubierais siempre presente en la memo- deia lLparte* 
ria la idea de la muerte , si no os aplicarais, 
al mismo tiempo, á reglar todos los instantes de 
vuestra vida sobre este pensamiento; y yo os cree­
ría mui infelices , si descuidandeos de atender 
á la vida venidera, tubierais siempre á la vista una 
idea importuna , y triste que solo servirla para 
derramar la turbación, y la amargura en todos los 
dias de vuestra vida. Es preciso, pues, amados 
Hermanos míos, que el deseo de la felicidad eter­
na os traiga á la memoria la idea de la muerte, y 
que reguléis todas vuestras acciones sobre esta 
idea. ¿Qué debéis, pues, hacer si no queréis ar­
riesgar el importante negocio de vuestra salva­
ción? Debéis : 1.0 tener presente aora lo que 
no podréis en la hora de la muerte: 2.0 hacer aora 
lo que os será preciso inevitablemente quando mo­
ráis: 3.0 hacer aora lo que infaliblemente quisie­
rais haber hecho á la hora de la muerte. E! pri­
mero de estos cuidados hará tranquila vuestra 
muerte: el segundo la hará fácil; y el tercero la 
hará también consoladora. Venid conmigo, que 
aquí hallareis materia para instruiros , haceros te­
mer, y también consolaros. 

Desde luego convengo con vosotros, amados Exposición 
oyentes míos, en que el pensamiento de la muerte deIaL Parte-
lleva consigo cuidados, sobresaltos, y penas: iria ^ J 6 . ^ ^ 

T O M . I S . Z COn- pea-
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contra la Sagrada Escritura, que dice claramente 
que es amarga la memoria de .la muerte, si pro­
pusiera otra cosa: conozco con vosotros, que en 
un cierto sentido, la idea de la muerte, importu­
na, incomoda, y aun inquieta á casi lodos los hom­
bres, y que hace terribles impresiones, no solo en 
los pecadores adheridos , y aficionados solo á los 
bienes de la vida ; pero también en las almas jus­
tas, á quienes la fé les ha enseñado yá á menos­
preciar lo que la muerte ha de arrebatarles. Y asi, 
amados Hermanos mios, yo no intento desvane­
cer todo temor en asunto de la muerte ; además 
de que no creo que sea mui fácil conseguirlo , es-
toi persuadido que este mismo temor puede con­
tribuir mucho para que obréis por vuestra salva­
ción. 

Para convenir en esto, basta que sepáis que el 
temor de la muerte, que es tan natural en su prin­
cipio, y una pena del pecado en el orden de Dios, 
se halla en casi todos los hombres, según aman 
mas ó menos la vida que les quita la muerte: se 
halla también este temor en los Santos que no 
aman la vida sino en el orden de Dios. Jesu-Cristo-
mismo, nuestro soberano modelo, sintió éste te­
mor, para enseñar á los que fueren agitados de él 
que no es reprensible en sí mismo, sino que puede 
ser parte de penitencia, y contribuir para1 la salva­
ción. Y asi, amados Feligreses mios, mirando de 
este modo á la muerte, bien lexos de comiderar 
esta idea como incómoda, á causa del temor y tur­
bación que excita en el alma; es preciso retenerla 
en nuestra memoria, y conservarla con prudencia 
á causa de los bienes que puede producirnos. , 

En fin, amados Hermanos mios , sois polvo: 
precisamente habéis de volver á ser polvo. Recha­
zad quanto quisiereis el pensamiento de la muerte: 

ser-
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serviros de todos los medios que pudiereis para n0 pQr esto 
apartar este pensamiento de la memoria, no por ^ e i t e m -
esto impediréis que os alcance la muerte. Todos bre. 
morimos, dice el Propheta, y nos deslizamos so­
bre la tierra como las aguas que no tienen regre­
so: de vosotros, y de mise dirá mañana lo que 
decimos nosotros oy de uno que ayer vivia: somos 
acá en el mundo como un viagero, que vagando 
en el mar, adelanta siempre su camino aunque nada 
haga, ó aunque duerma: lo mismo sucede con no­
sotros, hagamos lo que quisiéremos, siempre ca­
minamos ácia nuestro fin: nuestros años que cor­
ren también quando dormimos, como quando tra­
bajamos, nos arrastran insensiblemente al sepulcro; 
y sin que sea necesario que nosotros lo pensemos 
no por esto dexamos de llegar á nuestro termino: 
Y asi, amado Auditorio mió, bástale á cada uno 
de nosotros ser racional para decirse á sí mismo: 
Si la muerte es inevitable, como no puedo dudar­
lo, es en vano que yo rechace su pensamiento; 
pues que apartándolo de mi memoria no por esto 
puedo apartar la muerte. v 

Notad, sin embargo. Feligreses mios muí ama- Por Irn?erío-
¿i » • v sa que sea l i 

dos, y es una reflexión que voi a proponeros co- muert-,su po­
mo de paso, bien que para vuestra instrucción. La d¿r es Umita-
muerte aunque cierta, inevitable, é imperiosa, no do> v so!o 
tiene, ni puede tener poder sobre el hombre en- 1>ue1cíe eX2r" 
tero. Hai sola una parle áA hombre que muere, y nuestro cuer-
hai otra sobre la que no tiene poder alguno la 90 : nuestra 
muerte: qualquiera que considere el cuidado que aJina 
tenéis de las dos partes que os componen, creerá, 
hermanos mios, que el alma muere, y que él cuer­
po es inmortal. Ay ! amados Feligreses mios, no 
os engañéis torpemente sobre esto: vuestro cuer­
po es el que ha de morir á pesar de todos los cui­
dados, y fatigas que os tomáis para su conserva^ 

Z 2 ciork 

nunca, 
muere. 
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cion; yel alma á quien tantas veces habéis dado 
]a muerte con vuestras impurezas, embriagueces, 
escándalos, é imprecaciones: esa alma, tan desfigu­
rada por el pecado, está destinada por su natura­
leza á vivir eternamente: Permita Dios, por su mi-
sericoraia, que viva una vida bienaventurada, y 
que no seáis tan enemigos de vuestra alma que la 
hagáis por toda una eternidad infeliz , y desgra­
ciada. No seáis, pues, tan ingeniosos en engaña­
ros á vosotros mismos: ¿y de qué ha de serviros 
ocultar la idea de la muerte supuesto que es inevi­
table? 

Pero me diréis: rechazando el pensamiento de 
la muerte, aparto de mí lo que me incomoda , y 
y me ahorro un pesar que turba el reposo de mi 
vida. A esto respondo con tres cosas: 1.0 Es que 
nosotros no podemos apartar tan del todo la me­
moria de la muerte, que no se nos presente aun á 
disgusto nuestro, y que no venga, no obstante to­
dos nuesiros cuidados, á turbar nuestros placeres. 
Lo que digo aora, amados Hermanos mies, ¿câ -
rece de muchos exemplos? Todos los dias , ó á lo 
menos mui freqüentemenie , ¿no veis alguno de 
vuestros parientes, de vuestros vecinos , de vues­
tros amigos, cómplices acaso de vuestras disolu­
ciones, enterrados á vuestra vista ? Traed á la me­
moria quántos de ellos han muerto en el termino 
de un año, y considerad quántos morirán desde 
aora hasta el año que viene; puede ser que vo­
sotros, y puede ser que yo hayamos muerto; y Dios 
quiera que todos moramos en gracia , y amistad 
del Señor. 2.0 Digo que si miráis con ojos cristia­
nos la muerte, hallareis en la. misma turbación que 
ella os causa mil provechos apreciabies. Porque 
en fin , Hermanos mios, como e>ta turbación pro­
cede del temor de la muerte, y que la muerte es 

u n a 
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u n a pena de nuestro pecado, y la consumación de 
nuestra penitencia en esta vida; cada vez que im 
Cristiano, tocado de este temor, se somete á las 
ordenes de su Dios, y acepta la muerte, muere en 
algún modo , y multiplica asi el sacrificio de su 
vida que no puede hacerlo sino una vez. 3.0 Es, 
que después de todo lo dicho, se acostumbra poco 
á poco á pensar en la muerte, y el hábito de con­
versar de ella deshace, ó á lo menos disminuye el 
horror; con tal, amados Feligreses mies, que mi­
réis á la muerte como Cristianos , y que nunca 
pongáis en ella los ojos sin mirar de hito en hito 
la vida eterna que se sigue a ella. Por este medio 
el temor que os turbaba, siendo moderado con la 
esperanza que os consuela, no os quedará de este te­
mor sino aquel que hubiereis menester para man­
teneros en el estado de vigilancia que el Salvador 
nos encarga á todos (a ) . 

Después de k) que acabo de deciros con la 
mayor sencillez que me ha sido posible, no me 
puedo persuadir que un verdadero Cristiano quiera 
rechazar el pensamiento de la muerte, á causa de 
la turbación que puede recibir de esta memoria: 
á menos que no sea tan poco racional, que diga, 
que no querría tomar un remedio que habia de 
conservarle la vida por no pasar por un ligero dis­
gusto, ó amargura al tomarle. 

No os engañéis, amados Feligreses mios; por­
que sobre este asunto una vez no mas puede ha­
ber engaño; y no es tiempo de pensar en la muer­
te quando apenas habrá leves instantes de vida; {y 
es mui de temer, que aquel que, quando está bue-
,no y sano, omite las diligencias y precauciones ne­
cesarias para morir santamente , muera como ré-

pro-
(a) S ig í la te . Matth. 24. v. 42. 
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probo! Yo no os diré con San Ambrosio que no 
íraí apariencia alguna que se quiera bien lo que 
siempre se difiere, con riesgo de jamás executar-
lo. Tampoco quiero deciros con Tertuliano, que 
una persona que descansa tan temerariamente so­
bre el tiempo, llega comunmente al extremo de no 
temerle yá, y que su presunción hace para él el 
peligro como inevitable (ÍÍ). ¿Qué medio, efecti­
vamente, puede hallarse para mirar de un golpe 
todas las circunstancias de una acción que fue 
siempre tan penosa como arriesgada , y que jamás 
nos haya turbado? Pero el oráculo de la palabra 
de Dios, que está bien claro sobre este asunto : la 
justicia divina, de la que todos los dias vemos tan 
formidables exemplos, y nuestra propria experien­
cia, son otros tantos convencimientos, de que á no 
mediar un golpe extraordinario dé la misericordia 
de Dios, el que siempre ha omitido, ó diferido el 
pensar en la muerte , y prepararse para ella no 
muere la muerte de los Santos; y por consiguien­
te , que es la imprudencia mas notoria, y la ma­
yor de todas las extravagancias, remitir el cuidado 
de pensar en la muerte para aquel momento fa­
tal en el que venga á exercer su imperio sobre no­
sotros. 

f ío es tan fa- Ultimamente , amados Feligreses mios , ¿ de 
cii el morir dónde proviene vuestro error sobre este asunto ? 
bien como se Puede ser que venga de que vosotros juzgáis que 

es fácil morir de la muerte de los Justos , y que 
una buena muerte es negocio de mui pocos ins­
tantes. No, no por cierto, no os engañéis. ¿Có­
mo? ¿ pensáis que el morir bien es dar su espíritu 

des-

(a) Qui prasumlt t minus veretur > minus pracavet, plus peri -
clitatur-j timor fundamentum saluíis est. Tertul. lib. de cult. 
foem. 
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después de una Confesión general , y después dé 
haber recibido los Sacramentos ? Si no fuera mas 
que esto, jquántos Cristianos podrían gloriarse de 
haber muerto santamente 1 j Pero ay Dios mió! 
amados Hermanos mios, i quántos Cristianos se es­
tán quemando, y,se abrasarán eternamente en los, 
infiernos , á los que nada les faltó de todo lo di­
cho. Cómo? morir en la ceniza entre los brazos 
de un Crucifixo, rodeado de los MLJstros del Se­
ñor , ¿no es morir de un modo mui edificante ? 
¿No son estas grandes señales de una buena muer̂  
te ? Juzgando por las apariencias , sí , sin duda, 
convenga en ello v Per0 1 no obstante todo este 
santo aparato , se puede morir como un impío. 
¿Pues qué cosa es morir bien? Prestadme toda vues­
tra atención, amados Hermanos mios: morir bî n 
es morir sin pecado , y sin mancha alguna de pe­
cado: es morir después de haber borrado con una 
amarga y dolorosa penitencia todas las ignoran­
cias de la juventud , y todos los desordenes de la 
vida: morir bien es hallarse en una disposición sin­
cera de sufrir antes bien mil muertes que comprar 
rnil años de vida por una sola culpa mortal: es 
morir lleno de una fé firme, de una esperanza in­
vencible, y de un amor que exceda , y supere á 
qualquiera otro amor, y de una caridad para con 
nuestros hermanos que iguale á la ternura, y ca* 
riño con que uos amamos á nosotros mismos. Aora 
bien r pregunto: ¿ todo esto es negocio que puede 
desempeñarse bien en un momento ? ¿ Y no es ri­
diculo, y aun locura juzgar, ó creer que en aquel 
ínstame en que la muerte venga á apoderarse de 
nc-,otros, será entonces mas que sunciente para pen-
sai- en eilo? Luego e« preciso que un Crisüano ja­
más pierda de vista este pensamiento, que tenga 
siempre presente la hora de su tauerte; y que para 

mo-
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morir bien lleve aquella divisa del Aposto! San 
Pablo: Yo muero todos los dias { a ) * 

¿Pero qué medio habrá, decís, amados Feli­
greses míos, para tener siempre en la memoria 
este pensamiento envueltos en negocios, y cuida­
dos que nos ocupan ? Sería preciso abandonarlo 
todo, y retirarse en los mas sombríos desiertos pa­
ra no mirar sino el sepulcro. No pretendo exáge-
rar aora, Hermanos mios, y me veo precisado á 
confesar, que aquellos son sin duda mas dichosos> 
que no se ocupan sino en el saludable pensamiento 
de la muerte, y que por consiguiente se ocupan en 
el cuidado de su salvación; pero convendré sin em­
bargo, en que á pesar de los embarazos de los ne­
gocios, puede cada uno hacerse una soledad espi­
ritual y del corazón, en donde á ciertas horas, y 
en ciertos instantes reflexione, y medité sobre su 
ultimo fin. 

Además de esto, amados Feligreses mios, me 
atrevo también á afirmar, que no se necesitan gran­
des esfuerzos para pensar en la muerte: todo lo 
que está á nuestra vista nos acuerda, digámoslo 
asi, esta idea: las imágenes de la muerte están 
expuestas, y patentes por todas partes; y en nin­
gún lugar podemos poner los ojos donde no se nos 
presente la muerte: esas ceremonias lúgubres que 
halláis en nuestras Iglesias sin ir á buscarlas : esos 
entierros públicos que veis con tanta freqüencia: 
esos fracmentos de huesos que se dexan ver en los 
Cementerios; los sepulcros que pisáis ¿no son otros 
tantos objetos que pueden producir en voso­
tros pensamientos de la muerte ; y acordaros, 
que siendo vuestro origen el polvo, habéis de vol­
ver á vuestro origen? Pues aun no es esto todo: 

La 
[a] Quotidié morior, 1. Cor. ig . v. 31. 
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La memoria que conserváis de los que os dieron 
ía vida, sus nombres y apellidos que tenéis, sus ca­
sas que habitáis; todo esto ¿no-os dice, si lo que­
réis entender, que asi como ellos dexaron su lu­
gar , prontamente dexareis también vosotros el 
vuestro; y q u e los hombres se succeden unos á 
otros ? Esto hizo decir á San Agustin q u e el 
numdo , propidamente hablando , ó mas bien la 
vida presente , no es mas que la entrada d e los 
hombres en un lugar donde no han de permane­
cer, y la salida d e un lugar de destierro, y mise­
rias. Podria también,amados Feligreses mios, Ik var 
mas adelante este convencimiento : vuestros pro-
prios hijos que criáis, y que crecen á vuestra vista, 
¿no son también para vosotros objetos de muerte? 
El cuidado de hacerlos instruir, y de colocarlos, 
lo mucho que os cuesta hacerles aprender alguna 
cienciar arte, ü oficio: vuelvo á decirlo, ¿todo esto 
no os advierte 7 que después de haberos despojado 
de una parte de vuestra pobrey débil substanciará 
la muerte luego á despojaros de todo lo restante? 

¿Queréis, pues, amados hijos mios, aprender Qué medio 
oy mismo el grande arte de conservar el pensa-* Pl,ede haber 
miento de la muerte rodeados de vuestros penosos varaeiCOr&er-
trabajos,y duros afanes? Acordaros de lo que os miento^e^Ja 
h e dicho al principio de esta instrucción; y es, que muerte en me-; 
el Cristiano en esta vida es como un hombre en diode]tum -̂
un navio : á vista de los escollos se hace preciso l ^ J ^ t " 
ñlyar el navio, el viagero entonces salta a tierra paciones, 
para desahogarse, y respirar un aire mas puro, él no 
se aparta de la cosía; y con el temor de ser sorpren­
dido, pone de quando en quando los ojos en el baxel 
para ver si se pone á la vela. Asi es, Hermanos 
mios, cómo debemos obrar unos y otros: nuestra 
vida no es mas que un pasage: nuestro único ne­
gocio es llegar al puerto, y arrivar dichosamente: 
hai empleos que nos ocupan durante esta navega-

ToM.jy , Aa don; 
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cion ; y sería seguramente un. grande mal estar 
sin hacer nada; pero es preciso acordarse que Dios 
es el piloto, que puede á cada instante llamarnos: 
es preciso de quando en quando poner la aten­
ción en el navio: esto es, que en medio de nues­
tras ocupaciones se ha de tener siempre á la vista 
l a hora de nuestra muerte. Esto, amados oyentes 
mios , basta para convenceros de que no hai cosa 
mas fácil, ni mas provechosa que pensar en la 
muerte: es necesario aora enseñaros cómo ha de re­
glar las acciones de vuestra vida este pensamiento. 

Exposición de ' Digo en primer lugar, amados Feligreses mios, 
la ii. Parte, que el grande arte, y verdadero secreto para mô  

Ai primer rir pacíficamente, y con tranquilidad es hacer aora 
anuncio de lo que no se podrá hacer á la hora de la muerte: 
nuestra muer- esto es tanto mas necesario, quanto es cierto, que 
te cercana to- , . r ¿ \ / • 
da la vida del *a Poniera cosa que se ofrecerá a nuestro espíritu 
moribundo se quando nos anuncien que estamos ya para morir, 
ofreceráásus será la imagen formidable de nuestra vida: veré-
0•,os, mos en la primera ojeada todos nuestros desorde­

nes; pero entonces verémos cada cosa con una 
claridad mui diferente con la que la vimos durante 
nuestra vida, y estando en sana salud: aquel pecado 
que nos parecía mui poca: cosa quando se come­
tía, aquella obligación que consideramos mui poco 
importante, todo esto aparecerá como era en sí 
real, y verdaderamente ála hora de la muerte: y 
entonces sgl comenzará á mirar como sospechosas 

. . mil cosas que apenas merecieron una leve refle­
xión: aquellas venganzas que no tubimos por pe­
cado : aquellos escándalos en que no pensamos: 
aquellas libertades que nos permitimos de hablarlo 
todo , y querer verlo todo rdigo mas, aquellos pla­
ceres prohibidos que quisimos se-tubiesen por ino­
centes: aquellas injusticias en ei comercio , en las 
adquisiciones, en los pagamentos, y en el manejo 
de la hacienda agena; ¿y qué sé yo qué otras mu-
chascosas? A0< 
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Aora bien, amados Feligreses mios, para no Para prevenir 

hallaros en el instante de la muerte en una funesta ^ 
perpiexídad, haced aora lo que acaso no podréis es precisoha-
hacer entonces: poned tal orden, y reglamento en cerdesdeaora 
vuestra conciencia que nada tenga que reprender Jo q̂ e 
ros en aquella ultima hora: después de haberos hu­
millado delante de vuestro divino Salvador, y ha­
berle dado gracias de que ha querido concederos 
tiempo, y el pensamiento ¡de prepararos para la 
muerte: haced un santo hábito,si no todos los dias, 
á lo menos todas las semanas, de traer á.la me­
moria todos los pensamientos, todas las palabras, 
y todas las acciones de vuestra vida: á imitación 
del Santo Rei Ezechías, haced, si es posible, un 
examen exáéto de todos los pecados que hubiereis 
cometido en cada edad, y sobre todo en vuestra 
juventud: en cada estado en que habéis vivido, en 
cada empleo que habéis tenido, y en cada lugar 
donde habéis habitado : considerad quál es la obli­
gación de un verdadero Cristiano en todas estas 
circunstancias: vosotros,áquienes obligaba la qua-
lidad de hijos en obsequio, y amor de vuestros 
padres, y madres: vosotros, padres y madres, res­
pe ¿lo á vuestros hijos: vosotros, amos para con vues­
tros criados ; y vosotros , criados para con vues­
tros amos: pedid todos á Dios que produzga en 
vuestros corazones una santa compunción: decidle 
freqiientemente con la confianza , y con los mis­
mos sentimientos del Publica no: Señor, tened lás­
tima , y misericordia de mí que soi un peca­
dor (a). Id después á lavaros en la piscina salu­
dable de la penitencia, y procurad con las mas vi­
vas ansias de vuestro arrepentimiento; restituiros 
á aquel feliz estado en que os hallasteis quando 
fuisteis regenerados por las aguas santas del Bau-
.tismo. Aa 2 De 
(a) Propltius esto, mihi ftpeéterL Luc. 18. v. 13, 
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De este modo reconciliados con vuestro Dios; 

ay.'podréis decir entonces como San Pedro: re­
conozco que el Señor ha enviado su Angel, que 
ha roto mis cadenas, y me ha librado de Ja tira­
nía de Satanás {a), Aora pues, no se trata sino de 
aprovechar bien el tiempo que Dios se digna con­
cedernos. Ea pues, alma mía, amemos, si es po­
sible, á cada instante tanto como los Santos ama­
ron en todo el curso de su vida; moramos como 
Santos si hemos tenido la desgracia de vivir como 
pecadores: recibamos iâ  muerte de las manos de 
nuestro Criador con la misma alegría que recibi­
mos los bienes de la vida: sí. Dios mió, quisiera 
lener mil vidas que ofreceros, yo os las sacrifica­
ría todas: acepto con todo ral corazón ser despo­
jado de quanto yo amo, y aprecio sobre la tierra: 
acepto el estado horrendo á que prontamente se 
verá reducido mi cuerpo. En quanto á los dolores 
que yo sentiré entonces, ay de mi ! serán dema­
siado ligeros, y ^breves, su puesto; que: serán la u l ­
tima prueba que he de daros á vos, 6 Dios mío, 
de mi amor, y del desco que teago-de agradaros: 
acepto también todos los de la otra vida. Sea glo­
ria vuestra, Señor, el castigarme, supuesto que yo 
he faltado á honraros, quebrantando vuestra santa 
Ley: pero aunque yo so i el mayor pecador, y de-
iinqüeute, vuestra misericordia me librará del in ­
fierno que tan justamente merezco: yo os veré 
Dios mió: yo os poseeré: yo os amaré eternamen­
te. Este es el primer paso para morir santamen­
te. Procuremos hacer oy lo que será preciso nece­
sariamente hacer á la hora de la aiuerteJ 

Explicando San Ambrosio aquellas palabras del 
Apocalypsis: Dichosos ios muertos que mueren ea 

rri • • • • ifiP 91 IIT>R 'Aid i n a • í A i ^ m m n > b í M 

(a) Nunc 'veré 
Ador. 12. v. 11. 

scio, quta misit Domínus ¿ íngehm smm. 
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el Señor (¿z): preguuta si los muertos pueden mo­
rir. Explica este enigma, y dice que aquellos es­
tán ya muertos, cuyo corazón se desaproprió per-
ledamente de los bienes mundanos, y terrestres; 
y que estos mueren verdaderamente en el Señor, 
que nada tienen sobre la tierra que los aficione, 
ó detenga. Sí, amados Feligreses mios, para mo­
rir sin pena , ocupaos en desprenderos poco á poco 
de lo que mas amáis en la vida: de este modo pre­
vendréis la muerte : exercitaos en dar á Dios 
con gusto, y complacencia lo que la muerte ha 
de quitaros violentamente algún dia. 

Pero me preguntareis acaso, amados oyentes 
mios, ¿cómo se podrá conseguir este necesario des-
aprcprio? Yo os respondo con San Gregorio Mag­
no , que el que piensa freqüentemente morir no 
halla mucha dificultad en despreciar los placeres, 
las diversiones, y todos quantos embelesos tiene el 
mundo (b). Pensad en la muerte, amados Peligre-* 
ses mios, y este pensamiento saludable os desasirá 
proníaraentede todo loque ha de quitaros algún dia 
la muerte: pensad en la muerte, y veréis, que lo que 
tan fuertemente os aficiona á la vida,y os hace amar­
la, vá dentro de poco tiempo , mañana, y quizá 
oy, á desaparecer, y eclipsarse para vosotros: pen­
sad en la muerte, y confesareis de buena fé con 
San Ambrosio, que lo que tan poco dura no me­
rece tan eficaz vuestra atención , vuestros cuida­
dos , y vuestras solicitudes. 

Estos motivos, Hermanos mios mni amados, 
serían mui poderosos si vosotros los meditarais cui­
dadosamente, para inspiraros un perfedo desasi­
miento de todo quanto os ocupa,y embelesa en el 

mun-

(a) Beati mortus qui in Domino moriunfur. Apoe,i4. V.T3. (i) 
piie contemnit omma, qui semper se cogitat moriturum, D.Greg. 
•Magn. 
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mundo: desaproprio, que como ya lo he dicho, es 
la disposición mas segura para morir sin sobre­
salto, y sin pena. Pero si queréis saber los medios 
de conseguir este desasimiento que yo os predico, 
mortificad vuestra carne, crucificarla, reducirla á 
servidumbre como el Aposto!: disminuir aquellos 
ratos de diversión, baile, disoluciones, comilonas, 
y meriendas en las que la embriaguez os avasalla: 
si tenéis poco dad de eso poco limosnas: ofreced 
frequentemente á Dios todo io que mas apreciáis; 
pedidle que disponga de vosotros según su santa 
voluntad: protestadle que estáis dispuestos á hacerle 
un entero sacrificio de todo: últimamente, en to­
dos los acontecimientos en que fuere de su agrado 
enviaros penas y trabajos, contradicciones, pérdi­
das, enfermedades, muertes, oprobrios, y confu­
siones , someteros sin murmuración ni disgusto 
á las ordenes de la divina Providencia : y después 

•de haber hecho todo esto, y todo lo que es preciso 
que hagáis en la hora de la muerte, haced tam­
bién todo lo que infaliblemente quisierais haber he­
cho entonces. Con esta ultima reflexión quiero con­
cluir esta instrucción: ésta solo se encamina á en­
señaros á morir en paz. 

Lo que mas Es cierto, amados Feligreses míos (los que és-̂  
atormenta á tán al umbral del sepulcro podrán ser testigos) que 
la hora de la una |as may0res penas que hai á la hora de la 
Safusoq^es^ muerte es ver el mal uso que se hizo del tiempo: 
hizo del tiem- esta vista causa pesares tanto mas amargos, quan-
po. to uno se acuerda en esta ultima hora, que le hu­

biera sido fácil atesorar méritos para la vida fu­
tura: entonces es quando se comprende el sentido 
de aquellas palabras que el Padre de familias dixo 
al ecónomo, y al administrador infiel: esto es he­
cho, ya nada hai que ahorrar para la otra vida: 
hasta aora has estado ocioso; ¿ acra cómo saldrás 
de tu miseria extrema á la que te ha reducido tu 

ocio-
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ociosidad (a) ? ¿Quién puede compreender la triste 
siruacion de un moribundo que nada tiene que pro­
ducir meritorio para la eternidad? ninguno es me­
jor instruido que los que lo han experimentado. 

Para evitar, amados Feligreses mios, pesares 
tan dolorosos y agudos, emprendamos desde aora 
lo que entonces desearémos tan ansiosamente, pero 
con tan ningún fruto, y tan inútilmente el haberlo 
hecho: todavía no habéis elegido estado; tomad 
pues uno que no sea obstáculo de vuestra salvación: 
estáis ya empeñados, pues no dexeis de cumplir 
todos los deberes de vuestra condición ; pensad que 
nunca haréis tanto bien durante la vida , quanto 
deseareis haber hecho á la hora de la muerte: de­
ciros á vosotros mismos, al principio de cada di a: 
¿•Qué querría yo haber hecho si al fin de este dia 
me llamara Dios a juicio? Acompañe siempre esta 
santa, y saludable reflexión cada acción vuestra^y 
cada obra de vuestra vída;y procurar hacerlas todas, 
como si cada una hubiera de ser la ultima 

í Dichoso, pues, el Cristiano que á la hora de 
la muerte se hallare de este modo preparado! ;Quán 
bien la paz, y la consolación que gustará entoné 
ees le desagraviarán del cuidado de sus obligacio­
nes y trabajos! ¡ Quántas bendiciones recibirá dé 
su Amo! j Qué alabanza, qué gloria , y qué te­
soro en premio de su viétoria [c) l 

í Dichoso, vuelvo á decir, amados Hermanos 
míos, y mil veces dichoso eternamente , y para 
siempre dichoso el Cristiano, que teniendo siem­
pre presente el pensamiento de la muerte , re­
gla, y ordena su vida sobre este pensaffiiento, y 
se pone en estado de esperar el fin de sus días con 

tran-
{a)Jam enim non poteris villicare. Luc.i5.v.2. (b) Beatus Ule ser-
mus quem, cum venerit Domtnus ejus, invenerit sic facientem. 
Matth. 24. v. 46. (̂ ) Amen dico vobis, quoniam super omnia bona 
sua constituet eum, Matth. 24. v. 47. 

Para «vitar 
las amarguras 
de la muerte, 
es preciso ha­
cer aora io 
que quisiéra­
mos haber he­
cho á la hora 
de la muerte. 

Coaclusion. 
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tranquilidad, al ver llegarse á él la miiertie sia 
susto, ni terror, antes biea recibirla con atnor , y 
no como castigo , sino como un pasa ge á la 
eterna felicidad! Ay! amados Feligreses míos, ¡qué 
cosa tan felíü: es evitar (en la sorpresa de este mo-
írteoto terrible , é imprevisto) las turbaciones, y 
zozobras de una conciencia mal reglada ! Herma-
iios mios, mis amados Hermanos, cuidado con lo 
que os he dicho; representaos lo que se ofrecerá 
repentinamente á vuestros ojos en el momento de­
cisivo de vuestra eternidad. Vedloaqui : estad aten­
tamente: i.0 El estado en que os hallareis en aquel 
momento os manifestará todas las ilusiones de vues­
tro estado pasado; y que todo habrá ya finalizado 
para vosotros: 2.0 Todos los desordenes, y excesos 
de vuestra vida se ofrecerán en tropel á vues tro espí­
ritu para haceros sentir mas vivamente los justos 
motivos de vuestro aélual temor: no veréis por to­
das partes sino causas de vuestra condenación: 
3.0 Vuestra futura suerte, pero próxima, que os 
hará conocer vuestra desgracia para toda la eter­
nidad , y los suplicios que os aguardan no os ofre­
cerán cosa que no sea formidable, y terrible. Pen­
sad, pues, esto, vuelvo á deciros amados Feligre­
ses mios; trabajad para evitar esta terribilísima, y 
horrenda sorpresa, en la que nadie cae sino una vez, 
y de la que jamás se levantará. Moramos á nosotros 
mismos con el pensamiento de la muerte, para que 
no moramos por toda la eternidad: aprendamos á 
vivir como hijos de Dios, elegidos por Jesu-Cristo, 
y destinados por sus méritos, para vivir con él ea 
el Cielo por los siglos de ios siglos. Amen, 



ASUNTO XXVI. 

S O B R E 

E L M U N D O 

r S U S E N G A Ñ O S. 

COMPUESTO 

D E V A R I A S I D E A S , 
9 0 0 ?0l ^íjfl•'>"'!:' £ 5Q obí lUKl 130 '132 83 f;rC-.i 

REFLEXIONES THEOLOGICAS Y MORALES, 

PASAGES DE LA ESCRITURA, 

S E N T E N C I A S D E L O S P A D R E S , 

Y TRES DISCURSOS DIFERENTES. 



DIVISIÓN. 

194 

IDEAS Ó PLANES 
D E L O S D I S C U R S O S 

SOBRE 

E L M U N D O T S U S E N G A Ñ O S . 

P R I M E R A I D E A . 
.1 intento no es induciros á que despreciéis 

el mundo como Philosophos, y movidos solamen­
te por la rázon; quiero que le aborrezcáis y triun­
féis de él como Cristianos, y con las armas de 
la Fé. Para tan heroica empresa, es preciso exá-
minar qual es el mundo, del que nos manda huir 
Jesu-Cristo: en qué obligación estamos de huir 
del mundo que anathematiza Jesu-Cristo; y qua-
les son los medios mas fáciles para pradicar es­
ta fuga. Esto lo aprenderemos por la individua­
lidad de las dos proposiciones siguientes. 1.0 Qué 
cosa es ser del mundo para desengañar á los que 
pretenden no ser mundanos: 2.0 Qué es renun­
ciar el mundo para instruir á los que creen no 
poder hacerlo. 

I. PARTE, Para manifestar que casi todos los Cristianos 
son del mundo , basta en mi concepto hacerles 
ver el mundo por tres lados: 1.0 en sus caminos 
ó rumbos: 2.0 en sus máximas: 3.0 en sus dis­
cursos. Exámináros delante dé Dios , si perte­
necéis al mundo por alguno de dichos tres la­
dos , y puede ser que por todos tres á un tiempo. 

II. PARTE. Quando digo que es preciso renunciar el mun­
do, ño quiero decir que os separéis de vuestras 
familias, de vuestros empleos , ni de vuestros tra­
bajos, ú oficios. Mi intento es solo daros á enten­

der 



m 
der en qué consiste esta renuncia, viviendo en 
medio del mundo. Para esto distingamos lo 1.0 
los desordenes justísimamense condenados: 2.0 los 
peligros inevitables que hai sembrados por todas 
partes: 3.0 los usos que pueden ser permitidos, 
pero que no siempre son necesarios: de modo que 
renunciar el mundo, es lo 1.0 evitar todo lo que 
hai criminal en el mundo: 2.0 temer lo que hai 
en él peligroso: 3.0 desprenderse en fin de loque 
hai en éi permitido. 

S E G U N D A I D E A . 
No es necesario profundizar mucho para des- DIVISIÓN. 

cubrir los poderosos motivos que nos empeñan á 
menospreciar y huir el mundo: 1° E l mundo nos 
engaña: primer dardo de su malignidad: 2.0 el 
mundo nos pervierte y corrompe , segunda flecha 
de su malignidad. De estos dos ciertos principios, 
§e siguen dos conseqüencias práéticas: el mundo 
nos engaña, luego debemos despreciarle, pri­
mera conseqüencia: el mundo nos corrompe, lue­
go debemos huirle, segunda conseqüencia. 

¿Qué es necesario para empeñaros á despre- I. PART .̂ 
ciar el mundo? Tres reflexiones mui simples. E l 
mundo os engaña, obligándoos á ir por sus ca­
minos , con la esperanza de que os dará una di­
cha plena y perfeda: primer dardo de su maligni­
dad. ¿Cómo asi?Es que el mundo que os promete 
tanta felicidades, i.0el que primero procura agriar 
y pervertir la dulzura: 2.0 el primero que detie­
ne su curso: 3.0 el primero que niega los con­
suelos, que bastarían á moderar el dolor de su 
pérdida. De todo esto ¿qué conseqüencia mas na­
tural que esta? Luego debemos despreciar el mun­
do que promete tanto, y dá tan poco. 

Quando digo que el mundo nos corrompe, no M. PARTE. 
hablo de aquel mundo contra el que tan freqüen-

Bb 2 te-



íemente fulminó Jesu-Cristo anathemas í hablo de 
aquel mundo que en lo exterior aparece reglado, 
de aquel mundo compuesto de los que se llaman 
hombres honrados. Digo, pues, que este mundo 
nos corrompe poco á poco ; segundo dardo de su 
malignidad. ¿Pues cómo asi? i.0 Extraviandonos 
de Dios y haciéndonos olvidar el negocio de nues­
tra salvación: 2.0 proponiéndonos leyes y máxi­
mas contrarias direáamente al Evangelio: 3 . 0 ofre­
ciéndonos en todos los encuentros al pecado, b 
á lo menos ocasiones de pecar: 4.0 borrando en 
nosotros, con la afeminación que inspira, la con­
formidad que debemos tener con Jesu-Cristo. 

I D E A D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

s o b r e e l a m o r d e l M u n d o , o p u e s t o a l a m o r d e 

D i o s , 

DIVISIÓN. NO se puede amar á Dios y al mundo á un 
mismo tiempo: ved aqui dos razones esenciales: 
1.0 porque Dios y el mundo tienen máximas ab­
solutamente opuestas ; y asimismo, porque nin­
guno puede amistarse con el uno sin declararse 
enemigo del otro , y por consiguiente no se pue­
de amar al uno sin aborrecer al otro: 2.0 por­
que aun quando supongamos que se podria unir 
el amor de Dios y el del mundo, Dios zeloso de 
nuestro corazón 110 podria tolerar se dividiese en 
dos afedos, y nuestro corazón es demasiado redu­
cido y pequeño para abrazar dos amores tan dife­
rentes y tan opuestos. Me fundaré solo en estas dos 
reflexiones por prenda y garante de esta instruc­
ción-. 1.0 que Dios y el mundo son demasiado 
opuestos, para que á un mismo tiempo se pue­
da amar al uno y al otro: 2.0 que nuestro co­
razón es demasiado estrecho y limitado para con­
tener en sí dos amores tan diversos. 

D E L 
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S U I N S T A B I L I D A D , Y P E R V E R S I O N . 

PELIGRO EN AMARLE, Y OBLIGACIÓN DE HUIRLE. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

Ju^l O creo que pueda alegarse fácilmente el 
pretexto de escasez de socorros sobre el asun­
to que propongo; porque á falta de la Sagrada 
Escritura, y de los Padres de la Iglesia, ateniéndo­
se sobre esta materia á las diversas reflexíanes de 
los Philo^ophos paganos, se hallarán materiales 
mas que suficientes para componer muchos Dis­
cursos sobre esté asunto. Confesaré sin embargo, 
que él en sí mismo es bastante vago : supuesto 
que para desempeñarle como es necesario, es opor­
tuno descender á varias indücciones y menuden­
cias que tienen conexión con otros muchos ob­
jetos ; pero esto no basta para que qualquiera 
pueda hacer un buen Discurso sobre el mundo, 
Para facilitar su execucion á los que quisieren tra­
bajar sobre esta materia, he unido en este Tra­
tado todo lo que he creído mas oportuno para 
abrir los ojos de los mundanos, y darles á co­
nocer la nada y la corrupción del mundo: el me­
nosprecio que se debe hacer de é l , y la obliga­
ción que todos hemos contrahido, como Cristia­
nos, de renunciarle, si no en el efedo, á lo rae-
nos con el espíritu y el corazón. 

H E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

Distinción 
de dos suertes 
de mundos. 

No se ha de 
amar el mun­
do , pero se 
puede usar de 
él como si no 
se usára. 

Di 

S O B R E 

E L M U N D O . 

Ice San Agustín que hai dos M u n d o s * el uno 
criado por el Verbo, y en el que se dexó ver 
revestido de las debilidades de nuestra mortalidad: 
el otro gobernado por el Príncipe de las tinieblas, 
y del que Jesu-Cristo no fue conocido. E l prime­
ro criado por Dios no puede ser malo, porque 
Dios, como leemos en el Génesis , vio que todo 
lo que hizo era bueno ( a ) . E l segundo goberna­
do por el Príncipe de las tinieblas, no pudo ser 
bueno, porque siendo este Príncipe malo, ha de 
inspirar necesariamente su malicia á qualquiera 
que reciba sus órdenes. E l mundo primero con­
tiene en su recinto todos quantos bienes y rique­
zas tiene en sí la tierra. El segundo se compone 
de todos los ciegos adoradores de los bienes y r i ­
quezas de la tierra. 

Si el Apóstol San Juan prohibe expresamen­
te que se ame el mundo, es solo porque el amor 
desordenado que nos aficiona á él sería incom­
patible con la caridad que debe unirnos á Dios: 
porque según el sentir de San Pablo, se puede 
vivir en el mundo, valiéndose de la precaución 
de usar de él , como si no se usára: esto es, sir­
viéndose de él con la rnoderacion de aquel que 
no tiene mas que el uso, y no con la pasión de 
aquel que ama: si se ama alguna cosa del mun­
do , es preciso que sea en Dios , y por Dios; por­

que 
(«) Genes. 1. v. 31, 
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que entonces no son las criaturas las que se aman, 
es Dios el amado en ellas. 

Lo que debe sublevar á todo hombre que se ^ o f e n d e r á 
precia de racional, es que tenga el mundo mas ^ J ^ a T má-
partidarios que Jesu-Cristo, y que se haga como ximas del 
una obligación el obedecer casi todas sus máxí- mundo, 
mas, aunque sean , permítaseme decirlo, opues­
tas á la razón y al juicio. Consideremos á san­
gre fria esto entre todas las demás cosas, que es 
preciso (si no se quiere pasar por ridiculo) hacer 
lo que hacen otros. ¿ Y quiénes son estos otros 
que debemos, según el mundo, proponernos por 
modelos > ¿ Son personas prudentes á los que una 
vida cristiana hace respetables? El número es mui 
corto: ¿se propone á lo menos este corto núme­
ro? No señor , otros son los que se proponen pa­
ra la imitación: son aquella chusma de gentes 
ociosas, muchas mui desacreditadas , el mayor 
número sin regla, sin conduéla, sin virtud ; y 
muchos también casi sin religión, que dexando 
á las personas timoratas el cuidado de trabajar 
para su salvación, pasan la vida en un eterno * 
olvido de Dios, no alimentando su pobre alma si­
no con inutilidades y quimeras: se imita también 
esa multitud confusa de mugeres mundanas, que 
contentándose con una débil tintura de religión des­
honran tanto con su vida afeminada y poco cris­
tiana la moral de Jesu-Cristo, y se forjan un sys-
tema de felicidad en una conduda absolutamen­
te pagana : se adopta en fin, por modelo el cú­
mulo, ó caterva infeliz de jóvenes atolondrados, 
y casi libertinos, que tienen mucho atrevimien­
to y descaro , poco juicio , y ningún mérito; cu­
yas costumbres son el escándalo de toda la Ciu­
dad, y cuya; lastimosa conduda viene á ser el su­
plicio de sus padres: estos son los excelentes mo~ 

de-
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délos que el mundo ofrece para la imitación : ved 
ahí quaJes son los otros cuyos exemplos quiere 
el mundo que se sigan. ¡Es posible. Dios mió, que 
llegúela ceguedad á tanto extremo! 

Considerando bien y atentamente el mundo, 
le veremos todo lleno de falsas idéas que ocupan, 
de falsos brillos que seducen , falsas preocupacio­
nes que deslumbran , falsos principios que enga­
ñan , y falsas máximas que arruinan (a) . Falsos 
bienes , falsos honores, falsos placeres, falsa feli­
cidad , falsa paz, y dichas quiméricas ó imagina­
rias: los pretendidos dichosos del mundo, son di­
chosos de teatro; acabada la escena no queda co­
sa alguna de lo que apareció: ¡ó buen Dios! < pue­
de haber felicidad mas falsa? Podemos decir que 
lo falso es lo mas común en el mundo, y si se 
nos permite decirlo, lo falso es lo que tiene de 
verdadero el mundo: falsa amistad á pesar de 
tantas demonstraciones ; ¿qué cosa hai mas ra­
ra que una verdadera amistad ? Falsa alegría: to­
do se rie en el mundo, todo aparece sembrado 
de flores, pero en lo oculto todo es llanto y con­
gojas mortales. Se procura, es verdad, disimular 
las secretas zozobras ; pero ¡ ó Dios mió! ¿ Será 
uno menos infeliz por mas que sepa disimularlo? 

No hai cosa mas opuesta al espíritu del mun­
do que el espíritu de Jesu-Cristo: contradice to­
das sus leyes: condena sus consejos: destruye to? 
das sus máximas : y se puede decir en un cier­
to sentido, que el espíritu del mundo es un An-
ti-Cristo. E l es aquel tirano contra los siervos de 
Dios, que ha establecido su trono dominando en 
Babilonia. Este espíritu tan contrario al Evaoge-

. ) £ Í ÍJÍKXJ 5b ofabfiioaa *Í9 nor¿ zQtómvízos ülif 
(a) Omnia imaginaria in boc fóculo'7 nibil veri, Ter-

•tutu 3¿ir.-?! x j s i 2oí rioe zote^ izsibtQ ZUz oo- ciouq. 
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lio reina despóticamente en medio de sus escla­
vos: sus máximas son ¡ó dolor! todas las que Je-
su-Cristo condena; todas las que diametral men­
te se oponen á las de Jesu-Cristo: sentimientos al­
taneros y orgullosos, proyeétos ambiciosos , amor 
proprio sin límites, venganza, engaño, envidia, 
juegos, espectáculos,intrigas , embolismos, y pla­
ceres desordenados. Esto es lo que caraéleriza hoi 
dia á todos los que viven , según el espíritu del 
mundo. Comparad este espíritu del mundo con 
las máximas del Evangelio: ¿qué oposición pue­
de haber ni contrariedad mas palpable? Pero si 
es preciso indispensablemente vivir, según las má­
ximas de Jesu-Cri^to para salvarse, ¿qué nota mas 
cierta de reprobación que seguir el espíritu del 
mundo? 

La moral nos enseña que un bien , qualquie­
ra que sea , si no perfecciona ó hace mejor al 
que le posee ó goza, no merece ser objeto de nues­
tras ansias y solicitudes, y mucho menos de nues­
tro amor: esta es la razón porque los Philosophos 
Aristotélicos no dan el nombre de bien , sino á 
lo que constituye el bien estar, y el complemen­
to de nuestro ser. Aora bien, todos los bienes 
temporales, tomados precisamente en su natura­
leza, sin el uso que hace de ellos la virtud, no 
hacen mejores ni mas perfedos á los que los po­
seen ; y por consiguiente es en vano que les den 
los hombres el nombre de verdaderos bienes. Pa­
ra comunicar al hombre una verdadera perfección 
es preciso: 1.0 que ellos por su misma naturale­
za tengan una perfección que supere á la de nues­
tro ser; porque,como dice San Agustín , el hom­
bre no puede hacerse mejor sino por una cosa 
que sea mejor que é l i.0 Sería necesario que la 
posesión de una cosa fuese sólida y perma-

TOM, V% Ge nen"» 
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nente; porque lo que imperfetamente se posee 
y como de paso, no puede causar la perfección 
de aquel en quien no tiene consistencia. Luego 
no se hallan en los bienes temporales y pasage-
ros del mundo estas dos condiciones, absoluta­
mente necesarias para el efeéto del verdadero bien, 
aun en sentir de los Philosophos paganos que re­
conocieron esta verdad con las meras luces de la 
razón. 

Quéeselpk- Queriendo declarar Santo Thomás la naturale-
cer, yquaide- za y esencia del placer, dice que es un reposo 
cipiorSUpnn" c'e uria Po£enc^a aperitiva , á vista de un bien que 

satisface su deseo; y para constituir este reposo 
y esta satisfacción,. es preciso que el bien que ha 
de causarle, sea conforme á la naturaleza de aquel 
que le posee, y que tenga proporción con la ex­
celencia de su ser. Si preguntáis á Santo Thomás 
qual es este bien , os responderá (ÍI), que no es 
el que toca ó deleita á los sentidos , sino aquel 
que tiene alianza y conformidad con la razón; y 
por consiguiente,si el hombre quiere hallar una 
verdadera alegría que produzca en él una plena 
y perfeda satisfacción, es preciso que busque un 
bien al que sus sentidos no puedan alcanzar ; y 
para no dexar vacío alguno en su alma, cuya 
capacidad no tiene límites, es preciso que este 
bien sea infinito. 

Todo es de E1 Reino del mundo no es el Reino de Jesu-
í e m e r en el Cristo (¿): su espíritu no reposa sobre el mun-
mundo como do (c). Si ha i alguna gracia para los mundanos es 
obstáculo de Ja una gracia fugitiva, una gracia de separación, y 
salvación. gracja retir0 y no gracia para amar 

-n ©fi ,. muí!* A m ! v: i ¡ om^o.mpiori -v-i e-á 
(a) D. Thom. 2. pars. 45. art. 3. ad ¿. & qusest 45). art. 3; ad g. 
{b) Regnum meum non est de hoc mundo.¿ozn. 18 v. gtf. (f) Sp i -

vit.um •veritútis quem munáus non potest accipere. Id. 14 v. 17. 
l {d) Veni separare, Matth.io. v. i g . 
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á Dios y al mundo á un mismo tiempo, ser del 
mundo y de Jesu-Cristo , vivir como mundano 
y como predestinado. Abrid los libros santos, y 
leeréis en ellos que un amor declarado por el 
mundo es una enemistad formal contra Dios ( a ) ; 
porque querer agradar al mundo, es querer dis­
gustar á Dios: esto mismo dice el Apóstol San 
Juan .Es preciso romper la amistad y divor­
ciarse del mundo,, con un menosprecio y odio re* 
cíproco (c). Ultimamente, que toda división ó par-
tija, toda composición y toda condescendencia es 
rechazada como imposible (d). 

En todos tiempos han tenido los Demonios 
sitios y provincias favorables donde han fixado 
su Corte; y aquellos altos lugares, tan famosos 
en la Escritura por las maldiciones que Dios ful­
minó contra ellos, no solo eran , si creemos á los 
Prophetas, altares abominables de los Demonios, 
sino también el sitio aplazado de los hombres de 
mundo (e). De estos últimos á lo menos, habla­
ba Isaías, quando animado de un santo zelo, re­
petía con tanto fervor y fuerza: Retiraos, huid, 
salid de Babilonia , salvad vuestra débil virtud del 
aire contagioso que en ella se respira ( / ) . El Pro-
pheta no dice , probad , tentad , haced esfuerzos, 
sino que manda un pronto retiro y apartamien­
to : i qué hemos de inferir de esto, sino que la fu­
ga de las asambleas mundanas es indispensable ? 

Ce 2 No 
(a) ¿ímicitia hujus mundi inimica est 2?^i.Jacob.4.v.4. {h)Qui-

cumque mluerit amicus esse sueculi bujus^nimicus Dei constituid 
tur. Ib. (c) Mihi mundus crucifixus est} & ego mundo. Galat. 
4. v. 6. (d) Nemo potest duobus dominis serviré. Matth. 6. 
v. 24. {e) Destruam excelsa vestta. Levit. 25. v. 30. ( / ) Re ­
ce dite , exite index pollutum nolite tangere-, exite de media 
ejus, Isai. ga. v. %u 
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No es necesario exagerar , Cristianos mui ama­

dos ; hai un cierto mundo cuya sociedad puede 
ser inocente, y con quien podáis conservar. Dios 
se ha reservado en todas partes siervos suyos; y 
en medio de las aguas que inundaron toda la tier­
ra , habla una Arca que encerraba una familia 
santa , y una asamblea de justos ; asi también 
aun en nuestros siglos, ha habido y hai un mun­
do fiel , un mundo reglado, un mundo , si me 
es permitido explicarme de este modo, un mundo 
que no es mundo. Quando asistiereis en él y ob­
servéis la moderación necesaria ; esto es , quando 
no os excedáis de los límites de una cortesía ra­
zonable, de una amistad honesta, y, si asi lo que­
réis, de una alegría decente, ajustada y cristiana, 
consentiré que concurráis en semejantes socieda' 
des ó asambleas; pero aun en éstas debéis estar 
desvelados y desconfiados de vosotros mismos. 

El tiempo es breve , dice el Apóstol; lo que 
hai de esencial, es que los que están en el mundo 
por estado, usen de él como si no le usaran; porque 
la figura de este mundo se pasa rápidamente {a) . 
Un Cristiano que sabe qué es ser Cristiano, sabe la 
obligación que ha contrahidode separarse,á]o me­
nos de corazón, del mundo.Este mira al mundo, á 
todas sus riquezas , honores y placeres, como una 
sombra que pasa; y aun le mira en su propio cora­
zón comoyá pasado. Este es pensamiento de Casia­
no. Tres linages de personas,dice este autor, miran 
al mundo de un modo mui diferente: el pecador, 
el sábio del mundo , y el verdadero Cristiano: 1.0 
el pecador mira el mundo como alguna cosa du­
rable: 2.0 el sábio del mundo, como una cosa 

que 
(a) Tewpus hreve esi: reliquum est.,..ut ü qui uiuntar hoc mun-

io tmquam non utantur, I . Cor. 7. v. ap. & 31. 
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que se pasa: 3.0 el verdadero Cristiano , como al­
guna cosa que se ha pasado. 

Yo he visto, dice David, al impío elevado co­
mo los cedros del Libano , pasé y no hallé frac-
mentó alguno de su ser (¿1). Es evidente que no 
hai cosa alguna de este mundo durable: todo pa­
sa en un momento; y apenas se dexa ver una apa­
riencia de dicha quando desaparece. Todo este 
mundo que tanto nos embelesa y encanta , no es, 
según el Apóstol Santiago , sino un vapor que s@ 
eleva alguna vez , y al que comunica algún bri­
llo un falso vislumbre de resplandor; pero pasa 
en un instante , y solo queda de este felso expíen-
dor un poco de humo 

San Bernardo decia, y antes lo dixo el Sábio, 
que no se ha de seguir la multitud para dexar-
se arrastrar luego al mal; y por esta razón tam­
bién nos manda el Espíritu Santo expresamente que 
evitemos este peligro {c ) . Jesu-Cristo nos decla­
ra expresamente, que la multitud sigue el cami­
no ancho que conduce á la perdición, y que so­
lo el corto número , es el que camina por la sen--
da estrecha que conduce á la vida { d ) : y uno de 
los mas importantes consejos que nos dá San Pa­
blo , es que no nos conformemos con las costum­
bres del siglo (*?). 

Es preciso hacer lo que hacen otros, esto es, 
que es inevitable dexarse arrastrar servil y ato­
londradamente por los otros, sin exáminar ni sa­

ber 
(a) f i d i impitm super exaltatum, & elevatum sicut Cedros 

Libant.,.& transivi,G ecce noneraf.Vs. ]$br. f$i*& 36. (¿) jQu¿e 
est enimvita nostrat j^apor est admodicum •parens.Ja.c.q.v.id* 

Jy on pecces in tnultitudinem civitatis nec te immitas in 
populum. Eccles. 7. v. 7. {d) Ardía ma est quce ducit ad vitami 
pauci smt qui inveniunt eam. Matth. 7 v. 14. (<?) JN.olite con-
formari buic scecuio. Rom. 12. v.?. 

En este m m -
do todo es 
transitorio, 

y JerecedeüP» 

Es peli­
groso seguir el 
exempio de ia 
multitud de 

los jnijpíianos* 

Qnan falsa y 
peJ igrosa es la 
ma xí roa d e l 
mundo, que e s 

pre-



preciso hacer 
que hacen 

•Qtros. 

La dicha del 
mundo no es 
mas que apa­
rente. 
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ber á donde se vá: ¿.y es tener juicio seguir cie­
gamente tales guias ? Si los otros obran mal, j por 
qué se ha de hacer lo que hacen ellos? Si los 
otros arruinan su salud con excesos y disolucio­
nes, hai muchas personas que dicen, es preciso 
hacer lo que hacen los otros. Si los otros se ar­
ruinan en el comercio empreendiendo empresas 
temerarias, ¿se infiere que es preciso arruinar­
se como ellos ? Quando los que tal hacen fueran 
innumerables, ¿qué imprudencia, qué extravagan­
cia y que locura no sería seguir una chusma de 
gentes embriagadas, v. g.: que todas caminan á 
perderse? Vé aqui lo que justamente significa la 
ridicula máxima de: es preciso hacer lo que ha­
cen otros: esto es, es preciso condenarse con tran­
quilidad como los otros: es preciso no tener Re­
ligión sino por costumbre, por bien parecer y con­
descendencia , como los otros: es preciso seguir 
sus pasiones, entregarse á sus deseos como hacen 
los otros: finalmente es decir , es preciso pasar los 
dias en un profundo olvido de Dios, remitir una 
conversión imaginaria al fin de la vida; y es pre­
ciso morir como los otros , en el desesperado pe­
sar y dolor de no haberse convertido en tiempo 
oportuno. 

Puede decirse generalmente de toda la feli­
cidad del mundo , que nada tiene mas de bella que 
la apariencia y la figura , que luego pasa y se des­
vanece (a), Pero el Salvador , hablando de las r i ­
quezas , se sirve principalmente del término de 
abuso y engaño (^): porque prometen siempre lo 
que no pueden dar, y porque hacen que aparez­
can las cosas siempre diferentes de lo que son. Es­

to 
(a) Prceteñt figura hujus tnundi. I . Cor. 7. v. 31. (#) Falla* 

cia divitiarum, Matth. 13. v. it»-
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to mismo puede decirse de los demás bienes del 
mundo. 

El mundo está lleno de una raza de esclavos, 
que son tanto mas infelices, quanto se creen mas 
libres: aquel 5e jaéta de que está sobre la rueda 
de la fortuna , y que le parece mira yá cerca de 
sí el momento de adelantarse: ¡ pero qúé tormén^ 
tos y zozobras no sufre l Le es preciso desvelar­
se continuamente por sus intereses , hacerse con̂  
descendiente hasta la • baxeza y aun ruindad, pro­
bar la amargura de los pesares que causan ordi­
nariamente las esperanzas y las fortunas dudosas: 
es preciso soportar los ataques y baterías de ene­
migos declarados, las traiciones secretas de los in­
dividuos, las malignas envidias y zelos de los igua­
les , las burlas y mofas picantes de los inferiores; 
y los extravagantes caprichos de sus gefes ó de 
sus amos: además de esto no dexan de ser tras­
tornados sus proyectos por revoluciones imprevis­
tas, y por juicios ocultos de la providencia de 
Dios, á la que dan el nombre de fortuna y des­
tino, que los aparta para siempre de los fines é 
ideas que ellos se habían propuesto. 

Nosotros tenemos en la Sagrada Escritura una 
excelente figura de los males que comunmente vap 
tras de los bienes del mundo: se vé esto en la 
persona de Jonatás , que- se vio expuesto á per­
der la vida por haber gustado un -poco de miel (a) . 
Vosotros lo experimentareis si; todavía no lo ha­
béis probado, gentes del mundo, que prontamen­
te reconoceréis que el mundo no os ofrece dulzu­
ras, sino para daros un golpe mortal: llegará el 
fatal instante en. que os veréis precisados á ex­
clamar quando os toque (^). ¡Quán 

(a) Gustans gustavi paululum mellis\O ecce ego mricr . E. Reg. 
4Z- {&) Gustans .gHstav i^db . 

'Qu»ndesgra-
ciados3 y mise, 
rabies son Jos 
esclavos del 

mundo. 

Males que 
comunmente 
van tras de los 
bienes de esta 
vida. 



Falso explen-
dor de las 

prosperidades 
muadanas. 

Pintura que 
hace Salomón 
sobre el mis­
mo asunto. 

Quan peli­
groso es el 
mundo para 

Ujuventud. 
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I Qu/ñ poca solidéz tenéis grandezas munda­

nas! [Quán falso es vuestro explendor, obstento-
sas prosperidades! ¡Ricos del mundo, quán po­
co digna de envidia es vuestra condición y opu­
lencia , para el que piensa y discurre corno Cris­
tiano! Todo, no es mas que relámpago que bri-
31â  desde lexos : rumor poco oportuno para tran­
quilizar el corazón: vana idea de felicidad que 
no reside sino en el ageno: gastos frivolos, di­
versiones artificiosas, origen fecundo de pesares 
y amarguras: ricos y grandes del mundo, ¿tie­
ne por ventura vuestra condición otras rentas? 

Vanidad de vanidades, dice el Eclesiástes , y 
todo vanidad es el mundo ( a ) . Todo quanto li-
songea á nuestros sentidos, todo quanto fomen­
ta nuestra ambición, no es mas que vanidad. Yo 
he sido Rei , prosigue Salomón, y ninguno ha 
llevado mas lexos la magnificencia: placeres li-
songeros, ricos equipages , palacios sobervios, to­
do concurrió para satisfacerme yo nada les 
negué á mis ojos ni á mi corazón [ c ) . ¿Hubo ja­
más hombre mas dichoso? ¿Y qué piensa él sin 
embargo { d ) ? Yo he reconocido que no hai sino 
vanidad y aflicción del espíritu en el mundo: no­
bleza , dignidades, tesoros, grandes é ilustres nom­
bres , talento hermoso, todo esto no es mas que 
vanidad ( e ) . 
• Conocer el mundo y amarle, es una misma 
cosa para la juventud: ésta no le conoce sino por 
sus mas hermosas exterioridades: el mundo no se 
ofrece á sus ojos sino con un rostro alegres no 

tie-
(a) PTanitas •vanitatítm , & omnia vanitas. Ecclés. i . v. 2. 
(b) Omnia quae desideraverunt oculi mei non negavi eis. 

4. v. ló. (c) Nec prohibui cor meum quin onmi voluptate 
fmretur. Ib. ( i ) Vidi in ómnibus vanitatem, O ctffliStionsm 
animi. Ib.v.ii.(e) E t omnia vanitas. Ib. 

/ 
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tiene para la incauta juventud sino dulzuras , in­
ciensos y lisonjas. Andando el tiempo se descubren 
al fin sus mentiras , se experimenta que no es otra 
cosa que un traidor y un ingrato , pero esta len­
ta experiencia es superior á la penetración de los 
jóvenes: éstos solo se fixan en lo que sienten ; y 
todo lo que ellos sienten les dice, que se han 
formado para el mundo, y que el mundo se ha 
hecho para ellos. Quitarle á una alma este sen­
timiento engañoso , este pernicioso conocimiento, 
y preservarla de la ilusión, de las bagatelas, cu­
yos tristes afedos deploraba Salomón, es una gra­
cia celestial: Dios la ofrece, y es tan raro co­
mo importante que la juventud haga un buen uso 
de ella. 

Es una cosa notabilísima ver en la Escritu­
ra que las grandezas del mundo , y la elevación 
de los hombres, casi no se representan sino co­
mo sueño. Y asi Joseph vió durante su sueño el 
alto punto de grandeza al que fue después enla­
zado {a): asimismo vió los siete años de abundan­
cia. La elevación deEsther, y la viétoria gloriosa 
de Gedeon fueron previstas del proprio modo. En 
sueños también se le mostraron á Nabucodonosor 
todas las Monarquías, y á Daniel; porque dice 
San Ambrosio, todo lo que el mundo tiene de li-
songero y embelesador, es un sueño y no ver­
dad (b) Pero nada declara mejor esta verdad, que 
quando Dios representó á Nabucodonosor todos 
los Imperios del mundo, no solo en sueños , sino 
baxo de la figura de un Coloso, cuya cabeza era 
de or©, pero los pies de tierra, y que al me­
nor golpe de una piedrecita cae , y se hace peda-

Tom, V* Dd zos. 
(a) Audite somnium meum. Genes. 37. v. 6. (b) Somnium est 

nm ver Has* D , Amb. Ub, de Joseph. cap. 6. 

Las grande­
zas y las pros­
peridades tem­
porales se re­
presentan en 
sueños, porque 
los bienes del 
mundo solo son 
como un sue­
ño. 
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zos. En Isaías se llama el mundo una mentira, y 
la mayor de todas Las mentiras, porque niega la 
mayor de todas las verdades , que es la obliga­
ción que tiene el hombre de ser fiel á la Ley 
de Dios. Luego es cierto que no hai sino va­
nidad en los honores , y en todos los bienes del 
mundo , que solicitan y anclan los hombres com 
el mayor ardor y actividad. 

DI-
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D I V E R S O S PASAGES 

D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L M U N D O . 

T / r l d i imfmm super exalta-
t u m , & elevatum skut 

cedros l i b a n i ; & translvl , & 
ecce non erat. Psal. 36. v. 
35. & 36. 

Velut somn'mn surgenmm, 
Domine, magmem ipsorum ad 
mhilum rediges. Psal. 72. v. 
2 o. 

'Se z.elaveris fademes i m -
'qiútatem , quoniam sicut foe-
Mum velociter arescent, & quem-
admodum olera herbarum c i ­
to í íe«í íe»í .Psal .36 .v . i .&2. 

Vanitas vanuatum , & om-
nia vanitas. Eccles. 1. v. 2. 

Ciirn me convertissem a i 
universa opera qua feceruntma-
ms meiZ , & ad labores in 
quib'us frustra fundaveram, v i -
di in ómnibus vanitatem, & 
afjikciomm animi. lb ,2 .v. 11. 

gentes quasi stila situU 
. & momentum quasi statera re' 
j^utatuí sunt, Ecce m u U quasi 

• •' pul- . 

"Y^I al impío ensalzado, y 
que se Igualaba con 

los cedros del Líbano , pa­
sé , y ya no existía. 

Señor , Vos reduciréis á 
la nada la vana imagen de 
su dicha , como el sueno de 
ios que despiertan. 

No envidiéis á los ini-
quos, porque se secarán 
tan pronto como el heno, 
y se marchitarán como los 
tallos tiernos de la hierba. 

Vanidad de vanidades, y 
todo vanidad. 

Volviendo á ver las obras, 
de mis manos y todos los 
trabajos en los que empleé 
una pena inuul, he recono­
cido que no hai sino vani­
dad y aflicción del ánimo en 
todo esto. 

E n presencia de Dios no 
son todas las Naciones sino 
una.gota de agua, y un gra* 

D d ¿ no 
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ptlvis exigms, Isa.40. v. 15. no de arena, incapaz ¿ e In­

clinar la valanza ; y las I s ­
las como el polvo sutil. 

Levantaos y salid de es­
te lugar, porque en él no 
hai reposo. 

Retiraos, salid de aquii 
no toquéis cosa inmundas 
salid de Babilonia. 

Señor, bien sabéis que 
jamás me he divertido con 
los mundanos. 

No ames al mundo ni co* 

Surgke, & : tte ,. qma non 
hihcb'itls h)c réquiem. Mich. 
2. V. I O . 

Recedite , exite m í e , f o l l u -
tum nolite tangere: exite de 
medio ejus. Isa. 52. v. 11. 

Tu seis, Domine, quia num-
quam cum ludentibus miscul 
me. Tob. 3. v. 17. 

Jüolite düigere mmdum ñe­
que ea q m in mundo smt sa alguna de él; porque to-
quoniam omne quod est in mm- do lo que hai en el mundo 
do concupiscentia carnis est, & 
íoncupiscentia omlorum & su-
perbiavi ta . l . Joan. 2.v. 15. 
S c i 6 . 

'Nolite conforman hule sdeu-
l o , sed reformam'mi in novh 
tate sen sus vestri : ut probetis 
qua sit vduntas Dei. Rom. 
12. v. 2. 

A Domino corripimur, ut 
non cum hoc mundo damne-
mur. L Cor. 11 . v. 32, 

Regnum meum non est de 
hoc mttwí/o. Joan. 18. v. 36. 

Remo potes duobus Dom'mis 
serviré. Matth. 6. v. 24. 

Mundus transit , & concu* 
fiscentU ejus. I . Joan. 2. v. 

Mihi mundus cruáfixus est9 
& ego mmdQ* Gaiat, 6, v. 

14» 

no es mas que concupiscen­
cia de la carne, concupis­
cencia de los ojos , y so-
bervia de vida. 

No os conforméis con el 
siglo presente; pero transa 
formaros con la renovación 
de vuestro espíritu, para 
que reconozcáis qual es la 
voluntad de Dios. 

E l Señor es el que nos 
castiga para que no nos 
condenemos con el mun** 
do. 

Mi Reino no es de es­
te mundo. 

Ninguno puede servir á 
dos amos. 

E l mundo se pasa, y 
con él su concupiscencia. 

E l mundo está muerto y 
crucificado para raí, y yo lo 
estol para el mundo. S¡ 
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Si qu'ts d'útgit mundum non Si alguno ama al tnun-

tst íharitas Pa tús In eo. I . do, clamor del Padre no 
Joan. 2. v. 15. en él. 

S E N T E N C I A S 

B E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M U N D O . 

S i g l o T e r c e r o . 

OOU Del gloria s ta t; soli-
que stant, & pernument 

qai cum ¡lio , & in tilo glorian-
tur. T e m í . lib. de Poen. 
e. 11. 

Omnia imaginaria in hoc SA-
í u l o , nihil m u Idem de Co­
rona. 

Nihil appetere, nihil deside-
t&re de sáculo potest qu't SMUIO 
wajor est. S. Cyp . Episw ad 
Don. 

Mundus transibtt: tu cum 
eo, qm non stas, cades , tran­
sibis & rúes. Idem de Je-
jun, Ghris, c« (5. 

g O I o es permanente la1 
gloria de Dios, y solo 

aquellos permanecerán que 
se gloriaren en Dios , y 
con Dios. 

Todo es imaginario en 
este mundo, nada hai ver­
dadero. 

Qualquiera que es mas 
elevado que el mundo, no 
puede desear cosa de este 
siglo. 

£1 mundo pasara: si no 
estás firme caerás, pasarás, 
y te perderás con éL 

S i g l o q u a r t ü * 

Viffálé , imo impessibile 
est, ut prdsentibus quts & f u ­

tur­

as difícil , y casi impo­
sible gozar los bienes pre-
•. . •. sen-. 
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m i s f rmtu r homs, ut e d e ü - sentes y los futuros, go-
á'u transeat ad delicias , & in Zar delicias temporales y 
utroque sáculo primas sit. D.. 
Hieron. Epist 

Nula res longa mortalium 
est, omnisque felicitas SAÍÍÍÜ 
dum tenetm amlt t i tm. Id.ib. 

eternas, y en uno y otro 
mundo los primeros hono­
res. 

No hai cosa de larga du­
ración entre los mortales; 
toda felicidad del mundo 
se pierde ai creer se dis­
fruta. 

Sea vuestra ciencia ser Dlsclte in hoc mundo supra 
mmdurH es se. D . Ambr. iib. superiores al mundo, 
de Virg. 

Siglo Quinto, 

Contcmne divinas , & eris 
locuples: contemne gloriam, & 
eris gloriosas: contemne remis-
sionem, & qmtem , & tune 
eam recipies. S. Chrysost. 
Serm. 25. in Epist. ad 
Heb. 

Blanditar mandas, caveamr 
corruptor. ! ) * A u . g . S t r m . 17. 
de Nat. Joan. Bap. 

Si deleñat te mandas, i m -
mandus es, qaia vis semper 
esse in mundo. Id. tradat, in 
Joan, 

Nequltia est mmdum d i l i -
gere,, & ea qa& nascuntar, 
& trameunt pro magno habe-
re. Id de Agone.Chr. c. 13. 

Ment iumm, moriuntur, in 
mortem trahunt. Id. Epist. ad 
Licentium. 

Modo fmttmsedkamusjran' 
semn 

Desprecia las riquezas 
y serás rico: desprecia la 
gloria y te verás colmado 
de ella : desprecia el alivio 
y el reposo, y le hallarás 
completo. 

Hl mundo os acaricia, te­
med no os engañe. 

Si el mundo te deleita, 
señal es que eres inmun­
do, pues quieres estar siem­
pre en el mundo. 

Es un crimen amar al 
mundo, y apreciar mucho 
las cosas que tienen prin­
cipio y se acaban. 

Los bienes de este mun­
do mientan , mueren y lle­
van á la muerte. 

Digamos aora con fru­
to. 
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setrnu m tune dkamus infrnc-
tuose , transierunt. Id. in Ps. 

Non vis rel'mquere mundumj 
rellnquet te mundtís* Id . Serm. 
245. 

Nonne íuc omnia pulvis, 
nonne omn'u fab¡ll¡& , nonne in 
paucis versibus locum vitd me­
moria est ?' S. Prosper. in 
senten* 
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to , todo pasa: no sea que 
mañana digamos infruéluo-
samente todo se ha pasado. 

No quieres dexar al mun­
do y él te dexará á tí. 

No es todo lo del mun­
do polvo, no es todo él una 
chispa, <qué será la me­
moria de los grandes ocu­
pación de unos pocos ver­
sos l 

S í g h S e x t o * -

Jíujus m m d i veraciter Ule 
mala sentit , qm ejus honis 
inhia t , nec alia bona appetit, 
S. Grcg . lib. 6. Mora].. 

Tanto nos necesse est ins~ 
tanter dterna qturere , quan-
to a nobh cognoschnus velociter 
temporalia fugisse. Id* lib. 5. 
Dialog. c. 28. 

Se conocen verdadera^ 
mente los males de este-
mundo , quando se apete­
cen sus bienes y no se bus­
can otros. 

Qiianto mas conocemos 
que los bienes de este mun­
do se huyen aceleradamen­
te , tanto r/ias debemos de­
sear y buscar los eternos.. 

S i g l o S é p t i m o , 

Fug'mdus mundusy. quia ma- Huyamos el mundo por-
íe suos amatores- remmeut* que paga muy mal á los 
S. L i d . col. 2 . que le aman». 

S i g l o U n d é c i m o ' 

C ú m mundus tibí fa l laá ter Qyando el mundo te 
rufa , tu veraeiter imde eunu ofrece falsos haíagos- oaga-
S. Anklm. iib. i .Ep i s t . 8 . sdos con el desprecio. Zl 



2 i 6 DEL MUNDO, 

S i g l o D u o d é c i m o , 

Si safts, sihahes cor, si Si eres sabio y no tie-
tecum est lumen oculorum t m - nes corrompido el cora­
ra w, des'me ea seqúi qua & zon, ni obscurecido el j u i -
asseqm m'mmm estt D. Bern. cío, dexa de seguir lo que 
E p . 105, causará tu infelicidad. 

Magnus est mi prasensfe- Aquel es grande hom-
Ucitas si a r r h i t , non tms'it, bre á quien no ha seduci-
ld. iib. 2. de Consid. do el mundo ofreciéndo­

le sus hechizos. 

=!=D« 
¿ i U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 

q u e h a n e s c r i t o 0 p r e d i c a d o c o n d i s t i n c i ó n 

B E L M U N D O , 

Nos creen que la fuga del mundo es impo­
sible, otros la miran como inútil: pues yo les 
digo á los primeros: podéis vivir en el mundo 
sin ser del mundo, punto primero: digo á los se­
gundos , no, podéis ser del mundo y salvaros, 
punto segundo: sin salir del mundo hai medios se­
guros para separarse de él: i.0separación del cuer­
po , respeélo á los lugares donde el mundo do­
mina : 2.0 desasimiento del corazón, respeéto á 
todos los objetos que el mundo idolatra : 3.0 opo­
sición de costumbres á las máximas que el mun­
do sigue. No podéis ser del mundo y salvaros: 
y yo tengo para pruebas de esta verdad: i.0 el 
testimonio del mundano: 2.0 el testimonio del mis­
mo mundo: 3.° el testimonio de Jesu Cristo. Es­
ta es la idea del Padre Segaud en el Lunes de la 
semana de Pasión. 

E l 
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E l P. du-Fay forma una bella idea sobre este 

asunto : hace ver i.0 que el mundo se hace servir 
con dureza : 2.0 que paga con ingratitud. Que el 
mundo sea duro con los que le sirven , juzgarlo 
por estas tres reflexiones. Sirviendo al mundo se 
sirve á un dueño que , i.0 se usurpa una autoridad 
que no le pertenece: 2.0abusa de la autoridad qué 
usurpa : 3 . 0 es mui zeloso de la autoridad que ha 
usurpado. Para convencerse de que el mundo no 
paga sino con ingratitud á sus seqüaces , basta sa­
ber que este mundo que les promete tanta dicha 
es: i.0 el primero que pervierte su dulzura : 2.0 es 
el primero en detener su curso : 3 . 0 es el primero 
en negar lo que al parecer podría moderar ei do­
lor de la pérdida. 

En los Ensayos de los Sermones, hai el Discur­
so de el primer Domingo de Quaresma sobre la va­
nidad de los bienes , y de las riquezas del mundo. 

XJna Colección de Sermones anónimos , en un 
Discurso sobre el mundo , ofrece tres motivos pa­
ra no aficionarse á él. Es preciso aborrecerle: 
1.0 porque destruye la verdad del Evangelio coa 
sus errores: 2.0 porque aniquila la pureza de las 
costumbres del Cristianismo con su corrupción: 
3.0 porque trastorna la caridad de nuestra Religión 
con la codicia. 

Se puede tomar también por idea de un Ser­
món sobre este asunto este Plan : manifestar que 
la gloria del mundo es: 1.0 odiosa en su principio: 
2.0 vana en su naturaleza : 3 . 0 pasagera , y momen­
tánea en su duración. Digo odiosa en su principio: 
lo que comunmente dá alguna distinción en el 
mundo es el crimen ó el favor. Su vanidad se mues­
tra en sí misma ; nada añade en nosotros que sea 
real, y se nos dá por personas que apenas nos co­
nocen ; y asi ordinariamente es injusta. La expe-

ToMtF. Ee dea-
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rienda de todos los siglos nos enseña que inume-
rables personas después de haberse visto colmadas 
de gloria han caído en el menosprecio , en el opro-
brio, y en la confusión. Como toda gloria de este 
mundo depende en gran parte de la imaginación, 
naturalmente inconstante y variable, no es la una 
mas durable que la otra. 

Se hallarán también muí buenas cosas sobre 
todo lo que pertenece al mundo en el P. Croiset, 
tanto en el primer tomo de sus reflexiones cristia­
nas , quanto en sus exercicios de piedad , para los 
meses de Junio, y de Oélubre. 

E l P. de la Colombiere ofrece también sobre, 
este asunto materiales oportunos en sus reflexio­
nes. 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O , 

S O B R E 

E L M U N D O . 

^AI dos suertes de mundos: hai un muado de Dívísloo. 
bendición, y de gracia; y un mundo de maldi­
ción y pecado, Hai un mundo que es el objeto del 
amor de Jesu-Cristo , y sobre el quaí se com­
place en derramar sus bendiciones; pero hai otro 
mundo que detesta r y que en el dia grande ar­
rojará de su vista» E l mundo que Jesu Cristo 
ama, y al que dará su gloría se compone de 
los que hacen su voluntad, y morirán en su gra­
cia. El mundo que Jesu-Cristo ha maldecido , se 
compone de los que siguen las máximas 4ue él re­
prueba. Estos dos mundos están figurados en 
Isaac , é Ismaél, Isaac que fue un hijo de gracia, 
fue perseguido por Ismaél, que fue hijo de maldi­
ción ; y como Abraham para conservar á Isaac se 
vio precisado á arrojar á ismaél ,.61 Cristiano pa­
ra conservar á Jesu-Cristo está obligado á huir , y 
aborrecer el mundo. Pues contra este mundo , tan 
freqüentemente anathematizado por Jesu- Cristo, 
y su mas declarado enemigo , vengo á sublevarme. 
Es este mundo el enemigo común, y sin embar­
go es poco conocido : enemigo mui implacable , y 
sin embargo tan amado : enemiga artificioso , y 
con todo acreditado : enemigo formidable , y con 
todo mui poco temido de casi todos los Cristianos, 
contra ios que vengo á combatir r y declarar la 

Ee 2 guer-
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guerra. Mi intento no es que se aborrezca y me­
nosprecie como Filósofo , y por meros motivos de 
razón ; pero sí aborrecerle , y vencerle como Cris­
tiano , y con las armas de la fé. Para esto comen­
zaremos examinando quál es el mundo que Jesu­
cristo nos manda huyamos , y le venzamos á su 
exemplo : quáles son sus seqüaces ; y con qué 
notas ó señales se podrá conocer el que no es de 
este mundo : porque no se ha de imaginar que el* 
mundo es una quimera ; y que Jesu-Cristo com­
batiéndole tan freqüentemente pretendió sostener 
la lid contra una fantasma. Ello es cierto que casi 
todos los Cristianos de nuestros dias ,en qualquie^ 
ra grado 6 esfera que se hallen , pertenecen al 
mundo por algún lado: de lo que es preciso infe­
rir , que la obligación de huirle , aborrecerle, y 
vencerle incumbe á todos los Cristianos. Para no 
dexar á persona alguna acción ni derecho para 
iludir una obligación tan indispensable, me pro­
pongo trazaros después reglas seguras , o si asi la 
queréis , medios fáciles para practicar esta fuga;, 
y de este modo os daré á entender que con la gra­
cia la renunciación del mundo es mui posible á to­
dos. Esta es mi idea : i.0 qué cosa es ser del mun­
do para desengañar á los que pretenden no ser­
lo : 2.° qué es renunciar el mundo para instruir á 
los que creen no pueden executarlo. 

Subdivisión Para que convengáis en que la mayor parte 
de la I . Par- de los Cristianos son del mundo , basta en mi con-

cepto hacer ver el mundo por tres lados diferen­
tes : i.0en sus caminos : 2.° en sus máximas : 3.0 en 
sus discursos. Ved aqui propriamente como unas 
tres clases en que se divide el mundo. Basta se­
guir sus usos, tener sus sentimientos, ó hablar su 
idioma. Examinad aora , Cristianos , sin preocupa­
ción , y delante de Dios, si no pertenecéis al mundo 

pos 
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por alguno de estos tres lados , ó puede ser que 
por todos tres á un mismo tiempo. 

Quando vengo á proponeros que renunciéis el 
mundo , no es mi intento arrancaros de vuestras 
familias, de vuestros empleos , ni de vuestros ofi­
cios : quiero solamente enseñaros á practicar la 
renuncia que se ha encargado á todos. De suer­
te que con esta renuncia , permaneceréis en me­
dio del mundo cada uno en su estado. Para es­
to es preciso distinguir en este mundo : i.0 los des­
ordenes condenables , y justamente condenados: 
2.0 los peligros inevitables que hai derramados por 
todas partes: 3.0 los usos que pueden ser permiti­
dos , pero que sin embargo no siempre son nece­
sarios. Res pedo á los desordenes que con ninguna 
razón , ni derecho pueden ser justificados, es pre­
ciso renunciarlos sin indulgencia ni escusa algu­
na. Los peligros inevitables del estado en el mun­
do , piden una prudente, y vigilante precaución 
para evitarlos. Ultimamente en quanto á los usos 
permitidos , si no fuere posible renunciarlos abso­
lutamente , á lo menos es preciso hacer su abdi­
cación con el corazón , desasiéndose de ellos con 
sinceridad. De modo que renunciar el mundo , es 
lo 1.0 evitar lo que hai en él que sea crimina) , 6 
pecaminoso: 2.0 temer sus peligros : 3.0 despren­
derse finalmente, aun de lo que hai en él permitido. 

No hablo aora del mundo natural , en el que 
viven todas las criaturas , del mundo que Dios 
formó con su omnipotencia : no hablo del mundo 
civil, dividido en diferentes clases, en varios esta­
dos , y en diversas condiciones , del mundo que 
Dios ha reglado con su infinita sabiduría: hablo 
solo del mundo corrompido , que es , dice S. Agus­
tín , la asamblea de los que viven según las re­
glas de la concupiscencia : de ese mundo donde 

rey^ 
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reinan tan despóticamente las diferentes pasiones 
como en su centro : de ese mundo formado por 
los malos Principes, de los que habla San Juan; 
quiero decir por todo lo que irrita al apetito y de­
leite , por todo lo que fomenta y nutre á la so-
bervia , por todo lo que lisongea á los sentidos: 
hablo de ese mundo , cuyo comercio no es mas 
que un circulo continuo de visitas, concurrencias, 
conversaciones, aplazamientos de recreos, place­
res , banquetes, juegos , espeétáculos , empeños, 
intrigas, embolismos, intereses , y negocios hu­
manos. Contra este mundo vengo oy á levantar la 
voz , y declararme su enemigo. D e l P a d r e P a l l u . 

Queseen- Examinemos quiénes entre vosotros podrán li-
tiende por sougearse de no tener parte en los usos del mun-
usos del mun- • y sjn ¿^r lugar á ninguno de engañarse sobre 

este punto, comencemos á explicar qué se debe 
entender por usos del mundo. Yo no entiendo por 
esto aquellas iniquidades notorias, ni aquellos pro* 
cedimientos escandalosos vque visiblemente hacen 
la guerra á la Religión , y á las buenas costum­
bres ; pero sí ciertos usos mas moderados, mas 
honestos, y sin embargo efectivamente inspirados 
solo por la concupiscencia , directamente opuestos 
al espíritu del Evangelio, y autorizados por la 
multitud. Tales son por exemplo ,el uso de querer 
distinguirse con la vanidad de su condición , ó na­
cimiento , y procurar ensalzarse sobre los demás 
de su estado. Es de bulto para qualquiera instrui­
do en los principios de la Fé, que este uso no está 
fundado en el Evangelio , que mui al contrario 
encarga mucho la humildad, la vida simple , y 
oculta. Este uso es hijo de la concupiscencia , su­
puesto que , según San Agustín, no podemos obrar 
sino por dos suertes de leyes; por la ley de la ca­
ridad , ó por la ley del apetito 6 deleite. Asi co­

mo 
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mo llamamos Ci istjano, y Cristianismo todo lo que 
viene de la caridad , asi también debemos llamar 
mundo, y mundanos á todo lo que viene de la 
concupiscencia. S e r m ó n m a n u s c r i t o a n ó n i m o . 

:Qtiántos principios falsos se han introducido á Q«ántosfai-
favor de los usos del mundo , y mantienen las con- s ^ ^ ^ ^ . 
ciencias en una engañosa , por no decir condena- duddo en fa-
ble seguridad? Descendamos á la declaración in- vordeiosusos 
dividual. En ciertos tiempos del año , sobre todo, del mundo* 
se hace ocupación continua el juego , y otras di­
versiones que le acompañan : se gastan en esto los 
dias enteros , y también muchas veces enteras no­
ches ; y ¿por qué tan ruinoso abuso? Porque así 
está introducido. Se permiten en las conversacio­
nes mil modos de hablar : se toleran en las visi­
tas y concurrencias inumerables libertades, de las 
que jamás se hace escrúpulo ; y ¿por qué? Porque 
es uso. Nada se escasea para dispendios obstento— 
sos , y para sobstener un vano esplendor , dexando 
secretamente suspirar , y gemir á los criados , á 
los mercaderes sin pagarles : abandonando la fa­
milia y los hijos: negándoles por lo común hasta 
lo muí necesario para su subsistencia, solo para 
tener con qué proveer emplazamientos de placer, 
y sin embargo se vive con tranquilidad; y ¿por 
qué ? Porque es uso. Se hace un comercio oculto 
de beneficios ; y con el auxilio, y favor de algu­
nas sutilezas , se vende y se compra lo que hai de 
mas santo y mas sagrado: nada se ahorra para 
descaminos astutos , y delicados intereses , seguros 
en el empleo de el dinero , sin enagenar ni arries­
gar nada del fondo ; y se vive con grandísimo re­
poso sobre el lecho de estos desordenes; y ¿por 
qué ? Porque es el uso. S e r m ó n d e l a c o s t u m b r e d e l 

P a d r e G i r o u s t . 

Examinemos por exemplo lo que se prafííca 
sobre los bienes de fortuna. Qué confusa multitud If, ^ 

* practica en ej 
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de mundanos de todos estados, que c r e e n no ser 
del mundo, porque no adolecen de todas las di­
soluciones , ni de todas las impiedades del mundo. 
Veamos si , sin caer en estos excesos, no son del 
mundo : ó á lo menos , si podemos reconocer en 
su conduéta algunos rasgos, ó señales que tengan 
algo del Espíritu de Dios , y de los principios de la 
Iglesia. En vano fulmina Jesu-Cristo maldiciones, 
y anathemas contra los ricos , y contra las rique­
zas del mundo : en vano prescribe á sus Discipu-
los la ley del desaproprio, de la pobreza , de la 
abnegación, y estrechez : estas máximas no son 
yá sino especulativas en el mundo : se siguen otras 
absolutamente >contrarias en la práctica. La pobre­
za es un objeto de horror , á nadie se estima sino 
á los ricos , y á las riquezas: es preciso ser uno r i ­
co , y tener mucho , porque lo demasiado nunca 
daña, y en conseqüencia de estos principios, es 
todo el afán y conato amontonar bienes, enri­
quecer su familia , aumentar las rentas, y multi­
plicar los dominios , en esto se fixan las miras , los 
deseos , y todos los anhelos. Este es el mundo ; ¿y 
los que siguen estas máximas no merecerán justísi­
ma mente ei renombre de mundanos ? S e r m ó n m a ­

n u s c r i t o a n ó n i m o m o d e r n o , 

¡O tierra infeliz , y deplorable en donde yá ca­
si no se conoce entre los mismos Cristianos el es­
píritu del Cristianismo! Porque ¿cómo queremos 
conciliar el mundo con el Cristianismo? La vio­
lencia , por exemplo , que nos propone el Evan­
gelio , la penitencia que en él se nos encarga , la 
cruz que Jesu -Cristo nos manda llevar á todos de­
trás de él: sabido que todas estas leyes hablan coa 
todos los Cristianos { a ) , ¿Cómo hemos de conciliar 
estas obligaciones , no digo con las disoluciones 

ver-
%a) £keJwtadmnes,u>,Toikt crucím suamguotidiê  l i ^ ^ v.a3i 
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vergonzosas, con los placeres indecentes , é infa­
mes, que de ningún modo convienen á hombres 
racionales; pero ni aun ese curso regulado de di­
versiones y placeres , en que se divide oy toda la 
vida del mundo ? Porque basta en nuestros días ser 
uno rico , ó acomodado para éntregarse á todo li-
nage de placeres, comodidades , y diversiones. 
Aquellos mismos , que ha querido la divina Provi­
dencia naciesen en una mediocre condición , ha­
cen todos sus esfuerzos para imitar en la profu« 
síon , y regalo á los ricos: llevan un mismo luxo, 
una misma afeminación, y una misma sensuali­
dad. E l m i s m o . 

¿Quáles serán , pues, los estados privilegiados líusíon de 
para usar de los placeres? ¿Los de los grandes, y ^ g ^ / T " 
ricos déla tierra? Pero estos grandes, y ricos-de ceresvánane^ 
la tierra, ¿no tienen un mismo Evangelio que prac- xos á ciertas 
ticar , un mismo exemplar , y modelo que seguir, comedones, 
y unas mismas obligaciones que cumplir? ¿Por ven­
tura está Jesu-Cristo dividido (#)? Mitigado pora 
ios unos, austero para los otros , ¿distingue al Ju-
dio del Gentil, y al esclavo del libre? <Ei rico t 
lo mismo que el pobre, no ha hecho juramento so­
lemne en su bautismo de renunciar las pompas, y 
vanidades del mundo? A y Dios mió! Si estas va­
nidades cobran nueva vida para vosotros , ricos 
del mundo, si la esfera, y la dignidad os ligan á 
los placeres, y no os permiten corresponder con 
la obligación que escriturasteis con la Religión, ve­
nid , pues , y retirar la palabra, rasgar la escritu­
ra que hicisteis en la Iglesia de pelear toda vuestra 
vida baxo el sagrado estandarte de la Cruz; venid, 
y recibiendo vuestros títulos de mundanos , borrad 
el augusto caráéter de Cristianos. No conviene de 

Tom, i ^ , Ff 
(fl) Ckristus divüsus estt I , Cor. i , v. IJ. 
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ningún modo al hombre d e b i e n quebrantar sor­
damente sus promesas ; declarar altamente que ha­
ciéndose mas ricos se hacen menos Cristianos ; que 
los favores del Cielo os obligan á que faltéis á la 
fé que prometisteis, que discipulos del mundo por 
vuestro estado brillante , y entregados á los place­
res, estáis desde entonces dispensados de ser discí­
pulos de un Dios sufrido y paciente. Venís á nues­
tros templos ; y humillados á los pies de los Alta­
res sagrados , le decís á Dios, con los sentimientos 
de un reconocimiento bastantemente estraño : Señor 
yo os doi gracias por haberme hecho conforme á 
la imagen de vuestro Hijo Divino : él fue hombre 
de dolor, y yo soi el hombre del regalo , y del 
placer : él no gustó sino amarguras de la vida , y 
yo no gusto sino dulzuras. Este lenguage causa 
horror : ¿No es este el idioma de todos esos hom­
bres que se entregan , yo no digo á los placeres 
infames del mundo , sino á sus alegrías , y diver­
siones ? D i s c u r s o s d e p i e d a d , 

' Casi todos ¿Qué vemos en nuestros días? ¿acaso tener gran 
«e dexan Ue- valor para contrastar el torrente, y abrirse otro ca-
vardeiosusos mino que el de la multitud? ¿Dónde hallaremos 
tiei mundo. hombres justos, que como Noé , sepan conservar­

se puros é inocentes en medio de los caminos cor­
rompidos de la carne? ¿Que, como Abraham , ten­
gan valor para resistir el curso de la idolatria? 
¿Que , como Moysés permanezcan fieles en medio 
de un pueblo ingrato, y rebelde ? Ya no estamos 
en aquel tiempo en el que los Cristianos zelosos 
en sostener la gloria de su Religión , sabían darse 
á conocer en medio del mundo en que vivían , opo­
niéndose á la opulencia con su desaproprio , al 
fausto y obstentacion con su humildad , á la di­
sipación y á los placeres con su retiro. ¡Ay de 
fcníl se pasó este tiempo; el contagio del mundo 

h a 
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ha infestado las costumbres de casi todos los hom­
bres ; quiero decir ,que hai muí pocos entre los que 
tienen el sagrado nombre de Cristianos , que pue­
dan decir seguramente que no son del mundo. 

Si deseáis vivir en el mundo sin ser vasallos 
suyos , es preciso , como los fieles Israelitas , de-
xar al pueblo que doble la rodilla ante el Idolo 
Baal ; y vosotros permaneced firmes , y defender 
el honor del Dios de Israél: es preciso, como el 
joven Tobías, dexar que la chusma de los adora­
dores ofrezca sus sacrilegos cultos, y obsequios á 
las falsas Deidades de Jeroboam; y vosotros reti­
raos al Templo del Señor , ofreciéndole allí el 
incienso de vuestro corazón : es preciso discurrir 
como el prudente y santo anciano Eleazaro, y de­
ciros á vosotros mismos: si yo hago traición á los 
intereses de Dios , y de su ley , podrá ser que de 
este modo gane el favor de los hombres, pero 
atraeré contra mí la colera é indignación del Cie­
lo. Aora bien , ? no es mucho mejor , que con una 
conduéta opuesta á los usos del mundo, le sea yo 
odioso , que caer en las manos del Soberano Juez? 
De este modo hablaba el generoso Macabeo ; y 
fundados en este mismo principio , se retiraron al 
desierto tantos solitarios , y tantas personas vir­
tuosas, que dentro del mismo siglo, viven en medio 
del mundo, persuadidas de que los usos munda­
nos, no van conformes con las leyes de Dios. Pa­
d r e G i r o u s t v a r i a d o . 

Advertid, que este mundo exterior que nos 
deslumhra con su explendor, nos lisongea con sus 
caricias , y nos seduce con sus hechizos , además 
de éste , hai otro mucho mas astuto que se apode­
ra de nuestro corazón , y exerce su oculto domi-
fiio sobre todas las facultades de nuestra alma , lle­
vando todos nuestros afedos, y deseos á todo lo 

fT 2 íem-
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temporal, peligroso , y alguna vez también á lo 
ilícito. Como este mundo es en algún modo iate-
rior , por ser oculta , y disimulada su dominación 
es mucho mas peligrosa. A poco que se mire por 
mayor su conduéta, y los principales rumbos 
de la vida , es fácil de conocer , quién pertenece 
al mundo exterior de el que he hablado hasta ao-
ra ; pero solo con frequentes regresos á nosotros 
mismos , y con una seria atención examinando 
nuestro corazón , podremos descubrir si somos del 
mundo secreto , y sagaz é interior de que tra­
tamos. 

¡ O vosotros que os gloriáis acaso de que no sois 
del mundo , porque abomináis sus usos, y costum­
bres , sondead vuestro corazón para ver si el 
mundo domina todavia sobre vuestros sentimien­
tos , y sobre vuestros deseos! Supongo que habréis 
renunciado esas sociedades , y concurrencias pro­
fanas , y esas asambleas licenciosas: supongo tam­
bién que os habéis reconcentrado en el seno de 
una familia cristiana , ó en la compañía de algunos 
amigos escogidos, y de este modo os creéis sepa­
rados del mundo , y de que estáis á cubierto de 
]a condenación del mundo que fulmina el Evange­
lio contra sus partidarios; pero ¿cómo es esto? 
pues <qué el mundo no os habrá seguido hasta vues­
tro retiro? ¿no habréis llevado con vosotros sus in­
clinaciones , como en otro tiempo llevó Raquél 
los Idolos de la casa de su padre ? Vosotros , con-? 
vengo en que asi es, y á no gustáis de los placeres 
del mundo; pero ¿qué no hai otros placeres , yaca-
so mas delicados por los que estáis apasionados? 
L a disolución y desemboltura os causa horror ; pe­
ro la afeminación puede ser que no os cause tan^ 
to. Ya no asistís en aquellas visitas secretas , y sos-
pechosas ^ue ofenden á los ojos de l p ú b l i c o ; p e r o 
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¿os habéis formado algunas de comercio amigable, 
que no están muí lexos del amor, en las que el co­
razón se dilata insensiblemente? Porque; jay Dios! 
¿Quién podrá descubrir , si en ellas hai sostenida 
alguna pasión secreta , bien nutrida baxo del velo 
de esas conversaciones freqüentes tan ediñcantes 
al parecer? Para siempre , y con bastante rumor 
habéis renunciado las modas, y esos ornatos ex­
travagantes , esos vanos vestidos que usa el gran 
inundo: asi se sabe , se dice , y todos se admiran; 
pero lo que no se sabe es, que ocultáis baxo de 
vuestra aparente simplicidad del deseo de agradar; 
y que con vuestra exterior modestia deseáis atrae­
ros la estimación y el aprecio el mundo. Porque 
esto es lo que comunmente sucede , que el mundo 
domine en el interior á aquellos mismos que creen 
haberle vencido exteriormente. 

Este es el error de los que dicen que se han En Ta mas 
despedido para siempre del mundo , yá sea por aPafe fe de-

~ r, T - K T J r , vocion se con-
necesidad,0 por enojo. No queramos penetrar el serva alguna 
motivo , se consiente voluntariamente en renun- vez todo el es­
ciar el luxo, el fausto , y las pompas del siglo : na- del mím­
ela hai en esto que no sea mui razonable; pero por 
otra parte se desea gozar de todas las comodida­
des , ser servidos puntualmente , comer cosas deli­
cadas , acostarse en camas mullidas , vestir bien, 
y tener cómodamente mueblada la habitación:todo 
simple y modesto en lo exterior ; pero también 
que todo sea escogido , y mui acomodado ; y de 
esto proviene que una persona , que estará en el 
grado de la devoción mas aparente, disfruta por 
lo común una vida mil veces mas deliciosa , y mas 
delicada , que el hombre mas mundano, sumergido 
en los mas formidables horrores del liberíinage. 
m A u t o r , & 

Ua Cristiano sinceramente determinado á aban- . QlnI,es í?e~ 
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donar el mundo , no solo exteriormente , sino de 
corazón y de espíritu , debe hacer tanto por Dios 
quanto hizo antes por el mundo. Conociendo todos 
sus males, debe comenzar señalando muí por me­
nor un remedio á cada uno, esto es , oponiendo la 
fuga á ciertos peligros, la firmeza en ciertas com­
placencias , el retiro á ciertas disipaciones, la mo­
destia en ciertas indecencias , el silencio y circuns­
pección en ciertos discursos , la caridad' en cier­
tas ocurrencias, la moderación y regularidad en 
ciertas superfluidades , el uso de la oración, y los 
exercicios de piedad en cierta inutilidad de vida, 
l a freqiientacion mas exada de los Sacramentos á 
l a negligencia , y omisión t Cristianos , ilustrados 
de este modo sobre todas vuestras íírgencias y ne­
cesidades , sintiendo vivamente vuestras llagas, 
praélicareis todos estos remedios. 

Reina en nuestros dias un pernicioso error en­
tre los que creen no pertenecer al mundo: hai 
quien cree que puede uno ser Cristiano, y salvar­
se gustando las dulzuras de la vida con reserva, 
contentando con moderación sus deseos: hai tam­
bién algunos que se lisongean de poder ser Cris­
tianos sin desapropriarse de lo que se tiene , y sin 
tocar en aquella renunciación que Jesu-Cristo , y 
todos los Santos Padres han mirado como indis­
pensablemente necesaria para la santidad de nues­
tra vocación. Este es el refinamiento quimérico de 
la devoción de nuestros dias. Quieren algunos te-
neí la gloria de no ser yá del mundo , y no quie­
ren sujetarse á las obligaciones del retiro : Quieren 
honrarse con su renuncia ruidosa ; pero quieren 
aligerar el yugo del sacrificio, como demasiado 
pesado , fuerte , é incomodo. 

E n e l t r a t a d o de l a v e r d a d e r a y f a l s a P i e d a d 

s é h a l l a r á n m u c h a s e s p e c i e s que p u e d e n t r a e r s e p a ­

r a p r u e b a s d e e s t e D i s c u r s o * Sé 
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Sé muí bien que mirando á nuestro siglo por 

un cierto lado de reforma , del que muchas per­
sonas hacen obstentosa profesión, se halla con que 
consolarse de la relaxacion de los mundanos : pe­
ro yo no sé si penetrando lo íntimo de los corazo­
nes de los que ai parecer han adelantado mucho 
en el espíritu de reforma, se hallará aquello mis­
mo que se nos representa : porque vemos una mez­
cla tan monstruosa de seguridad , y relaxacion en 
]a conduda de muchas personas , que quieren pa­
sar por reformadores, que á poco que losexámine-
mos se hallará , que son todo , menos aquello que 
al parecer afeélan. Este camino es mui estrecho 
para el cuerpo , quanto mui ancho para el cora­
zón : hai algunos que comprimen los sentimientos, 
y relaxan mucho las costumbres ; y sucede fre-
qüentemente que con un artificio sutil del apetito 
y del amor proprio, no se estrecha el camino por 
un lado , sino para ensancharlo por el otro. P a d r e 

O r i e a n s , s o b r e l a s e v e r i d a d d e l E v a n g e l i o . 

Vemos todos los dias que las inclinaciones del 
mundo nunca son mas violentas , que en aquellos 
que están menos cerca del mundo para escuchar­
le, ó ser ellos oídos. ¿Quién no creería que ciertos 
hombres nacidos en condiciones obscuras, y des­
conocidas , habían de tener gusto , á lo menos de 
indiferencia por todo lo que se llama vanidad, 
fausto, y distinción humana? Sin embargo, mira­
mos todos los dias , que aquellos son mas zelosos 
del honor , mas picados de ambición, y mas an­
siosos de parecer grandes, que los mismos Gran­
des, De aquí es , que el pobre cansado de su indi­
gencia y abatimiento, no ofrece votos, y plegarias 
sino al idolo de las riquezas ; y asi es, como tam­
bién el esclavo , tiene envidia de la libertad de su 
dueño \ y as i e s , por último , que casi todos los 

hooi-

Muehos se 
engañan á sí 
mismos, cre­
yendo que no 
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al mundo Jás 
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hombres de qualquier estado y condición que sean, 
alimentan en sí mismos inclinaciones que los atan 
al mundo con ligaduras, otro tanto mas peligro­
sas , quanto son mas secretas, y ocultas. 

Desconfiad , Cristianos , de este mundo pérfi­
do , y astuto, ó mas bien reconoced , que por dis­
tantes que penséis estár del mundo, todavia per­
tenecéis á él : y de aquí es, que no tendréis razón 
para decir lo que decia en otro tiempo Saúl en la 
impaciencia en que se hallaba de morir : Parece 
que me muero , es verdad ; pero yo siento, y co­
nozco que todavia estoi vivo (a) . Sí, yo me he creí­
do hasta aora apartado del mundo; yo le he creí­
do muerto, y crucificado para mí; pero yo siento 
que él vive todavia, porque tengo todos los sen­
timientos , y todas las funestas inclinaciones: incli­
naciones que no podemos combatir con demasiada 
fuerza , ni vencerlas tan pronto como necesitamos. 
L a razón de esto es palpable, y es porque será mui 
en vano darle nosotros á Dios nuestros bienes, y 
nuestros cuerpos , si reservamos nuestro corazón 
para el mundo : nuestro sacrificio no solo será im^ 
perfecto, sino injurioso al mismo Dios á quien cree­
mos honrar. 

Es en vano que en la vida del siglo se tienda un 
velo especioso de virtud : se dirá, pero en vano: 
Yo veo el mundo, pero con honor : voi á tertulias, 
y conversaciones , pero nada hai en ellas que se 
exceda de las reglas , y de la obligación : baxo de 
esta hermosa apariencia 1 quántas veces se ocul­
tan sentimientos criminales! no sería un mila- -
gro que uno se preservase en medio de tantos pe­
ligros á los que está expuesto á cada paso ? Por­
que finalmente, ¿quién me persuadirá que en el 

m a -

¿fdbuc tota mmq mea in ms est, II , JSeg. r, v. p. 
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mayor número de las tertulias , y concurrencias, 
en donde todas las conversaciones, y discursos cir­
culan sobre la galantería ; y en lasque se hace 
como empeño ofender menos groseramente al pu­
dor , pero con mas fineza, y seguridad? ¿Quién 
me dirá que en esas conversaciones, en las que el 
corazón se franquea , y se dilata excesivamente, y 
en las que el interior se disipa , en las que la con­
cupiscencia se enciende, y se inflama, que el espí­
ritu no recibe alguna mala impresión , y que esta­
rá bien custodiado contra las feas, ó acaso indecen­
tes ideas que podrán infestarle 5 Yo creeré mas bien 
que se puede uno precipitar en un torrente impe­
tuoso , sin que se lo lleve el curso rápido de las 
aguas. Cómo? Qué es esto? ¿en las asambleas y con­
currencias mas virtuosas no hai seguridad entera ? 
¿y vosotros débiles Cristianos , pusilánimes , tími­
dos , y condescendientes iréis por todas partes á 
oír todo loque se dice, á hablar todo lo que os 
ocurre, y os creeréis inocentes? ¿Y diréis (yo no 
sé con qué satisfacción) que no amáis al mundo,que 
no sois sus partidarios , y que no pertenecéis á él ? 
Abuso, engaño, ilusión. En esas conversaciones los 
mas sabios, los Salomones perdieron su sabiduría; 
¿qué apariencia hai de que vosotros conservéis la 
vuestra? En semejantes conversaciones los mas 
Santos , los Gerónimos sintieron que flaqueaba su 
devoción ; ¿y será posibit- ^uc vuauuus custodiéis la 
vuestra? E n igudies concurrencias los mas altos ce­
dros del Libano, los Davides cayeron; ¿y será creí­
ble que vosotros permanezcáis firmes contra tan 
recios embates? A vista de semejantes exemplos, 
procuráis persuadirnos que vosotros nada tenéis que 
temer? ¿vuestra conduda sobre este punto podrá 
hacernos creer que no pertenecéis al mundo? E ¿ 
A u t o r , 

Tom, V . Gg Yo 
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Y o no combato aora algunas faltas visibles, que 

f r e q ü e n t e m e n t e se escapan en las conversaciones, 
c o m o d i r i a m o s , las burlas , las mofas, las calum­
nias , las m u r m u r a c i o n e s : hablo de otras inume-
rables faltas en las que no se pone a t e n c i ó n algu­
na , y que no dexan de dár golpe. Por : e x e m p l o , 
son v irtudes que se d e g r a d a n por el. modo libre, 
y m e n o s p r e c i a d o r con que se habla de ellas: ó son 
v i c i o s que se a u t o r i z a n por la a p r o b a c i ó n i n d i s c r e ­
ta que se d á á l o s que los cometen : en unas se r e a l ­
z a n los bienes t e r r e n o s , las ventajas de l a n a t u r a ­
l e z a , mientras los dones de l a g r a c i a , y las r i q u e ­
zas de l a virtuxi s o n m i r a d o s c o m o u n a cosa v i l , 
y desprec iab le : en otras c o n v e r s a c i o n e s n a i expre ­
s i o n e s , y frases escogidas p a r a e x a g e r a r e l v a l o r 
de las g r a n d e z a s , d i g n i d a d e s , y dist inciones d e l 
m u n d o : unos a p l a u d e n á los que se mofan de l a s 
cosas s a n t a s , y todos , ó los mas desean asist ir e a 
ta l c o n v e r s a c i ó n : c a d a uno v i e r t e su a g u d e z a , ó 
c h i s t e quando le t o c a : otros o y e n las quere l las d e 
u n a m i g o o fendido , a d a p t a n enteramente l a q u e ­
j a , a u t o r i z a n su resent imiento , y le e x h o r t a n á 
q u e se m a n t e n g a ü r m e , y no r e l a g e l a m a s l e v e 
p a r t e de sus d e r e c h o s : todos, finalmente , c o m o d e 
conc i er to , t rabajan e n seduc ir l a j u v e n t u d , c u y a i m a ­
g i n a c i ó n , t o d a v i a tnui t i e r n a , r e c i b e f á c i l m e n t e 
todo genero de irapres ionca • se le c o m u n i c a n f a l ­
sas ideas a e ias c u s a s h u t n a ñ a s , de l m u n d o , y d e 
sus p l a c e r e s : estas falsas ideas p r o a u c e i ; j u i c i o s f a l ­
sos : estos falsos j u i c i o s c o n d u c e n á las c a í d a s , que 
finalizan n a d a menos que en la p e r d i c i ó n e t e r n a . 
E s t e es e l e f e d p de las c o n v e r s a c i o n e s , m i r a d a s 
e n nuestros d í a s c o m o i n o c e n t e s : c o n v e r s a c i o n e s 
profanas en las que é l m u n d o d o m i n a e n las bocas 
m i s m a s de los que e s t á n reputados por p r u d e n t e s , y 
t a m b i é n por devotos . S e r m ó n m a n u s c r i t o . 

¿ P e -
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¿Pero diréis que las conversaciones se han es­

tablecido entre los hombres para recrear , y espar­
cir el animo Í ¿Qué ha de ser preciso contristarle 
con reflexiones siempre sériasí Convengo en que 
asi sea; pero á lo menos es preciso santificarlas con 
discursos que sean siempre cristianos. ¿Pero será 
prohibido permitirse á la cortesía , y condescender 
con los sentimientos y dictámenes de un amigo 
que habláre con franqueza de corazón? No , con 
tal que esta condescendencia no se alargue hasta 
llamar bueno lo que es malo, y malo lo que es 
bueno. ¿Pero no se podrá hablar humanamente? 
s í , pero nunca temerariamente. Pero si se ha de 
proceder con tanta reserva en las compañías , y 
sociedades , no diciendo sino exactamente lo nece­
sario , y lo cristiano ¿qué papel hará un hombre 
en el mundo? E l decoroso papel de prudente J ra­
cional , y cristiano, en el concepto de las personas 
que sean tales , regladas , racionales , y cristianas; 
¿ y además de esto la aprobación de los hombres 
ha de poder mas con nosotros que la de Jesucris­
to? Ultimamente, sin detenerme á responder á 
todas las objecciones de los mundanos , á quienes 
jamás faltan pretextos , establezcamos por princi­
pio , que el Cristianismo no consiste simplemente 
en la inocencia de las costumhrp* , en la samidad 
de los sentimientos, sino también en la pureza de 
los Discursos, Es preciso hablar siempre como Cris* 
tianos , asi como siempre estamos obligados á pen̂  
sar y vivir como Cristianos , según lo expresa San 
Juan(íí):y sin esto, ¿no será lo demás ofrecer con una 
mano incienso al Idolo , y con la otra hacer profe­
sión de ofrecerlo á J e s u - C r i s t o l S e r m o f i m a n u s c r i t o . 

Gg2 De-
(a) Ipsi de mundo sunt : ideo de mundo loquuntur tí mundus eos 

mdit. 1. Joan. 4. v. ¡j. 
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Decía San Pablo á los de Epheso , no salga 

de vuestra boca discurso alguno malo { a ) : sino que 
todas vuestras conversaciones sean buenas , y edi­
ficantes para honrar la Religión que profesáis, y 
para que los que os escuchan , conciban por vues­
tros discursos una alta idea de su santidad , y de 
su excelencia ( h ) . Mas adelante les dice que sus 
conversaciones han de ser todas celestiales; que pues 
han sido revestidos con el caráder de Cristianos, 
sus discursos, sus pensamientos y deseos han de di' 
rigirse al Cielo ( c ) . Y ya por último dándoles re­
glas de conduéta á los Philipenses, les exhorta , y 
les obliga adivamente áque sean todas sus conver­
saciones dignas de la santidad del Evangelio, que 
han tomado por modelo de s n vida (d). E l A u t o r * 

No es la ftierza del raciocinio con la que se os 
ha de convencer , basta no mas la experiencia pa­
ra haceros temblar. ¿Qué es el mundo? Respon­
den San Cypriano, y San Ambrosio, que es un mar 
tempestuoso , siempre agitado por inumerables 
vientos contrarios, en el que los que vogan hacen 
estudio , gloria , placer , y aun arte de arrastrar-* 
se , y sumergirse en un común naufragio. ¿ Qué es 
el mundo? Es una región contagiosa , donde se 
respira un ayre inficionado , y en donde cada uno 
procura comunicar á los otros el veneno que íe 
devora, y la ponzoña que le corrompe. ¿Qué es 
el mundo? E l teatro de todas las pasiones , y de 
todos los vicios. Hablemos sin figuras, y digamos 
con un Propheta, que ya casi no ¡hai verdad en el 
mundo, ni misericordia , ní conocimiento de Dios, 
• • nq v-'-rl BIJO B! noo v f ofobl Orne ionmfc 
(ÍJ) Omnis Sermo malui ex ófe vestrQ nm procidat. Ephes. 4. 

v. 29. (6) Sed si quií loms ad adificattonem fidei, O det gra— 
tiam audientibus. Ibid. [c) Nostra mtem conversatto in ecelis 
m . Philip. 3. v. ao. (d) D i g n é Evangelio Ckristi conversa" 
vúni. Philip. 1. v. 47. 
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ni fe , ni religión : la mentira, el homicidio, el 
latrocinio, y el adulterio han inundado la tier­
ra (a ) . Digamos con el Apóstol San Juan que el 
mundo entero está sumergido en la iniquidad; y 
que por esta misma razón es mui proprio para 
corromper (̂ )« 

San Cypriano , escribiendo á Donato, y que­
riendo hacerle gustar la dicha de la soledad , se 
explica de este modo : Imaginaos , le escribe es­
te Padre, que estáis sobre la cima de un monte { c ) . 
Desde allí como de un sitio seguro mira atenta­
mente ese mar tempestuoso del mundo , considera 
sus olas impetuosas (d) : vuelve los ojos á todas 
partes : c o n v e r t e v u l t u s , y no verás por todas par-
íes sino escollos y peligros ¿ y qué no verás toda­
vía , si puedes penetrar hasta los rincones ocultos 
de las familias ? por todas partes hallarás una mis­
ma corrupción { e ) . Lo que San Cypriano quería 
hacer notar á Donato , exáminemoslo en nosotros 
mismos. 

Con la corrupción, general y universal con­
tagio que hai derramado en ©i inundo, intento per­
suadiros que tem^ío su comercio. A cada paso ha­
llamos un precipicio. Una juventud inocente entra 
en el mundo , y ésta es una conquista que raras 
veces se libra del seduélor : los riesgos parece que 
nacieron con ella. E l medio de mantenerse mucho 
tiempo contra el exemplo , máximas y lisonjas es 
difícil: la falta de experiencia , la debilidad de la 

r a ­
fa) Maledi&um G mendacium, 6* homicidium&fmtum, 6> adtrf-

terium imndaverunt. Osee.4.v.a. (¿) Totus mundus in maligno po~ 
situs est. I . Joann. g. v. ip. (c) Paulisper te ere de suhduci in 
montis ardul verticem celsiorem. T>. Cyp. Epist. ad Donatv 

(d) Oculis in diversa porreáis flu&uantis mundi turbines i n -
tuere- Idem ibid. {e) O si posses in illa sublime specuh consti" 
tutus oculos tuos inferre secretis, Ibid, 

Pintura de 
la corrupción 
del mundo 
formada por 
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no. 

La corrup­
ción del inun­
dóse manifies­
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estados , en 
todas las eda­
des, y en anv« 
bos sexos. 
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razón , la vivacidad de las pasiones, favorecen 
demasiado los esfuerzos del mundo : poca educa­
ción , y menos virtudes, <sobre qué ha de fundar­
se la seguridad? Joas educado por Joíadas fue to­
da su vida un Príncipe reglado y virtuoso ; pero 
apenas le faltó este celoso condudor quando el 
mundo corrompió inmediatamente su inocente ju­
ventud. A proporción de los años le acometian 
nuevos peligros: vuelto en sí de los extravíos de 
una juventud desordenada, una pasión se succe-
dia á otra: cada estación de la vida tiene las su­
yas : en la vejez se lloran los placeres que la edad 
nos roba. Peligros en todas las edades: peligros 
en ambos sexos : los unos tienden y arman lazos y 
emboscadas al pudor , y honestidad de los otros: 
los hombres con las complacencias, las mugeres con 
su luxo. ¿Qué puedo decir mas? Que una mala le­
vadura ha corrompido toda la masa (at). En una 
casa el padre de familia escandaliza á sus hijos, 
ó con una baxa afeminación tolera , como el Su­
mo Sacerdote Helí , todos sus desordenes : en otra 
casa el hijo falta a\ respeto, y obediencia , y se 
subleva contra su padre, como Absalon : el amo 
demasiado imperioso , hace como Pharaon inso­
portable el yugo de la servidumbre : El criado co­
dicioso , como Doeg respeéto á Saúl, se hace ins­
trumento y cómplice de las pasiones de aquellos á 
quien sirve : el amigo demasiado adulador , y con­
descendiente alaba los designios delinqüentes de 
su amigo , como hicieron los amigos de Amán ; 6 
dán malos consejos, como los de Roboam: ¿puede 
haber una corrupción mas general, y por consi­
guiente mayor peligro , y por otra necesaria con-
seqüencia una fuga mas importante? F . P a l l u , 

Los 
(a) Totus mundus in maligno posiíus est. I . Joann. ¿. v. ip. 



cion. 

D E L M U N D O . 5239 
Los crímenes no son ciertamente raros en el Es PrecjS(> 

mundo : están de muestra y como en espedáculo ^ X f y en 
en todas partes, y poco menos que venerados por qué consiste 
muchos hombres: es el reino del pecado, dice esta separa-
San Pablo, del qual es príncipe soberano el de­
monio : es una morada de abominación , tal como 
aquella de la que habla el Evangelio: es ultima-
mente una Babilonia reprobada , de la que es pre­
ciso absolutamente que se aparten los verdade­
ros hijos de Dios, ¿ Pero cómo ha de ser esta se­
paración? ¿Ha de ser una separación real, efafti-
vá , y exterior? ¿ Es preciso , verbi gracia, que to­
do Cristiano , sin excepción de edad , sexo , ni 
profesión dexe el mundo como Abraham dexó la 
Caldea, como Lot dexó á Sodoma , como Moysés 
dexó la Corte de Pharaon , como Israél dexó el 
Egypto, y como los Anacoretas dexaban en otro 
tiempo las Ciudades para encerrarse en grutas y 
cabernas? ¿Y cómo las personas religiosas dexan 
todavía en nuestros dias sus familias para encerrar­
se en un Claustro ? No , no es necesaria tanta se­
paración : seuicjanfe separación ni es necesaria , ni 
posible á todos. ¡Dichosas , y venturosas aquellas 
almas , dice San Agustín, que son bastante gene­
rosas para hacer este sacrificio! La separación de 
que aora se trata , necesaria y posible á todos los 
que ha destinado la Providencia para vivir en el 
mundo consiste, en sentir de San Agustín , en no 
hacerse partícipes de Jas obras de los pecadores. 
De este modo David habitaba en su tiempo en me­
dio del mundo mas impío, detestando sinceramen­
te las impiedades , y conservándose puro , é ino­
cente en medio de la confusa turba de los pecado­
res {a) : Evitando los extravíos de los unos , y la-

men-
(a) Odivi ecclesiam malignmtium , O cum impiis non sedeba» 

Psalm. 2¿. v. g. 
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mentándose de la ceguedad de los otros. Asi es, 
como este Rei penitente, lexos de dár oidos á 
las viles lisonjas que intentaban proponerle expe­
dientes para sastifacer sus pasiones, los miraba 
con desprecio é indignación ( a ) . Aora todo vues­
tro , Dios mio,y determinado á serviros solo á Vos, 
jamás me acompañaré sino con los que temen vues­
tro santo nombre (^). Mis amigos y mis confiden­
tes serán , desde oy en adelante, solo aquellos que 
me pareciere obran con mas reétitud, y equidad : 
Asi pensaba , y asi procedía David. E l A u t o r . 

Jesu-Cristo , orando por sus Discípulos , no pi­
de á su Padre que los saque de este mundo , sino 
que los preserve de su corrupción (¿Q: Esta es tam­
bién la causa, por qué San Pablo, estableciendo re­
glas para las costumbres de los Fieles, no les pide 
que abandonen sus cargos, ni familias, sino sim­
plemente les encarga , que no se conformen con los 
usos del mundo {e): que no participen de sus 
obras , á las que dá el nombre de obras de las ti­
nieblas. Ved aqui pues, ó vosotros que estáis des­
tinados para vivir en el mundo, qual na üe ser el 
primer grado de vuestra renuncia. Evitad to­
dos , y cada uno en vuestro estado , todo quanta 
pueda deslizarse en lo pecaminoso; pero para des­
cubrir bien lo licito, y lo ilicito , es preciso acon­
sejarse con el Evangelio. Sermón manuscrito. 

Para discernir justamente las obligaciones que 
nos impone esta separación tan recomendada en 
la Escritura , y las obligaciones que legitimamen-
te son permitidas en el uso del mundo, es preciso 

no 
(a) Narraverunt mihi iniqui fabulationes. Psalm. 118. v. 8g. 

{b) Particeps égo sum omnium timentium te. VszXm. 118. v. ̂ 3. 
\c) Oculi mei ad Fideles terne } ut sedeant mecum. Psalm. 100. 
v. 5. {d) Non rogo ut tollas eos de mundo , sed ut serves eos d 
malo. Joann. 17. vers. i g . (é?) Nolite conformari buk sáculo» 
Rom. i3 . v. 2. 
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no separarnos de lo que nos declara el Evangelio, 
porque solo el Evangelio h a de ser la regla de 
nuestros juicios, y la decisión de todas nuestras 
dudas. De este modo veremos , que una vida afe­
minada, voluptuosa y sensual, una vida toda diver­
timientos y placeres , esenta de vicios torpes y 
groseros , aunque asi la supongamos , todo lo es, 
menos vida cristiana ; porque semejante vida es 
diredamente opuesta al camino reéto , y á la vida 
penitente que nos prescribe Jesu-Cristo. Por todo 
lo dicho veremos que esos juegos de profesión, jue­
gos diarios, y casi de todo el dia , y de la noche: 
juegos que son como el único mantenimiento, y 
apoyo de la vida ; últimamente, juegos tales como 
los que nosotros vemos en el mundo, son condena­
bles en sí mismos , y contrarios á la vida laborio­
sa que nos traza el Evangelio. Veremos también 
que esos banquetes , y comidas en los que reina el 
refinamiento , la delicadeza , y sobre todo, los que 
yá se han hecho como reglados, y de todos los 
dias , son absolutamente condenables , y contra­
rios á la templanza y mortificación cristiana. Ve­
remos , por último , veremos, que los juicios lige­
ros , las palabras poco mesuradas , los procedi­
mientos temerarios , todo e«to debe considerarse 
prohibido en todo Cristiano , que quiere predi­
car la renuncia mandada en el Evangelio. P a d r e 

Giroust. 
¿Quién poseyó jamás una fortuna mas brillan- Quán agra-

te que la prudente Judith (a)? ¿una autoridad mas dabje ES PARA 
bien fundada W^ íuna reputación mas pura y f Z . r l i . t 
mas entera { c )* ¿Con que medios supo conservar paradon del 

T o M * , Hh tan mundo, prac-
.s'.tvjW.á&n « w t v m v *4VJ Vns\ «s»* ,„,.A:,t- ,MA» • \ t \ íicada discre^ 

(a) V i v suus reUquerat dhñtias multas. Judith. 8. v. 7. tamente, 
m E r a t hcec in ómnibus famosisúma. Ibi. v. %Ac) Nec erat qui 
loqueretUT de illa, verbum malum. lbid.v.8. 
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tan raras prerrogatis;as? Se valió del partido, dice 
la Escritura, de separarse quanto antes pudo del 
mundo : labró dentro de su propria casa una san­
ta soledad {a): allí estaba encerrada con su fami­
lia , que imitaba su exemplo (b): allí empleaba 
sus dias en continuos exercicios de piedad y peni­
tencia (c). Con justa razón fue admirada de los 
hombres , y elegida por Dios para ser , no solo el 
apoyo de su casa , sino también la salud y defensa 
de su nación. Sermón manuscrito. 

Desde luego podria deciros que no es necesa­
rio que estéis absolutamente en tal ó tal negocio, 
tal ó tal empleo: sino que si queréis salvaros , es in­
dispensable que seáis buenos Cristianos. Podria 
añadir con San Juan Chrysostomo, que las condicio­
nes del mundo mas expuestas al exagerado agovio 
de negocios, son aquellas en que al parecer se ha 
complacido Dios de mostrar hombres mas ocupa­
dos en el negocio de su salvación, y mas entre­
gados en el servicio , y culto de Dios. David era 
Reí , y Rei guerrero ; ¿ y en lo mas fuerte de los 
negocios públicos no hallaba medio de retirarse pa­
ra hacer oración siete veces al dia (d)? Y sin buscar 
exemplos mas estrangeros , ó remotos: jamás hubo 
Monarca que tubiera mayores em presas que dirigir 
que San Luis , gloria, y honor de la Francia, y ja­
más hubo hombre mas aplicado, ni mas fiel en los 
exercicios de Religión. Pero no, prosigue San Juan 
Chrysostomo ; para daros á conocer la injusticia de 
vuestros pretextos, yo no quiero sino vuestra pro­
pria experiencia. Respondedme: ¿esos cuidados que 
hacéis valer tanto , os impiden de ahorrar algún 

tiem-
(á) I n superioribus domus sua fecit sibi secretum cubiculum, 

JudithS. v.g. {b) Inquo cumpuellis suis clausa morabatur. Ibid.g. 
(c) E t pronernens se Domino clamabat ad Dominum. Ibid. p. 

v, 1. (d) Septies in die laudem dixi tibú Psalm. 118. v. 164* 
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tiempo de retiro, quando se os manda hacerlo pa­
ra vuestra salud , quando os vá en ello algún in­
terés, quando es para satisfacer alguna pasión , y 
también quando se trata de algún divertimiento? 
¿Os halláis entonces abrumados de vuestros em­
pleos , y cargos? y por mui executivas que sean 
vuestras obligaciones , ¿ no sabéis reservar algunas 
horas privilegiadas? ¿Es posible que podéis, para 
las diversiones y recreos separaros del mundo, 
quando queréis, y que solo para vuestra salvación 
no podáis ? Contra esto no me parece hai réplica. 
P a d r e B o u r d a l o u e , 

Si el mundo enseñára descubiertamente el des­
orden , y el libertinage , si las máximas que pro­
pone fueran capaces de destruir las ideas de ho­
nor , y equidad , gravadas en el fondo de vuestros 
corazones, no hai duda que se haria resistencia, 
y con gran facilidad ; porque el horror de lo que 
proponía , seria causa suficiente para abandonarlo 
y huir de él. Pero no ; los lazos que nos arma son 
imperceptibles : emplea innumerables artificios para 
encubrir con bellas apariencias el veneno de sus 
máximas: él no quiere sino el Evangelio : quiere 
sí permitiros que cumpláis con las obligaciones mas 
esenciales de la sociedad c i v i l , que seáis lo que se 
llama hombre de bien ; y de aqui es que el mundo 
no aprueba los caminos criminales , y odiosos que 
andan algunos para ensalzarse, y enriquecerse; 
pero por otra parte comunica una idea de sobera­
na felicidad al goce, y posesión de las riquezas; 
quiere que no se omita medio alguno para adqui­
rirlas , con tal que no sea claramente injusto ni cri­
minoso : no pretende que sea el delito y la in­
justicia los que os faciliten el logro de altas dig­
nidades ; pero califica los ardides y estratagemas 
de que se valen los mas para conseguir sus fines 

- Hh 2 de 
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de grandeza de alma , y amor de gloria : vitupe­
ra el mundo las relaxaciones, desembolturas, ex­
cesos , y placeres viles y groseros; pero disculpa, 
y aun justifica , y aprueba los placeres delicados, 
que se varían con arte , y se gozan con modera­
ción : últimamente prescribe ciertas obligaciones 
de urbanidad , y benevolencia para con el próxi­
mo ; quiere que no se le insulte ni agravie: pide 
también que se le prevenga , y gane con notas , y 
señales exteriores de cortesía , y buena crianza: 
'¿ pero este mismo próximo procede mal con noso­
tros? ¿intenta perseguirnos y calumniarnos? en tal 
caso es preciso vengarse: el no hacerlo es ser un 
hombre sin probidad ; ¿y qué sé yo que mas? sin 
honor. E l A u t o r , s e r m ó n d e l a f u g a d e l n m M m i 

¿Luego será preciso en nuestras Ciudades, en 
las que está enarbolada la Cruz en diferentes lu­
gares , donde la sangre del Cordero corre abun­
dantemente , que haya Fieles que intenten aniquilar 
el valor de su sangre, y levantar si pueden hasta 
en nuestros altares mismos la irreligión , y la im­
piedad? Este es el fatal estremo á donde vamos 
á dar , luego que tenemos por ley obedecer al mun­
do servilmente. Pero ¿por qué hemos de obedecer 
á este mundo criminal ? ¿no deberíamos nosotros 
preguntarnos, respedo al mundo , lo que Gaal hijo 
de Obed preguntaba á los Sichemitas , respedo á 
Abimelech (a)? ¿Quién es el mundo? ¿quálesson 
sus derechos? ¿quál su imperio sobre nosotros? 
¿ qué puede él hacer , ó en nuestro favor , ó contra 
nosotros para empeSarnos tan tiránicamente en sus 
intereses (¿)? No es el mundo el que ha despeda­
zado las cadenas que nos tenían cautivos baxo la 

in-
(A) Quis est Abimelech , ut serviamus ei? Judie, p. v. ct8. 

(J») jQuis est Abimelech ? Ibi. 
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infeliz dominación del infierno : no fuimos consa­
grados al mundo , quando se nos revistió del hom­
bre nuevo : antes bien renunciamos para siempre 
todo lo que el mundo tiene de común y conforme 
al hombre viejo : obedeciendo las máximas y le­
yes del mundo no conseguiremos ni la abundancia, 
ni la paz , ni todas aquellas prerrogativas y benefi­
cios que pueden desagraviar aun hombre de la vio­
lencia que se hace para servirle. Todo lo que nos 
vendrá al contrario, será la turbación , el pesar, y 
la zozobra : ¿Por qué hemos de servir al mundo sin 
que haya ley alguna que nos obligue , ni premio que 
nos estimúle, y á expensas de nuestra alma, y arries­
gando nuestra felicidad eterna ? ( a ) P a d r e d u F a y , 

El mundo, á la verdad , tiene desordenes manî  
fiestos y escandalosos, de los que saben mui bien 
librarse las almas timoratas favorecidas de la gra­
cia : pero este mismo mundo tiene tendidos lazos 
tan ocultos , y en tan gran número, que no hai 
uno solo entre nosotros que pueda dispensarse un 
solo instante develar, y temer. Por esta razón, 
comparan los Padres de la iglesia el mundo á un 
mar borrascoso , que, además de las tempestades 
comunes , oculta también en su centro escollos 
ocultos , y disimulados, contra los que naufragan 
y se hacen pedazos insensiblemente nuestros frági­
les barcos: esto es , que el mundo, además de sus 
desordenes públicos y escandalosos, oculta tam­
bién con el disfraz de objetos los mas inocentes, 
lazos imperceptibles , y casi inevitables. Yá exa­
gera el nacimiento con prerrogativas y privilegios 
que la religión no conoce : yá abulta riquezas que 
aunque las mas legítimamente adquiridas, son ma­
teria de una abominable avaricia, ó de una pro-

fu-
(o) Cur serviemus ei? Judie, p. y. a8. 
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fusión desmesurada : yá incita al indigente, y ne­
cesitado á que murmure , y al afligido enfermo á 
que se impaciente : en unas partes hace de la usu­
ra un tráfico honesto y permitido : en otras , con el 
pretexto de relaxacion, ó descanso legitimo, ar­
rastra hasta tocar en la disipación : en casi las mas 
hace del dulce comercio de la amistad humana, 
un comercio licencioso de galanterías profanas: 
los nudos castos de el matrimonio los transforma 
en afeétos carnales ; y la ternura de los padres, en 
una verdadera idolatría. Digamos mas: no tema­
mos descubrir hasta dónde lleva el mundo su ma­
licia , y sus atrevidos conatos. S í , el mundo hace 
de todo lo que ha i mas sagrado en la Iglesia , y 
en la Religión materia de sus lazos, y embosca­
das : hace de la devoción un velo de hypocresia; de 
la freqüencia de Sacramentos motivo de presun­
ción : de la mortificación cristiana un manantial 
de orgullo y vanidad; y de la práética de la cari­
dad muchas veces un aparato de obstentacion y va­
na-gloria. No hai cosa alguna en el Universo de la 
que no se sirva el mundo para tentar á los hombres, 
y arruinarlos. S e r m ó n m a n u s c r i t o . 

Ruegoos queme digáis; ¿si hai mayor enemi­
go de vuestra salvación que el mundo? <Por qué lo 
que yo digo en general,Cristianos amados mios, lo 
siente cada uno en particular, y no halla dentro 
de su proprio corazón una prueba bastante inega-
ble de lo que predico? ¿Pero con todo esto se te­
me el mundo? ¿le teméis vosotros que habéis ex­
perimentado el peligro en vosotros mismos ? ¡ Ay de 
mí í puede ser le temáis respeélo á vuestros hijos. 
Aora bien, si sois tan felices que habéis podido co­
nocer oy lo que debéis temer del comercio del 
mundo, aprended pues quáles han de ser los efec­
tos de este temor saludable. Tertuliano propone 

dos: 
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dos: el primero es , que aunque seamos del mundo, 
debemos apartarnos cuidadosamente de todo lo 
que condena la Religión { a ) i el segundo es, guar­
dar la moderación necesaria en el uso de los bie­
nes que hubiéremos recibido de Dios , y de los pla­
ceres inocentes que se nos permiten Separa­
ción , y privación por una parte, precaución , y 
moderación por otra : separación , que consiste en 
no tener comercio con los malos , conforme al pre­
cepto del Espíritu Santo (c). Moderación, que con­
siste en no hacer peligroso para nosotros lo que por 
sí mismo no está prohibido, y en no pervertirle, 
ó corromperle con el demasiado amor á é l , ó por 
el abuso que de él se hiciere. 

Vosotros particularmente , á quienes los empe­
ños de vuestro estado fixan en medio del mundo, 
no dexeis , os ruego , de temblar y temer ; < pero 
con qué temor? ¿Ha de ser con un temor estéril, 
vano, ocioso , y lánguido? No por cierto: se trata 
aqui de un temor evangélico y cristiano que os 
aquexe sobre todos vuestros males , que os induz­
ca á desvelaros sobre todos vuestros sentidos ; so­
bre vuestros oidos para no llevarlos á la seducción 
y á la maledicencia : sobre vuestras miradas para 
no ponerlas en objetos ilícitos , y peligrosos: sobre 
vuestro corazón , y sobre vuestro espíritu para 
apartar de ellos los pensamientos vanos, y los de­
seos carnales: sobre vuestras manos para no em­
plearlas en rapiñas ni injusticias : Ultimamente, 
< queréis no ser de este mundo , viviendo en medio 
de él> no dexeis jamás de combatir, desvelaros, y 
temer y temblar : estad siempre fuertes, no solo 

con-
(A) Speffaculis non convenmus. Tertul. Lib. Apolog. (¿) P t a ­

ñé temperamus 9 ne ultra modum , £? per per am utamur. id, ib. 
{c) E x i t e de medio eorum, ü separmini , dicit Dominus. I I , 
Cor. 6. v, 17. 
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contra íos peligros próximos y evidentes, sino con­
tra los que os parezcan mas remotos. 

Lexos de temer lo que voi á decir , creo que 
estol obligado á decirlo : Todo lo que podéis ha­
cer mas prudente , y mas acertado es dexar ei 
mundo : no pretendo empeñar á todos los Cristia­
nos á que hagan un entero y eterno divorcio con 
el mundo , y á que se encierren en la soledad de 
un claustro : los consejos evangélicos no son sino 
para aquellos á quienes especialmente llama Jesu­
cristo , pero si no se huye del mundo en efe&o , á 
lo menos debe huirse de él con el afeéto. Se dexa el 
mundo quando en medio de sus pompas , se conser­
va cada uno inviolablemente adherido á su Dios. Huid 
pues de espíritu, mirando con desprecio un ene­
migo á quien desprecia Jesu-Cristo de corazón,mi­
rando con horror un enemigo á quien Jesu -Crista 
reprueba. Esto os parece, difícil: pero no hai que 
hacer mas para conseguirlo , sino poner en mí la 
confianza, dice Jesu-Cristo: Yo he vencido al mun­
do , y el mundo ya vencido no tiene sino esfuer­
zos impotentes contra los que confian en mí (¿1). 
Triunfad del mundo con Jesu-Cristo ; y con él os 
sentareis para juzgar y condenar al mundo. P a d r e 

d u - F a y , 

Mi Reino , dice Jesu-Cristo, no es de este mun­
do : luego tampoco debe serlo de un Cristiano. Y 
asi este divino Salvador declara, que para perte­
neceré es preciso dexarlo todo , bienes , honores, 
placeres; sin esto, añade , jamás seréis mis discí­
pulos. Y en conseqüencia de estas máximas, de­
clara San Pablo á los Fieles , que deben despojar^ 
se de todo como Athletas, considerarse sobre la 
tierra como viageros, y estrangeros. No hai cosa 

al-
' {a) Confidite : ego vici mundum. Joánn. i5 . v. 33. 
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alguna en el mundo que no sea caduca , y perece­
dera , y no hai cosa alguna por consiguiente que 
merezca el afedo de nuestro corazón: de otro 
modo , dice San Juan , el amor de Dios no residg 
en vosotros. 

No , no merecéis llevar el nombre de Discípu­
los de Jesu-Cristo , sino en quanto hubiereis traba­
jado á imitación de Jesu-Cristo, triunfando del mun­
do , renunciando sinceramente sus falsos bienes; de 
modo que si estáis obligados á usar de algunos de 
ellos por necesidad , hacedlo sin asimiento , y sin 
pasión á ellos, y , como dice San Pablo , como si no 
usárais de ellos. 

La Antigüedad vio Philósophos que declama­
ron contra el mundo , que al parecer despreciaron 
bienes, cuya vanidad é inconstancia conocieron; 
pero jamás pudieron llegar á renunciarlo todo efec­
tivamente. En inumerables ocasiones se les vio 
correr ansiosamente tras de los mismos bienes que 
ellos habían desacreditado , como despreciables, 
¿De dónde provenía esta contradicción de princi­
pios y costumbres? Vedlo aquí: el corazón del hom­
bre no puede desprenderse de un objeto, que no 
sea para asirse de otro : no puede no amar los bie­
nes de la tierra , sino ofreciéndole otros bienes en 
desquite. Aora pues, jamás ha habido , ni habrá 
jamás, sino la Religión Cristiana que pueda ofrecer 
á sus hijos este precioso desquite , y feliz com­
pensación. 

E l desorden del hombre , según San Agustín, 
no proviene de otro principio , que de querer go­
zar aquello que solo debe usar simplemente. Un 
Cristiano , dice este Padre , puede usar de los bie­
nes de este mundo por necesidad; pero no le es 
permitido gozar de ellos ; esto es , poner su amor, 
si afeao en ellos , haciéndolos el objeto de su fe-
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licidad : Debe , por exemplo humillarse á Dios co­
mo Esther , á proporción que se vea distinguido 
entre los hombres : de modo que un Cristiano de­
be ser pobre como Abraham rodeado de innumera­
bles riquezas , como Daniél en medio de las deli­
ciáis de Babilonia ; y humilde como David , aun 
sentado en el trono. Este es el desaproprio del 
Cristiano : desaproprio que jamás conoció , ni com-
preendió el Paganismo. 

Conclusión. Formemos oy una sincera resolución de no ser 
del mundo , y renunciarle de corazón , y de espí­
ritu : huyamos del mundo : salgamos de esta Ba-
bylonia [a ) : Retirémonos quanto nos sea posible de 
esta tierra maldita 4 donde reina la zozobra y la 
confusión (i»). Todos somos interesados en esta fu­
ga : Qualquiera que sea el esfuerzo que hubiére­
mos de hacer , y qualquiera que sea la vidoria, y 
sacrificio que nos cueste , seremos mui bien paga­
dos, y sumamente ^dichosos, si asi conseguimos 
salvar nuestra alma (c). Dexemos al infiel que 
corra ansioso tras de las deidades que él ha ele­
gido (d ) . Pero nosotros tenemos un Dios santo, y 
un Dios, enemigo de todo lo que lisongea al delei­
te, á la codicia, y á las pasiones : á la sombra de 
sus auspicios, y amparados de su nombre marchare­
mos (e). S í , Dios mío , yo no quiero yá , ni enla­
ce, habito , ni amistad con el mundo que repro­
bé, y de quien abjuré en mi Bautismo.: yo le reprue-
bo oy con mas firmeza que jamás, para no servir 
á otro Señor , ó Dueño que á vos. 

. P L A N , 
(¿j) Egredimini de Bübyloiie. Isai. 48. v. 20. {b) Fugi t? de 

medio Babyhnis. Jerem.-c¡o. -v. 8.'(c) JEV salvet íinusquisque 
ctnimam suom. Jere.m. gt. v. 6. {d) Omnes populi amkulabunt.... in 

mine D e i sui. 'Mich. 4. v. 5. (c) JVós autem ambulabimus in 
mmine Dei ñostri. Wu - 5 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A F U G J , T M E N O S P R E C I O 
D E L M U N D O . 

JESU -Cristo , la verdad misma , pronunció clara- División ge­
mente sobre el asunto que yo intento explicar, neraí. 
que ninguno puede servir á dos amos {a): sobre 
todo , si es claro y evidente que estos dos amos » 
dueños , no solo tienen diferentes intereses, sino 
también intereses , y sentimientos absolutamente 
opuestos. Porque como decia el Apóstol á los de 
Corintho, ¿ q u é relación puede hallarse entre la 
luz y las tinieblas (^)? <Y qué sociedad puede 
unir , y conciliar á Jesu-Cristo con Bélial (c)> De 
aqui es que todos los siervos de Dios han inferido 
que deben renunciar el mundo : esto mismo es lo 
que empeña todos los dias á tantos fervorosos Cris­
tianos , á tantos jóvenes de uno y otro sexo á 
divorciarse real y absolutamente del mundo. Esto 
ha poblado los desiertos , y puebla continuamente 
los claustros. Esto es lo que ha conducido , y con­
duce en nuestros dias á unos y otros á hacer este 
generoso sacrificio , y mirando al mundo como 
enemigo de su Dios , le han mirado también como 
su proprio enemigo. Aora bien , estos mismos mo­

l í 2 tíf 
(a) Nemo potest duobas Dominis serviré. Matth. 5". v. 24. 

{b} jQua? sccietas luci ad tenebrast 11. Cor. ¡5. y, 14. (c) QUÍ$ 
autetn conventio Cbrü'tt a d B é / i u t l Ibid. y. i g . 
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ti vos deben empeñaros á vosotros al menosprecio 
y fuga del mundo. ¿Pero cómo? dirán puede ser 
aora algunos de esos mundanos afortunados , ¿á qué 
fia es declamar tan fuertemente contra el mundo, 
y exagerarnos con tanta vivacidad , y vehemencia 
que despreciemos el mundo, y huyamos de él I 
í A y! le responderé; ¿cómo hermano mió, pues 
que vos sois del mundo? ¿ pues vos sois , si asi pue­
do decirlo, esclavo del mundo, Idolo del mun­
do , el hombre del mundo , é ignoráis también lo 
que se debe hacer que os sea indiferente? ¿ Q u é digo 
yo> ¿loque debe empeñaros á despreciarle, y 
huirle? Escuchad , sabed pues , que el mundo os 
engaña , primer dardo de su malignidad : el mun­
do os corrompe , segundo dardo de su malignidad. 
De estos dos principios ciertos saquemos dos con-
seqüencias prácticas: el mundo nos engaña, luego 
debemos menospreciarle : Punto I. el mundo nos 
corrompe , luego debemos huirle : Punto II. Estas 
no son declamaciones vagas , ni retratos capri­
chosos los que voi á hacer del mundo: voi á disi­
par una ceguedad demasiado real, y casi univer­
sal : intento desvanecer unos falsos é ilusorios pre­
textos , y esto de un modo simple,y compreensible 
aun para los menos instruidos. 

Subdivisión Atendiendo solo á las promesas del mundo , no 
de la i. Par- hai cosa alguna mas iisongera para sus partida-
te. rios. ¿Pero el mundo es sincero y veraz en sus 

promesas? y quando lo fuera, ¿quién podrá pro­
meterse que él se halle en estado de efeéluarlas? ¿Qué 
hemos hallado nosotros (dicen aora los mundanos 
que han dexado sus extravíos) qué hemos hallado 
caminando detrás del mundo? Engorros, fatigas,y 
dificultades (a): Aun quando todo era risueño, y pla­

cen-
(a) d f f i h k t i w t í s v m diffiQiles, Sap. ¿. y, 7, 
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eentero para nosotros ¿qué nos ha quedado^ apenas 
una débil memoria : todo se ha pasado como som­
bra [ a ) . Ese mundo que tanto idolatráis, ese es el 
que os engaña : ¿Qué mas necesitáis para empeña­
ros á despreciarle ? Tres reflexiones raui simples y 
naturales. £) mundo os engaña empeñándoos á se­
guir sus rumbos con desperanza de que os dará una 
dicha llena y perfecta : primer dardo de su malig­
nidad. ¿Cómo así? Es porque el mundo que os pro­
mete tanta dicha , es, i.0 el primero que pervierte 
su dulzura : 2.0 el primero en detener su curso: 
3 . 0 el primero en negaros todo lo que podría mo­
derar el dolor de su pérdida. De todo esto ¿qué 
coaseq'iencia mas natural que ésta ? Luego debe­
mos menospreciar un inundo que promete ta ato, y 
dá tan poco. - <j . . . 

Quaado digo que es preciso dexar el mundo, j^,^^1^8 
y renunciarle absolutamente no , hablo de aquel te, 
mundo descubiertamente reprobado , y anegado 
en las disoluciones , y excesos : de aquel mundo 
que solicita hacerse glorioso con los desordenes 
mas libres y conocidos : de aquel mundo , en fin, t 
que hace profesión pública del libertinage , y de la 
impiedad. Sin duda conocéis , tanto 6 mejor que 
yo , que el mundo , ese enemigo declarado de Jesu­
cristo, que este es el mundo que reprueba ; que no 
se puede tener comercio con éi ,sin renunciar la sal­
vación. Pues aun no hablo de ese mundo propuesto; 
•ino de aquel mundo que exteriormente se manifiesta 
reglado : de aquel mundo compuesto de ios que se 
Jlaman hombres ó personas honestas , y honradas. 
Yo digo que este mundo nos corrompe poco á 
poco. ¿Cómo puede ser esto? 1.0 apartándonos de 
Dios, y haciéndonos olvidar el importante nego­

cio 
f») Transierunt illa tamgum umhra, Sap. y. & 



Exposición 
de la l . Parte. 

Los bienes de 
este mundo na­
da tienen que 
sea durable. 

Los emba­
razos é in-? 
quietudes que 
acompañan á 

las 

254 D E L M U N D O . 
CÍO de nuestra salvación: 2.0proponiéndonos leyes 
y mlxímas directamente opuestas al Evangelio; 
leyes , y máximas que conspiran á destruir los em­
peños , y obligaciones que contragimos en el Bau­
tismo : 3.0 ofreciéndonos por todas partes al peca­
do , ó a lo menos ocasiones de pecar : 4.° desha­
ciendo en nosotros con la afeminación y delicadez 
za que inspira, la conformidad que debemos tener 
con Jesu-Cristo. ¿No es esto bastante para conven­
ceros de que el mundo os corrompe, y por una coa-
seqiiencia necesaria que debéis huir de él ? 

Los bienes de este mundo son tan frágiles por 
su naturaleza , que no hai modo alguno de conser­
varlos ni de precaverlos de su inconstancia. Los ho­
nores son títulos especiosos que el tiempo borra, ó 
corroe. Los Imperios, los Estados, las Monarquías, 
después de haber florecido mucho tiempo, se pier­
den en el abismo de un eterno olvido. Las gran* 
dezas mas obstentosas se eclipsan, la juventud mas 
hermosa y risueña se apaga , y la hermosura mas 
brillante se marchita* todo se lo lleva, y aun lo 
arrastra esa série de instantes rápidos que pasan 
para nunca bolver atrás. E l tiempo mismo ¿ no mi­
na , y taladra poco á poco los metales mas duros* 
¿y las generaciones, succediendose unas á otras, des­
pués de una multitud de siglos , tampoco son se­
guros fiadores de la inconstancia , y vicisitudes de 
las cosas de este mundo? Presentaos aquí sober­
bios Estoicos , decidnos ¿qué se ha hecho ese cú­
mulo presumido de conocimientos estériles , y va­
nos? < Qué es de vosotros mismos? jAy! ya nada 
existe de ellos 1 el tiempo que todo lo devora los ha 
reducido en polvo , y ceniza. D e v a r i o s t u t o r e s . 

Supongamos por un instante , que el mundo tie­
ne en sí algunos placeres reales, algunos bienes du­
rables, y constantes; pero los continuos embarazos, 

las 
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Jas terribles perplexidades que se hallan en su po­
sesión , son una prueba evidente de que el mundo 
promete mucho mas que puede dar, y que por sí mis­
mo no tiene facultades, ni poder para procurar bie­
nes verdaderamente sólidos. La mas ligera incomo­
didad , la menor reprensión , ó desprecio, nos aba­
te , y consterna , y la aparente alegría mas perfec­
ta , se muda inmediatamente en la mas profunda, 
y triste melancolia. Estudiemos bien el mundo. 
¿Qué vemos en él? ¿Qué hallamos? Infidelidades 
en los amigos, emboscadas de los enemigos , fal­
sas acusaciones , odios mal fundados , venganzas 
odiosas , trampas , y embustes notorios: ved aquí el 
mundo. ¿Y en vista de esto os fiáis de sus promesas? 
E l A u t o r , 

Todo reino dividido , dice Jesu-Cristo , se ar­
ruinará prontamente y no podrá subsistir mucho 
tiempo (¿?). ¿Y dónde hai ni ha habido jamás ma­
yor división que la que reina en los amantes, y 
aun idólatras del mundo? Como todos tienen sus 
pasiones diferentes , y cada uno quiere contentar 
las suyas , no pueden conseguirlo sino á expensas 
de los unos los otros. Por esta razón se vió ensan­
grentado el sumptuoso banquete de Heredes , que 
dio á sus Cortesanos. Poseído , y aun embriagado 
de un amor incestuoso por Herodías, se empeñó 
en darle lo que le pidiera , aunque fuese la mitad 
de su Reino. ;Ay! esto es hecho! Juan Bautista, 
Censor demasiado rígido de su infame comercio vá 
á ser sacrificado al bárbaro resentimiento de esta 
cruel Cortesana. Pide al Key la Cabeza del Pro-
pheta , y la obtiene. Herodes por complacer aquel 
monstruo déla naturaleza, quebranta atrevidamen­

te 
(a) Omne Regnum in se ipsum divisum desolavitur. Luc. Xt* v. 17. 
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te los derechos sagrados de la reditud ,v.y justicia, 
¡Pero qué turbación se apodera de su alma al ver 
aquella cabeza venerable! Tiembla, se estremece; 
y todas las delicias del festín no pueden apaci­
guar los remordimientos de su conciencia ( a ) . Del 
proprio modo entre vosotros las fiestas mas risue­
ñas y agradables finalizan muchas veces con 
muertes, ó á lo menos con enemistades irrecon­
ciliables , que ponen á las familias en turbulencias 
y rencillas eternas. P. d n - F a y , y e l A u t o r . 

Éf mupJc no Vosotros que nos habláis de los placeres pu-
ofrece place- ros y apacibles , decidme, os ruego : ?los place­
res puros. y ^ r , i r i . . i s w 
apacibles re3 (:llie e' niundo ofrece son de esta naturalezar ¿Y 

podréis llamar placeres puros , y apacibles á esos 
excesos de !a mesa , donde se hace vanagloria de 
sofocarla razón en los vapores de la disolución? 
¿Podréis llamar placeres puros , y apacibles , esas 
enagenaciones, y furores del juego, donde entre 
las imprecaciones , y blasfemiasexponéis al ca­
pricho del hazár el apoyo y manutención de vues­
tra familia , la herencia de vuestros padres, el fru­
to de sus afases , la substancia del pobre , y el 
consuelo del afligido? ¿Llamaréis con razón place­
res puros, y apacibles á esas intrigas, y maquina­
ciones que el pudor , independentemente de la Re­
ligión , deberla prohibiros , esos bailes , esas con­
currencias de tinieblas , donde os dexais ver baxo 
las figuras mas extravagantes , y donde se toleran 
los discursos, y libertades mas indecentes ? Aora 
bien , no poniendo el mayor número de los mun­
danos sino en los excesos su dicha , ¿ no está de­
mostrado que ellos gastan sus dias en la inquietud, 
turbación y zozobra , por este principio confesa­
do por la misma razón , de que todo exceso lleva 

ne-
Contristatus gsf rex, Matth. 14. v. 
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necesariamente consigo su tormento, y su pena ? 
A u t o r d e l o s D i s c u r s o s d e P i e d a d , 

Como del corazón procede el afedo é incli­
nación al placer, y como el corazón es infinito 
en sus apetitos y afectos , de aquí nacen innume­
rables pasiones que se combaten, y se roban por 
una parte lo que por otra les prometía agrados 
y placeres. Hagamos esto mas palpable. Porexem-
plo, se vé uno aplaudido; y en un instante pasan 
los aplausos á otra parte. Brilla uno y logra la pri­
macía , y repentinamente aquella primacía y ex-
plendor desaparece al dexarse ver otro de cla­
se y brillo superior. Pero aun quando estos mis­
mos que el mundo hace compañeros vuestros en 
todo lo que llamáis divertimientos, aplazamien­
tos de placer, ¿no serán estos los primeros en tur­
bar el concierto y la harmonía, y aun añado que 
su misma posesión os conduciría al disgusto? P a ­
d r e d u - F a y . 

Atengámonos sobre este punto á lo que se pien­
sa y dice de Salomón: quiso Dios que este Monar­
ca gustase á largos tragos los placeres mas lison-
geros, que ensalzado sobre el trono mas flore­
ciente, excediese en poder y sabiduría á todos los 
Reyes sus vecinos. ¿Qué le falta en tal estado á 
Salomón? Yo lo ignoro: pero lo que sé es, que este 
Principe no está enteramente satisfecho. Abro el 
libro de su penitencia, y leo en él que desacre­
dita todo lo que nosotros apreciamos tanto. Vani­
dad de vanidades , y todo vanidad { a ) . Este es ei 
elogio que él hace de todo lo mundano. Yo he vis­
to , dice este gran R e i , todo lo que pasa deba-
xo del Cielo, y en la tierra, y he notado que no 
hai cosa durable, y que todo no es mas que va-

TOM. V , Kk ni-
! (?) ̂ anitgs v a n i t a t u m 6 ? omnia vanitas. Eccles. i . v. «, 
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nidad ( a ) . No ha habido cosa que yo haya nega­
do á mis sentidos ; placeres , lisonjas, sobervios 
palacios, magoificos edificios, comitiva numero­
sa de Cortesanos, multitud de siervos: todo bien 
pensado no me ha parecido sino vanidad y aflic­
ción del espíritu E / A u t o r , 

Para desengañaros enteramente, basta que en­
tréis dentro de vuestro proprio corazón, y reflexio­
nar seriamente sobre todo lo que en él sucede. Pre­
guntadlo á vosotros mismos. ¿Qué he hallado yo 
en esos excesos de la mesa, en ese juego exce­
sivo, en ese encadenamiento de alegrías y place­
res , en los que en cierto modo se embriagó mi 
corazón? ¡Ay de mí! he hallado la ruina de mi 
salud, ola de mi razón, humillaciones sangrien­
tas, pérdida de mi honor, de mi reposo, y de 
mis bienes: he hallado disensiones y rencillas, ene­
mistades irreconciliables, justos motivos de sen­
timiento y quexa contra aquellos mismos que eran 
mis mayores apasionados: yo no he notado sino 
un manantial de agitaciones, zozobras , vanidad, 
pequeñez, y nada {c). ¿ Y además de esto los pla­
ceres de ayer subsisten oy ? ¿Los de oy subsisti­
rán mañana ? Todo se ha pasado como una som­
bra , y todo se pasará del proprio modo. P a d r e 

d u - F a y , 

No hai persona alguna que no se lamente del 
rigor del mundo, de la pesadez de su yugo, de 
la severidad de sus leyes, de la extravagancia de 
su servicio; no hai alguno que no levante el gri­
to contra su injusticia por haber sido maltratado: 
siempre SJ tolera mucho en su servicio, y jamás 

.Ib» 

[a) y ic ' icun&a qucefiunt sub so lé , O universa vanitas. Eccles. 
j . v. 14. (¿O F i d i in ómnibus vanitatem 6? afli&ionemanimi. 
Ibi. 1. v. i i . {c) Nanitas, & aflz&io spiritus. Ibi. 1. v. 14. 
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llega la recompensa: todos se lamentan de que 
el mundo es engañoso: llamanle embustero y ti­
rano , y la locura está en que los que mas gritan 
contra él , y se lamentan mas amargamente , no 
dexan por eso de ser sus mas humildes esclavos. 
Aprovechémonos pues, de la imprudencia de tan­
tos mundanos, y busquemos la verdad. Seamos del 
mundo, si Dios nos quiere en é l , y si estamos em­
peñados por nuestra condición y por nuestro es­
tado ; pero reconociendo el falso brillo de todos 
sus placeres , y de todos sus honores, sintiendo 
la inutilidad de todos sus bienes, aficionemonos á lo 
sólido y al único verdadero bien, que es Dios. 
P a d r e C r o l s s e t . 

La alegria de los mundanos es rápida; nada Laaiegríade 
tiene de durable sino el pesar amargo que les de- 105 munda"os 

. , . 17 1 - •» 1 * nunca satisra-
xa el mundo: siempre es una alegría que nnaliza c3 sus dese0St 
en lágrimas: es una alegria superficial que jamás 
llega hasta el corazan, ó á lo menos no llena su 
ámbito. Las necesidades del pecador serán siem­
pre mayores que su abundancia. Los ricos tienen s 
hambre, dice el Propheía, sus palacios están lle­
nos de ricos y magníficos muebles ; pero su cora­
zón siempre está vacío por la ansia insaciable de 
sus deseos (a). Los voluptuosos en medio de sus 
placeres se consumen devorados de sus deseos: el 
ambicioso en medio de los honores se inquieta y 
agita: el conquistador se lamenta de ver oprimi­
do su valor: la tierra, para sus anhelos, tiene lími­
tes demasiado estrechos, j Qué enigma incompren­
sible es el hombre! ¿Pues cómo los bienes de es­
te mundo no satisfacen sus deseos? ¿ó por qué 
sus deseos anhelan tanto los bienes del mundo? 
¿No es desmentida en esto la sabiduría eterna? 

Kk 2 ¿ Ha-
(a) Divites eguerunt, G esurierum. Ps. 33. v. 11. 
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¿Habrá elrla acaso conocido mal ,ó los bienes de la 
tierra , ó el corazón del hombre? O mas bien, Dios 
mió, ¿noes esto una precaución de vuestro amor* 
Para no hacer al hombre dichoso sin vos, hacéis 
al universo incapaz de contentarle ; y dándole á 
conocer que el mundo no le basta, le forzáis por 
último , á que reconozca que necesita de un Dios 
para contentarle y satisfacerle. 

Quando vemos algunos jóvenes marchitos, y 
agostados desde la aurora de su juventud, asombra­
dos , abatidos, y consternados, exclamamos en lo 
mas fuerte de nuestro dolor: ¿ Qué es este mun­
do í Se posee, y uno es posehido de él, y repen­
tinamente desaparece, huye, y senos arrebata. 
¿Dónde está el mundo , respeélo á aquel here­
dero de tantos dominios que acaba de espirar? 
¿ Está por ventura el mundo en esas sobervias 
estancias donde acaba de exhalar el último sus­
piro? ¡ Ay de mí! ¿Qué le ha quedado de aque­
lla magnificencia al mismo para quien se habia 
adornado? ¿Está en esa pompa fúnebre? ¡Ay! 
¿Ese lúgubre aparato no anuncia que ese gran­
de, ese rico del siglo ya no existe , que él no ha 
de volver yá á su palacio , que sus bienes, sus ho­
nores y sus riquezas, todo ha perecido para él? 
¿Qué es, pues, el mundo? Tenéis razón : el mun­
do no es todo lo que vosotros pensáis: es una 
fantasma, que al parecer se eleva hasta las nu­
bes, y á la que el mas leve soplo disipa como quie­
re. Pero lo que os maravillará, y sobre lo que jamás 
habréis reflexionado seriamente , es, que el mun­
do mismo es el que anticipa la pérdida de él. ¿Có­
mo puede ser esto: Ved lo aqui. Casi ninguno vi­
ve con el mundo , que no viva como él; y ya sea 
que las disoluciones á lo que él mismo os precisa, 
os arruinan i-a salud, ó ya sea que las querellas 
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y pesares que os procura, os sacrifiquen á los re­
sentimientos; ya sea por último, que los desor­
denes á que os arrastra , cansan la paciencia divi­
na, y le obligan á que exerza su justicia; como 
quiera que sea, adoráis al mundo, y el mundo 
es el que os hace la llaga mas profunda, y tie­
ne casi tantas víélimas suyas, como partidarios, 
j Gran dicha es reinar sobre un pueblo que ha­
lla su felicidad en el peso del yugo que se le im­
pone! Pero verdaderamente, ¡desgraciado debe 
considerarse á qualquiera que es demasiado débil 
para cargar sobre sí un yugo que le agovia! P a ­
d r e d u - F c i y , 

¡Mundo falaz y embustero, quán poco satis-
faélorio eres! tus placeres son amarguras , tus ale­
grías demencias, tus caricias traiciones, y todas din'"iienar el 
tus obras un cúmulo confuso de vanidad y aflic- corazón de el 
cion. Ya hace mucho tiempo que tú gozas nues­
tros desvelos, y nos pagas con ingratitud: tú nos 
has prometido una Raquel, y aun no quieres dar­
nos una Lia. No, no, los bienes del mundo no 
pueden llenar el corazón del hombre. Santo Thomás 
dá una razón palpable y sensible. E l mundo, dice 
el Santo , no nos ofrece placeres reales, ni bienes 
que sean universales (¿z). Las riquezas no son los 
placeres , los placeres no son los honores , todos 
-estos son bienes particulares. Las riquezas comun­
mente le faltan al libidinoso: los avaros ordina­
riamente están privados de los placeres de la vi­
da; los ambiciosos casi nunca poseen á un mis­

mo tiempo honores y riquezas ; y por consiguien­
te, concluye Santo Thomás , no constituyendo to­
do esto sino bienes particulares , todo esto no pue­
de llenar la vasta extensión del corazón huma­
no. E l A u t o r , De 

{a) Non sunt bonum universale. JD. Thom. i . a. qusest. %.ztt. 4. 
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De mil personas á quienes el mundo prome­

te sus favores, casi no hai una que los consiga. 
No vemos por todas partes sino gentes engaña­
das que se fatigan y atormentan, unos para ad­
quirir riquezas , otros para lograr honores ; unos 
para ocupar empleos; otros para disfrutar place­
res; y sin embargo, ¿quántos trabajos no cues­
ta á unos y otros? ¿Quántos peligros? ¿Quántos 
sonrojos y desazones toleran ? ¿ Quántas vigilias, 
inquietudes y pesares que turban su reposo, des­
componen y arruinan su salud ? Quántos hemos 
visto, cuyos proyectos los interrumpió la muer­
te , y quántos también que viéndose ya al umbral 
de gozar su ambición, cayeron en un instante en 
el mayor de todos los desprecios. P a d r e O r l e a n s , 

Es preciso que el mundo tenga mucho de obli­
gatorio , él es vano, pérfido y embustero: él vende 
á ios que acaricia: hiere á los que abraza: es frivolo, 
volátil y resvaladizo, se muda, y en un cerrar y 
abrir de ojos desaparece: no tiene sino bienes pa-
sageros, sombras y fantasmas de honor, que nos 
divierten , nos burlan, y van á parar en verdad 
deras desdichas: todo esto es demasiado cierto: 
todos convienen en ello; pero quando es preci­
so dexarlo , queda dentro de nuestro corazón una 
secreta inteligencia con el mundo, que en algún 
modo apeilas se puede romper. Dígase quanto mal 
se quiera; pero si es preciso llegar á la con­
clusión , se siente morir todo el odio que uno ima-
gtoaba tenerle. Yo no sé qué hechizo turba la 
razón: se ama el mundo al mismo tiempo qû e 
se desprecia: él deslumhra si no agrada: divier­
te si no contenta; y sorprende con sus prome­
sas, si no paga con sus favores (a). YQ no sé 

qual 
(a) Fascinatio mgacitatisobscurat bona. Sap. 4. v. m. 
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qual es la fuerza imperiosa que el mundo tiene so­
bre el corazón del hombre; preciso es que sea muí 
grande, supuesto, que después de tantos siglos, que 
se han'servido los Sábios de todas las luces de 
la razón, y los Cristianos de todas las de la fé, el 
mundo vé siempre una innumerable turba de ado­
radores que doblan la rodilla en su presencia. P a ­
d r e C h e m h . a i s e n e l D i s c u r s o d e u n a P r o f e s i ó n 

R e l i g i o s a . 

jAy de mí, quán caro vá á costarme un mo­
mentáneo placer! decía el generoso Jonatás: fu­
nesta dulzura, que superficial y aceleradamente 
he gustado, tú me cuestas la vida: yo solo he 
gustado al paso una gota de miel, y solo por es­
to muero { a ) . Vosotros lo experimentareis mun­
danos , si no lo habéis probado, y os veréis pre­
cisados á reconocer que el mundo no os ofrece 
dulzuras, sino para daros la muerte: y llegará 
el momento fatal en que aunque no queráis ex­
clamareis ( b ) : ¿Qué placer menos encantador, y 
qué dulzura mas insípida que la que yo he gus­
tado en los espeétáculos profanos, en las conver­
saciones placenteras , y en las concurrencias mun­
danas? ;Con qué amarguras no se han mezcla­
do todas estas alegrias? ¿Hubo por ventura en 
todo esto cosa alguna que pudiera nutrir un buen 
juicio , y con que llenar el corazón de un Cris­
tiano? ¿Eso, acaso, es lo que me quitará una 
eterna felicidad? D e d i v e r s o s A u t o r e s . 

Conociendo el mundo como le conocemos, ¿quán 
grande lástima es conformarse con sus máximas 
y con sus leyes.? Si el mundo es una fantasma 

que 

W Gustaosgustavz paululum melis , G ecce ego moñor. I . Reg. 
14. v. 43. {b\ Gustans gusíavi pautulitm mefis. ecce eso mo-
rior. Ib. 
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este mundo 
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les. 
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del mundo. 
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J tos que an­
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q u e no subsiste sino en la imaginación, ¿no so­
m o s muí insensatos en forjarnos un dueño tan in­
cómodo de las fantasías agenas , y un idolo for­
midable de nuestras proprias ideas ? Si este mun­
d o es alguna cosa real, ¿ qué derecho tiene él 
para sujetarnos á leyes tan duras ? ¿Quién l e h a 
c o n f e r i d o tanta autoridad? ¿Por qué encanto fa­
tal s o m o s nosotros sus esclavos? Ciertamente quan-
d o s e j u z g a con juicio, sin pasión, y sin preo­
c u p a c i ó n , y quando se mira de cerca lo que es 
e l m u n d o , siente uno indignación y enojo con­
tra s í m i s m o , por haberse conformado tanto con 
é l , y p o r h a b e r sido tanto tiempo juguete de sus en­
gaños.. P a d r e C r o i s s e t . 

¿ Q u é prudente y acertada acción sería des­
p r e c i a r un mundo que solo se ocupa en hacer sen­
tir cada vez mas á sus partidarios el yugo impe­
rioso de su tiránica servidumbre? Es cierto que 
adorna y circunda de flores el puñal con que in­
tenta heriros , os ofrece un fruto prohibido, del 
proprio modo que el Demonio lo ofreció á nues­
tros primeros padres: os convida á que le comáis 
sin miedo, y se atreve á prometeros que no mo­
riréis { a ) , Pero el Angel exterminador viene á dis­
parar el rayo contra vosotros, ó con achaques eno* 
josos que hacen á un hombre inútil para sí y pa­
ra otros, 6 con aquella cruel separación que le 
arrebata para siempre de medio del mundo. En 
llegando á tal estado el mundo mismo os aban­
dona , y os dexa pelear solos contra vuestro fatal 
destino. P a d r e d u - F a y . 

Vosotros mismos lo veis todos los días, que 
luego que una persona tiene contraria á la fortu­
na, sus amigos desaparecen y le abandonan: to­

do 
(a) Nequáquam morts moriemini. Gen, 3. v. 4. ' 
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dos se retiran , y ninguno conoce á su amigo an­
tiguo { a ) , decia Pedro, viendo al Salvador en po­
der de sus enemigos. La amistad casi nunca es­
pera la prueba de la desgracia, porque si noso­
tros , por lo común, amamos, no es la persona, 
sino los provechos que esperamos de ella: y lue­
go que nada tenemos que esperar d ex amos de 
amar. E s , pues, en vano que tendido un hombre 
en el lecho del dolor , pida socorro al mundo : eu 
vano se implorará su favor en medio de una ex­
trema calamidad: el mundo entonces se endure­
cerá mas al oir vuestro clamor: os dexará gemir, 
y apenas dará muestras de oiros (/?). D e l m i s m o , 

Pero en el instante mismo que vais á ser ar­
rancado de la tierra de los vivos, ¿vendrá acaso 
el mundo á calmar vuestra conciencia justísima-
mente asustada ? ¿Vendrá á defenderos de aquel 
Juez que ha de juzgar á las mismas justicias, y 
á quien el mundo mismo os le hizo mirar como 
un juez impotente ? No, vé aqui todo lo que el 
mundo hará al primer rumor de vuestra enfer­
medad: se ofrecerá á vuestra vista para lisonjea­
ros con un pronto restablecimiento , y para trae­
ros á la memoria la idea de los placeres pasados, 
y haceros esperar otros mas dulces, luego que 
estéis en estado de disfrutarlos ; pero la enferme­
dad anuncia una cercana disolución de vuestro sér, 
ya no hai visitas, ya no ha i sociedad , ya no hai 
comercio; y si acaso el mundo se informa de vues* 
tro estado es desde lexos. Este es el mundo : no 
os admiréis: de un dueño tan cruel, no debéis 
esperar menos perfidia. 

Que el mundo á sangre fria os vea extenua-
TOM, V , L l 10 

tes eran sus 
mas fieles apa­
sionados. 

A la hora de 
la muerte pro­
cura tan.bien 
engañarnos el 
mundo , aun 
después de ha­
bernos olvida­
do. 

Quan digno 
de 

» Non mvi hominenu Matth. 2(5. v. 7a. (b) Non novi bo~ 
mimm Ib. 
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de menospre- ros en una miserja y caiamidad en que él mis-
cio es el iiiun- _ , . , J . .1 . 
do. 1110 os ha arrojado: que sin compasión oiga que 

gemís baxo el peso de mil enfermedades que él 
mismo os ha ocasionado: esto á la verdad debe 
nosolo desprenderos de él,y despreciarlo, sino tam­
bién indignaros contra él , y convenceros de que 
no á vos, sino sus intereses es lo que él solicita 
quando os admite en sus placeres. A vista de to­
do eslo, ¿no tendré yo muchísima razón para le­
vantar el grito con todo el zelo que inspira mi 
santo ministerio , no solo para desasiros del mun­
do y menospreciarlo , sino también para apar­
taros de él para siempre y huirlo? D e l m i s m o . 

Exposición ¿Qué se hace en el mundo ? Se pretenden an­
de laii. Par- siosamente empleos: se intenta todo para ensal-
te- , , zar su familia : se toman todos los caminos para 
iun ei mundo „. i , , , ., . . , 1 
se olvida á aumení:ar el explendor que se ha recibido de sus 

Dios. mayores: se hace estudio en hacer valer los ta­
lentos con que la naturaleza nos ha adornado: se 
maquina al lado de los grandes: se solicita ansio­
samente todo lo que puede complacerles: se les 
alaba , se les lisonjea é inciensa: en fin, se le dan 
sus instantes á la ambición : se d á uno á sus ami­
gos, se d á también á la ociosidad, y á la afemi­
nación , y asi se pasa el dia. El juego, la mesa, 
las visitas, se succeden : se pasan los dias , los me­
ses y los años, y de este modo se ha llegado á 
las puertas de la eternidad, en la que apenas se 
ha pensado algunas horas. Aora bien , pregunto 
yo, en medio de esta variedad de negocios, de 
visitas, de diversiones, placeres, y cumplimientos 
cortesanos, que no os dexan un solo instante pa* 
ra reconoceros, ¿es fácil reflexionar sobre vuestras 
obligaciones y deberes, sobre lo que os debéis á 
vosotros mismos, sobre lo q u e debéis al próxime, 
y :sobre lo que debéis á Dios? ¡Ay d e mí! ¿có^ 

m@ 
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mo se ha de pensar en Dios, dice Tertuliano, 
quando jamás se oye hablar de Dios, quando to­
do conspira á apartarnos de Dios? Hai, decía un 
piadoso Varón ( a ) en los placeres y en los diver­
timientos, ciertos hechizos y ciertos encantos que 
nos impiden poner la atención en los bienes de 
la vida eterna , de considerar el valor y precio 
suyo, y de vaierse de los medios convenientes 
para conseguirlo. Ocupados enteramente de los 
bienes terrenos , poco á poco se desocupa vuestro 
corazón del amor de Dios: el espíritu de la men­
tira entra áocupar el lugar de la verdad: y con 
todo esto hai quien se llama hombre de bien: quie­
ro que asi sea: ¿Pero será también buen Cristia­
no? Esto lo dexo para la última decisión. E l 
A u t o r . 

Dios no puede ser objeto del hombre inunda- El hombre 
no, mientras no le haga él de sus atenciones y mundano está 
deseos. Aora, pues, ¿quién podrá persuadirse que " ¿ T o T ^ y 
las atenciones y los deseos del hombre de mundo siempre lleno 
se refieren verdaderamente á Dios? j Ay! a pe- de ¡a criatura, 
ñas piensa él j^más en sus bondades , para tribu­
tarle algún reconocimiento: en sus grandezas pa­
ra adorarlas: en sus leyes para conformarse con 
ellas : en sus juicios para prevenirlos: sus santas 
verdades le turban: sus Sacramentos le incomo­
dan: su palabra le disgusta y enoja: la presencia 
de sus Ministros le ostiga é importuna. Si alguna 
vez el bien parecer y Ja condescendencia con la 
Religión le llevan al Templo , su intención y su 
culto se encaminan inmediatamente á los ídolos 
de la vanidad: muchas veces también hace del 
lugar santo, un lugar aplazado para el sacrile­
gio; y al modo de Absalón , lleva comunmente 

L l 2 ja 
(fl) V. Beda, 
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la impiedad , hasta elegir el tiempo del sacrifi­
cio , para conjurarse en. él contra su Padre y su 
Rei ( a ) . Este es el mundano: siempre vacío de 
Dios , y siempre lleno de la criatura; ¿y á quál de 
los dos pensareis que se inclina? E l A u t o r d e ¡ o s 

D i s c u r s o s d e P i e d a d , 

i Q u é decís, hombres esclavos del mundo, su­
bordinados á sus leyes, á sus costumbres y usos? 
En vuestro sistema puede ser todo de Dios el co­
razón , entonces mismo, aun quando apenas os 
acordáis de él ; y no se dexa de amarle, decis, 
aunque no se piense siempre en él. Pero, ó Dios 
mió, ¿puede uno amaros sin pensar en Vos? ¿y se 
puede pensar en Vos sin amaros? ¿Cómo munda­
nos, apenas ponéis en el Señor unos ligeros mo­
mentos de atención, y creeréis amarle mas que 
á vuestros bienes, y mas que á vuestros place­
res, que os tienen siempre embelesados? ¿Cómo 
pretendereis amarle de corazón al mismo tiem­
po que le olvidáis ?; Estraño afedo! ¿ Vosotros mis­
mos os contentaríais con una amistad de esta na­
turaleza? ¿Qué diríais vosotros de un amigo que 
jamás se acordase de vosotros? 

Como el espíritu del mundo es opuesto al es­
píritu de Jesu Cristo, no es de estrañar que Je-
su-Cristo sea enemigo del mundo: pero lo que de­
be admirar á todo verdadero Cristiano , es que el 
mundo tiene mas partidarios que Jesu-Cristo; y que 
aunque todos convienen que Jesu Cristo tiene pala­
bras de vida, sin embargo ¿cómo es tan corto el nú­
mero de los que ansiosamente siguen su moral, quan­
do las falsas máximas del mundo reinan por todas 
partes? Porque ¿de dónde proviene que la am-
..,-v.;: Ui.'-f ;<;:? BVÍÍÍI i:'-- - /i'A oboni 'm V ¿©fef" 

(a) Cumque immolaret vi&hnas > fa&a est conjuraíio. I I . Reg. 
i ¿ . v. ia. 
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bicion , el interés, y el amor de los placeres rei­
nen con tanto imperio y predominio? Es porque 
no se mírala doétfina de Jesu-Cristo, sobre la 
abnegación de sí mismo, sino con espanto y dis­
gusto, j ¿\y] el mundo es mirado en nuestros días 
como la región de los placeres; las pasiones rei­
nan en él como tiranas ; la humildad cristiana es­
tá proscrita aun entre los azotes y atiicciones con­
que Dios castiga diariamente á los mundanos. En 
medio también de la multitud de contratiempos 
y desgracias que tanto les afligen , ¿ pierde por 
ventura el mundo algo de sus falsas brillanteces? 
¡Ay Dios mió! el luxo se alimenta de los frac-
mentos de la vanidad; y el deleite bien lexos de 
sofocarse baxo las ruinas de una fortuna trastor­
nada seexáltay anima con mas aélividad. ¿Se pro­
ponen acaso las máximas de Jesu-Cristo por regla 
de conduéta en toda edad, estado y condición? 
Todo anda y circula sobre las máximas del mun­
do. Dios mió, ¿qué viene á ser oy nuestra fé en 
el mundo? ¿Y qué mas enorme contradicción que 
la que se nota entre nuestra creencia y nuestras 
c o s t u m b r e s t P a d r e C r o i s e t , 

¿Pues qué. Dios mío, ha de ser mejor servi­
do el mundo que Vos? ¿Es acaso él mayor y me­
jor amo y señor que Vos? Yo aprenderé lo que 
debo, y lo que puedo hacer por Vos, viendo lo 
que los hombres hacen por el mundo: yo apren­
deré la fuerza , valor , prontitud y perseverancia 
que debo tener en vuestro servicio, viendo la que 
se tiene oy en servicio del mundo. ¿ Qué haces, 
me diré yo á mí mismo, qué haces por tu Dios, 
que sea comparable á lo que has hecho , ó ha­
cen los hombres en servicio de tantas falsas dei­
dades í ¿Y qué deidades (ÍI)? Y con todo ¿qué re-

com­
ía) E í ipsi non sunt D i i , Jerem. 16,y, a o, 

Lo qeu los 
mundanos ha­
cen por e l 
mundo,nos 
enseña lo que 
debemos hacer 
por Dios, 
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compensa prometen Dios y el mundo (a)? ¡ Ay de 
mí! ¡que no haya hecho yo por el Dueño y Se­
ñor del Cielo y de la tierra , lo que he hecho por 
los grandes del mundo! ¿Quántos años perdidos, 
quántas fatigas inútiles, quántos servicios olvi­
dados, que deberían ser ventajosamente premia* 

-dos'?. ii.J./iííji!'^LÚ ¿¿zaínb úirjn -
Traed á la memoria lo que se os pidió el día 

de vuestra regeneración, y lo que vosotros pro­
metisteis Que las condiciones con que fuisteis 
admitidos en la alianza del Señor Dios, jamás se 
borren de vuestra memoria: habéis renunciado el 
mundo y sus pompas, al Demonio y sus obras ( c ) : 
no podéis deciros mas, ó es preciso mentir ( d ) . Ya 
está hecho, ya os habéis empeñado. Empeños so­
lemnes, convenciones hechas con el mismo Dios, 
en presencia de los Espíritus celestiales, á vista 
de la Iglesia vuestra Madre, que conserva vues­
tro nombre en aquel libro sagrado en el que es­
tán escritos los hijos que le ha dado á Jesu-Cris­
to (é?). Convenciones que os propusieron sin re­
bozo ni rodeos, y que vosotros aceptasteis sin res­
tricción ni reserva ; pero convenciones que no po­
dréis mantener , condiciones que guardareis con 
dificultad, si no os apartáis de la seducción del 
mundo, que por todas partes no ofrece sino pe­
cados, ó quando menos ocasiones de pecar. E ¡ 
¿ í u t o r . 

Si la salvación eterna no es para vosotros in­
diferente , no debéis omitir ni un instante el des-

pren-
{a) E t illi quidem ut corruptibilem coronam zaccipiant. I , Cor. 

p. v. ag. {b) Repete quid interrogatus sis , res nos ce quid res-
pondens. D, Amb. Jib. de his qui initiant. c. 2. (c) Renuntiasti 
mundo } & luxttrice ejus: G voluptatibus ejus. Ib. {d) Non est 
f á l l e t e ) non cst negare. Ib. {e) Tenetur vox ta» in libro viven-
tium '? prnesentibus singelis locutus es. Ib. 
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prenderos de todo quanto pueda impedir su lo­
gro. Sociedades y concurrencias agradables y li­
sonjeras , cumplimientos y urbanidades fingidas, 
intereses de fortuna, luego que en todos ellos pue­
de padecer lesión la conciencia y arriesgarse la 
salvación del alma , nada entonces ciertamente de­
be omitirse. <No es mucho mejor, decia San Juan 
Chrysóstomo , aludiendo á la conduda del casto 
Joseph, dexar la propria capa,que verse preso in­
feliz de una muger deshonesta? Sise prendiere el 
escándalo á vuestro pie, ó á vuestro ojo , ¿no os 
manda Jesu-Cristo que huyáis el peligro cercena­
do el uno y el otro? Vanamente buscamos tem­
peramentos para conciliar nuestras inclinaciones 
eon nuestros deberes , las máximas de Jesu- Cris­
to, con las máximas, digámoslo mejor, con los 
desordenes del mundo: vanamente pretendemos 
usar del privilegio de la inmunidad en favor del 
nacimiento, déla condición , de la clase, ó del 
empleo ; no hai cosa alguna, ciertamente, que 
pueda oponerse á estos seguros principios , que pa­
ra salvar el alma es preciso renunciarlo todo. Si 
alguno (yo puedo decirlo bien como el Apóstol) 
anunciare otro Evangelio que éste, aunque sea un 
Angel baxado del Cielo, tenerle por un embus­
tero y seduélor. La qualidad de discípulos é hi­
jos de Jesu-Cristo que tenéis, pide seáis puros, 
santos, é irrepreensibles, tanto quanto pueda per­
mitirlo la flaqueza humana ; y de ningún modo 
os es permitido tener parte alguna' en las obras 
crimínales del mundo: es preciso renunciarle sin 
restryaP ^isd^b U-p \ fQ3mD uésA h QUiBi pjgoa 

No decimos yá que el mundo es la tierra de 
prostitución, que lleva por todas partes el conta-
gjoj la infección : aquella morada infeliz donde 
la inocencia y ei candor no pueden, sin una es-

pe-
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pecie de prodigio prometerse asilo y favor: puede 
ser que se nos señale con la nota de desconten­
tos y posehidos de un secreto disgusto, en no ser 
ya de sus partidarios: pero sea !o que fuere, yo 
no diré sino lo que quiso darnos á entender el 
Aposto] San Juan , y es, que el mundo no respi­
ra sino miseria, malicia y corrupción y que 
solo construyéndose cada uno una soledad de es­
píritu y de corazón , se puede conseguir librarse 
de su malignidad. -No quiero valerme aora de exá-
geraciones: no es fácil á todos renunciar en efec­
to al mundo; pero todos, sin excepción,están obli­
gados á renunciar sus obras en espíritu y de co­
razón : sin esta precaución j quán temible es pa­
sar desuna comunicación de obras á una comu­
nicación de escándalos y pecados! ¿Cómo que­
réis, decia sobre este asunto San Bernardo, que 
yo mire como inocente un mundo que permite y 
autoriza innumerables cosas ilícitas? Yo lo con­
fieso ,.esto es una cosa en que no puedo confor­
marme facilmente(^). En fin, prosigue el Santo, 
porque si yo convengo con vosotros en que el 
mundo no siempre ofrece el crimen con toda su 
fealdad, á lo menos debéis convenir conmigo 
que ofrece a! pecado: 1.0 ó en las circunstancias, 
2.0ó en el fin: 3 . 0 ó en las conseqüencias. JS / 
¿tutor, . . 

Digo pecado en las circunstancias : asi se peca 
^Íc!.dlf"„Ias en las concurrencias, en las conversaciones del 

mundo , ,no precisamente porque alli haya pecado, 
sino porque se arriesga en ellas un tiempo que 
costó tanto á Jesu- Cristo, y que debería emplear-
3*) 'txtá\ £l ?o oh:ó'm te bup : se 

(«) Totus mundus in malignopositus exí .I . Joan. g.v. 19. (¿) Ncn 
facile adducor iicitum consentiré 7 quod tot UHata garturit. D* 
Bern. Wái d« coasid. 

circunstan 
Cías-
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se en la obra de la salvación ; porque en las con­
currencias , y tertulias casi no se conversa sin 
que padezca la reputación del próximo algún 
agravio ; porque en las concurrencias, y conver­
saciones es donde se despiertan las pasiones, se 
inflama la concupiscencia , y el corazón cae en 
innumerables deseos desordenados. Si el mundo» á 
primera vista , no es tan delinqüente como voso­
tros queréis darlo á entender, ¿ os parece, en vis­
ta de lo dicho, si será inocente en las circuns­
tancias 

Para ser del mundo, y de sus concurrencias 
es preciso ser del gusto, y á gusto del mundo. 
Aora b ien , jquáles son los preparativos que el 
mundo pide á los que á él se aficionan , y que 
han de ser el adorno de sus festines ? Pide á todos 
sus seélarios adornos , y vestidos profanos , ade­
manes afeminados, canciones lascivas , palabras 
libres , y equívocos obscenos : ¿y qué sé yo que 
mas ? Todo lo que el demonio del orgullo , de la 
ambición, vanidad , e impureza tiene de mas se^ 
duétor para inspirar y fomentar el deleite. ¿ D ó n ­
de , pues, se hallará el crimen si no le conocéis 
por estas señas 

1 Qué conseqüencias , gran Dios! comunmente 
las mas odiosas , y las mas criminales : después de 
haberlo disipado todo para tender , y armar la­
zos , se cae por lo común en los que traman otros; 
y ciertamente ¿qué se vé? ¿qué se halla en las 
asambleas mundanas ? Todo quanto puede desper­
tar las pasiones mas adormecidas, desnudeces 
vergonzosas, miradas envenenadas , y discursos l i ­
bres y disolutos. ¿Qué se oye y se vé en los teatros, 

TOM. V* Mtn tro-
{d) Non faci lé adducórUcitum consentiré. 1). Anast, Enarr. íis 

Fsaim. 2, ^ NonfaciU adducor , iSc. ibi, 

Pecado en el 
fin. 

Pecado do 
conseqüea-» 

ciaSi, 
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tronos del deleite , y escollos de la virtud? Voces 
encantadoras, que desde el oido pasan al cora­
zón , y le afeminan: lecciones proprias para ins­
pirarle al inocente pudor , si no el designio forma­
do, á lo menos el deseo de gustarlos cebillosenga­
ñosos del crimen , que comunmente no se produ­
ce sino baxo el mentido trage de la virtud. Pen­
sad de todo esto lo que quisiereis: jamás miraré 
yo como inocente al mundo que produce, y fo­
menta tantas cosas ilicitas , y criminales ( a ) . 

Si sois verdaderamente Cristianos, dice San 
Agustín , por una necesidad indispensable estáis 
obligados á caminar indubitablemente por el ca­
mino que ha hollado Jesu-Cristo mismo (^): No 
os dexeis engañar de esa chusma de mundanos 
que , seducidos ellos mismos, lexos de ir por este 
camino seguro, se entran por una vereda llena de 
lazos , trampas , y emboscadas ( c ) : Y asi, diga 
el mundo quanto quisiere, guardaos bien de tomar 
otro camino que el que Jesu-Cristo ha elegido (ÚQ, 
Este camino parece áspero ; pero es el camino mas 
seguro : os parecerán las sendas del mundo llanas, 
se ofrecerán diversiones , en lo exterior inocentes; 
se os hará sentir algo para tranquilizar vuestra 
conciencia, y ocultar el peligro ; pero se os per­
mitirá ver el mundo, y asistir en sus asambleas, 
y festines ; esto es , se os hará entrar en aquel ca­
mino del que habla Salomón que parece reáo ; pe­
ro que al fin conduce á la muerte ( e ) , 
^ q ^ h abauq oJñf m h b ó T I m w n i ¿I-a 

(a) Non fucilé aáducot licitum consentiré. D. Aug. ubi sup, 
(¿) Ipse est Cbrisiianus , qui non aspernatur viam Christi. ibi. 
ip) Dura viáetur , sed ipsa tuta ést vía '. alia forte delicias 
habet, sed latronibus plena est. Ibid. {d) Noli per aliam viam 
melle iré , qmm per illam quñ ipse ivit. Ibid, (e) E s t vias 
qu£ videtur bomini re&a : iS noifissima ejus duemt ad mor— 
tem, Prov. i<). v. 255. 
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¿La vida del mayor número de los Cristianos, 

no es una vida delicada y llena de afeminación? 
Digo pues, que esta vida delicada de ningún mo* 
do es conforme á la del Hijo de Dios : y cierta­
mente ¿la vida del mundo es aquella vida cris­
tiana que debe tener por regla la vida de un Dios 
crucificado? ¿aquella vida fervorosa , que debe ser 
:como prenda de la eternidad venturosa , y el fun­
damento de la predestinación > i aquella vida reti­
rada que debe ser desconocida del mundo, y ocul­
tada en Jesu-Cristo? ¿aquella vida mortificada, du­
ra , y austera , contraria á los sentidos, y á todos 
]os placeres sensuales, y que constituye el carác­
ter proprio de la ley del Hijo de Dios, y que ha 
sido ella sola canonizada en el Evangelio? No, 
todos vosotros, sin embargo convendréis , sin du­
da , en qualidad de Cristianos y de Discípulos de 
im Maestro, que vivió , y murió rodeado de tra­
bajos , que toda vuestra vida debe semejarse á la 
de Jesu-Cristo. De este modo se explica el Santo 
Concilio de Trento: toda la vida del Cristiano 
debe ser una penitencia continua {a). Oíd , munda­
nos , hombres entregados á los placeres , y diver­
timientos, que es la Iglesia de Jesu-Cristo la que 
habla, y toda la Iglesia congregada. Esta Iglesia 
m es menos infalible , quando nos propone re­
glas de costumbres , que quando decide puntos 
de nuestra creencia , supuesto que para nosotros 
es igualmente necesario bien creer, y bien obrar. 
Cuidado con todas las palabras del Concilio : no 
hai una de ellas que no tenga una fuerza particular, 
no dice solo alguna acción sino la vida (b) : y no 
solo la vida , sino toda la vida (c): no dice la vi-

Mm 2 da 
(a) Tota vita Cbristiani perpetua dehet es se pcenitentia. Cooo» 

Trid. (¿) /^i/rt. Ibid. (c) re í* Ibid, 

El mundo 
inspira la afe­
minación ; y 
ésta nos i m ­
pide el confor­
marnos con 
Jesu-Cristo, 
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da de un Religioso, sino de un Cristiano ; y no 
dice de éste , ó aquél Cristiano , sino de todo Cris­
tiano en general, de qualquiera edad , condición, 
ó estado que sea (a). Ultimamente, no dice que es­
to sea consejo , y una obra de supererogación , si­
no una indispensable obligación (^). 

Abramos nuestros libros santos, esos deposi­
tes sagrados de la verdad : ¿qué otra cosa hallamos 
en ellos sino anathemas fulminadas contra las ale* 
grias del mundo , y su injusta felicidad ? Yá se nos 
advierte en ellos , que si vivimos según la carne, 

cidaddeimun- caeremos en manos de la muerte ( c ) . Yá se nos 
presenta por cabeza , y modélo un hombre de do­
lor , y se nos dice , que aquel que no recoge con 
Jesu-Cristo , destruye , y disipa ( d ) . Yá se abre el 
abismo á nuestra vista , para que veamos un rico 
sumergido en las llamas , después de haber dis­
frutado los bienes de la tierra { e ) . Y yá se nos 
hace entender el formidable decreto que conde­
na á la hija de Babyionia á que padezca otros tan­
tos tormentos , como placeres se disfrutó ( / ) . JBI 
A u t o r , 

Desgraciados de vosotros, infelices vosotros, 
dice el Señor por su Propheta, ó ricos de Sion, 
que entráis con pompa , y obstentacion en las 
asambleas de mi pueblo, que vivís en la abun­
dancia , que reposáis sobre lechos de oro y mar­
fil , que hacéis se sigan á los placeres de la mesa^ 
los juegos divertidos , y los conciertos harmonio-
sos : vosotros en fin , que fundáis toda vuestra 
Visíum-mq tansülfiíiü BgnaJ on sítíp ?£Í^ shEnuaterf 
{a) Tota t ita Christianu Conc. Trid. (í) Tota vita Cbristiani 

perpetua dehet esse pcenitentia. Ibid. (c) S i secundum cavnem 
vixevitis , moríenitini. Rom. 8. v. 13. {d) Q u i non colligit me-
cam, dispergit. Luc. 11. v. 23. {e) Mortuus est dives , & se­
pultas est in inferno. Lüc. i(5. v. 11 . ( / ) Quantum in deliciis 
fuit > tantum UH date tomentum, Apocal. 18. v. 7. 
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alegría en la nada (a): ¡Ahí desdichados de vo­
sotros , porque el Dios de las venganzas os ha re­
servado , sin duda , para el dia de la aflic­
ción (¿): Y que todos esos enlaces de los munda­
nos sensuales serán disipados por el viento del fu­
ror (V). E ¡ mismo, 

¿ Dónde hallaremos en el mundo la confor­
midad con Jesu-Cristo? seguir todas sus inclina­
ciones , no negarles satisfacción alguna á los de­
seos , procurar todas las delicias, y todas las co­
modidades de la vida : estas son las reglas del 
mundo. Imitar á Jesu-Cristo , llevar su cruz, pa­
decer con él: estos son los principios del Evan -
gelio. El mundo rebate todo lo que Jesu-Cristo 
prescribe; y Jesu-Cristo condena todo lo que el 
mundo aprueba. E l Padre celestial, dice San Pa­
blo , no predestina sino á los que halla conformes 
á su Hijo divino : Aora bien , ¿ qué conformidad 
hai entre la vida austera , y penosa del Hijo de 
Dios, y la vida delicada y tranquila de los mun­
danos! No hai la mas leve esperanza de ser de 
Jesu-Cristo, si no se lleva su cruz ; ¿la llevan aca­
so los mundanos? ¿ó cómo la llevan? Para entrar 
en el Reino de los Cielos, es preciso pasar por 
la puerta angosta , y hacerse cada uno violencia: 
¿no es el camino ancho del mundo el que se fran­
quea á sus partidarios? ¿dónde está la violencia 
que se hacen á sí mismos los mundanos? Nada 
de esto, lexos de conformarse con Jesu-Cristo, 
son enemigos declarados de su cruz : esto le obli­
gó á San Pablo á decir , y decirlo llorando (^), 
Estos son monstruos , y no miembros de una ca-

be~ 
{d) F"<e qui opulenti estis in Sion,.., ingredientes pompaticé..., 

(J latamini in nihilo. Amos 6.V.1.& 14. {b) Separati estis in diem 
tnalum. Ib. v. 3. (c) E t auferetur fadtio lascivientium.} bid. Y. 7. 
{d) {Flens dico) inimieos crucis Christu Philip. 3. v. J8. 

Quán opuesto 
es el mundo á 
Jesu-Cristo. 
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beza coronada de espinas: es preciso decir esto 
con San Agustín : esos son hombres afeminados, 
y delicados , subordinados á todo lo que lisongea 
á los sentidos ; y no Cristianos mortificados, y 
austeros , ocupados en reprimir, y avasallar las 
rebeldías de la carne : Esto es preciso pensar de 
ellos con San Bernardo. P a d r e d u - F a y . 

Conclusión. Aunque entregados al mundo hasta aora, no 
permitáis , Señor, que seamos mas tiempo escla­
vos de tan ignominiosa, y delinqüente domina­
ción. Desprended nues-tro corazón de los objetos 
del mundo : desviad Vos mismo nuestros ojos de 
las pompas y vanidades del siglo. David os lo su­
plicaba , conforme á los testimonios que nos ve­
mos precisados á dár de su malicia , y corrup­
ción ; del proprio modo que este Santo Rei, noso­
tros os suplicamos (ÍÍ). Hacednos , Señor , andar 
por el camino de vuestros mandamientos ; sobs-
tenernos y fortalecernos en él { b ) . Suscitad , ó 
Dios mió , en medio de vuestro pueblo Pastores 
zelosos, que como otros Isaías , hagan oir su V02T 
y anuncien , sin condescendencia , ni contem­
plación , que es preciso despreciar el mundo, y 
romper para siempre su amistad , y trato. Des­
viaros , no lo retardéis mas : salid de esa Babylonia 
prostituida, de esa infame Sodoma (tf). Huid de 
esa morada pestilencial y contagiosa , en do\i-
de yá no se halla verdad , donde la mentira pre­
valece , donde triunfa el vicio, y la virtud sufre 
los mayores oprobrios. Despreciad ese mundo, 
que os engaña: abandonad ese mundo, que os cor­
rompe : no omitáis diligencia ni empresa alguna 

pa-

(a) Averts oculvs nteos ne videant vanitatem. Psalm. 118» 
v. 37. {b) In via tua vivifica me. Psalm, 118. ibi. (c) E g r e -
dimini de hco isto. Genes, ip . v* 14* 
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para salvar vuestra alma ( a ) . Desde oy y para 
siempre ocupad vuestro espíritu en lo que única, 
y absolutamente es necesario ; formaros dentro 
de vuestro espíritu y corazón una preciosa sole­
dad. Llevad la cruz de Jesu-Cristo delante de 
vuestros ojos , el Evangelio en vuestras manos, 
imponiendo silencio á todo lo que os rodeare, á 
todo lo que os importunará todo lo que os turba, 
ó inquieta. Este es el desierto á donde debéis retira­
ros : esta es la soledad que debéis fabricaros : aquí 
es donde las pasiones callan , donde la gracia ins­
truye , y la conciencia habla: aqui es donde por 
último, el Señor derrama con prodigalidad gra­
cias preciosas para el tiempo , y para la eter­
nidad. 
1 («) Salva animam tuam. Genes, ip . v. 17. 

PLAN, 



280 B E L MtT N D OÍ 

P L A N 5 y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L AMOR B E L MUNDO, 

OPUESTO AL AMOR DE DIOS. 

División ge- E s t a , amados Feligreses míos , es una d é l a s 
aerai. mas importantes instrucciones. Vengo á anuncia­

ros con el Apóstol Santiago , que el amor que co­
munmente se tiene al mundo , y el amor que por 
él se concibe, es un odio declarado contra Dios, 
y una manifiesta enemistad contra el Soberano, 
y contra el mejor de los Señores ( a ) . De esto saca 
este Apóstol esta necesaria conseqüencia , que 
qualquiera que quisiere ser amigo de este mun­
do , se hará necesariamente enemigo de Dios 
Y el Discípulo mui amado, pensando lo mismo 
que el Apóstol Santiago, nos advierte que no 
amemos á este mundo, ni cosa alguna de lo que 
le pertenece ( c ) , ¿Y por qué? L a razón es , prosi­
gue San Juan, porque aquel que ama el mundo, 
y que es su apasionado de espíritu y de corazoci, 
no puede amar á Dios como debe ( d ) . Ved ea 
confirmación de esto, Feligreses mios mui ama­
dos , dos razones esenciales, que os ruego enca­

re-
(a) Amicitia hujus tnmdi, inimica est Dei . Jacob. 4. v. 4. 

(b) jQuicutnque ergo moluerit amicus esse sxculi hujus } ini~ 
micus Dei constituitur, Ibi. (c) Nolite diligere mundum , ñ e ­
que ea qua in mundo sunt. I . Joan. %, v. i g . {d) S i quis d i l i -
git mundum 3 mn est eharitas Patris in eo, Ibi. 



fecldamente las meditéis conmigo : t * Porque 
Dios y el mundo tienen máximas absolutamente 
contrarias; y de aqui se sigue que ninguno puede 
adaptar los sentimientos del uno , sin apartarse 
de los sentimientos del otro, y por consiguiente 
no se puede amar al uno sin aborrecer al otro. 
ó.0 Porque , quando supongamos que puedan unir­
se entre sí el amor de Dios , y el amor deí mun­
do ; zeloso Dios de nuestro corazón, de ningún 
modo podrá sufrir esta división; y nuestro cora­
zón es demasiado pequeño y angosto para conte­
ner en sí dos amores tan diferentes: de todo esto 
resulta esta innegable verdad , que si se ama al 
mundo, no se puede amar á Dios. Entremos, ama­
dos Feligreses mios , en la exposición individual 
de estas dos verdades, que voi á explicaros taa 
sencillamente como pueda. Y asi vereís en mi pri­
mera reflexión , que Dios y el mundo son demasia­
do opuestos, para que uno y otro puedan ser 
amados á un mismo tiempo. En la segunda refle­
xión os manifestaré que nuestro corazón , por su 
naturaleza , es demasiado reducido , y estrecho 
para contener dos amores tan diferentes. Esto es 
todo lo que he creido mas proprio , y convenien­
te para instruiros , y edificaros. 

E l Apóstol San Pablo, amados Feligreses mios, 
en su primera Carta á los de Corintho , nos ense­
ña que hai en el mundo dos hombres mui dife­
rentes : el primer Adán , y el segundo : el hom­
bre de pecado, y el hombre de gracia. Las in­
clinaciones del primero todas son terrestres , por­
que trae su origen de la tierra { a ) : pero los afec­
tos del segundo no respiran sino por el Cielo, y 
por cosas del Cielo ; porque su origen es celes-

T o M , r . Nn tial, 
{a) Primuf homo de tena tsrrenm, h Cor. 15. y. 47, 

Subdivisión 
de la I , Parte. 

Subdivisioa 
ÍQ la Il.Parte, 
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tial, y enteramente divino {a). Las máximas1 del 
uno y del otro son absolutamente contrarias y 
opuestas. El mundo ofFece máximas que condu­
cen á: la muerte: Jesu-Cristo nos dá preceptos 
que conducen á la vida ; y lo que hai de cierto 
es , .que á un mismo tiempo no se pueden praéíi-
car .Jos preceptos de Jesu-Cristo , y , las máximas 
del mundo. r'E' que pertenece al ¡mundo no pue­
de pertenecer á Jesu-Cristo : esto es sin duda lo 
que quiso darnos á entendef Jesu-Cristo mismo en 
su Evangelio (̂ ) ;: quien amáre al uno aborrecerá 
al otro (r). Sigues,e de aquí, amados hijos míos, 
que? si amáis al mundo , no •podéis amar á Dios, 
La^razon es pa lpable y .d -̂buito. Siendo estos dos 
amos Opuestos , sus máximas son todas contrarias, 
como podréis juzgarlo por ellas mismas. ¿Qué es 
lo que el; mu.ndo aprueba ? los placeres, los jue­
gos , - los bailes , yfOtras innumerables, di versiones: 
y- todo; esto es lo que precisamente condena Jesu-
Cristo, quando.dice que aquel que quiera ser ¡sii 
discípulo debe,imitarle , seguirle , y llevar su 
Cruz contínuamenteii SI mundo, tiene por dicho­
sos á los que nada les fa4£ay ^ue saben el secre-
ío de adquirir riquezas : - al contrario;, Jesu-Cristo 
declara que los pobres solo son, diehosos , y que 
es una infelicidad el ser rico. E l mundo felicita á 
los que nada tienen qiie padecer, y que disfrutan 
las consoJaciones de esta, vida ; y Jesu-Cristo de­
clara que: es una infelicidad y gran desventura,te­
ner acá en el mundo ríodas las. comodidades ,.y to­
dos los gustos. Ultimamente las máximas del mundo 
son buscar todo lo que puede satisfacer , y lison-

(a) Secunduí homo de cceh calestis. í. Cor. ig. v. 47. Q \ . N é ¿ 
fiió servus potest duobus •Dóminis serviré, Luc.i(í. y . i&' lcj jdut 
mum odiePp^afy'eriim üiHgetiViñ, ' 
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gear á los sentidos; y la moral de Jesu-Cristo no 
intenta sino hacernos renunciar todo lo que pue­
de lisongear á la concupiscencia, y al deleite, ¿Qué 
conseqüencia d e b e sacarse de todo esto r amados 

- Feligreses mios? q u e ño es posible amar á un mis-
. IDO tiempo á Jesu-Cristo, y al-mundo , cuyas 
reglas son tan contrarias , y las máximas tan 
opuestas. 

Esta , Hermanos mios , es una verdad cierta EiqueseJiga 
ique San Agustín experimentó en el abismo de sus n̂aeI ^un^ 
desordenes í ¿Dónde estaba yo, Dios mió , quando pi0sfarta e 
os buscaba (^)?' ]Ay de mí! Vos estabais delante 
de m í , y yo estaba retirado de mí mismo { b ) : Y 
asi no pudiendo yo hallarme á mí mismo , mucho 
menos , ó Dios mió , podría hallaros 1 Vos 
Tan cierto es, amados Feligreses mios, que no 

•*ts posible poseer á Dios en el corazón, quando 
se buscan el reposo, y los placeres en las criatu­
ras ; quando está el corazón pegado tenazmente 
en ía tierra, quando uno se alimenta dehiiumo 
'de las diversiones mundanas , quando se mitre del 
pan de la mentira , y quando corre presuroso tras 
de los divertimientos del mundo. 

Un motivo mas poderoso para haceros abor- E n «alídad de 
recer el mundo , es, Hermanos mios , que todos miembros de 
vosotros sois miembros de Jesu-Cristo , y que en debLüosCSri), 
calidad de tales miembros debéis todos estár ani- tiano" aborre-
mados por el mismo espíritu que vuestra cabeza, cerei mundo. 
Este es el pensamiento de San Agustin : para ser suPuesto que 
uno del cuerpo de Jesu-Cristo, es preciso vivir iror'recef0 le 
con su mismo espíritu , supuesto que sus -miembros 
no pueden vivir no siendo animados Üel mismo es-

Nn 2 pí-
(ÍJ) E t uhi eram, quando te quaerebam t D. Aug. Hb. g . Conf. 

cap. a. {b) E t tu eras unte me, ego autem a me discesseram. 
Jbi. r/c) i V ^ me invenrebam -'ijuantd minu* ¿e?'©.• •Agüst. ubi 
aip. 
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cpíiutuj que él , ó mas bien si n o viven con su pro­
prio espíritu; y este mismo consejo nos dá el Após­
tol San Pablo ; tened los mismos sentimientos de Je-
su-Cristo {a ) . Vivid su vida, y con su espíritu,y con­
formad vuestras inciimaciones y vuestros sentimien­
tos con los suyos. Aora bien, ¿quáles fueron los sen­
timientos de Jesu -Cristo en quanto al mundo? Se ex­
plica de este modo de él, hablando con susDíscipu-
los : ellos no son del muodo, asi como yo tampo­
co lo soy de él Protesta en otro lugar que su 
Reino no es de este mundo (<?): Y declara en otros 
muchos lugares que renuncia el mundo, que no 
le conoce , y que si le conoce , solo es para detes­
tarle. Luego si vosotros estáis animados por el 
mismo espíritu que Jesu Cristo , vosotros debéis 
aborrecer el mundo como él le aborrece , renunciar 
como él sus máximas é inclinaciones. ¿Podéis vo­
sotros en conciencia , amados Feligreses míos , da­
ros este consolador testimonio de que aborrecéis 
el mundo , y que solamente amáis á Dios? Voso­
tros decís,, es verdad , que adoráis á Jesu-Cristo; 
¿pero es adorarle solicitar , quanto podéis, los 
placeres del mundo , y no querer ser participes de 
ía humildad , pobreza , y anonadamiento de Jesu­
cristo? Si creéis en un Dios humillado , en un Dios 
anonadado , debéis pasar toda vuestra vida en hu­
millación, y anonadamiento : si le creéis pobre, de­
béis vivir en la pobreza de espíritu y corazón , y 
en un absoluto desaproprio : si creéis un Dios hu­
milde , debéis sobre este fundamento construir el 
edificio de una vida verdaderamente humilde : úl­
timamente , Jesu- Cristo es vuestra cabeza , y de­

béis 
(a) Hoc enim sentite in vohis^quodG in Cjbrisio Jesu. Thilip.'z, 

v. (b, De mundo non sunt sicut <3 ego non sum de mundo, 
Joan. 17. v. i<5, (é-) Regmm meum non es* de hoc mundo. Joa«, 
Í 8 . T . 3 5 . 
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beis tenerla por rnodéio ; y esto solo lo consegui­
réis ron vuestras obras , y por ellas se conocerá 
si sois verdaderamente afeétos á él de corazón , y 
de espíritu 

Pero lo que os obliga , amados Feligreses mios, 
solemnemente, me atrevo á decirlo , á no ser del 
mundo, á renunciar sus obras , y sus pompas de pe­
cado, son las obligaciones que contragisteis en aquel 
venturoso dia en el que se os llevó álas fuentes sa­
gradas^ en donde prometisteis renunciar el mun­
do, para no amar sino á Dios. Esto es hecho , dice 
admirablemente Tertuliano sobre este asunto : no­
sotros hemos sido alistados en la milicia de Dios 
vivo : nos hemos empeñado con juramento auten­
tico de nuestro Bautismo Hemos prometido 
pelear baxo sus estandartes , y por los intereses 
de su gloria. ¿Y qué infiere de esto Tertuliano? que 
para conseguir el triunfo , debemos ser valerosos, 
y huir cuidadosamente de todo lo que pueda res­
friar nuestro zelo y ardor ( c ) : Además de esto, ama'» 
dos Feligreses mios , ino os habéis empeñado por 
vuestro Bautismo á vivir la propria vida que Je-
su-Cristo; esto es, á pradicar exadamente las 
verdades cristianas , que , como yá os lo he insi­
nuado , no pueden ir de acuerdo con el amor y 
máximas del mundo? Desde entonces, dice San 
Pablo , desde que os hicisteis Cristianos os re­
vestísteis de Jesu-Cristo : tomasteis su uniforme , y 
librea , y os obligasteis á servirle ( d ) : ¿Y qué se 
sigue de esto? Que estáis obligadosá tomar el par­
tido contra sus enemigos , en cuyo número com-

pren-
(d) Ostende.-.. ex opeñbus fidem tuam. Jucoh. a. v. iS. (¿) ^ o -

Cati sumus ad militiam Dei v i v i , jam tune cum in Sacramen— 
To verbi respondimur. TertuJ. lib. adv. Marc. (c) Nemo miles 
cum deliciis venit. Tertul.ubi sup. {d) Quicumque em:n in Corista 
üaftizíríi estis : Chrisíum induistis, Galat. 3. v. 27. 

Las promesas 
del Bautismo 
obligan á todo 
Cristiano á 
aborrecer al 
mundo, y re­
nunciar sus 
máximas. 
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prende ahmundo como al mayor de todos ellos. 

No os hablo aora , Feligreses mios mu i ama­
dos, de otros innumerables motivos que deben ha­
ceros odioso , y aborrecible al mundo, ó á lo me­
nos despreciable : es á saber , la nada , é inutili­
dad de las cosas de la tierra , que mas pueden 
ocupar el corazón del hombre ^ pero que jamás 
podran llenarle i dificultades que es preciso supe­
rar , obstáculos que se han de vencer para llegar 
al lugar ó empleo que se desea', insomnios y des-
velos que se han de sufrir ; medios que es pre­
ciso pradicar para precaverse contra las embos­
cadas de un vecino , 6 contrincante , que solicita 
hacernos caer en nuestros proyedos,y en nuestras 
empresas. A la verdad , hermanos mios , después 
de tantos cuidados v inquietudes , turbaciones , y 
zozobras, ¿sera digno de nuestro amor el mundo? 
¿No se deberá concebir un verdadero menospre­
cio y perfeéto odio contra una morada tal como 
el mundo , donde hai mil veces mas males que pa­
decer, que bienes que esperar! 

<De todos estos principios no es fácil de juzgar 
que hai mui pocos Cristianos , no digo en esos 
Reinos remotos, en esas tierras estrangeras , sino 
también en esta Parroquia , que amen verdadera­
mente á Dios, supuesto que hai tan pocos que 
aborrezcan el mundo, y vivan según las máxi­
mas de Jesu-Cristoc <Si vosotros amarais á Dios 
mas que al mundo , freqüentariais tanto los luga­
res de disolución, y embriaguez , y empleariais 
tanto tiempo en beber con exceso , y profanar el 
santo dia del Domingo? ¿Si amarais á Dios mas 
que al mundo , llegariais á corromper vuestro 
cuerpo, que es Templo del Espíritu Santo, con 
impurezas, canciones, y discursos deshonestos ? 
Si amarais á Dios mas que al mundo , quando • os 

de-
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d-ecimos que seria muí conveníente-que os des­
prendieseis poco á poco del afeólo demasiado ac­
tivo que tenéis al mundo, que debéis absteneros 
de ciertas diversiones que son pecaminosas, ó á 
lo menos ocasiones próximas de pecar, ¿no res­
ponderíais con temeridad escandajosa , que estáis 
en el mundo , y que lo que os pedimos solamen­
te mira á los Religiosos : que lo que es de obli­
gación para ellos no lo es para vosotros? ¡AyJ bien 
sé que no sois Religiosos, pero sois Cristianos, pe­
ro sois miembros de Jesu-Cristo , pero estáis bau­
tizados, y en esta qüalidad se os impuso la oblir-, 
gacion de vivir como Cristianos , y por consi­
guiente de aborrecer el mundo, renunciar sus obras, 
y adheriros inviolablemente á Dios. 

Sé. cambie n amados Feligreses mios, que hai El disgusto pa--
mo me titos en los que cansados del mundo , con- sagero que se 

1 . . . . . tiene del mun-
vencidos, puede ser por propna experiencia,.de ia doJripes.prae-
falsedad de los bienes que promete, desearíais ve- ba de amar á 
ros libres del mundo ; ¿pero esto no obstante, es el I)iOS" 
Señor el verdadero objeto , el grande objeto de 
vuestros deseos? Preguntadlo á vuestro corazón, 
y él os responderá sin disfráz. Si estubiera en vues­
tro arbitrio el pasar largos anos en el mundo di-, 
chosos y tranquilos , ¿no sentiríais extremamente 
salir déla morada délos vivientes? ¿No consen­
tiríais , y acaso sin mucha pena , el no ver jamás 
á aquel Dios infinitamente amable1, con tai qnQ 
os dexára gozar apaciblemente las dulzuras, y 
diversiones de esta vida ? E l momento crítico que 
ha de restituiros á vuestro Criador, y á vuestro Re-
munerador , ¿no os parece el mas enojoso , y mas 
terrible de todos los instantes? Los bienes que 
os ha preparado , por grandes y preciosos que 
sean , ¿ hacen en vosotros la misma impresión que 
los de la tierra, de los que no gozáis sino muí 

im-
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imperfetamente ? ¿No renunciariais, si estubierati 
en vuestras manos , las castas delicias de la Patria, 
por los vanos embelesos de vuestro destierro? Y 
si el Señor os colmára de bienes temporales , ¿no 
diríais voluntariamente como los hijos de Rubén: 
Nosotros os dexamos, Señor, la tierra prometi­
da , esto es, la morada de los Bienaventurados de 
vuestro Paraíso, con tal que nos dexeis en paz 
en estos gruesos y abundantes pastos ? Y bien , her­
manos míos , júzgaos á vosotros mismos: ¿ seme­
jantes sentimientos manifiestan un amor bastante 
aélivo por Dios? ¿No son mas bien una prueba 
cierta , y evidente , que lexos de aborrecer el mun­
do , estáis dedicados á é l , y por consiguiente que 
no amáis á Dios? 

Pero aborreciendo yo al mundo , seré aborre­
cido y perseguido de é l : ¿y quién lo duda ? ¿ Pero 
qué te importa á tí su aversión? ¿Sabes , dice San 
Agustín , que se debe temer mucho mas el mundo 
quando nos acaricia que quando nos amenaza (#)? 
¿Por qué es esto? Porque es mucho mas difícil de­
fenderse de sus lazos , y asechanzas quando el 
amor que nos muestra nos induce á amarle , que 
quando el odio que nos tiene nos advierte , y nos 
precisa en algún modo á despreciarle. 

¿ Pero cómo , me diréis acaso amados Feligre­
ses mios , quiero que rompáis con el mundo ab­
solutamente ? No , hermanos mios, no se os dice 
que dexeis vuestras ocupaciones , oficios , ó em­
pleos , y que lo abandonéis todo ; pero se os di­
ce solamente , que renunciéis todo lo que hai de 
peligroso, y criminal en el mundo : se os dice, 
que lo menos que podéis hacer, para que el amor 

del 
(a) Pericuhmr est mundus itte hlmdus t qttam molestas» B . 

Aug. Epist. 144. ad Ana su 
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del mundo no triunfe en vosotros contra el amor 
de Dios, es ateneros á la regla de Tertuliano, 
y observar una moderación verdaderamente cris­
tiana en vuestro comercio con el mundo. Noso­
tros llevamos, decia este Padre á los Paganos, 
hablando de los Cristianos de su siglo, nosotros 
llevamos como vosotros las armas: nos expone­
mos en los combates; pero en medio de la li­
cencia y libertad de las armas , donde al pare­
cer todo es permitido , nosotros no perdemos de 
vista lo que debemos al Dios de los Exércitos: no­
sotros jamás olvidamos que somos Cristianos. No­
sotros no nos privamos de todas las sociedades 
ó compañías, como si estubieramos sepultados en 
un desierto; pero nosotros tenemos gran cuida­
do de que^estas sociedades no arruinen la pureza 
jJe_jiu€^tras costumbres, ni apaguen el fervor de 
nuestra piedad. Nosotros tenemos también nues­
tros amigos; pero no son amigos del libertinage, 
de la disolución , ni de la intemperancia. Si noso­
tros poseemos algunas haciendas y algunos bienes, 
estamos contentos con ellos; y no solicitamos au­
mentarlos con robos, usurpaciones, ó por medios 
ilegítimos é injustos. Nos hallamos igualmente tran­
quilos y contentos en una grande 6 mediocre for­
tuna, en la opulencia y aun en la calamidad. Noso­
tros no nos privamos de todo genero de diver­
siones inocentes; pero en el uso de. estos place­
res somos sobrios, contenidos , moderados; y los 
consideramos como descansos y alivios necesarios, 
después de los penosos trabajos de la semana , y 
no como ocupaciones sérias que disipen el tiem­
po, los cuidados y las reflexiones; y que por la 
misma razón extenúen el espíritu y afeminen el 
corazón. Imitando estos hermosos modelos podréis 
vosotros lisongearos de vivir en medio del mun* 

Tom. V , Oo do, 
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do, sin dar ningún asalto ni recelo al amor que 
debéis á Dios. Concluyamos , pues, amados Feli­
greses mios, esta primera reflexión, y digamos 
que si queréis amar verdaderamente á Dios, de­
béis no amar al mundo; no solo porque las má­
ximas de uno y otro son tan contrarias, y por­
que también es imposible amar á uno y otro á un 
mismo tiempo , sino también porque nuestro co­
razón es demasiado estrecho para contener dos 
amores tan diferentes. 

Decia, amados Feligreses mios, al principio 
de esta instrucción, según el oráculo de Jesu-Cris-
to, que es imposible servir á dos amos, princi­
palmente quando estos dos amos son declarados 
enemigos, y de máximas absolutamente contra­
rias. Ya os he dado á conocer esta oposición, no 
quiero inculcarme sobre esta verdad, fácil es que 
compreendais que no se puede á un mismo tiem­
po amar á Dios y al mundo, ni dividirse entre 
estos dos concurrentes. E l mundo, sin duda, se 
acomodaría con este repartimiento, porque no 
tiene necesidad de todo el corazón para poseerle 
verdaderamente; pero no sucede esto mismo con 
Dios, usurparle la mas leve parte de nuestro co­
razón es injuriarle: él quiere que se lo demos to­
do entero; y no lo posee verdaderamente, sino 
quando le posee en toda su plenitud. La razón 
que dan los.Padres es palpable y de vulto; y á 
poco que vosotros, amados Feligreses mios, apli­
quéis vuestra reflexión conoceréis la diferencia* 

Para esto es preciso notar que el mundo , aun­
que lisongero al parecer, es un verdadero tira­
no, y Dios al contrario es nuestro legítimo So­
berano. Discurramos pues, sobre estos dos prin-

eorazon. Dios cipios. Yo me persuado, Feligreses mios mui ama-
es nuestro le- dos, que me entenderéis. ¿ Qué hace un tirano ? Co-

s*" mo 

El mundo es 
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lleva á bien 

que se le dé 
dividido el 
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mo él no tiene derecho alguno sobre el imperio que 
usurpa, con tal que su tiránica usurpación le pro­
cure algún dominio, algún asilo contra su injus­
ticia , él no quiere mas, y se contenta. Pero no 
sucede esto mismo con el legítimo Soberano: se­
guro de que sus derechos son legítimos y noto­
ria la justicia de sus pretensiones, no quiere ce­
der parte alguna; y el menor derecho que se le 
dispute , basta para emplear todas sus fuerzas pa* 
ra traer á los rebeldes á su obediencia. Detestad 
esas usuras conocidas, condenad esas blasfemias 
exécrables, castigad esos robos atrevidos: sea en 
hora buena, dice el mundo, yo consiento todo eso; 
pero no os separéis de esa compañía, aunque os 
dé bastante que temer la inocencia : no rompáis 
la amistad de esa joven soltera, aunque corra 
mucho riesgo el pudor: contraed la amistad con 
ese libertino, aunque la reétitud y providad es-
ten en riesgo evidente: yo estoi satisfecho y con­
forme: no os maravilléis de tanta condescenden­
cia en un tirano que se conduce como tirano; 
pero Dios justo y legítimo Soberano, y á quien 
todo lo bueno le es debido, nada acepta si no se le 
dá sin reservar cosa alguna. E l quiere poseer en­
tero nuestro corazón, y quiere poseerle todo en­
tero y sin división alguna. 

Y porque no os engañéis sobre esto, dice San 
Agustín , no es amar á Dios tanto como se de­
be amar, y él quiere ser amado, amar con él al­
guna otra cosa que no se ame por él (a). Dios 
no quiere ser amado á medias, y qualquíera que 
no le ame tanto como pueda, no le ama tanto 
como debe Jesu-Cristo , dice en otra parte 

Oo 2 es-
(a) Minus teamatqui tscum aüquid amat, quod propterte non 

amat. D. Aug. soliloq. c. 10. {b) Minus te amat. Ib. 

gítímo Sobe­
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este Santo Doétor, quiere poseer él solo lo que ha 
adquirido con su sangre: á tanto precio compró 
vuestro corazón ( a ) . Tened pues, amados Feligre­
ses mios, sentimientos dignos de vuestro Dios, y 
buscadle con un corazón reélo y sincero (b): esto 
es, buscad á Dios con un corazón que no esté re­
partido entre él y el mundo; porque sería enga­
ñaros á vosotros mismos el querer ó intentar di­
vidiros. Y asi todo lo que améis en el mundo sin 
relación á Dios, sea la cosa que fuere , será un 
obstáculo del amor que le debéis {c). No ames 
pues , nada , dice San Bernardo, mas que á Dios, 
ó tanto como á Dios, porque él es superior á to­
do ; no busques nada con é l , ni después de él, 
porque él solo basta por todo; Dios es el bien, 
y el soberano bien; y quiere ser buscado, ama­
do, y adorado únicamente. 

El amor del ^ 0 ^ntente^s •> Pues •> amados Parroquianos mios, 
mundo no ima cosa verdaderamente imposible , como es unir 
puede ligarse á Dios y al mundo. ¡ A y ! ¿qué conexión puede ha* 
coneiamorde ber entre la luz y las tinieblas ¿Qué concor­

dia entre Jesu-Cristo y Belial (e)? ¿Hasta quán-
do, decia en otro tiempo el Propheta Elias á los 
Israelitas, hasta quándo os habéis de dividir en­
tre vuestro Dios y Baal ? ¿ Hasta quándo habéis 
de estar perplexos, y balancear en la elección de 
un Dueño ( / )? Si Baal no es mas que una fan­
tasma , ¿ á qué fin le ofrecéis inciensos ? Y si el 
Dios de Israel es el verdadero Dios , ¿quién 

os 
(a) Non vult Christus communionem; sed solus vult possidere 

quod emit. D. Aug. traél. ín Joan, {h) Semite de Domino inbo-
nitate, O in simplicitate coráis quarite illum. Sap. i . v. g. 

ic) jQuod amas in tena impedimentum est. D. Aug. de diver-
Serm. {d) Qute societaslucisad tenebrasí I I . Cor. 6. v. 14. 
(e) jQu<e convenció Christi ad Belial? Ib. v. i ¿ . (f) Usquequo 

c f m d m í i s in duas partes* I I I , Reg. 18. v. a i . 
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os impide que batalléis baxo de sus estandar­
tes? Palabras fulminantes que se disparan con­
tra vosotros, lo mismo que contra los Israelitas, 
y que reprenden vuestra inconstancia y vuestras ir­
resoluciones : vosotros que pretendéis servir á dos 
amos , dividiéndoos tan freqüentemente entre Dios 
y el mundo, sirviendo á Dios por intervalos, y 
dedicando en otras ocasiones todo vuestro afec­
to al mundo, ultrajáis con este indigno reparti­
miento á vuestro Criador y Bienhechor, i Ay! Cris­
tianos , exclama San Agustin, explicando este pa-
sage, despojaros pues, de todo disfraz y dexad 
los artificios: haciendo profesión de ser exterior-
mente Cristianos no seáis interiormente entrega­
dos, adheridos, y dedicados al mundo: de qué sir­
ve balancear á dos lados (a). Si habéis resuelto ser 
de Dios, servidle fielmente y sin división, asi co­
mo él lo manda (^): al contrario, si os declaráis 
por el mundo , no fingais ser de Dios , porque 
esto sería mostraros hy pócritas ¿No es una afren­
ta hacer profesión de una vida cristiana, y practi­
car una absolutamente mundana? <Noes esto mos­
trarse fiel en el nombre, é infiel en las obras (dQ? 

¡Ay! amados Oyentes mios, salid de vuestro 
error y ceguedad; ¿ qué se necesita mas para abri­
ros los ojos que la insuficiencia de los bienes que 
os promete el mundo? La asombrosa ceguedad 
de los hombres obligó á David á que dixese: ¿has- mesVs del 
ta quándo habéis de amar la vanidad y la men- mundo, 
tira (e) ? Esto lo explica San Agustin de este mo-

' do: 
(a) Ut quid claudicas amhoius inguinibus. D. Aug. de Symb. ad 

Cathe. {b) S i Deus eügitur , serviatur ipse secundum illius vo-
luntatem. Ib. {c) S i mundus eligitur, ut quid fi&um cor quasi 
Deo accommodaturi Ib. {d) Quare aliud agis, aliud profiteris* 
fidelis in nomine, aliud demonstrans in opere. Ib. (<?) F i i i i ho-
minutn, usque qub.,., diligitis vmitatem , & quaritis metmsciunh 
Ps. 4. v. 3. 
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do: mortales insensatos, ¿porqué anheláis con tan­
to ardor los últimos y mas viles de todos los bie­
nes , como si fueran los primeros y los mas pre­
ciosos (a) ? Todos esos bienes son inferiores á vo­
sotros, y pretendéis loca y neciamente ser feli­
ces con su posesión. Sabed que Dios solo puede 
verdaderamente llenar vuestro corazón , y que en 
él solo hallareis la paz sólida ,y la felicidad eterna. 

Después de esto, amados Feligreses mios, ¿qué 
esperáis para determinaros? Se trata de saber ao-
ra el partido que queréis tomar, y á qué parte 
tenéis intención de colocaros. El mundo , el de­
monio y la carne os llaman por un lado: Jesu­
cristo, su Religión y sus Sacramentos os convi­
dan por el otro; pero mirad bien la elección que 
hiciereis: es mui conveniente que atendáis bien 
lo que van á deciros estos dos amos; ambos po­
derosos , pero mui opuestos. Escuchad , San Ber­
nardo habla en su nombre. 

Qué dice el E l m u n d o ^ d ice este P a d r e ' 08 g r i t a ' ¿ V ^ u é 
mundo á los dice? Que él nada tiene , nada puede , y que por 
que le aman, sí mismo es incapaz de satisfacer los deseos de 

los que se aficionan á él (^). Todas las dulzuras 
que yo prometo á mis partidarios son amargas: 
los placeres que ofrezco son insípidos : los conten­
tos á que convido van mezclados con mil sinsa­
bores , y ellos mismos causan inmediatamente dis­
gusto : últimamente, es cosa que pasma , como 
mis insensatos adoradores hallan en mí lo que pre­
tenden ( c ) . 

L o que dice La carne por su parte levanta la voz: yo lo 
la carne á sus corrompo todo : contamino de un modo vergon-
idólatras. zoso ^ ^ sq cjexan llevar mis feos ^es-

or-

(a) Ut quid tanquam prima extrema seSíamini, quod est va~ 
nitas 6* mendacium. D. Aug. inPs. 4. (b) Mundus clamat: ege 
deficio. D. Bern. Epist. 103. (c) Ego deficio. Ib. 
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ordenes que les inspiro; yo derramo la infección 
y el contagio por todas partes , y reparto con los 
que me sirven la corrupción de que me compon­
go (a). 

E l Demonio no se dá menos á entender que Lo que dice 
el mundo y la carne. Yo engaño á todos los que el Demonio á 
me aman y me sirven , dice él: yo prometo mu- sus esclavos* 
cho , y doi poco, ó nada : procuro algunos hono­
res y riquezas, pero todo esto viene á parar en 
precipitarlos en el infernal abismo 

Por la otra parte, ¿qué os dice la Religión, Qué dice je -
amados Feligreses mios; qué dice Jesu-Cristo núes- ¿£'sCnst0 a t0' 
tro amable Salvador, Padre, y el mas tierno y amo­
roso de todos los Padres? Que está siempre con 
vosotros, y cerca de vosotros para socorreros en 
la aflicción ( c ) : yo soi el que consuela y alivia 
en las penas: yo soi el que tempera y modera, 
con la unción de mi gracia , y con la eficacia de 
mis Sacramentos , con mis santas inspiraciones, las 
amarguras en que está destemplada la vida: yo 
soi en fin, el que hago gustar verdaderos place­
res , y el que dá sólidas recompensas, durables 
y eternos bienes á todos los que se alistan en mi 
partido ( d ) : venid pues, á mí todos los que pa­
decéis y estáis abrumados de penas, y yo os conso­
laré (e). No obstante ser estos unos convites y lla­
mamientos tan amorosos,lexos de atenderlos, ¿qué 
hacemos nosotros? ¡O ceguedad! ¡ó estupidez! 
nos dexamos vencer, y caemos en todos los la­
zos que el mundo arma contra nosotros, y sin 
embargo declara que jamás nos tolerará: la car­
ne que solo se ocupa en corrompernos y arrui­

nar­
ía) Claro clamat: ego infició. D. Bern. Epist. 103. (h) Demon 

clamat'. ego decipio. Ib . (¿O Christus clamat: ego reficio. I b . 
{d) Ego reficio. Ib . (<?) Fenite adme ̂ mnes, qui laborati^ 

&ego reficiam ves. Matth. n , v. a8. 
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riamos: el Demonio que no procura sino enga­
ñarnos y seducirnos: y con todos estos infelices tra­
tamientos de estos enemigos , no queremos oir ni 
escuchar al que, curando nuestros males, es el úni­
co que puede darnos la paz y tranquilidad de nues­
tras almas. Imaginad, si podéis , amados Feligre­
ses mios , una extravagancia mas notable (¿i). 

¿Qué esperáis todavía , amados Hermanos 
mios; no es yá tiempo de declararos en favor de 
Jesu-Cristo? ¿No habéis seguido bastante el mun­
do, y vivido según sus máximas? Seguid, pues, 
desde oy á Jesu-Cristo ; proponeos vivir desde 
oy en adelante según las reglas del Evangelio. 
El amor de Dios, y el amor del mundo son dos 
amores incompatibles. Si queréis, pues , que el 
amor de Dios tome el lugar que se le debe en vues­
tro corazón , es preciso necesariamente, dice San 
Agustín, que el amor del mundo, que hasta ac­
ra os ha tenido infelizmente cautivos, se retire 
y dexe el lugar que ocupaba el amor divino (^), 
Para conseguir esto, amados Feligreses mios , ha­
ced firme y sincera resolución de praéticar todo 
lo contrario de lo que el mundo manda á los que 
le siguen. Deciros á vosotros mismos: el mundo 
enseña que es una vil cobardía perdonar una in ­
juria quando uno puede vengarse de ella: y yo, 
yo quiero desde oy en adelante, no solo perdonar 
las injurias, sino también buscar todas las oca­
siones de hacer bien á los que me hayan ofen­
dido: Jesu-Cristo es quien lo manda. El mundo 
considera como dichosos á los que poseen gran­
des riquezas.; y al que todas las cosas les suce­

den 
(a) Homo muer magis sequitur dificientém, inficienfem, 6* de-

cipíente»!, quam reficientem. D . Bern. ubi sup. (¿0 Recedit 
amor mmidi] ut ihhabitet amor D e l : meiior accipiat locuw. 
D. Aug. iu Epist. S. Joan. tra¿t. 2. 
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den como desea : á io menos esto es lo que se 
vocifeia; y yo no miro como verdaderamente d i ­
chosos , sino á los que lloran y están rodeados 
de aflicciones, supuesto que estas pasageras amar­
guras íes alcanzarán consolaciones permanentes y 
eternas. Jesu-O isio asi lo dice. El mundo dice, que 
es preciso vivir como el mundo , esto es , seguir 
sus costumbres y sus usos, participar de sus em­
belesos y diversiones insensatas; y yo declaro que 
el mundo no es la regla que yo debo seguir y 
consultar, sino que yo debo vivir con una gran 
retentiva , precaución, modestia exemplar , y en 
el mas exado retiro que mi condición permita: 
asi lo ha prescrito Jesu-Cristo. ¿A quién hemos 
de diferir, á quién hemos de obedecer ? A la ver­
dad, un Cristiano instruido en las verdades de su 
santa Religión, ¿podrá titubear ni estar perplexo 
entre Jesu-Cristo y el mundo? ¿Qué digo yo? ¿No 
debe sacrificar determinada y resueltamente, no 
digo un mundo,sino innumerables mundos al amor 
de Jesu-Cristo? 

Estoes hecho. Dios mío, yo me acuerdo en Cendusio* 
este dia, que renuncié el mundo y sus pompas, 
al entrar en el gremio de la Iglesia ; y yo no he 
olvidado las obligaciones y empeños que con Vos 
hice entonces: pero quando por mi desgracia las 
haya quebrantado, oy me ratifico de nuevo. Sí, 
Señor, yo declaro oy mismo, en presencia del Cie­
lo y de la tierra , que jamás tendré trato familiar, 
ni enlace con este mundo perverso al que yo re­
probé en mi Bautismo, y al que repruebo tam­
bién aora con mas fuerza que nunca , para no ser­
vir á otro amo y Señor que á Vos, ó Dios mió. 
Mundo pérfido, espíritu seduétor, renuncio tus 
prácticas, tus sugestiones, tus movimientos, tus 
leyes y tu imperio : quiero desde oy unirme úni-

ToM.y, Pp ca-
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carneóte con mi divino Jesús {a). ¡O Dios mío] 
quiero seguir y observar vuestras Santas máxi­
mas: sobre vuestra conduda quiero modelar la 
mía: á Vos solo deseo complacer, sin hacer ca­
so de quanto el mundo dixere ó pensare de mí. 
¿Qué diré mas ó Dios mió? Que solo para Vos 
únicamente quiero vivir y morir {b). Esta muer­
te será principio de una vida que jamás ha de 
tener fin. 

(a) Ahrenuntio i i b i , S a t a n á s ; & ad bcereo i i b i , Christe, 
{b) M i h i enim vivere Christus est) óJ niori lucrum, Philip. 

1. v. 11 

ASUN-
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P R I M E R A I D E A . 

-^?Ara infundiros horror de la murmuración, v 
DIVISIÓN, I R N . • • i - J v 11 obligaros a corregiros, si sois inclinados a ella; 

bastará manifestaros que este vicio es: 1.0 afren­
toso en su origen: 2.0 funestísimo en sus resultas. 

„ „ Considerando la murmuración en su origen 6 
principio, nos veremos precisados áconvenir, que 
casi siempre es la pasión su manantial; ¿y qué 
pasión? Hai de ésta muchas especies: 1. pasión 
de vanidad: 2.a pasión de envidia : 3.a pasión de 
venganza: 4.* pasión de libertinage. 

lí PARTE E' Espíritu Santo en la pintura que, aí pare­
cer, hizo de los murmuradores, los llama una na­
ción monstruosa, que en vez de dientes se sir­
ve de espadas, como sí quisiera darnos á enten­
der con esto,que la lengua del murmurador ha­
ce ella sola lo que haría el filo cortante de mu­
chas espadas; supuesto que dá la muerte: 1:0 al 
murmurador mismo: 1 ° á los que presencian la 
murmuración : 3.0 á aquel de quien se murmura. 

t , / S E G U N D A I D E A . 

División. n0 hai vicio que sea mas ingenioso en disfra­
zar-
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zar?e que Ta murmuración , y es t a l , en nuestros 
días, un infame detraaor, que cree no haber di­
cho apenas cosa a'guna contraria á la caridad. 
Murmurar descubiertamente, es una murmuración 
torpe y grosera que uno se imputa ; pero mur­
murar finamente es una murmuración que uno 
mismo se perdona : murmurar con enagenacion es 
a n a murmuración exagerada de la que uno mis­
mo se juzga culpable; pero murmurar tranquila­
mente es una murmuración, de la que raro es el 
que se cree delinqüente: murmurar con intención 
de hacer agravio al próximo, es una murmura­
ción odiosa , que uno mismo la condena: pero mur­
murar por un principio de zelo, es una murmu­
ración que casi se coloca en el número de las 
virtudes. Para reprimir, si es posible, estas tres 
diferentes especies de murmuración, digo: i.0 que 
las murmuraciones finas y delicadas , son las mas 
peligrosas para los que las escuchan: 2.° que las 
mut muraciones moderadas y racionales , son las 
mas crueles para aquellos contra quien se dirigen: 
3.0 que las murmuraciones piadosas y caritativas^ 
son las mas funestas pata los que las hacen. 

La primera especie de murmuraciones, que no I . PAUTS, 
se hace grande escrúpulo de que lo sean, son Jas 
murmuraciones agradables ; y es por esta misma 
parte por la que se creen mas inocentes, que yo 
las haUo mas culpable»; ¿pues cómo así? Porque 
el chiste y agrado con que sazonan la murmura­
ción , la hace: 1.0 mucho mas ptopria para ser 
escuchada: 2.0 mas pronta en esparcirse.. 

La murmuración moderada no dexa de tener PARTR 
pretextos para colorear su injusticia; pero de to­
dos sus pie textos preLendo servirme, para hacer 

ver 
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ver su inhumanidad y su barbarie, y manifestar! 
que la guerra que declara al próximo es tanto mas 
cruel, quanto es: i.0 difícil de preveerse: 2,0 mas 
dura para tolerarse. 

Lo que hai mas deplorable en esto, es un de­
voto murmurador , si Dios no le toca, es entre to­
dos los detraélores el mas desesperado de reme­
dio ; porque para librarse uno de un vicio , es pre­
ciso desde luego concebir de él todo horror , y 
después reparar todos los daños. Aora pues, las 
murmuraciones piadosas son: 1.0 las mas sujetas á 
cegar: 2.0 las mas difíciles de reparar. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

La murmuración es el pecado de que todos 
mas se lamentan ; y sin embargo es el que mas 
se estima; pero se pensaría sobre esto diferen­
temente si quisieran convencerse de estas dos ver­
dades: r.a que la murmuración es un manantial 
de maldición para los que la cometen: 2.a que 
es un origen de bendición para los que son su 
objeto. 

I. PARTS. SÍ, la murmuración es un origen de maldi­
ción para los que son reos de ella: ¿ pues por qué? 
Tres reflexiones os lo harán demonstrable: 1 / la 
murmuración nos hace objetos de la ira de Dios, 
primer origen de maldición: 2 / la murmuración 
produce los efeétos mas deplorables: segundo ori­
gen de maldición: 3.aen fin, la murmuración es 
un pecado, no quiero decir irreparable , pero d i ­
ficultosísimo de reparar : tercero origen de mal­
dición. 

En 
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En h desgraciada necesidad que estamos de II . PARTÍ. 

ser, quando nos toque , asunto de murmuraciones 
y calumnias de los hombres, tendremos la uti l i­
dad , si sabemos aprovecharnos de ellas , de que 
pueden ser para nosotros manantiales de muchas 
bendiciones. ¿Pues cómo asi? Vedlo: i.0 sufrir 
cristianamente las murmuraciones que se hicieren 
de vosotros, y seréis amados de Jesu-Cristo, por­
que imitáis el exemplo que él os ha dexado: 2.0 
sufrir sin murmullo ni quexa las murmuraciones; 
porque son un contraveneno de la sobervia que se 
apoderarla de vuestros corazones, si los hom­
bres hablasen siempre bien de vosotros: 3.0 su­
frir con paciencia las murmuraciones: esta pa­
ciencia srevirá de suplemento á la satisfacción que 
debéis á Dios por vuestros pecados. 

MÜR-
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M U R M U R A C I O N 9 
Y C A L U M N I A » 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

J^T^die se admire si no distingo en este tra­
tado la murmuración de la calumnia *• es muí co­
mún en los Predicadores confundir juntos estos dos 
asuntos, como dos especies diferentes de un mis­
mo pecado ; además de que no se puede ignorar 
que la calumnia , cuyos principios son lo falso y 
la mentira, no excede en malicia ni en gravedad á 
la murmuración, que consiste en publicar ó exa­
gerar los defeétos reales del próximo. No será fue­
ra de proposito advertir al Orador , que en esta 
naturaleza de asuntos, en el que parece se avi­
va la atención del Auditorio, debe tener gran cui­
dado en expresar estos retratos de modo que, 
lexos de excitar el gusto ácia este vicio, inspire 
todo el horrar que merece su malignidad y su fe­
lonía ; pero en lo que mas consiste su deber, es en 
Insistir con la mayor vehemencia, sobre la es­
trecha obligación que tiene el murmurador y el 
calumniador, de reparar el agravio que hubiere 
hecho al próximo: sin embargo, ha de tener cui­
dado de no exagerar demasiado la dificultad de 
esta reparación , como lo he oido hacer á varios 
Predicadores: exageraciones proprias para desani­
mar á los culpables y hacerles desistir de sus bue­
nas resoluciones, viendo la imposibilidad que se Íes 
propone, de nunca poder reparar los efeétos de su 
pecado. En este tratado se hallará todo lo que yo 
he creido mas fuerte para hacer un Discurso pro­
vechoso sobre este asunto. 

R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S > T M O R A L E S 

SOBRE 

L A M U R M U R A C I O N , r C A L U M N I A , 

.Ugo de Santo Viétor enseña que murmurar es Definidor 
ofender la reputación del próximo , y disminuirle, de la murmu-
yá sea con palabras ó con señales exteriores (a). raci0tt* 
Ricardo de S. Viétor dice también , que murmurar 
es denigrar y herir la reputación agena ; y Santo 
Thomás define la murmuración del proprio modo, 
porque se hace consistir en disminuir la reputacioa 
del próximo con discursos malignos é inconsidera­
dos. Según Ricardo , se puede murmurar de tres 
modos \b) : 1.0 exágerando lo que es cfedi va men­
te malo: 2.0 interpretando en mala parte lo que 
es dudoso : 3.0 disminuyendo el bien que se reco­
noce en el próximo. En sentir de Santo Thomás (f)* 
hai dos suertes de murmuraciones , la una direc­
ta , y la otra indireda : la murmuración direfta 
consiste, i,0, en hablar falsamente del mal del pró­
ximo : 2.0 en exagerar el pecado ageno : 3.0 en pu­
blicar lo que era secreto : 4.0 en decir que lo que 
es bueno en sí mismo , se ha hecho con mala in ­
tención. Según este Santo Doétor se murmura in­
directamente del próximo ; i.0 quando se pone en 
duda , ó se niega el bien que hai en é!. 2 ° quan­
do se afeéta maliciosamente de no hablar de é l , ó 
disminuirlo. 

Es fácil de ver de lo precedente , que la mur-
Tom. V , Qq mu-

(a) Hug. Inst. de fruát. carn. & spirít. c. 1. (¿) Ricar. patr. 
!ib. 3. c. p. de CrudeU interiora hoajiais. ic) D. Tboai. z. % ^mnia, 
Quaesc, 73. art. i , ? 

Diferencia 
que hai entre 
la murmura­
ción , y la ca* 
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muracion supone , que el mal que se dice del pró­
ximo es verdadero , pero secreto; en lugar de que 
si lo que se dice contra el próximo es contra la 
verdad, este pecado muda de especie ; entonces 
yá no es simple murmuración , pero sí calumnia, 
que es un pecado mucho mas enorme para los 
ojos de Dios , y mas odioso delante de los hom­
bres : la calumnia misma se hace un pecado mu­
cho mas grave , quando maltrata á la inocencia 
de personas consagradas á Dios , suponiendo en 
ellas delitos que degradan su caráéter, y le deshon­
ran para con ios hombres. 

Santo Thomás decide , que la murmuración en 
materia grave es un pecado mortal por su natu­
raleza ; porque el que murmura le quita al próxi­
mo su reputación , que le es mas apreciable , y á 
veces mas necesaria que todos los bienes tempo­
rales; porque sin ella no puede conseguir el ma­
yor número de los empleos ; y se vé algunas veces 
reducido á vivir en la miseria,y pobreza {a). 

El primer Concilio de Arlés quiere que los 
que acusan falsamente á sus hermanos sean pri­
vados de la comunión hasta la hora de la muerte. 
El segundo Concilio de Arlés decretaitambien la 
pena de excomunión hasta la muerte contra los 
calumniadores, á menos que no hagan una pe­
nitencia exemplar (b). El quarto Concilio de Car-
tago , manda á los Obispos que excomulguen á los 
que calumnien , ó acusen falsamente á sus herma­
nos. El mismo Concilio dice, que si un Clérigo 
hubiere murmurado de un Sacerdote, debe pedir­
le perdón ; que si no se someíiere , debe ser de­
gradado , y que no podrá ser restablecido en sus 

(«) D . Thom. 1. 1. qusst. 73. art. {h) I . Concil. Arelat. Can, 
14. a. ConeiJ. Can. 24. 
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funciones , ínterin no se haya sometido (a). Y sin 
producir aora nuevas pruebas , basta advertir que 
San Carlos en el Compendio de los Cánones pe­
nitenciales, que hizo en favor de los Confesores, 
nota expresamente , que el que murmure del pró­
ximo , y le impute un falso crimen, debe hacer 
penitencia por término de siete dias á pan y agua. 

Sabemos por San Pablo , que la ociosidad pro- Causas de 1» 
duce la murmuración ; porque quando habla de las murmuración. 
Viudas , que la iglesia alimentaba en los primeros 
siglos , y empleaba en ministerios santos, nota ex­
presamente , que es preciso no llevar á este car­
go á las doncellas, no sea que teniendo una vida 
ociosa se hagan murmuradoras , que es el pecado 
común de los que no están ocupados. Esto halla­
mos en su primera Carta á Thimotheo (^). Y en 
su Carta á los de Thesaloníca les embia á decir 
que ha entendido que hai entre ellos algunos que 
son desarreglados, que no se aplican al trabajo, y 
que se mezclan en lo que no Ies importa , ni Ies 
pertenece ; esto es , que hablan del próximo , y 
publican contra él calumnias (<?). Parece también 
que el Real Propheta atribuye la murmuración á 
la misma causa ; porque advierte de los que mur­
muran que están sentados ; esto es , según la inter­
pretación de San Ambrosio, que no se ocupan en 
cosa alguna útil (d). Mientras estáis sentados , di» 
ce David , habláis contra vuestro hermano , y ar­
máis lazos contra el hijo de vuestra madre {e), Y 
si protesta que él ha evitado la murmuración , dá la 
razón , diciendo, yo no me he sentado en la asam-

Qq 2 blea 

(a) Concil. Cartag, Can. 35. v, 57. (¿) I . Thimot. g. v. u , i 5 . 
13. (c) IT. Thesal. 3. v. 11. (d) D . Ambros. Ep. 6$. {e} Sedens 
adversas fi aírem tuum loquebaris , ¿j* adversus filium matris 
tu<e ponebas sccmdalum. Psalm. 49. v. 3. 
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ble a de los murmuradores, é impostores (a). Sin 
duda por esta misma razón no temió San Juan 
Chrysostomo decidir, que aquel que trabaja mu­
cho no profiere palabra alguna indiscreta , é im­
portunamente 

Dice San Bernardo que hai dos suertes de ca­
lumnias: las unas, sin miramiento alguno, derraman 
el veneno mortal de sus murmuraciones ; pero las 
otras cubren su malignidad con las apariencias de la 
modestia y del pudor : arrojan profundos suspiros, 
baxan modestamente los ojos , y manifiestan que 
hablan á disgusto suyo. Se dá fé tanto mas gusto­
samente á lo que dicen, quanto que se les cree l i ­
bres de toda dobléz , y porque su corazón mani­
fiesta que se siente tocado de la compasión de las 
desgracias del próximo. Yo siento mucho , dice 
uno, de que ese hombre se haya dexado llevar á se­
mejante acción ; porque yo le amaba sinceramen­
te , y no he podido con todas mis amonestaciones 
empeñarle á que mudase de conduéta. Yo sé mui 
bien , dice el otro , que estaba sujeto á ese defecto: 
nunca habria yo hablado de él; pero yá que otro 
le ha publicado , yo no puedo negar la verdad: 
eso que se dice es mui cierto ; yo lo digo con do­
lor : es gran desdicha que haya sucedido eso ; por­
que por otra parte es persona distinguida por su 
mérito , y por sus raras quaíidades ; ¿pero cómo 
se le ha de disculpar sobre ese artículo? 

Vosotros jamás habéis de recibir la mentira, 
dice Moysés por mandado de Dios (¿7) : esto es, 
no favorezcáis la mentira, ó sosteniéndola voso­
tros mismos, ó condescendiendo con los que la 

pro-
(«) Aron sedi cum concilio vanitatis. Psalm. ae¡. v. 4. [bj Q u i 

multum operatur , ni hit loquitur intempestivum. D . Chrysost. 
Hom. i p . ad £phes (c) Mon suscipies vocem mendacii. Esod. 
23. v. i . 
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profieren ; porque se hiere la caridad , no solo in­
ventando cosas falsas contra el próximo , sino tam­
bién creyéndolas ligeramente. Hablando el Pro-
pherá Rey de un hombre que aspira á ir al Cie­
lo , dice de é l , que no recibe, esto es , que no 
cree los discursos que deshonran al próximo (a). Y 
no se hace crédulo , dice San Agustín , á las acu­
saciones de los murmuradores; ó por un cierto 
placer que se halla en oír hablar mal de los otros, 
ó por una ciega temeridad que hace , que sin dis­
cernimiento alguno , se crea verdadero lo que es 
falsísimo (^). 

Cerrar vuestras orejas con espinas, y no escu- Quán peligro-
cheis la lengua del malo, dice el Sabio (c). Esto ^rd*roido£ 
es claro, y no puede ser debilitado por ninguna radores."™1"" 
interpretación humana, y artificiosa. San Basilio 
afirma , que el calumniador daña al que le oye , y 
al que refiere sus murmuraciones , porque los en­
gaña y los induce en error (J) : La prudencia p i ­
de pues , que se evite su compañía , y se cierren 
las orejas á sus discursos llenos de malignidad. En­
tre ios consejos que dá San Gerónimo á Nepocia-
no le advierte , no solo no murmurar , pero que 
no dé o id os á los discursos del murmurador (e). 
San Ambrosio enseña , que no solo no debemos de­
cir cosas poco favorables del próximo, sino que de­
bemos huir de los que hablan mal de é l , para que 
110 nos expongamos al peligro de murmurar tam­
bién nosotros ( / ) . Regularmente se inclina uno , dice 
el Santo, fácilmente á imitar lo que se escucha 
con gusto (g), San Bernardo defiende, que los que 

. ^ • ^ . ; n ; - • ^v. ; - -P1^8'- • V' 
(a) E t oprohrium non accepit adversas próximos suos. Psal. 14. 

v. 4. {b) D . Aug. in Psalm. 14. (c) Sepi aures tuas spinis: 
guam nequam noli audire. Eccles. 2§. v, 28. {d) S. BasiL Epist. 

[e) Div . Hier. Ep. ( / } D . Ambr. l i b . i . de eff. c.18. {g) 14 
Hib. 4. Ep. 75. 
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prestan oídos á las murmuraciones, son semejan­
tes á los que tomando una bebida mortifera , mue­
ren; y halla también dificultad para decidir quál de 
los dos es mas culpable , ó el que murmura , ó el 
que oye murmurar (a). Santo Thomás decide tam­
bién que los que se complacen en oir murmura­
ciones participan de los pecados de los que las pro­
fieren , porque consienten con su malignidad; y 
añade también , que quando no dieran un pleno 
consentimiento á la murmuración , no serian sin 
embargo exentos de culpa , si por pusilanimidad, 
por vergüenza , ó por negligencia dexaban de 
oponerse á ella Ultimamente , el Catecismo 
del Concilio de Trento , explicando el oétavo pre­
cepto del Decálogo , decide , que los que escuchan 
las murmuraciones y las apruebun , son tan cul­
pables como los murmuradores, y pecan no menos 
gravemente que ellos contra este precepto (c). 

Tened cuidado , dice el Sabio , de conservar 
una buena reputación (d): San Pablo advierte á los 
Fieles de Epheso, que eviten todo lo que pueda 
dár causa á que sospechen de ellos , ó de que los 
acusen. Tened cuidado, hermanos mios, de con­
duciros con una grande circunspección , no como 
personas imprudentes, sino como personas discre­
tas (e). Manda á los de Thesalonica que se absten­
gan de todo mal, para que la mas perniciosa mur­
muración no tenga de que asirse ( / ) . En su Carta 
á los Romanos les dice : tened cuidado de no ex­
poner á las murmuraciones de los hombres el 

bien 
(a) Porro detrahere m f detrahentem audtre , quid horum dam-

nabilius sit nonfacilé dixerim. I ) . Bernard. serm. 17. de divers. 
l ib . 7. de Consid. car. cap, 13. (¿) D . Thom. 1. 7. qtuest. 73. 
art. 4. (c) Concil. T r id . (d) Caram kahe de bono nomine. EccL 41. 
v. i £ . 0?) f i d e t e , fratres , quomodb cauté ambuletis. Ephes. ¿ 
y , i ¿ . ( f ) A b omni specie mala aht inete. I.Thes. g. v. a i . 
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bien del qual nosotros gozamos , esto es, nuestra 
santa Religión (rt): Jesn-Cristo nos enseña tam­
bién con su exemplo á no exponernos á las ca­
lumnias de los malos ; antes bien á cerrarles la bo­
ca como es fácil verlo en asunto de la muger 
adultera , y del tributo debido al César. 

No respondáis, dice Salomón , al loco según su 
locura, no sea que os hagáis loco como él (^). Este 
es el exemplo que nos dio nuestro divino Salva­
dor : quando se le llenó de injurias , dice San Pe­
dro , no respondió con injurias (c): quando se le 
maltrató no prorrumpió con amenazas. Hablando 
San Juan Chrysostomo de Joseph , en asunto de la 
muger de Putifar ,nos exhorta á observar nosotros 
un proceder semejante al suyo (d). Aprendamos, 
dice este Santo Paíriarcha , quando caemos en se­
mejantes desgracias, á no llenar de injurias á los 
que son causa de nuestro infortunio : probemos 
con nuestra paciencia , y mansedumbre que somos 
inocentes. Bien sabéis , añade el Santo, que hai 
muchas personas, que quando se les acusa de al­
gunas faltas hacen quanto pueden para echarse-
las á otros: Sírvaos de exemplo la moderación de 
Joseph. i 

Santo Thomás dice , que de tres modos dife­
rentes puede destruirse la reputación del próxi­
mo : 1.0 diciendo verdad , y con justicia , quando 
se denuncia jurídicamente el crimen que ha come­
tido : 2.0 imputándole una mala acción que no ha 
cometido : 3.0 diciendo verdad, y descubriendo 
contra las reglas de la prudencia , y de la caridad 
un crimen en que efectivamente ha delinquido (e). 

Es-
(a) N o n evgo hhsphemetm bonum nostrum. Rom. 14. v. 3 6". 

{h) Proverb. \6 . v. 4. (c) I . Petr. a. v. 13. {d) Traduct de la 
H o m . ^ . sobre ei Genes. (?) D . Thom. 2. a. qaaest. 6a. art. 3» 

i . 

Es proMMdo 
volver mur— 
mu ración por 
murmuración, 
y calumnia 

por calumnia. 

Quándo, y có­
mo está uno 
obligado á re­
parar Ja repu­
tación del pró~ 
ximo. 



La reparación 
de la murmu­
ración es difí-
cü . 

Males que 
causa la mur-
aiuracioa. 
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Este Santo Doétor enseña, que los denunciadores, 
acusadores , y testigos , no están obligados á re­
parar la reputación del dellnqüente: los segundos 
deben hacerlo aun á expensas de su propria repu­
tación , si es necesario : en quanto á los terceros, 
teniendo cuidado de no mentir , deben acusarse 
de su indiscreción , y pedir á los que lo hubieren 
oído que guarden el secreto , y solicitar todas las 
ocasiones de hablar bien de aquellos á quienes hu­
bieren desacreditado. 

Para reparar bien la murmuración, será siem­
pre necesario proporcionar la reparación al agra­
vio ; ¿ es posible á una persona interesada el exe-
cutarlo > 1 Ah 1 malignidad del genero humano , á 
pesar de tu vileza has hallado orejas abiertas pa­
ra recibir lo mal que has hablado de tu próximo; 
< pero las hallarás también para lo bueno que quie­
ras decir de él? Se prestará con mucha facilidad la 
oreja á la murmuración ,pero no se oirán del pro-
prio modo las alabanzas : y si es cierto que no hai 
cosa mas fria que las alabanzas que se dan después 
de haber murmurado ; ninguno os escuchará sobre 
la reparación que hiciereis de ella , ni sobre la 
caución de vuestra retraétacion. Pero permito que 
se os escuche : para hacer una justa reparación, 
¿ no será preciso hacer las apologías del ofendido, 
no solo á una persona , sino á todas las que os 
oyeron murmurar? Los hombres no son tan sucep-
íibles del bien como del mal : ¿luego cómo po­
dréis creer que serán fáciles para dexarse des­
engañar? 

La lengua, dice el Apóstol Santiago, es un fue­
go devcrador, y un mundo de iniquidad (a): un 
nial inquieto Si yo intentára daros una Idea de 

es-
(a) Universitas miquitatis. Jacob. 3. v. 6, ip) I b i . 3. v. 8. 
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eí?te vicio , os diría , que la murmuración es un 
fuego tíevorador , que no-perdona cosa alguna , que 
obra sobre el espíritu lo mismo que sobre el cuer­
po , sobre el vasallo como sobre el Príncipe: que 
penetra hasta los horrores del sepulcro, para sa­
car á la luz flaquezas que al parecer la naturaleza 
hacia perdonables , que Dioá ha perdonado , y el 
tiempo las habia ocultado en el olvido : la murmu­
ración es la que desune las sociedades, enciende 
la guerra en los Reynos , y derrama la turbacioti 
en las Repiíbíicas ; la que siembra-4a discordia ea 
las familias, y arma al hermano contra el herma­
no. ¿Qué diré mas? La murmuración lleva consigo 
el veneno : sus dardos son emponzoñados: su silen­
cio hiere ; y sus palabras matan. 

San Juan Chrysostomo dice, que Dios, para 
conservar la paz y la unión entre los hombres, 
nos ha enseñado , que tenemos algún perdón quei 
esperar de él , siempre que hubiéremos cometido 
uno de aquellos pecados, en los que no intervienen 
intereses de nuestros hermanos, á menos que no 
comencemos reparando estos mismos intereses ; y 
asi Dios está siempre pronto para ceder sus dere­
chos, y recibirnos en:su amistad , si á él solo es á 
quien nos hemos atrevido á ofender : un verdade­
ro pesar ; un verdadaro dolor sincero de los peca­
dos le apaciguan ; pero nos impone otras obligacio­
nes , quando ofendiéndole á é l , pecamos también 
contra el próximo. Sus intereses están de tal mo­
do enlazados y unidos con los del próximo , que 
no quiere perdonarnos , si no hemos reparado el 
agravio hecho al próximo , yá sea en sus bienes, 6 
en su honor. De aqui es fácil inferir, que un mur­
murador está obligado á reparar el daño que hu­
biere hecho ; ¿ pero hai alguna Cosa mas difícil 
que desempeñarse bien sobre este punto? No es 

Tcm.r, VRx exa-

Dios no per­
dona el peca­
do del mur­
murador , ^ 
menos que no 
se repare e l 
agravio hecho 
á nuestro p ró ­
ximo. 
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exageración; pero yo creo que hai pocos hom­
bres capaces de querer hacerlo ; y lo que es mas 
terrible , poder hacerlo plenamente. Este pecado 
seria irremisible , si Dios no se contentara con que 
nosotros hagamos todo lo que pudiéremos de 
nuestra parte. 

Fadiidadque Para matar á uno. , dice San Juan Chrysosto-
meteTei T a^em^5 ̂ e que no siempre se tiene la persona á 
cadodelamur la mano., hai en esto mil medidas que tomar , y 
muracion. no menos precauciones: hai tiempos poco favora­

bles , y hai lugares no mui oportunos para execu-
tar tan condenables intentos: además, de esto , no 
todas lasi armas son seguras : no todos los golpes 
se logran ; ni todas las heridas son mortales ; pe­
ro para quitar el honor, basta una sola palabra: 
en qualquiera parte que se halle aquel de quien 
murmuráis, halláis siempre: en todas partes su 
reputación , donde hai personas que le conocen ; y 
asi es, que casi no hai lugar donde no podáis destruir­
le: no es necesario tiempo para esto : un momento 
basta : apenas habéis concebido la voluntad de 
murmurar , quando la cosa ya está executada. Pe­
ro además de esta facilidad en declarar en un ins­
tante loque pensamos , ó lo que queremos se pien­
se de los otros , hai muchas cosas que hacen mui 
fácil la murmuración; no se puede negar que todos 
tenemos una propensión secreta á hablar mal de 
el próximo ; y como es difícil resistir á la natura­
leza , sino nos valemos de una vigilancia extrema­
da, nos empeña fácilmente á murmurar. 

Comparación Comunmente se dice que si no hubiera perso-
de Ja murmu- nas qUe se prestasen á las injusticias no habria 
ración con el . 4 • . , j j • 
hurto. hombres injustos ; pero puede decirse con mas 

verdad en la Moral cristiana , que si no hubiera 
gentes dispuestas á escuchar, con gusto a los que 
murmuran del próximo, casi no habría murmura­

do-



dores. En eí hurto hai un abominable comercio, 
donde los unos , yá sea por violencia , yá sea por 
sorpresa , se llevan el bien ageno, y donde otros 
se encargan de sus hurtos ^ y los venden : en la 
murmuración hai también un afrentoso comercio, 
donde los unos hablan mal de su próximo , y otros 
refieren , y divulgan lo que han escuchado. En los 
robos hai una injusticia oculta , en la que los la­
drones, y los cómplices son igualmente culpables* 
En la murmuración hai otra injusticia , en la que 
los que son autores, y los aprobantes son casi igual­
mente delinquentes. Ultimamente, según las Leyes 
humanas, se castiga de muerte, no solo á los ladro­
nes , sino á los encubridores ; y según las Leyes 
divinas , los que murmuran y los que les escuchan 
con atención favorable , son tan rigurosamente 
tratados , que no es fácil determinar positivamen­
te , qué merece mayor castigo , murmurar , ó oir 
con gusto al murmurador. 

Lo que os asegura murmuradores, decís vo­
sotros , es que no denigráis la reputación de vues­
tro hermano; que lo que decís de él no pu^de tra-
herle detrimento ; ¿pero quál habria sido vuestra 
disposición respeélo á é l , si él hubiera dicho otro 
tanto de vosotros? i 6 Dios Soberano , quál y quán 
grande hubiera sido vuestro resentimiento ! Enton­
ces no contentos con vengaros de palabras , se 
penetran hasta las intenciones: digase lo que se 
quiera de que la repreension es ligera , y que nada 
interesa á vuestra reputación ; .ijue esto nada dis­
minuye la estimación en que estáis con todos: con 
todo esto se enfurece , se engaña , grita , y no es 
dueño de reprimir su resentimiento. ¡Ehl aplicaos 
pues la ofensa que vosotros hacéis , y tomadla pa­
ra vosotros mismos: ¿es por ventura mas ligera 
para vuestro hermano que para vosotros? ¿ Por 

Rr z qué 

Ilusión de los 
pretextos que 
se alegan pa­
ra justifi ar la 
murmuración. 
Remedio con­
tra la murmu­
ración. 



demedio con­
tra la mur­
muración. 
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qué usáis cotí éi de un peso diferente del que queréis 
para vosotros > Todo es ligero , respedo á vues­
tro hermano ; y todo de consideración para voso­
tros : ¿es esto equidad? 

El silencio es un remedio perfeélo contra la 
- imarmuracion , las quexas , las repreensiones , tes 
declaraciones no hacen mas que exasperarla , en 
vez de extinguirla. Se dexa en paz á qualquiera 
hombre , que no secuestra sensible á las cosas po­
co favorables que se dicen de é l : es una virtud de 
gran mérito, y que cuesta poco , hablar Con man­
sedumbre , y moderación de las gentes que nos 
insultan : la frialdad que se muestre quando se 
murmure de nosotros , será mucho mas picante 
que la respuesta mas áspera , y amarga. 

: > ' ! : ¡ 
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D I V E R S O S PASAGES 

B E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A M U R M U R A C I 0 N, 
T C A L U M N I A 

ISJO 'Ñ facies c a í u m m m pro-
x'mo tuo : non eris c r ¡ -

mmator nec susurro* Lev i t . 
19. v . 13. S¿ 16'. 

Qui detrahit alicui rei , ipse 
se tn futumm obligat, Pro-
verb. 13. v. 13. 

Atiende ne forte Ubaris m 
Vtngua, & sit casus tuus i n -
sanabilis in mortem, Eccks. 
2 8. v. 30. 

Si mordeat serpens in stlen-
t 'w, nihil co mlnus habet qui 
multe detralt. Ecclesiastes 
10. v. 11. 

Mulñ occiderunt per gladium; 
sed non sic quasi qui mterie-
runt per Unguam, Eccles, 28. 
v . 22. 

Audisti rerhum adversuspro~ 
¡e'mum tuum ? Commoriam in 
te, Eccks. i p . v . 10. 

Sepulchrum patens est gutur 
m u m : l'mguis suis dolóse age-
k m : ymenum aspidum sub 

T ^ O calumnies a tu p ro-
x i m o : no seas acusa­

dor públ ico , ni murmura­
dor secreto. 

E l que habla mal de 
qualquiera 3 se empeña pa­
ra lo succesivo. 

Ten cuidado en no delin­
quir con la lengua: recelo­
so que tu caida no sea incu­
rable y mortal. 

E l que murmura en se­
creto , es como serpiente 
que muerde sin hacer r u i ­
do. 

Ha muerto a muchos la 
espada ; pero ha muerto 
muchos mas la lengua. 

¿Habéis oido alguna pa­
labra contra el p róx imo? 
pues haced que quede muer­
ta en vosotros. 

La boca de algunos es 
como sepulcro abierto ; se 
sirven los tales de su lengua 
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Ubiis mm. Psalm. 13. v . 3. para engañar , y el veneno 

de los áspides está debaxo 
de sus labios. 

T u lengua se empleaba 
en fraguar engaños . 

Yo perseguía al que mur­
muraba de su p r ó x i m o en 
secreto. 

Señor , librad mí alma, 
de labios in iquos , y de la 

l ingua ttiti cotteinnahat do­
los. Psalm. 49. v. 19. 

Detrahentem secreto próxi ­
mo suj , hunc persequebar, 
Psalm. 100. v. 

Domine libera animdm 
tntitm ¿ Ubüs iniqms & a l 'm-
gúdo losL Psalm. 119. v. 3. 

Pone Domine custodUm ori 
meo , & ostium circunstanm 
labiis meis: non declines cor 
meum in verba malit'u, Psalm. 
140. v . 5. & 4. 

txactterunt ut gladiam Un-
gHAs suas: intendermt arcum 
rem amaram , ut sagittent in 
eccultis immaculatum. Psalm, 
65 . v . 4. 

Detractores , Deo odibiles. 
R o m . n v. 30. 

Heque fornicarii , ñeque 
Multeri , ñeque maledki reg-
wtrn Det possidebunt, h Co-
r in t . 6. v . 10. 

Timeo enim,,. , ne forte con* 
tcntiones & detrattiones slnt i n -
ter vos : I I . Cor. 12. v. 20. 

L'mguam autem mllus homh 
m m domare potest. Jacob. 5, 
v , 8. 

lengua engañosa. 
Poned , Señor , custodia 

en mi boca, y una puerta 
bien cerrada en mis labios: 
no permitáis que mi cora­
zón derrame palabras ma­
liciosas. 

Afilaron sus lenguas co­
mo una espada : tendieron 
su arco con la mayor amar­
gura , para herir en secreto 
al inocente. 

Aborrece Dios á los mur­
muradores. 

N i los fornicarios, n i 
los adú l t e ros , n i los mur ­
muradores entrarán en el 
Reino de los Cielos, 

Me temo que haya en­
tre vosotros disensiones y 
murmuraciones. 

Ñ m g u n hombre puede 
domar la lengua. 

SEN» 
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Quarto, 

T^Rusta irasc'mur obtreftato~ 
ribus nosiris , si m ipsis 

vbtreftand't ma teúam ministra-
mus. D , Hieron. Ep. 14. 

Discat detraStor , dmt te 
Vtdet non libenter audire , non 
facile detrahere. I d . Ep. 4. ad 
Kepot. 

Detractor mtus rampitur ¿H-
Yidia , & qua, utatm via non 
'mvenit, nisi detr iéendi libidh 
ne. S. Ephrem de malo l in-

Siglo 

DiaboHcus hlc mahdkendi 
Uqueus est, & peccatum nul-
¡am voluntatem , sed tantum 
damnum alterius afferens; & 
magnas delictorum acervum ef-
ficiens. S.Chrysostom. H o m . 
4 4 . in Mat th . 

E 

Grave malm * & turbu-

N vano nos irritamos 
contra los que hablan 

mal de nosotros , si noso­
tros les damos motivo. 

Aprende el murmurador 
á no hablar mal de los 
otros, al notar que tú no le 
escuchas con gusto. 

Interiormente rompe ei 
corazón del murmurador la 
envidia , y solo halla alivio 
en el deleite de murmurar. 

Quinto* 

La murmurac ión es un 
lazo que tiende el demo­
nio ; es un vicio que no 
acarrea satisfacción alguna 
á ios que á él se entregan; 
lodo ei fruto que de ei se 
saca , es cargarse de una 
mul t i tud de pecados agrá* 
viando al p róx imo . 

Gran mal es ia murmu­
ra-
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lentus doemon est detraciio. ld. r ac ión , y un demonio que 
in Psalm. l ó o . 

D k próximo detrahentl : ha-
hes quem laudes* aures aperio 
ut ungüenta suscipimn. Si vero 
malum veüs dkere, obturo dures; 
nec en'm stercus, & cmium ac-
dpere sustineo. I d . Hora, 3. 
adPop. Anthiochen. 

T m t á maü hujus libido men-
tes hominum Invastt, ut eúxm 
qui procul ab alus vitils reces-
serunt , in istud tamen quasi 
m extremam inádMt. S. Pau-
Ün. Epist. ad Coelantiam, 

TSeatus est qui ita se contra 
hunc vltium armavi t , ut apud 
eum detrahere nemo audeatl 
Idem i b i . 

De tradio est mor dador quam 
verac'm uprehensio. D . A u -
gust. l i b . de 50. H o m . 
Hora. 20. 

Detrattio grave peccatum 
est, & gravls damnatio est. 
I d , Serm. 1.0 de Quadrag. 

causa turbaciones. 
D ü e á qualquiera mur ­

murador: ¿vas á alabar á 
alguno ? abro tanto oido 
para escucharte con gusto: 
si vas á hablar mal cierro 
las orejas , pues no tengo 
valor para oler cieno , 6 
est iércol . 

La pasión de murmurar 
está tan arraigada en Jos 
hombres, que aun aquellos 
que están apartados de los 
demás vic ios , caen en este 
que es como el ú l t imo es­
col lo . 

Dichoso aquel que está 
tan bien armado contra es­
te v i c io , que nadie se atre-' 
ve á murmurar en su pre­
sencia. 

La murmurac ión es una 
crítica , en la que hai siem­
pre mas acritud que ver­
dad. 

La murmurac ión es un 
grande pecado , y será cas­
tigado gravemente. 

Siglo Sexto, 

Ve imldla dctraüio nas-
c'mr. D . Greg, l i b . 3. mo­
ral in Job. 17 . 

Oul testen In cosió habet, re­
prehensiones hominum metuere 
non étkt* Id. lib. 13. Moral. 

De la envidia nace U 
murmurac ió n . 

Quien tiene á Dios por 
testigo no debe temer la 
murmuración» 
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Siglo Duodécimo, 

Quid a lkd intendit detrac- ¿Que intenta el murmu-
t o r , niss iüt is CHÍ detrait in rador, sino producir el odio 
odium venUtaliorum* S.Bern. de los demás contra aquel 
Serm. 24. in Cant. de quien murmura? 

Gladim equidem an ceps. Una espada de dos y aun 
imo tríceps est l'mgiu detracto- detres corteses la lengua 
w . I d . in Ps. 56. del murmurador. 

Vetraclio grande vlt'mm est. L a murmurac ión es a un 
detrattlo grande peccatum est? mismo tiempo grande v i -
detraciio grande crimen est. I d . cío, grande pecado, y gran-
i ib , de m o d o b e n é vivendi. de crimen. 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito 0 predicado con distinción 

D E L A M U R M U R A C I Ó N . 

L libro intitulado, Notas sobre varios asun­
tos de Religión: Tomo íí. habla de los efectos 
de la murmuración. 

El Padre Croiset ofrece también bellas cosas 
sobre esta materia , en el Tomo 11. de sus Refle­
xiones espirituales. 

En varias partes de las Reflexiones del Padre 
de la Colombiere, y en ei Tomo IV. de sus Ser­
mones se hallarán buenos materiales. 

Ea el Diccionario Moral , hai dos Sermones 
sobre este asunto. Fromentieres, y la Volpiliere tra­
tan también esta materia. 

Ei Padre Bourdaloue , sobre la Dominica XI . 
después de Pentecostés, dá por división del Ser­
món de la murmuración : i .0 que entre los peca­
dos i no hai alguno mas vil ni mas odioso que 
el de la murmuración : 2.0 que no hai pecado que 
empeñe mas á la conciencia, ni que ie impon­
ga obligaciones mas rigurosas. 

Tom. Ss La 
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La 'murmuración considerada en sí misma es 

un pecado gravísimo ; considerada respedo á sus 
conseqüencias , hace que se contraigan grandes 
obligaciones, respedo de aquellos de quienes se 
murmura ; la gravedad del pecado adherida á la 
murmuración ; la obligación de reparar el agravio 
que se haya podido hacer con la murmuración. Pri­
mera proposición: la facilidad que halla la murmu­
ración de establecerse en el mundo , jamás dismi­
nuye la gravedad del pecado que ála murmuración 
se agrega. Segunda proposición: la dificultad que 
ha i para reparar la reputación del próximo , al que 
se ha ofendido con la murmuración , comunmente 
nada disminuye la obligación que hai de repararla 
efeétivamente: es idea del Padre Pallu. 

El Padre du-Fay toma por división sobre este 
asunto , que no hai cosa mas fácil que murmurar, 
y ninguna cosa es tan difícil como reparar el da­
ño que hace la murmuración. 

La Fitau trata mu i bien esta materia: prueba, i . * 
que la murmuración es un pecado de los mas ines-
cusables: 2.0 un pecado de los mas irreparables: pe­
cado enteramente sin escusa para los ojos de ios 
mismos hombres: un pecado casi sin recurso para 
los ojos de Dios. Digo: i.0 pecado inescusable; ¿por 
qué? Por tres razones , porque la murmuración es 
siempre, i.0 ó emponzoñada en su principiól a, 
o artificiosa y maligna en sus circunstancias: 3." ó 
funesta en sus conseqüencias. Digo lo 2.0 irrepara­
ble; ¿y por qué así? Por dos razones, que la ex­
periencia nos enseña: es la i.a que comunmente, 
es mui raro el que quiere reparar el daño que ha 
causado la murmuración : 2.0 es porque muchas ve-, 
ees no se puede. El murmurador no quiere retrac-
tarse ; y aun guando se retrasara, dificultosamen­
te podrá reparar su pecado. 

PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A MURMURACION. 

D i Ichoso aquel que considerando el uso de la División ge-
palabra , como un regalo que el Señor le ha he- nerai* 
cho, no se sirve de ella sino de un modo con« 
forme á su divina voluntad. Por débil que sea la 
lengua, considerándola en sí misma, ¿para qué 
no será capáz quando nosotros hagamos de ella 
el uso para el que se nos ha dado? Anuncia la 
verdad: profiere elogios de la virtud: publica los 
misterios de la Religión : hace respetar sus máxi­
mas: instruye á los ignorantes: consuela á los afli­
gidos: sostiene á los débiles: destruye las disen­
siones : congrega los espíritus: reúne las volunta^ 
des: y derrama por todas partes la unción, la paz, 
y la candad. Pero si en vez de confonnarnos coa 
los designio* de Dios en el uso de nuestra len­
gua , la hacemos servir á nuestras pasiones, j de 
quántos males no se hace el instrumento ? Sean 
testigos los juramentos, las blasfemias, las mur-
muraciones y los falsos testimonios, las burlas pi­
cantes , las censuras injustas, las detracciones y 
las calumnias; todos los demás excesos que na­
cen de nuestra lengua , y forman , á pesar de 
los pretextos, un mundo entera de iniquiJad, co­
mo dice el Apóstol Santiago («) : excesos que no-

Ss ¿ so-
(a) Universitas iniquitatis. Jacob. ¿. v. (5. 
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sotros deploramos: pero nunca suficientemente, y 
cuyo número se multiplica , tanto mas, quanto son 
muí raros los que lo consideran. No esperéis que yo 
intente combatirlos á todos juntos; pero á lo menos 
puedo y debo ofreceros armas contra el exceso, que 
puede ser sea el que causa mayores estragos, y el 
que excita mayores incendios. El exceso de la len­
gua es la murmuración ; y para haceros conocer 
quan digno es este vicio de nuestro aborrecimiento, 
bastará considerar la murmuración por las dos par­
tes , por las quales al parecer quiere librarse de 
nuestras censuras. Pretende el murmurador que si 
le sucede murmurar del próximo, es sin designio y 
sin que éntre de ningún modo la pasión á la parte; y 
yo digo que subiendo al origen de la murmuración, 
comunmente es la pasión el principio: el murmura­
dor pretende que considerando las resultas de la 
murmuración apenas merece poner la atención en 
ella: y yo digo que considerando, esas mismas resol 
tas, estas no pueden dexar de ser infinitamente fu­
nestas. Y asi lo i.0el vicio de la murmuración es v i ­
cio afrentoso en su principio: 2.0el vicio de la mur­
muración es vicio funesto en sus conseqüencías. 

Consideremos desde luego la murmuración en 
de ia i . Parte, su principio , y veréis que la pasión es casi siem­

pre su origen. Confieso'que hai muchos princi­
pios de la murmuración , y que todos no son igual­
mente pecaminosos; pero en vano querrá el mur­
murador pretextar algunos motivos honestos pa­
ra justificar su modo de proceder: es preciso que 
convenga en que sola la pasión es la que hace 
obrar. ¿Y qué pasión ? Hai de muchas suertes: pa­
sión de vanidad; pasión de envidia, pasión de 
venganza y pasión de libertinage. 

Jesu-Cristo es el que nos dice que se cono­
ce el árbol por sus frutos; que es lo mismo que 

si 

Subdivisión 

Subdivisión 
de la l l .Par íc . 
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si hubiera dicho, que se puede juzgar de la cau­
sa por sus efeaos. Luego hai en esto una regla 
que el murmurador mismo no podrá reusarla, pues 
que nosotros la hemos recibido de la Sabiduría in­
creada. Sirviéndonos de esta regia , ¿ qué idea 
deberemos formar de la murmuración ? Tal es la 
malignidad del pecado en general, que da la muer­
te á Jos que le cometen: reflexión , que ella sola 
deberla bastar para aterrar á los pecadores mas 
arrestados, supuesto que para comenzar á ser pe-
cadores,es preciso que comiencen siendo homicidas 
de sí mismos: pero dar á un mismo tiempo la muerte 
átres distintas personas, es lo que conviene de tal 
modo á la murmuración, que en mi concepto, no 
se le puede atribuir á otro vicio que á éste: y por 
esta razón , el Espíritu Santo , que al parecer hizo 
la pintura de los murmuradores, los llama na­
ción monstruosa, que en lugar de dientes se sir­
ve de espadas (¿z): como si quisiera darnos á en­
tender con esto, que la lengua del murmurador, ha­
ce ella sola lo que haria el corte de muchas es­
padas , supuesto que ella da la muerte al que mur­
mura, á aquellos en cuya presencia murmura, y 
á aquel de quien se murmura. Tres circunstancias 
sobre las quales me detendré poco. 

No solo oy reina este vicio en el mundo , pues 
era aquel del qual deploraba San Pablo, y lo no- d 
taba particularmente, quando quería declarar la 
corrupción general de toda la tierra Pero de­
cimos grande Apóstol, ese contagio que ha in­
festado todo el mundo , de tal moao que ningu 
no está esento (c). ¿Está en el exceso de la di-

so-
(a) Generatio que pro dentihus gladios babet. Prov. 30. v. 14. 
(i1) Omnes dscl inavermt, Hmul inútiles f v & i sunt. Rom.- 3. 

v. 12. (c) Non est quifaciat b m u n , nonest usque ad m u m . l K 

Exposición 
a I . Parte 

La murmu­
ración es el 
vicio mas co?- • 
maíi.. 
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solución, ó en los desordenes de la ambición? No, 
está en las libertades de la murmuración: sí, eso 
es en lo que se puede decir que todos los hom­
bres están pervertidos; y es porque sus bocas son 
como sepulcros abiertos, de donde nada sale que 
no esté corrompido; y es porque no se sirven de 
sus lenguas sino para engañar, mofarse , ofender 
y calumniar (a). Ciertamente aunque los otros v i ­
cios se derraman en nuestros dias mucho mas que 
nunca, todavía hai ciertos estados que se defien­
den de ellos : la avaricia casi no halla entrada 
en el corazón de un Religioso : la ambición se 
dexa ver muí pocas veces en las condiciones ba-
xas y obscuras; pero la murmuración exerce su 
imperio sobre todos los hombres: es el vicio de 
los grandes y de los pequeños, y tanto del pa­
lacio como de la cabaña. ¿Me atreveré á decir­
lo? ¿Habrá alguno, que se formalice? No, yo lo 
diré con todo el respeto y circunspección con­
veniente, es el vicio de los Sacerdotes lo mismo 
que de los legos; es el vicio de los espirituales y 
devotos, también r y acaso mucho mas que de los 
libertinos é impios. Tened cuidado, yo no digo que 
es el vicio de la devoción: ¡Dios nos libre de decir 
tal cosa! pero los que profesan la devoción tie­
nen su pecado proprio como los demás; y vo­
sotros sabéis si el mas ordinario es la murmu­
ración. 

En vano d i - Es inutil (lue el murmurador intente persua-
T Í el mumiu- dirnos, que lo que le hace obrar de ningún mo­
rador que esia do es la pasión: si esto es asi, que nos diga qué 
khacetabíaT honesto motivo es el que le mueve para deni-
e ace ao ar. ^ reputación de su hermano. Dirá que es la 

ca­
ía) Sepulcrum patens est gutur eorum: Unguis suis doksé age-

hant. Rom. 3. v. 13. 
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caridad la que le excita , y que no lleva otra 
mira que contribuir á la corrección de su herma­
no. Pero si verdaderamente desea corregirle ¿por 
qué le desacredita delante de tantas personas? ¿Por 
qué no se vale del consejo y precepto de Jesu­
cristo, que quiere que nosotros cojamos á nues­
tro hermano á parte, para que la corrección sea 
otro tanto mas eíicáz , quanto vaya acompaña­
da de mas dulzura y circunspección (¿Í)? ¿Igno­
ra que la máxima fundamental en materia de ca­
ridad , es no hacer con el próximo, lo que no 
quisiéramos se hiciese con nosotros Aora bien, 
póngase el murmurador por un rato en el lugar 
de aquel de quien murmura, ¿llevará él á bien que 
se manifiesten á otros sus faltas las mas secre­
tas? ¿Sufrirá él con gusto, que se haga asunto 
de las conversaciones su mala eonduda ? Si la ca­
ridad puede hermanearse con tan poco mira­
miento, es preciso decir que San Pablo ha he­
cho del murmurador un retrato mui infiel. Va-
dre Cotonet, 

Tampoco diga el murmurador que es el zeio 
del bien público el que le hace hablar; porque ¿qué 
cosa hai mas contraria del bien público, que los 
enojos, los odios , las desconfianzas, las disen­
siones y las querellas que los murmuradores pro­
ducen incesantemente ? Es un bien del público, lo 
confieso , que haya Pastores destinados para velar 
sobre el rebaño de Jesu-Cristo; que levanten á los 
que caen , que restituyan al camino real á los que 
se extravian, que sostengan á los que titubean ó 
resbalan. Es para bien del publico que haya M i -
ZB f̂r'mmT - i : : no uve -y.-. hv-Qf ' *M suQnis-

(Ú) f o d e & corripe eum inter te 6? ipsum solum. Matíh. 18. 
y- J í - (¿O ¿ ¿ d $ «ti0 oler is f e ' i t ib í , vide né tu oíiquando 
fdteri facias. Tob. 4. v. i<5. 
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nistros firmes y vigilantes, que declamen con­
tra los desordenes , que desacrediten los vicios sin 
deshonrar las personas, que tiendan la mano pa­
ra la observancia de las leyes, que usen de la 
espada que han recibido, para contener con el 
temor de los castigos á los que no se reprimen 
por amor de la virtud; pero que para bien deí 
público sea permitido á una lengua maldiciente, 
murmuradora y que destile su hiél y amargura á 
gusto de sus caprichos y de su malignidad; ¿hai un 
solo hombre racional que ni menos pueda pensar­
lo ? E l mismo. 

Yo no temo decir que uno de los principa-
Ies manantiales de la murmuración , es el deseo 
de agradar , la pasión de ser tenido en las con­
currencias y tertulias por hombre de un buen co­
mercio 6 trato , de un caraéter vivo y picante, 
que sabe el bello arte de alegrar, de empeñar, ani­
mar y sostener la conversación; para conseguir 
esta opinión ¿cómo se ha de portar? ¿Ha de ha­
blar de cosas indiferentes? Eso sería no llamar la 
atención de los concurrentes. ¿Elogiará al pró­
ximo? Eso sería querer sembrar el enojo y disgus­
to en la tertulia. ¿Se verterán algunos discursos 
de piedad?-Eso sería reducir al silencio á todos. 
Pero hablando mal, y murmurando del próximo 
puede prometerse, no solo ser escuchado,sino aplau­
dido, y también ayudado en sus discursos: en tal 
caso no hai espíritu tan adormecido que no despier­
te , imaginación tan fria que no se caliente, ni 
lengua tan grosera, ó pesada que no se afile. E l 
mismo, : ¡ . . , . 

\ Qué se vé? ¿Qué se oye en esas asambleas 
mundanas? Hombres únicamente ocupados en 
murmurar del próximo. Esto es aquello de don­
de proviene la materia de innumerables murmu­

ra-
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raciones, de Infinitas burlas, y de otras tantas 
sátiras: se le pinta con tan vivos colores: es tan sen­
cillamente representada su conduda; se aprecia 
tanto el divertirse , y se halla en esto tanto gus­
to , que toda la conversación se emplea en mal­
tratar yá al uno, yá al otro; y hai alguno en este 
género de pruebas de su talento, que parece ha 
adquirido el título de bello Espíritu 6 ingenio del 
tiempo: como otro que por probidad y por con­
ciencia, no tiene esta cruél habilidad, pasa plaza de 
estúpido, insulso, y hombre para nada bueno. Tales 
como estos son, dice á este asunto San Gerónimo» 
los alimentos que quieren los espíritus voltarios, 
ligeros, superficiales, y vacíos de Dios: la conver­
sación se agota sobre el artículo del juego, de 
los espedáculos y de las modas; pero la murmu­
ración siempre halla lugar : maltratar á los au­
mentes , es la complacencia de los que hablan , y 
diversión de los que escuchan: la murmuración 
mantiene la conversación, y aun la desenoja: sin 
este picante todo se adormece. Levante un de­
tractor la voz, y al instante la atención se des­
pierta : todos se ponen al rededor del que mur­
mura , como rodeando aquellos vanos ídolos, de 
los que se iba antiguamente á recibir falsos orá­
culos. E l Autor, 

El vicio de la murmuración es el agrado de 
las conversaciones, y se halla aplaudido y bien 
recibido de todos: solo allá en lo mas interior del 
alma es en donde alguna vez se mira con tédio 
al murmurador; pero la maledicencia agrada , so­
bre todo, quando se sazona con agudezas; esto 
es, con palabras que hieren , que exponen al pró­
ximo á la risa , y que insultan, en algún modo á 
su vergüenza y á su desventura: todos los talen­
tos se despiertan entonces para escuchar,y se 

JHtff. ^ Tt do-

y aun es la sal 
que lassazona. 

Se escucha 
favorablemen­
te al murmu­
rador. 



L a pasión de 
agradar indu­
ce ai murmu­
rador á sacri-
íicario todo. 

La envidia 
anima ordina-» 
riamente á la 
naijrmur ación. 

330 DE LA MURMURACIÓN 
(¿obla la atención • luego no es de admirar en vis­
ta de esto, que con un acogimiento tan fácil, haga 
la murmuración tantos progresos. 

¿ De qué no se vale un talento vano? ¿Es ore-
ciso abultar la historia de una Ciudad con mil ras­
gos de invención? ¿Es necesario dar conjeturas 
por verdades innegables ? ¿Se necesita erigir sus 
sospechas como juicios infalibles, penetrar las in­
tenciones del próximo, y prestarle miras que él 
nunca tubo? ¿Es preciso revelar los secretos de 
las familias, y sacar á la luz lo que muchas pru­
dentes precauciones habían tenido hasta entonces 
oculto? No hai cosa alguna que no se sacrifique 
á la depravada gloria de divertir á un corro de 
personas ociosas, entre las quales se desea te­
ner el concepto y opinión de agradable; pero si 
el deseo de lucir á expensas de la caridad for­
ma todos los dias muchos murmuradores , voso­
tros sabéis, si el deseo de parecer mas reforma­
do que los otros , hace menos. Padre Cotonet* 

Dice San León , que por lo común de la en­
vidia y de los zelos nace la murmuración : ved 
aqui la prueba en un exemplo mui memorable. 
¿ De dónde provino que Saúl se desenfrenase siem-
pre con tanto furor contra la gloria y reputación 
de David? Es porque le dixo Saúl, tú vales mas 
que yo {a). Haced justicia á la verdad : ¿por qué 
vosotros os inclináis á zaherir y denigrar la repu­
tación de ese, ó de esa otra? ¿No lo hacéis por­
que á gusto de ciertas gentes y de alguno á quien 
queréis agradar, tienen ellos todas las ventajas 
y prerrogativas del entendimiento y del corazón, 
que á vosotros os faltan ? ¿No denigráis á aquel 
porque tiene mas amigos en esa casa , y mas afec­

tos 
(e) Justior tu est quam ego. 1. Reg. «4. v. 18, ' 

í m m 
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tos en aquel cuerpo ó sociedad? ¿No vulneráis 
en la opinión á ese otro , porque casi por todas 
partes le dan mil elogios , y porque quisierais se 
os estimase á vosotros, se os buscase, se os hon­
rase y se os amara tanto como á él? Decid , pues, 
aora de ese Juez que no es tan íntegro como se 
pondera; de aquel amigo que no es tan fiel co­
mo se cree : decid de unos y de otros todo el 
mal que quisiereis , mas á nadie le será difícil 
averiguar los motivos, la envidia y los zelos son 
los que os didan vuestras murmuraciones. Lafi-
tau, Tom. I L de su Quaresma. 

N o , ni aun vosotros mismos podéis ocultar E í mi i rmu ra -
que la envidia es la que os remueve y exasper dor envidioso, 

1 . . . . v, . , quiere acfha— 
r a ; y que dexanais vivir en paz a ciertas per- Jarle á la v i r -
sonas, si su reputación chocára menos con vues- tud ios coio-
tros zelos y envidia: como la justicia de su me- res del v í c * . 
rito os encona, procuráis vengaros en su repu­
tación. Vengamos á la individualidad. La regula­
ridad de aquella persona, comienza á hacer al­
gún rumor en el mundo : todos hablan de ella con 
elogio: su buena conduéla le grangea la estima­
ción de las gentes honradas: esto basta: vuestra 
envidia maldiciente intenta disminuirla: exáminais 
el principio: eso decis vosotros, no es mas que 
el pesar, ó el interés el que le ha hecho ir por 
el camino de la devoción: vosotros acecháis to­
dos sus procederes , y creéis que no hai en ellos 
sino afeétacion y molicie: sus defe&os los mas 
leves os parecen monstruosidades: taladráis hasta 
sus intenciones, y no halláis en ellas sino hypocre-
sía y orgullo: sin embargo, j-no es verdad que 
vosotros no hablaríais tanto, si á él se le es­
timara menos? Os parece que se os roban las 
alabanzas que á él le d á n : él ha sido tanto 
tiempo impunemente mundano, pues no ha de 

Tt 2 ser 
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ser oy impunemente virtuoso. Padre Pallu. 

Coré y ios compañeros de su rebelión, zelo-
sos de ver á Aaron revestido de la dignidad de 
Sumo Sacerdote, van áMoysés,y le acusan de ha­
ber hecho una p/eferen^ia injusta; ¿pero qual 
fue su castigo ? Oidle envidiosos murmuradores, 
y estremeceros: se abrió la tierra, y Coré, Da­
tan y Abiron fueron sepultados vivos en el abis­
mo [a). Dios justo ¿ castigareis Vos un pecado l i ­
gero de un modo tan terrible? E l mismo. 

La mumuracion es uno de ios vicios mas trai­
dores y odiosos. Ved aquí lo que piensa de es­
te vicio San Juan Chrysósíomo, y lo que prueba 
admirablemente en una de sus Homilías. O aquel de 
quien habláis, dice el Santo, es vuestro enemigo, ó 
vuestro amigo, ó un hombre indiferente, respeétoá 
vosotros. Si es vuestro enemigo, dicho está que es 
el odio , ó la envidia , lo que os hace hablar; y 
semejante procedimiento entre los hombres, siem­
pre se ha mirado como baxeza, y lo es efedi-
vamente; porque aunque aleguéis lo que quisiereis, 
todos tendrán razón para no creeros, y decir que 
es la pasión la que os hace hablar de ese modo; 
y que si ese hombre os fuera de importancia no 
le destruiríais. A l contrario, si es vuestro ami­
go (porque ¿en qué cosa no se prende la murmu­
ración?) ¿qué vileza no es hacer traición de ese 
modo á la ley de la amistad, sublevaros contra 
aquel mismo de quien debíais ser defensor: expo­
nerle á la risa y burla de una conversación , quan­
do en otra parte le entretenéis con bellas palabras? 
¿Cómo, lisonjearle en una parte y ultrajarle en otra? 
Aora bien, hai en esto, como sabéis , en que la 
destemplanza de la lengua vá hasta dar en la in* 

íi-
(0) Descendermt v i v i in ínfertium, Num. 16. v. 33. 
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fidelidad y qne no se perdonarla hasta la pro^ 
pria sangre qnaado se trata de murmurar. Pe­
ro yo quiero, concluye San Juan Chrysóstomo, 
que ese hombre os sea indiferente ; ¿no es otra es­
pecie de villanía dispararle golpes tan sensibles? 
Ya-'que le miráis como indiferente, ¿ por qué os 
estrelláis con él ? No habiendo recibido de él nin­
guna ofensa, ¿porqué sois Jos primeros en ha­
cérsela ? Que no tenéis cosa alguna contra él , de­
cís, y sin embargo le ultrajáis y le herís: ¿hai 
cosa mas vil que este modo de proceder? 

Todos los hombres no son iguales ni pueden 
serlo: no solo hai diferencia en los talentos, la 
hai también en los'empleos, y en las riquezas $ 
fortunas. Aora bien , ver uno que otro le sobrepu­
ja en alguna cosa , esto es lo que el espíritu de 
la envidia no puede tolerar , y en esta situación, 
si la murmuración puede ser de algún uso pa­
ra el alivio , es bien cierto que no se dexará ol­
vidada ; y plegué al Cielo que no se llame á la 
calumnia en socorro. De este modo los Escribas y 
Phariseos, deslumhrados por el explendor que des­
pedían las virtudes y los milagros de Jesu Cristo, 
bailaban una maligna complacencia en desacre­
ditarle en todas ocasiones : ya era un hombre que 
no podia ser de Dios, pues no observaba el Sábado: 
ya era el amigo de los pecadores y de los publica-
nos: ya era un hombre entregado al regalo, y sujeto 
al vino. ¿ Sus Discípulos les daban algo que sentir 
por su conduela? No veían falta que no la atribuye­
sen á su Maestro : ¿ por qué, decían, vuestros Dis­
cípulos no siguen las costumbres de los Antiguos? 
<Por qué vuestros Discípulos no se laban las ma­
nos antes de sentarse á la mesa? En vano habla­
ba en su favor la voz de sus milagros: la voz 
de la envidia prevalecía á la de ios prodigios; ó 
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mas bien la envidia sacaba nuevas fuerzas de la 
voz de los milagros. Padre Cotonet, 

¿Quántas murmuraciones enmudecerían repen­
tinamente en el mundo si se desterrára de él la 
vil envidia? Un hombre en su vida privada,.pa­
sa pacíficamente sus dias, libre de las lenguas mas 
envenenadas: ¿Le produce su mérito en el mundo? 
¿ó un empleo distinguido le expone á los ojos del 
público? No esperéis ya que se calle, se hablará de 
él: i y qué no se dirá? Si su conduéla es irre-
preensible irá la envidia á cabar sepulcros y á des­
enterrar las cenizas de sus abuelos: nada habrá alli 
oculto que no se desentierre: su fortuna y su as­
censo será el mas legítimo, y se dirá que la in­
justicia y el dolo habrán tenido en ella mas par­
te que sus trabajos, ó su dicha. Otro al contrario, 
después de haber experimentado en un empleo 
distinguido todo lo mas mordaz de la censura, 
baxa de su puesto trastornado por un golpe de 
fortuna ; ya no se habla de él; y si se habla es 
para compadecerse. ¿Pues de dónde nace esta d i ­
ferencia ? Si se compadece la desdicha de éste, 
¿por qué no se celebra la elevación del otro? Es 
porque el caído se ha hecho objeto de la laŝ -
tima; y el ensalzado objeto de la envidia, ¿Quán­
tas personas denigradas durante su vida , y á las 
que se negaban los elogios mas comunes, haa 
llegado á ser otros tantos héroes en su género, 
luego que desaparecieron ? ¿Pues qué la muerte 
ha añadido alguna cosa notable á su mérito ? No 
por eso, sino porque la muerte sofocó ios mo­
vimientos de la envidia. E l mismo. 

¿Qué es lo que incitaba á Simón Mago pa­
ra forjar continuamente inveélivas contra San Pe­
dro? La envidia y los zelos, le dixo este Após­
tol ; Y es ílue Dios dá á mi ministerio sucesos que 

tú 
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tú no consigues : de aquí nace esa hiél de Dra­
gón que tú tienes en el corazón , y ese vene­
no ¿je áspid que tienes en la lengua contra mí (a). 
Dadme, pues, dos hombres que corran una misma 
fortuna , que sirvan unos mismos empleos: dificul­
tosamente acaecerá que el uno no se declare con­
tra el otro. Yo no exceptúo en esto , ni aun á los 
que en la Iglesia se entregan á las funciones del 
zelo : si ellos no están mui sobre s í , la concur­
rencia exasperará al uno contra el otro, y oca­
sionará la murmuración. En quanto á las perso­
nas del sexo , luego que ellas vean alguna otra, 
que se atrae las miradas y las atenciones, y á la 
que al parecer se dirigen todas las complacencias 
¡ qué escenas , ó gran Dios, no dan ellas al pú­
blico ! esta es una llaga del corazón que pron­
tamente la declárala lengua: al mirarlas no mas 
conoceréis que la envidia las devora, y el dis­
gusto y enojo las carcome y quando ellas 
se explican , es la amargura la que todo lo dice, 
Lafitaiu 

vuestro partido , era antes 
esa muger era regular y 
vosotros mismos hablabais 
ventajosamente, hasta que 

un resentimiento, ó una venganza excesiva Jos 
ha mudado en vuestro concepto, ó á lo menos 
intentáis cambiarlos en el de los otros. Digo re­
sentimiento , y venganza exágerada ; y puede ser 
que ellos no hayan proferido una palabra contra 
vosotros, y ¿quántas habréis dicho vosotros de ellos? 
Puede ser que hayan hablado una vez, y voso­
tros los habéis destrozado m i l ; puede ser que con 

vues-
(«) Video te in fe l le amar i tudhús esse. A flor. 8. v. 23, 
ib) Fideo te in fe l le amaritudinis esse. Ib. 
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virtuoso y honrado 
virtuosa: mil veces 
de ellos decorosa y 

E l odio , y 
ia venganza 
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el or igen de 

las inurmura-
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vuestros amigos hayan sostenido alguna ligera bur­
la, pero vosotros los habéis desacreditado en to­
da la Ciudad; y vuestra venganza y vues-íro odio 
poco satisfechos , inventan , exágeran , aumentan 
y corrompen todos los dias las cosas mas ino­
centes y mas santas: ¿qué digo yo? Poco conten­
tos con rechazar una ligera injuria , con otra mu­
cho mayor, derrama vuestra lengua envenena­
da su ponzoña, no solo sobre los que os han he­
cho algún agravio, sino también sobre aquellos 
mismos de quienes no habéis recibido todo aquel 
bien que creiais debíais esperar de ellos: sobre 
aquel hombre que estando colocado no os ha 
preferido á los que valen mucho mas que voso­
tros: sobre aquel magistrado ó juez, que no ha 
sacrificado la justicia en favor de vuestro inte­
rés ; y puede ser que también sobre personas que 
no habrán querido escuchar la declaración de una 
pasión criminal: [pero qué es esto! porque ua 
hombre ó una muger tienen la desgracia de dis­
gustaros ¿ es preciso también que sufran el pesar 
de que los desacreditéis ? Del libro intitulado Ca~ 
rafiféres de la. Caridad. 

í i ! murmura- £[ Sábio representa al murmurador , como 
dor es temible hombre terrible que lleva la desolación por 
en todas par— ' • . \ / \ -r» r n 
tes, donde quiera que se dexa ver [a). En efecto, es 

temible en una Ciudad, temible en los concur­
sos y sociedades, temible en las casas particula­
res , temible entre los grandes , temible entre los 
pequeños: en una Ciudad porque suscita faccio­
nes y partidos: en las sociedades porque turba la 
paz y la unión: en las casas particulares porque 
produce y conserva enemistades y frialdades en 
el trato: entre los grandes porque abusa de la 

coa-
(a) T t n i b i l i s m C h í t a t e b o m ImguOsus. Eccles, f . v . 
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confianza que han hecho de él para descompo­
ner en su concepto al que él aborrece : y entre 
ios pequeños porque incita á los unos contra los 
otros. Diréis que esos hombres , cuya lengua des­
tila veneno , son genealogistas asalariados por el 
público para componer la historia critica de las 
familias , ó gacetas vivientes, á las que es permi­
tido publicar todos los contratiempos ; ¿ pero 
piensan ellos en el personage odioso que repre­
sentan en la Escena del mundo , ni en los infini­
tos males que causan? No por cierto , no ha i des­
dicha de la que el murmurador no pueda hacer­
se culpable (a). Es temible en qualquiera Ciudad 
por grande que sea. 

Leed la historia de los tiempos pasados, y ve- Efedos t e r r i -
reis que los mayores males , y los mayores alboro- mur 
tos, comunmente han sido efeétos infelices de 
la murmuración. Veréis alguna vez encendida una 
guerra , y guerra de las mas sangrientas , por ha­
ber hablado mal de los que merecían los mayores 
respetos: por otra parte veréis muertes crueles acae­
cidas por haber atribuido á los que las cometie­
ron , ó discursos licenciosos, que ellos no habian 
proferido ; 6 acciones imprudentes que no habian 
hecho : casi siempre ha habido divorcios escan­
dalosos , pleitos interminables, odios hereditarios, 
é implacables , que han anegado familias ente­
ras en el llanto, y otras en sangre, solo por ha­
ber revelado su oprobrio. Después de tales des­
venturas mírese , si hai osadía para tanto , á 
la mumuracion como pecado de poca conseqüen-
cia. Lafitau. 

f ¿Qué no podría yo decir de los malos efedos E l mumura-
que puede producir un murmurador , quandu vier- iador n0 Pef-

Tom*V, Vv te donalosagra-
N . . do mas que 1Q 

\ñ) levnbim tn Vmtate bmolinguosus, Ecclesiast. 9 v. 25. profano. 
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te su ponzoña hasta sobre los Ministros del Se ñor? 
y en quanío está de su parte ¿no aspira á desacre­
ditar el mas santo ministerio? En otro tiempo por 
el mayor de todos ios castigos , declaró Dios que 
habría Sacerdotes que no serian mas apreciables 
que el pueblo , y tocio el Judaismo se estreme­
ció (a) ; y nosotros , en lugar de evitar con preces, 
y súplicas semejante castigo, por un maligno pla­
cer iremos á divulgarlo , si alguna vez lo permi­
te Dios en castigo de nuestros pecados. ¡Y bien! 
crueles murmuradores, dexaros caer sobre noso­
tros sin misericordia: descargad , doblad vuestros 
rudos golpes sobre los dispensadores délos sagra­
dos Mysíerios : nostros nos guardaremos mui bien 
de oponer injuria contra injuria: vosotros nos ve­
réis entre el Vestibulo y el Altar solicitand a vuestra 
gracia,no echaros sino bendiciones en pago de vues­
tra maledicencia : al primer rumor de vuestra en­
fermedad , haremos derramar sobre nuestros al­
tares la sangre de le víctima pura, para obtener 
vuestra curación : á la proximidad de vuestra 
muerte, y quando todos os hayan abandonado, 
solos nosotros, d ex ando nuestro reposo , y á riesgo 
de nuestra vida , de ningún modo os abandona­
remos : derramad pues , toda la amargura de vues­
tra hiél sobre nosotros , que nosotros quando lle­
gue nuestro turno derramaremos nuestras lágri­
mas para obtener la entera remisión de vuestros 
pecados (¿7). 

El oficio proprio de la caridad, es cubrir la 
multitud de los pecados, como dice la Escritu­
ra (i.-'). La propriedad del odio, es no perdonar 

á 
(a) Sicut populuT, $if Sacerdos. Isai, 24. v. 2. (b) P l c ráhun t 

Sacerdotes (3 dicent ; Parce Domine ¿parce populo tito. Joel. 1. 
v. 17. (¿) Cbaritas oirerit rfiuititudinem peicaturum. I . fetr . 4» 
v. 8. • V 1 
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á nadie. Aquella hace estudio de disculpar , justi­
ficar , y disimular : El odio al contrario emplea 
todo su cuidado en exasperar , y envenenar. Se­
ria un exemplo mui raro , que una de dos perso­
nas que no se quieren bien se abstubiera, sin em­
bargo , de hablar mal la una de la otra. Como és­
te es de todos los partidos el mas fácil de escoger, 
y como el instrumento está siempre pronto , tam­
bién las ocasiones de servirse de él , no son me­
nos freqüentes que las de hablar , de aqui nace el 
diluvio de las murmuraciones que inunda el tra­
to y comercio del mundo. Pues aun con todo esto 
no quiere el murmurador manifestar que es con­
ducido por el resentimiento, y por el odio; además 
de que esto seria mostrar su flaqueza , puede ser 
que no hallára fácilmente quien le creyera. 

No hablo aora solamente del libertinage de la 
lengua: es preciso retentiva y circunspección , pa­
ra reprimirla , é impedir que se suelte : pero á esto 
nadie quiere sujetarse : es preciso reprimir la co­
mezón de decir lo que se sabe , y muchas veces 
lo que no se sabe: pero esto no se quiere prac­
ticar. Hablo pues, del libertinage del corazón , y 
ved como yo le concibo. No hai cosa que dé á co­
nocer mejor la deformidad del vicio, que la opo­
sición que se halla entre el proceder de las gentes 
honradas , y la conduda de los malos : oposición 
que hace ver ella sola , que el desorden de ios ma­
los no es flaqueza adherida á la naturaleza , sino 
depravación voluntaria de su proprio corazón. 
Aora bien , para librarse de la fuerza de tan jus­
ta censura ¿qué hace el murmurador libertino? Qui­
siera persuadirnos, si !e fuera posible , que toda 
la virtud que hai en el mundo , no es , quando 
mas, sino virtud aparente ; de aqui resulta el ma­
ligno placer , quando ha suced do á algunas per-

Vv 2 so­
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bastante co­
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muracion es el 
libertinage. 
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sonasde la profesión mas santa, desmentirse por al­
gunas faltas notorias : de aqui proviene la afeda-
cion de echar sobre cuerpos enteros de Sacerdo­
tes , y de Religiosos , las faltas personales en que 
han incurrido acaso algunos individuos del cuerpo: 
de aqui nacen las libertades que se toman para in­
terpretar siniestramente las acciones , que al pare­
cer son las menos susceptibles de un mal sentido. 
Una persona desengañada de las vanidades del 
mundo r ha elegido el partido de la virtud i ¿qué 
cosa mas bella , con tal que , se dice , el enojo, 
el capricho , el interés no hayan tenido en seme­
jante determinación la mayor parte ; y aunque es­
tén casi convencidos de la rectitud de sus inten­
ciones, se estima mas suponerlas delinqüentes , pa­
ra ponerse á cubierto de las reprensiones , que se­
meja mes exemplos fulminan contra los que no 
tienen valor para imitarlos. 

Ha caído vuestro hermano ; yo lo supongo; 
2 pero por esto solo no es bastante desgraciado? 
i por qué pues , en lugar de compadecerle , redo­
bláis las llagas que se habrá hecho al caer? ¿Dón­
de se muestra en esto el espíritu de aquella dulzu­
ra , y benignidad evangélica , que debe tener por 
modélo la dulzura misma de Jesu-Cristo ? esto es, 
de aquel, de quien escribió el Pro p he ta , que no 
acabarla de romper una caña quebrantada , y que 
no apagaría una mecha que todavía humeaba ? 

Intente , si tiene atrevimiento ; para tanto, el 
murmurador , justificar su conduéla : ,quando, él 
obra por principios tan vergonzosos como: los 
que acabo de manifestar, ¿ procede por motivos 
honestos: ¿Quintos motivos de sonrojo y aun afren­
ta para el murmurador , si se dignára no mas re­
flexionar su conduéta ? e! temor de ser tenido-por 
un espíritu vano , que debe'; iodo su brillo á ia.ma-

1 vV 
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lignídad de su corazón ; el temor de ser reputa­
do por un hombre envidioso , que se consume al 
ver la prosperidad agena : el temor de ser mi-

:rado como un libertino , que solicita desacreditar 
la virtud desacreditando las personas virtuosas: el 
temor de ser aborrecido por presumptuoso ,. que 
quiere para sí solo toda la estimación; por una al­
ma traidora , que no hace la guerra sino quando 
no puede ser rechazada ; por un hombre inhu­
mano , y bárbaro , que tiene como triunfo suyo la 
desventura de su hermano : tema pues, el ser 
considerado como murmurador , supuesto que es 
atraherse todas las sospechas justas el abandonar­
se á la vil inclinación de la murmuración. 

San Pablo en su Epístola á los Romanos hace 
ver que el murmurador es el objeto del odio de 
Dios (¿z). Pues ¿cómo asi? porque el murmurador 
freqüentemente condena lo que aprueba Dios , lo 
que es contrario á su Ley : renueva faltas que 
Dios ha perdonado ; lo que es contrario á su justi­
cia : quiere sondear las intenciones mas secretas, 
lo que está reservado al conocimiento divino : juz­
ga de otro modo que juzgará Dios , lo que es con­
trario á su verdad. Y asi el Espíritu Santo nada 
ha olvidado de lo que podía hacer odioso al mur­
murador : ya le compara á una espada que hiere, 
á una nabaxa de afeitar que se lo lleva todo sin 
sentir: á una flecha aguda que hiere desde lexos, 
á una serpiente que pica sin ruido , y dexa su ve­
neno en la llaga. San Pablo pone el vicio afrento­
so de la murmuración en el mismo grado que ia 
idolatria, el adulterio , y el hurto. No os enga­
ñéis dixo á los de Coriního , ni los impúdicos , ni 
los idólatras, ni los ladrones , ni los muuni.i 

Exposición 
de la I L Par­
te. 

Quán detes­
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de Dios, 

íes 
(a) Bstraffcres Deo odihiks. Rom. 1. y. go,-
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res poseerán el Reino de los Cielos; mostrando que 
son igualmente culpables , pues que serán castiga­
dos con una misma pena. 

Es constante que la murmuración siempre es 
pecado gravísimo , quando la materia es conside­
rable : Vedlo en Maria hermana de Aaron , y de 
Moysés: considerarlo en Semeí, enemigo de Da­
vid : exáminadío en los Babylonios, que hicieron 
sospechosa al Rei la Religión de Daniél , que era 
honrado con su amistad : ved á Maria cubierta de 
Lepra , á Semeí castigado con muerte violenta, y 
á los Babylonios devorados por los leones que per­
donaron á Daniél ; y sabed por úhimo , que la 
murmuración es uno de los pecados mas abomina­
bles para los ojos de Dios. Padre Pallu, 

La murmuración, dice Santo Thomás, y con él 
todos los Theólogos , es un pecado de injusticia: 

]as mayores in debe juzgarse de la grandeza de una injusticia , y 
justicias. p0r consiguiente de la gravedad del pecado que 

Ja acompaña, por la grandeza del bien que se 
quita al próximo. Pero es constante , que después 
de la vida no hai bien comparable al honor , y á 
la reputación : y aun hai mas: ¿qué es la vida, 
quando se arrastra afrentosamente en el menos­
precio de los hombres ? Luego no hai injusticia 
mayor que la que hace el murmurador quando ar­
ruina la reputación de sus hermanos. Pero para 
conocer todavia mejor esta injusticia examinemos 
mas á fondo la grandeza del bien que se usurpa al 
próximo : es el honor, el bien mas excelente de 
todos los bienes : bien preferible , según el Sabio, 
á todos los demás bienes del mundo: bien sin el 
qual, lo mismo en la Iglesia, que en el siglo, to­
dos los demás son inútiles , odiosos, y desprecia­
bles : bien, á cuya pérdida ninguno cree poder 
honestamente sobrevivir : bien , que es la recom-

pen-
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pensa de las bellas acciones ; bien , por el qual los 
grandes hombres , y aun el mismo Dios es zeloso. 
Poned aquí de acuerdo, si podéis, la extravagan­
cia del siglo, que pone el honor á la frente de 
todos los bienes, y que tiene por pecados muí le­
ves ,Lis ofensas del honor. Lih, intitulado , Carac-
téres de la Caridad. 

Uno de Jos mas funestos efeélos de la murmu­
ración , es el agravio que el murmurador se hace 
á sí mismo. Por su murmuración se hace culpa­
ble para los ojos de Dios de una infinidad de pe­
cados : destruye , y trastorna casi todas las Leyes 
que Dios ha establecido entre nosotros: quebran­
ta las Leyes de la caridad hablando mal del pró­
ximo en presencia de un amigo que se aflige al 
oirle , 6 de un enemigo que se alegra: de un com­
petidor que abusa de lo que oye , ó de un pro­
tector que se escandaliza : quebranta las leyes de 
la justicia , callando el bien que sabe, y publi.-, 
cando el mal que acaso ignora : quebranta las le­
yes de la probidad , de la buena fé , y de la recti­
tud , soplando el frío y el calor, para sembrar 
mejor la zizaña : el mismo murmurador se degra­
da, se deshonra, y se envilece ,para los ojos de 
los hombres ; porque ¿ quá honor le puede quedar 
á un hombre que necesariamente debe ser tenido 
por un mal corazón , por un genio peligroso , por 
una mala lengua , y por una persona de quien na­
die puede hacer confianza ? Lafitmu 

¡Qué especie de combate! j quán v i l ! [y quán 
odioso es! Si se consigue en él alguna viétoria,no 
es por parte del valor, á donde se inclina ; es por 
parte de la malicia, y de la perfidia que reina en él: 
atacar á un enemigo en tiempo que no puede de­
fenderse , vomita r traído raméate el veneno de su 
destrucción en una concurrencia , en la que se 

apro-

EJ murmura­
dor se hace 
culpable de 
una multitud 
de pecados. 

E l desBoBOC; 
va necesaria­
mente tras del 
murmurador» 



E l murmura­
dor se dá la 
muerte á sí 
mismo. 

344 DE LA MURMURACIÓN 
aprovecha de su ausencia , y del silencio de los 
que le desamparan , es hacerse , á favor del secre­
to , una .provisión de malignas detracciones ¿pue­
de haber cosa mas indigna ? Jamás , en sentir de 
San Agustin , ha habido retrato mas parecido al 
murmurador , que el que nos dexó David. El mur­
murador vá por todas partes, mira,acecha , bru­
julea , y exámina , nada se le escapa á su cruel 
comezón de murmurar (a). Tiene el bárbaro pla­
cer de informarse de los negocios de las familias, 
de las disensiones domésticas , de las diferencias 
entre marido y muger, de las infidelidades de los 
asociados , de ios zelos de los parientes , y de los 
vecinos ( ¿ ) : se tiene por dichoso , si puede ha­
llar conocedores delicados , que saben abultar 
los objetos para adivinar ó explicar el desenredo 
de una intriga , ó embolismo , y comunicarse mu­
tuamente la malicia (c). ¿Podrá ninguno figurar­
se cosa mas vil y afrentosa, que semejante conduc­
ta ? Abate Boikau. 

Que el murmurador es homicida de sí mismo, 
es una verdad , sobre la quai, como ya lo he di­
cho , se explicó formalmente San Pablo , quando 
pone al murmurador en el mismo lugar que al 
avaro , al impúdico , y al idólatra : y quando San 
Pablo no se hubiera explicado asi , ¿ solas las vis­
lumbres de la razón no bastan para darnos á co­
nocer , que el robo es un mal considerable , y por 
su naturaleza pecado mortal? La detracción ea 
cosa importante , no puede dexar de ser mortal, 
supuesto que aspira á usurpar al próximo un bien 
de superior naturaleza á todos los bienes de for-

tu-

(a) Ingrediebatur ut •oideret, Psalm. 40. r. 7. {h) Congrega-
•vit iniquitatem sibu Ibi. [p) Egredishatur f o w } & hqueha" 
tur in idipsum, Ibi. 
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tuna , según aquellas palabras de la Escritura: 
Que una buena reputación vale mas que muchas 
riquezas; y aquella otra sentencia, que os encar­
ga tengáis cuidado , no tanto de vuestro dinero, 
como de vuestra reputación (a). Aqui se mani­
fiesta de un modo mui sensible la ilusión del mur­
murador , quando quiere que se le permita poder 
exercer libremente su ansia de hablar de los de-
fedos, y flaquezas del próximo , y que se mire, 
quando mas, su conduda , como un juguete ; pues 
¿ por qué no hace él también juego el arrebatar á 
su próximo sus bienes y su herencia? ó si él cree 
en esto hacerse culpable de una injusticia notoria, 
que nos diga ¿cómo puede ser inocente quando usur­
pa un bien mucho mas precioso que todos los bie­
nes de fortuna? P. Cotonet, 

El murmurador no se limita en darse á sí pro-
prio la muerte , se hace también homicida de los 
que le escuchan ; pero es preciso instruiros sobre 
e#ta materia. Para ser murmurador no es necesa­
rio ser el primero en proferir un discurso con­
tra el próximo: es mui suficiente aplaudir , son­
reírse , y manifestar , que gusta el murmurador, y 
se le aprueba, según la decisión de San Pablo: 
Que no solo los que hacen el mal son dignos de 
muerte; sino también todos los que condescien­
den con sus sentimientos. Aunque Saulo no tiró 
piedras á San Estevan , no por eso se creyó ino­
cente ; supuesto que era, dice San Agustín, en 
algún modo verdad , que le apedreó concias manos 
de todos aquellos cuyos vestidos guardaba : Y asi 
quando una vil complacencia aplaudiere á un mur­
murador ; quando en vez de un rostro triste , y 
sério , proprio para disipar la murmuración , co­
mo el viento de norte disipa las mibes, los que 

TOM.V. Xx ha. 
(o) Cumn fabe de h m nomine. Eccles. 41. y. ig. 
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ble como el 
tue murmura. 
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habrán sido mas autorizados para detener el cur­
so de la murmuración se habrán puesto de su par­
te : quando con cien preguntas curiosas é indis­
cretas hubieren dado lugar para exágerar las co* 
sas mas infamatorias: quando por un murmurador 
que habrá en el corro se podrán contar otros tan­
tos como personas hubiere allí : quién se debe­
rá culpar sino á vosotros que habéis levantado pri­
mero el estandarte de la murmuración? E l mismo, 

Confesadlo , Cristianos , muchos de vosotros 
se creen inocentes , porque no son los primeros 
autores de la murmuración : pero hablad , respon­
ded vosotros todos los que vivís tranquilos sobre 
vuestra supuesta justicia, ¿hacéis escrúpulo de oir 
murmurar ? ¿No recogéis , al contrario , con an­
helo las sátiras mordaces que se disparan contra 
el próximo? ¡ Eh! Cristianos, ¿qué cobardía trai­
dora es esa? en qualquiera otra ocasión cada uno 
hace como gloria suya el declararse contra el vicio, 
y contra el vicioso ; y al murmurador se le recibe 
con un aire de aplauso: se le anima y excita quan­
do calla , con un consentimiento tácito : á fuerza 
de lisongearle , se le hace atrevido, é insolente: 
se estima el crimen y se perdona al delinqüente. 
Luego esto es decir que os lisongeais de no ser 
culpables , porque sin duda sois demasiado pusilá­
nimes , y demasiado tímidos para ser autores de 
la murmuración ,pero os sentís con bastante fuer­
za para ser aprobantes, y testigos. E l Autor» 

No intentaré absolutamente deddir , quál de 
los dos culpables es mas delinqüente ; lo que yo 
sé , y es San Pablo quien me lo emeña , que 
aquel que escucha al murmurador se hace digno 
de muerte como el que murmura ia) : Lo que yo 
. ^ , , jsrdáwí^ííl uqfeib -nu-i áb oín^ív sé^ 

{a) N o n solum qut tatia agunt,... f sed etiam qui consentiunt* 
Rom, 1. v. 22. 
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sé, y es de San Bernardo de quien lo he tomado, 
que uno y otro están obsediados del maligno es­
píritu (a). Lo que yo sé , y es el Espíritu Santo 
quien nos lo anuncia es , que para no dar sospe­
cha de ser partícipe del crimen de la murmura­
ción , y del murmurador , es preciso huir su pre­
sencia , lo mismo que se evitarla la de una serpien­
te (b): Sin estas precauciones ao os creáis cari­
tativos. 

Lo que debe estrechar aqui mas fuertemente, 
y empeñaros á no prestaros á ios discursos mortí­
feros del murmurador ha de ser vuestro proprio 
interés: digo vuestro interés ; y ved la prueba. 
La desgracia que amenaza al murmurador ame­
naza de cerca al que le escucha. Hijo mió , di­
ce el Espíritu Santo , no te mezcles en la socie­
dad de aquellos hombres que afilan sus lenguas de 
serpiente, y que respiran el veneno de los áspi­
des^), ¿Y porqué? es porque su perdición está 
ya jurada (d). ¿ Qué me importa ? j Ay 11 qué os im­
porta! ¿ignoráis que los castigos que van á caer 
sobre ellos caerán sobre vosotros ((?)? A vista de 
tales amenazas , ó vosotros que dais oídos á los 
discursos del murmurador, y favorecéis la de­
tracción , venid sosegadamente á decirnos que es-
tais inocentes en quanto ai capítulo del próximo. 

mismo. 
¿Quántas almas no habéis envuelto en vuestro 

crimen, hombres murmuradores? Yo qmero que 
los que han escuchado vuestras detracciones, na­
da hayan añadido en ellas ; pero si ellos las han 
aplaudido, 6 también, si pudiendo rebatirlas abier-

Xx 2 ta-
(A) Uterque diaholum portat. D . Bern. (b) Quasi á f a c i e colu-

hru Eccles. a i . v. 2. (c)Cum detrafiorihusmn comiscearis. Pro-
verb. 24. v. ar. {d) Quoniam repente comurget perditio eorum. 
i b i . v. a*, {e) E t ruimm atriusqtte quis mvit ? Ib id . 

Ef interés 
proprio obliga 
á no escuchar 
al iiuirnima— 
<ior. 

Quántas a l ­
iñas envuelve 
el myrmara­
dor en su Cii— 
men. 



Los artiffcios 
de los que es­
cuchan las 
murmuracio­
nes aumentan 
el crimen del 
murmurador 

E l murmura­
dor carga so­
bre sí los pe­
cados que ha­
ce cometer á 
otros. 
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tamente , é imponeros silencio , ellos no lo han he­
cho ; digo con Santo Thomás , que se han hecho 
cómplices. La grande razón que dá San Bernardo, 
es que ninguno murmurarla , si no hubiera perso­
na alguna que escuchára al murmurador. En 
efeéto , Cristianos , aunque se haga todo lo que se 
quisiere, jamás habrá quien os lo quiera contar, 
si vostros no lo queréis oír. Lafitau» 

No solo se presta el oido á la murmuración, 
y se escucha con complacencia : se finge también 
no haberla entendido , para hacerla repetir : apa­
rentase dudar de todo para obligar á que se ase­
gure mejor: se finge querer justificar el mal que 
se oye , y en el fondo no se disculpa sino feble­
mente , para hacer creer que su falta es in ­
disculpable ; y como con un solo gesto , ó ade­
man , con un doblar de cabeza , ó coa una sonri­
sa maligna, se dá á entender mucho mas de lo 
que la murmuración habia referido, sucede mu­
chas veces , que el que ia escucha , se hace posi- , 
tivamenre calumniador , aun quando cree que no 
es murmurador. ¿Quién causa todo esto? Vo­
sotros que sois los primeros que habéis revelado 
esa mala acción que se ignoraba , divulgándola 
en tres ó quatro tertulias á donde habéis ido á 
manifestarla : vosotros habéis , puede ser , empe­
ñado treinta , ó quarenta personas en vuestro de­
lito : ¿Luego qué seria si andando de puerta en 
puerta fuerais también á producirla? ¿No eseviden-' 
íe que vosotros habéis infestado con un mismo ve­
neno las conversaciones , y que habríais dado el 
golpe mortal á toda una Ciudad? E l mismo. 

Si alguno de los que os escuchan con gus­
to , no salen inocentes de la conversación , juz­
gad quán culpables sois , vosotros que habéis dado; 
á todos ocasión de serlo, A.ello.s les c.orreapondia.. 

usar 
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usar de la firmeza : convengo en que es asi; pe-̂  
ro esa firmeza no hubiera sido necesaria, si voso­
tros hubierais sabido refrenar vuestra lengua : ellos 
han pecado: es verdad ¡ pero en qué modo , tanto 
á cargo vuestro como al suyo! supuesto que ellos 
no habrían delinquido si vosotros no les hubierais 
tendido el lazo funesto: contagio de este desgra­
ciado vicio , que le obligó á decir á San Basilio: 
Que seria necesario desterrar de la sociedad al 
murmurador, al modo que se corta un miembro 
podrido y gangrenado, de miedo que no infeste 
á los demás con su corrupción : <Pues por qué ha­
bla asi? fundado sobre el exemplo del mismo Dios, 
quando no contento con haber castigado con una 
horrible lepra á Maria , hermana de Moysés , qui­
so que la lleváran fuera del campo , hasta que hu­
biera expiado , con una penitencia de muchos dias, 
la indiscreción de una palabra , que podia des­
acreditar la prudencia del Conductor del Pueblo 
de Dios. 

Si el veneno de la murmuración llega hasta 
infestar á los mismos , en cuya presencia se exha­
la , ¿qué impresión peligrosa no hará sobre aquelá 
quien se dirige, y robre quien se detiene? Impresión, 
otro tanto mas cruel, quanto que las heridas que ha­
ce, no son menos funestas de lexos que de cerca. Es 
preciso correr tras de un enemigo , dice San Juan 
Chrysostomo , para clavarle el puñal en el pecho; 
para herir la reputación basta que la lengua le 
siga : sin mudar de lugar alcanza la lengua á qual-
quiera parage del mundo sea el que sea. Para cla­
var ei puñal en el pecho de Un enemigo, hai tiem­
pos, y lugares que es preciso proporcionarlos: todos 
los tiempos, todos jos lugares son favorables para 
una lengua maldiciente ^ y murmuradora: ella no 
teme al público al que teme el homicida;ella no ne-

ce-

Quán funesta 
es la murmu­
ración para 
aquellos con­
tra quienes se 
dispara. 



L a murmura­
ción destruye 
la buena opi­
nión que se te­
nia del próxi­
mo , y rompe 
también todos 
los vinculosde 
la sociedad. 
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cesica ni de asociarse^con una mano que la sosten­
ga , ni elegir terreno^que sea mas ventajoso -. que 
ella esté sola , ó que esté acompañada ella arroja 
su dardo , y dá el golpe ; y jamás le dispara al ai­
re : siempre está segura de herir quando intenta 
hacerlo : últimamente , un puñal clavado en ei pe­
cho de un enemigo muerto, no le quita dos veces 
la vida ; pero la lengua le hace morir aun después 
de muerto , removiendo las cenizas frias para ofre­
cerlas , como otros tantos objetos de execración, y 
de horror: ¿estáis en tierra? la lengua alli os ata­
ca (a): ¿Estáis en el Cielo? ni aun alli os ahorra 
la lengua (b): <Sois justos? ¿sois pecadores? pues 
la lengua tiene dardos para unos, y otros ( c ) , P a ~ 
dre du-Fay. 

Es preciso convenir, en que lo que forma el 
mas dulce , y amable vinculo de la Sociedad , es 
aquella buena opinión que, unos de otros , tie­
nen los hombres : de aquí nacen los sentimientos 
de confianza : de aqui las franquezas de cora­
zón : de aqui las comunicaciones secretas: de aquí 
la inclinación mutua de favorecerse , y ayudarse 
con servicios recíprocos: nada hai fuera de esto 
recomendable , ó en la persona , 6 en los talentos: 
la reputación quando menos, es un título para po­
der dexarse ver en todas partes con la cabeza le­
vantada: ella no solo grangea amigos,sino que se 
procura Panegyristas, y se hace Protectores, y Pa­
tronos. Aora bien si es verdad que la murmura­
ción combate directamente á esta buena opinión, 
es preciso que ella despoje al que denigra de to­
das las prerrogativas que están adidas á la buena 

opi-

(«) Ltngua eorum transivit in térra. Psalm. ^2. v. p. (h) Po~ 
tuerunt in ccslum ot suum. Jbid. (c) Beatas qui te&us esi i 
Ungué nequm, Eccies. 26, r. t3« 
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opinión : que reduzca al ofendido á la condkion 
de los que han muerto civilmente en el mundo; 
esto es , que son , como si no fueran. ¿Qué digo 
yo? yo me engaño : porque ¡quántas personas he­
ridas del contagioso aliento de la murmuración, 
se estimarían por mui dichosas en ser desconoci­
das , é ignoradas para siempre! Es sensible , sin 
duda , ser desconocido , y extrangero entre los 
suyos , ¿pero quánto mas doloroso es ser mirado 
con horror , y menosprecio? ¿Qué aflicción la de 
la vida , para un hombre, que la ha de mirar des­
de entonces como un manantial de enojos, y dis­
gustos? ¿para un hombre en quien la pérdida de 
la reputación ha de acarrearle quizá la pérdida de la 
fortuna? 

Sobre qualesquiera personas que caigan vues- Contra su 
tras murmuraciones,á vuestro hermano es á quien ^ l * ™ ™ 0 ^ ^ ' 
ofenden (a), ¿Qué miramiento no deberíais tener rador "ucruel-
con vuestro hermano , con un hermano que como dad. 
vosotros tiene al Padre celestial por Padre , y á la 
Iglesia por madre: que participa de una misma 
mesa, y que aspira á la misma herencia que vo^ 
sotros? Denigráis la fama de vuestro hermano ; ¿y 
la afrenta de vuestro hermano no ha de recaer 
sobre vosotros? Es un pecador : es mi enemigo, 
decís. ¡Eh! ¿quando él fuera pecador , debe por 
estoser expuesto á vuestros dardos inflamados? 
Dios aborrece al pecador , y sin embargo , no obs­
tante su indignación , él os prohibe que ofendáis 
su reputación. Es mi enemigo : ; Y bien/ ¿y por­
que es vuestro enemigo , es preciso que vosotros 
mismos os arruinéis por tener el gusto de humi­
llarle? Si vuestra salud estubiera adherida á su 
confusión, os seria provechoso el confundirle ; pe-
. s '• «- • • • > 1 a - . ro 

(a) ¿4dversuí f tatrem tuum lo^uebaris. Psalm. 4p. y. a o. 



352 m LA MURMURACIÓN 
ro supuesto que su confusión es inseparable de 
vuestro pecado, ¿qué es lo que grangeais? El será 
cubierto de confusión delante de los hombres, y 
vosotros cargados de pecados delante de Dios: Yo 
no os digo pues precisamente,aunque debiera, que 
le améis: yo solo os digo que os améis á vosotros 
mismos, y en tanto en quanto temiereis perderos, 
otro tanto temeréis murmurar. P. du-Fay, 

No diré cosa alguna en este discurso de la ohli-* 
gacion que se le impone al murmurador , de reparar 
el agravio que hiciere á su próximo en su honor ,y 
en su reputación: tendré lugar de hablar de esto 
ampliamente en el Discurso que se sigue. 

Conclusión, 
Murmuradores que me escucháis , tomad oy 

para vosotros el consejo que daba San Gregorio, 
de evitar toda ocasión de pecar contra la caridad; 
y acordaos , dice este Padre , que de todos los pe­
ligros que pueden dañar para la salvación , no hai 
otro mas universal, y mas freqüente que la mur­
muración [a). Formemos oy , y para siempre una 
resolución sincera de respetar el honor, y la re­
putación de nuestros hermanos ; sin juzgar á na^ 
die , juzguemonos á nosotros mismos : aprenda­
mos á callar, quando pueda interesarse la repu­
tación del próximo, y aprendamos áhablar , quan^ 
do media el mismo interés en que nosotros le res­
tituyamos lo que nuestra murmuración le hubiere 
usurpado. Poned , pues , Vos mismo , Señor , un 
freno de verdad en mi boca ; y que mis labios no 
profieran sino palabras de equidad , y de justi­
cia {b\ No permitáis que esta lengua , destinada 
para cantar eternamente vuestras alabanzas; y 
que se ha santificado con el tacto de vuestro cuer­

po 
(») Hoc máxime v i t io periclitatur genus humanum. D. Greg. 

ib) Pone , Domine , ori meo custodiam, Psalm. 140. y. 3. 
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po adorable , se profane con discursos contrarios 
á la caridad (a). No, Señor , mediante vuestra 
«anta gracia, yo no la emplearé yá sino en glo­
rificaros sobre la tierra , para conseguir glorifica­
ros eternamente en ei Cielo. 

P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A M U R M U R A C I O N , 

L a murmuración es el pecado del que mas se . , 1 1 1 • 1 División ge-lamentan en el mundo ; y es al mismo tiempo el nerai> & 
que mas se autoriza y mas se api ecia : se halla 
gusto en murmurar ó en oir murmurar; y hai 
quien se quexa de la murmuración pagando con 
otra murmuración. Vosotros, Cristianos, decís mu­
chas veces, y es demasiado cierto, que la mur­
muración es el vicio que mas domina en el mun­
do ; porque ¡ay! ¿ quién no murmura ? El hom­
bre de talento y el simple , el devoto y el mun­
dano, el Secular y el Eclesiástico , cada uno tie­
ne su estilo de murmurar : este es el vicio do­
minante. Vicio infinito en su objeto ; porque ¿de 
qué, y sobre qué no se murmura ? El talento y 
el nacimiento, el mérito y la fon una, los Su­
periores y los iguales , todo está sujeto á la cen­
sura. Vicio peligroso, sobre todo l espeéto á sus 
circunstancias. ¿Con qué facilidad no se murmu-
Ta, muchas veces sin saber lo que se hace , y aun 

TOM, i T , Yy sin • 
( $ Non declines cov meum in vgrva maUtitf. Ps, 140. v. 3. 
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sin querer ? Detengámonos en este último rasgo, 
que reúne todos los demás, y en que natural­
mente se divide este Discurso, en el que preten­
do combatir los murmuradores que creen no ser­
lo. Murmurar abiertamente y sin disfrazarla mur­
muración , estas son murmuraciones groseras que 
todos las condenan; pero murmurar finamente y 
con arte , estas son murmuraciones delicadas que 
qualquiera se las perdona ; murmurar con enage-
nacion y sin guardar medida , son murmuraciones 
exágeradas, en las que se manifiesta la pasión, y 
todos se juzgan en ellas culpables; pero murmu­
rar tranquilamente y á sangre fria, son murmu­
raciones racionales y de las que es mui raro el 
que las tiene por crimen : murmurar con inten­
ción y para hacer agravio al próximo, son mur­
muraciones odiosas que se condenan; pero mur­
murar por un principio de zelo, para sostener los 
derechos de Dios, son murmuraciones caritativas, 
de las que todos se complacen , y aun se colo­
can en el número de las virtudes. Aora bien , ved 
pues , aqui, lo que voi á decir para contener , si 
es posible, estas tres especies de murmuraciones, 

-después de haber sacado de San Bernardo este 
gran principio; y es que la murmuración daña 
siempre á tres géneros de personas: al que la es­
cucha , al que se dirige y al que la esparce: di ­
go, 1.0 que los murmuradores finos y delicados 
son los mas peligrosos para los que los escuchan: 
2.0 que las murmuraciones moderadas y raciona­
les , son las mas crueles para aquellos contra los 
que se dirigen : 3,0 que las murmuraciones piado­
sas y caritativas son las mas funestas para los que 
las propalan, 

Subdivisión La Pr*mera especie de murmuradores que no 
deia 1. Pane, hacen escrúpulo de serlo, son ios murmuradores 

agrá-
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agradables, que murmuran con ingenio, que se 
burlan finamente , y que saben adornar y pulir 
sus dardos. La'murmuración para esta casta de 
hombres, es un juguete del que ellos hacen va­
nidad , y no un vicio que deba avergonzarles; 
porque sus festivas murmuraciones agradan á to­
dos los que las escuchan; que todos aquellos á quie­
nes ofenden no las entienden , y el gusto que cau­
san descamina del mal que ocasionan; y por esto 
se creen ellos inocentes , y por esta misma ra­
zón los juzgo yo mas culpables. ¿ Cómo asi ? Por­
que el agrado con que sazonan la murmuración la 
hace: i.0 mas propria para ser escuchada: 2 ° mas 
pronta para esparcirse: dos manantiales inagota­
bles de este pecado. 

A la murmuración moderada no le faltan pre- Subdivisión 
textos para colorear su injusticia: halla mil ra- deiaii.Pane. 
zones que al parecer demuestran su inocencia, ó 
á lo menos disminuyen su pecado: la verdad de ¡a 
relación , la notoriedad del hecho, la ligereza 
de la materia , y sobre todo la supuesta mode­
ración con que se adorna , parece que puede ha­
cerla disculpable ; pero yo intento servirme de 
todos estos pretextos , para hacer ver su inhuma­
nidad y barbárie, y manifestar que esta guerra 
que la murmuración declara al próximo , es otro 
tanto mas cruél , quanto porque es: i.0 mas difí­
cil de preveerla: 2.0 mas dura de tolerarse. Dos 
reflexiones bien poderosas. 

A los frutos mas bellos es á los que se pe- Subdivisión 
ga mas bien el gusano, y también con los orna- d e i a l u . t a r -
tos de las mas bellas virtudes se insinúa la mur­
muración: elzelo mal tomado, la piedad mal en­
tendida estimulan mas lenguas, y hieren mas co­
razones que la malicia y la pasión. Lo que hai 
aqui deplorable es, que un devoto murmurador, 

Yy 2 si 

te. 
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de la 1. Parte. 

Aunque la 
murmuración 
se oculte baxo 
de hermosas 
apariencias, 

so por eso es 
menos viciosa.. 
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si Dios HO le toca, es entre todos los detraélores 
el mas desesperado ; porque para desprenderse de 
un vicio, es preciso desde luego concebir todo 
el horror necesario, y á conseqüencia ó segui­
da reparar el agravio. Aora pues , las murmura­
ciones piadosas son: 1.0 las mas sujetas á cegar: 
2.0 las mas difíciles de reparar. 

Entenderlo como quisiereis; ved aquí un prin­
cipio seguro, y contra el que será difícil inscri­
birse con fundamento: toda murmuración de qual-
quiera modo que se disfrace , siempre es destem­
planza de lengua , malignidad del juicio , cor­
rupción del corazón, y baxeza del alma: ved aquí 
vicios que van pegados al murmurador. Aunque 
él murmure con todo el agrado imaginable , él 
no dice menos lo que sería mucho mejor callar­
lo: en esto ya es imprudente: no por eso habla 
menos impropiciamente del próximo, y con estose 
declara su adversario: él le acusa y le desacredita 
en su ausencia : en esto se muestra traidor, y co­
barde : ninguna qualidad buena puede borrar de 
Ja memoria y juicio de las personas racionales uña 
mancha tan afrentosa ; y todos se resienten,, como 
es natural de la aversión, contra qualqurera que es­
tá infectado de este vicio. ¿Qué hace el murmura­
dor agradable para 1 abarse de la afrenta que lleva 
consigo ê te vicio ? A l modo de la Serpiente se 
oculta debaxo de las flores para morder sin rui­
do [a). El veneno es el mismo en la boca del mur­
murador sé rio , que en la del murmurador agra­
dable : siempre es , según la expresión de Job, 
la médula del áspid, y la bielde la vívora lo 
que esparcen sus labios emponzoñados Toda la 

d i -
(a) Quasi mordeat sevp&ns in silencio. Eccles. 10. v. 11. (h) Ca-

put aspidum suget} & occtdet eum lingua v ípera . Job. ao. v. 1 ^ 
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diferencia que hai en esto es, que de ésta se desti­
la mas dulcemente, se insinúa mas sutilmente, 
y pasa mas iuiperceptibiemente á ios juicios de 
ios otros: sus discursos son muí otros de io que 
aparecen: al oírlos no hai cosa mas dulce , pe-
ro al profundizarlos nada hai mas funesto: iison-
gean las orejas, dice el Propheta ,; peix» nmtm e! 
alma (a). En el instante que se escuchan , solo 
se piensa en los hechizos que derraman: esto, se 
dice comunmente , es vivacidad de imaginaciGri, 
finura de ingenio, fluidez del discurso, y.- puli­
dez de lenguage: emplear tan ricos uientos en 
divertir á veces un número de personas á ex­
pensas de otro, es un divertido personage ; es sa­
lir oportunamente sobre la escena, corno un ge­
nio feliz , proprio para el teatro del mundo y para 
hacer agradable la Sociedad. 

Ved aora un prodigio, que yo os ruego lo 
observéis, ó para hablar con San Juan Chrysós-
tomo, ved aqui lo que hai mas monstruoso en 
la murmuración: y es , que se abomina y se aprecia 
á un mismo tiempo; que se aborrece quando se 
muestra á- cara descubierta, y se gusta de ella5 
quando se obstenta. agradablemente disfrazada: 
que se aborrece quando nos ataca á nosotros, y 
se mira como divertida quando ofende á los demás. 
Como un hombre posea el arte de insinuarse con 
sagacidad, y sazone la murmuración con algún 
rasgo festivo, la alegre con algunas agudezas, 
la cubra con algún equívoco ó alusión satírica, 
se le permitirá que jamás se agote hablando con­
tra los defedos de otro ; y con tal que lo hü&U 
con una cierta sai que pique, se verá que aun-
-UÍÍÍ f nova; •,«^-.; nos "'¿iDssm s n e l é ' í B S ^ b 

(a) M o ü í t i sunt sermones ejiis super oleum •> (3 ibsi smt 
jacula. Ps. ¿4. v. 2%, 
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ca eaoja: y aun se le dará el título de bello es* 
píritu, ó genio brillante al que por vía de bur­
la y gracejo dispare los mas rudos golpes á la 
reputación, á la fortuna , á la tranquilidad, y 
á la virtud de los otros: pero si este mismo hom­
bre nos combate con ei mismo chiste y donaire 
que divierte al público á nuestras expensas, no­
sotros ya no le miramos sino con horror, ful­
minamos amenazas , y agriamente nos enojamos; 
y este supuesto talento brillante, ya no es des­
de entonces, en nuestro concepto , sino un genio 
peligroso , un divertídor depravado , y un impru­
dente, que no sabe refrenar la lengua , y una pes­
te pública, que convendría desterrarla del comer­
cio y sociedad de los hombres. Mr, Lafitau. 

La murmu- Es bastante difícil determinar qual de estos 
radon fina y tres vicios, curiosidad ,sobervia, ó envidia; qual 
songeatguai- ^ e^osi vuelvo á decir, tiene mas de su parte 
m e n t e á i a c u - Ia favorable atención que se dá á la murmura-

riosidadjai cion: lo cierto es, que la murmuración fina y 
o r g u i J o y á la delicada , pone en movimiento con sagacidad to-

dos estos diversos resortes: 1.0 si es la curiosi­
dad la que causa el anhelo de oír murmurar ; ¿qué 
cosa mas proprla para estimularla , que los chis­
tes y agudezas arrojadas, como de paso,sobre los 
defeétos del próximo, y que dándole á la mur­
muración un ayre de misterio y novedad aumen­
ta la pasión que hai de instruirse? 2.0 Si es el or­
gullo el que presta el oído á la murmuración , por­
que en la crítica todos creen ver su elogio; ¿qué 
aumento de vanidad no inspira este modo sagaz de 
murmurar, cuyo total talento consiste, no tan­
to en mostrar , como en hacer hallar lo que se 
desea: el arte de mezclar con hechos nuevos, alu­
siones de aventuras pasadas, y de despertar agra­
dablemente el espíritu y la memoria; la habili­

dad 
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dad y destreza de arrojar, como casualmente, dar­
dos medio formados para dexarles á los otros la 
ventaja de recogerlos, concluirlos, hermosear­
los,)^ hacerlos valer como obra suya? 3.0 ¿Si, 
por último, la envidia que está siempre atenta para 
oír hablar mal de sus semejantes, no es para ella un 
placer doble verlos abatidos, y menospreciados por 
personas de talento > ¿ Qué alegría secreta para un 
ambicioso oír discursos poco favorables de aque­
llos cuyo empleo quisiera él tenerlo ? ¿Qué triun­
fo para una muger que quiere ser el único ído­
lo de su territorio, oír ajar á aquellas que le dis­
putan la preferencia del talento y de la belleza? 
¿ Hai cosa mas lisongera para libertinos é impíos 
que las sátiras chistosas , conque todos los días 
se hace burla de los devotosí A vista de todo 
esto, ¿quién puede dudar que la murmuración no 
es culpable de todos los pecados que la sirven 
de apoyo, y se afianzan en ella quando llega su 
turno? M r . Flechkr» 

Hai sin duda preservativos contra el1 vicio afren­
toso de la murmuración , proporcionados á los di­
versos estados, y á las diferentes condiciones.¿Qué 
hace ki murmuración chistosa y divertida? Arrui­
na y destruye todos los medios que podrían po­
nerse en acción para preservarse de ella, y pre­
valerse contra el veneno mortal que ofrece la de­
tracción. 

A quellos á quienes la edad , la esfera, y el ca-
r á d e r dan autoridad sobre el murmurador, de­
be hacerle callar y mostrarle caritativamente el da­
ño que hace á su próximo, y el agravio que se hace 
á sí mismo. ¡Pero hai de mí! ¿dónde están los 
que saben , por exempío, oponer ia estimación al 
menosprecio , la alabanza al vituperio , y el ze-
lo de un buen corazón á la burla de un genio 

ma-

Es proprio 
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malignamente sari rico {a). Este exercício carita­
tivo es otro tanto mas raro en el mundo,quan-
to es mas peligroso, y porque los decidores de 
agudezas se han hecho ios amos, ó mas bien ios 
tiranos.de las tertulias .y..concurrencias : estos ta­
les, dice el Sabio , tienen en su favor los pro­
pensos á reir , cuyo partido, que es el mas nutne' 
roso, y el mas fuerte, los hace siempre terribles ( í ) . 

En quanto á los iguales , deben portarse és­
tos muí de otro modo , y es , oponiendo el estra-
r3gema ai artificio, descaminar sagazmente el dis­
curso , y con una repentina mutación de objetos 
de tener el progreso del mal; ¿pero qué es fácil 
de interrumpir el curso de una burla fina, y re­
batir una murmuración agradable ? El goípe que 
ella dá es tan proniarneute disparado, y le acom­
paña con tantas gracias ,que casi siempre se ocur­
re tarde para repararlos. De esta casta de detrac­
tores hablaba David quando los comparaba á las 
mas venenosas serpientes , cuyo simple aliento 
emjonzoña , y contra el que nada puede la voz 
del mas lá.iü e i a itador (c). 

Resta , pues, para prevalerse contra estos ma­
lignos detractores, afeétar un aire sério, y guar­
dar un sombrío silencio: este es el partido que 
sobre todo deben tomar los inferiores contra la 
ponzoña de la murmuración ; partido el mas fá­
cil y el mas seguro; pero el uso de este con­
traveneno le hace inútil la murmuración fina: los 
complacidos que ella hace , los retruécanos risi­
bles que ella usa, el aire, el tono, el gesto , y 
y la voz de que ella se favorece, para expresar 

L lo 
(a) Detrahentem secreto próximo suo, bunc persequebar, Ps, 

300. v. (b) Tervibilis in Civitate linguosus. ILccIes. 9. v. ag» 
{c) JQUÍS non exaudí, & vocem incantantium) & vsnefici 

0pntantis sagienter, Ps. ¿7. v. é . 
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lo ridículo, precisan muchas veces al genio mas 
sério á desmentirse, á la frente mas severa á 
desarrugarse, y á la lengua mas contenida á aplau­
dirle. Él Sabio lo dixo, y es verdad , que el 
aire frió de uno que oye las cosas con indife­
rencia , yela las palabras de un murmurador , y 
las congela en sus labios (a): pero á la verdad, 
se puede decir que el gracejo festivo del detrac­
tor deshace las mas veces el yelo, y disipa la frial­
dad del que le escucha , y que la mas áustera 
gravedad casi no puede sostenerse contra las pron­
titudes de la sátira. Esta facilidad de dexarse pren­
der es laque designaba David, quando en la amar­
gura de su alma exclamaba: ¡Ayl lengua arti­
ficiosa , i qué será bastante para reprimir tu l i ­
cencia (b) ? Nada menos , ó Dios mió , añade, que 
los dardos de vuestra indignación , y los fuegos 
de vuestras venganzas (r). Extermine , pues, el 
Señor , 6 mas bien haga callar á todos esos mur­
muradores , que aunque lisonjeros no son menos 
peligrosos (d). 

Supongamos que una murmuración grosera 
desprendida no pase de boca en boca , que no 
ocupe la imaginación ni la memoria de los que 
la han oido, y que en el mismo instante de su 
nacimiento ha hallado su sepulcro , según aquel 
oráculo de la Escritura (e): no es esta , me atre­
vo á decirlo seguramente , la suerte de una mur­
muración fina y delicada: ella se asemeja al es-

TOJK. y . Z z pí-

Oi) tntut aquilío distipat pluviat , faciet fristit linguatn 
éetrabentem. Prov.ag. v.ag {b) Quid detur t ib í , aut quid appo-
nmtur t ib i , ad littguan dolosarnt Ps. np. v 3. (Í) Sagittge po-
téntit acutadam carhonibus desolatoris. Ib. v. 4. [d) Disperdai 
Dominus universa iabia dolosa, ís1 íinguom magnilo quam, Ps 1 r, 
v.4. {e)¿4udisti verbum tfdvenus froximum tuum, commorotut 
m te. Ecclea. i$t 7.10» 
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píritu: se produce, se aumenta y se inmortali­
za como él: en una palabra, ella es toda espí­
r i tu , pero peligroso espíritu , funesto espíritu. 

El espíritu solicita producirse , y no puede es­
tar oculto: este es su caráder , y este mismo es 
el de una fina murmuración : luego que se ha re­
cibido , no hai quien no se queme por espar­
cirla : se sale de la tertulia 6 conversación, don­
de se ha proferido, como el amigo de Job , lleno 
de relaciones nada favorables, y de malos dis­
cursos (a): el secreto y el silencio en este caso 
es un yugo importuno, particularmente, dice la 
Escritura , si la burla es salada : el t i ro, se dice, 
es gracioso y festivo, es preciso que os alegre 
con él (¿): y de este se multiplica la murmura­
ción de boca en boca. 

Lo que le dá aumento al ingenio, si es per­
mitido decirlo asi, es el uso , el exercicio , y el 
trato de los hombres. Tales son los progresos 
de la murmuración entre las gentes de ingenio: 
los que la repiten jamás son fieles ecos: cada uno 
añade lo que le sugiere su humor, genio 6 pa­
sión : uno mismo es el asunto que se trata , pe­
ro cien bocas lo amplifican: unos aplican miras 
criminales á unas acciones indiferentes: otros atri­
buyen sentidos malos á palabras inocentes. 

El espíritu atraviesa los límites del tiempo, y 
se inmortaliza entre los hombres con las obras 
que produce: la murmuración espirituosa ó fina 
hace lo mismo: ella no se limita al mero ins­
tante que la vió nacer, se convierte en canción 
ó cantilena: se trasmuta en proverbio, se amol­
da , se imprime en las tinieblas, para ser produ-

- • ^ • ; ' ^ * 8 c i -
(a) Plenas sum sermonibus. job, 32. v. 18. {b) Loquar O rcspi-

tubo pauíulum. Ib. 20. ,% 
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dda mas seguramente á la luz del medio dia: es 
una chispa que causa grandes incendios (a). María 
murmura contra Moysés: lo que ella dixo sobre el 
testimonio de Aaron, no era en el fondo sino una 
chanza , ligereza, y aun necedad : no importa, esa 
murmuración se estiende y subscita un pueblo de 
murmuradores contra el Santo , y fiel conduc­
tor. Absalon murmura de su Padre : eso es de­
masiado , y David se hace la fábula de su Rei­
no (^) : se le destroza en las plazas públicas (c): 
se canta de él en los lugares de disolución (d). 
De aqui nacieron las sublevaciones y los furores 
de la guerra : después de todo esto ¿ á qué se re­
ducen todas las murmuraciones de Absalón* A 
dos ó tres palabras artificiosas y malignas. 

Lo creeréis vosotros, Cristianos, vuestro si­
lencio suele á veces ser peor que un largo dis­
curso condimentado con hiél: es fácil defender­
se contra algunas invedívas que por ser dema­
siado agrias, llevan ellas mismas el remedio; ¿pe­
ro cómo podrá uno librarse de la afcdacion de 
no decir palabra, que teniendo , á mi parecer^ 
por fundamento la verdad , nos arrastra como ne­
cesariamente á sus ídéas el murmurador? ¿Có­
mo podrá uno defenderse contra las protestacio­
nes malignas, que comunmente añadís á vuestro 
silencio, declarando que nada tenéis que decir, 
que todo lo que dijcereis no disuadirá á los j u i ­
ciosos ? Vosotros tenéis, sin embargo, á lama-
no conque destruir la calumnia; pues os bas­
ta hablar. ¿Qué resultará de vuestro silencio? Es 
que, por falta de un Daniél que descubra la im-

Zz 2 pos-
(a) Ecce quantus ignis, quammagnam sylvam incendit. Jacob. 

3. v. [b) Fa&us sum in parabolam. Ps. 68. v, n . (c1» s í d -
versuí me tuíurravant. Ib. y. 13. (J) I n me psallebant qui t i " 
bebant vinum.lb. 
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postura , será oprimida la casta Susana ; y el ino­
cente Joseph aprisionado, porque no hai perso­
na que quiera encargarse de su defensa. Padre 
du-Fay, 

Lo que es mas temible en el vicio de la mur­
muración , es que, sin hablar, se hallan innu­
merables medios fáciles de murmurar: v. g. se 
murmura con un gesto, con un guiñar el ojo; 
y muchas veces se dice mas con estas señas ex­
teriores , que con la mas larga y cruél sátira. Hom­
bres murmuradores, si venís á nosotros con la 
boca , rebosando injurias la pasión de que os mos­
tráis agitados, nos hará acaso sospechoso lo que 
tubiereis que decirnos ; pero quando os vemos l i ­
bres , al parecer, de todo afedo desordenado, mo­
derados y tranquilos, en la apariencia, vuestros 
exteriores compuestos forman una especie de con­
vencimiento , sobre la qual creemos poder afianzar 
nuestro juicio, y reglar nuestro pensamiento. E l 
mismo. 

No es necesario usar de profundos raciocinios 
para convencerse que en hecho de males , los mas 
grandes, sin duda, son aquellos contra los quales 
no hai precauciones ni remedios. Aora bien, las 
leyes humanas severas en castigar las murmura­
ciones públicas y exageradas, tales como son los 
discursos injuriosos, y los libelos infamatorios , no 
dan acción ni derecho contra los murmuradores 
moderados y secretos; dichas leyes las ponen en 
el grado de los crímenes que solo Dios puede co­
nocer y castigar ; y á los que las hacen en el nú­
mero de los espíritus infernales, de quienes son 
baibáros apoyos. Tal es la idéa que la Escritu­
ra y los Padres nos dan de todas las honestas mur­
muraciones y murmuradores, de aquellos espíri­
tus desesperademente malignos y profundamente 

ocul-
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ocultos, que como los demonios dañan en las t i ­
nieblas ; pero dañan al honor , el único de to­
dos los bienes, al que los demonios por sí mis­
mos no pueden ofender. Murmurar, pues, con eno­
jo , cólera , ó pasión es pecar como hombre, pe­
ro murmurar con tranquilidad, y á sangre fría, 
es pecar como demonio: es vomitar, dice el Após­
tol Santiago, por la boca el fuego del Infier­
no (a): es, añade San Agustín , entregar la len­
gua á Satanás Aora bien, todo lo que vie­
ne del demonio, todo lo que le pertenece, tiene 
por carácter el fraude y engaños, agregados á 
la malicia, y por consiguiente á la crueldad ; y 
asi parece que Dios se olvida de todos los otros 
murmuradores, por declararse contra éste {c). A 
vosotros , particularmente , se dirigtn estas pa­
labras: detradores inhumanos que contra las le­
yes de la justicia y de la buena fe, armáis vues­
tra lengua en la paz mas profunda , y tratáis co­
mo enemigos á aquellos de quienes os mostráis, 
á lo menos neutrales en público: no podéis dis­
culparos con que tenéis turbada la razón, ni so­
bre la impetuosidad de las pasiones, ni sobre la 
violencia de la tentación: vosotros estáis entonces 
calmados,moderados , y tranquilos (d). A los que 
hacéis la guerra con la lengua, no son enemi­
gos ni concurrentes, ni aun estrangeros: ellos son 
compañeros vuestros por los empeños de la Re­
ligión y de la caridad; por los vínculos del co­
mercio y de la Sociedad ; y alguna vez también 
por los lazos de la sangre y de la naturaleza (e). 
Mui poco os costará el arruinarlos ; ¿ pero podían 

ellos 

(») Lingua inflamata á gehena. Jacob. 3. v. 6. {h) Diaholum 
portat in/ingua.D.A\ig (c) Sedent adversas fratrem tuum loque-
barü. Ps.^p. v, 20, {d)£sdens , i b . (<?) ¿ í d v e u u s fratrem tuum.ib. 
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ellos defenderse de vosotros? ¿Tenían ellos mo­
tivo para recelarse del golpe mortal que vosotros 
le disparabais en secreto? Concluyamos , y diga­
mos , que el tiro dulcificado de una murmura» 
cion apacible y moderada , es otro tanto mas 
cruel para los ojos de Dios , quanto es mas difí­
cil de preveer. 

Todos los detractores moderados, todos los 
honestos murmuradores, exáminandolos de cerca 
son otros tantos Judas, y traidores : todos los días 
los vemos abrazar en público á los que deshon­
ran en secreto, murmurando de ellos y acaricián­
dolos á un mismo tiempo, y como para empeñar i 
los mismos á quienes acaban de quitar el honor, 
á que Ies hagan todavia algún favor: á la ver­
dad unos leves sentimientos de humanidad basta­
rían para mirar con horror una perfidia tan de­
testable. ¿Por qué , en fin, bárbaros murmurado­
res , en ese cruel instante en que pasáis de vues­
tras fingidas caricias á discursos satíricos, no sen­
tís en lo íntimo de vuestro corazón la voz las­
timera de vuestro hermano , que grita contra vo­
sotros, y que os dice lo que en otro tiempo de­
cía vuestro Dios por su Propheta en semejante 
caso? Si fuera mi enemigo el que hablara con­
tra mí , mí suerte setía mas tolerable {a). Si la 
enemistad, á lo menos, hubiera precedido á la 
murmuración, puede ser que yo l^ibiera preve­
nido sus efedos ( ¿ ) ; pero que tu me infames, 
tú, que me aseguras todos los dias tu benevo­
lencia , tú , á quien yo creía interesado en mi 
favor (c) ; tú , con quien yo tenia tan estre­

cha 
(o) S i inimicus meus maledixiset mibi, sustinuissem utique* 

Ps. 54. v. 13. {h) S i is qui oderat me, super me magna iocutus 
fuisset, abscondissem me forsitam ab eo. Ib. (c) Tu vero botno 
unánitr.is t dux mettt (S notus meus. Ib . 14. 
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cha conexión , por enlace y por sociedad; ti'i, 
á quien yo veía tan freqüentemente sentado á mi 
mesa , y á quien yo miraba con tanta complacen­
cia (a). Estos son golpes tanto mas crueles, quan-
toque yo no podia prevenirlos, y que mucho me­
nos debía esperarlos: ¿qué responderás á esto? 
¿Quál podrá ser tu defensa? 

Vosotros nada habéis dicho sino la verdad; 
2 pero qué todas las verdades deben decirse? ¿Y 
uno de los buenos oficios que la caridad hace al 
próximo, nó consiste en tratar bien su reputación? 
¿La justicia misma no es ofendida en esto por este 
mismo principio , de que nadie haga á otro lo que 
él no quisiera se hiciese con él ¿ Si se revelá-
ra lo malo que tú has dicho , ó hecho indiscre­
tamente no te quexarias? ¿Pues cómo es esto? 
¿hai acaso para tí una medida diferente de la que 
hai para los demás ? ¿ Pues qué el honor es me­
nos apreciable para tu hermano que pará tí ? E ¡ 
¿ibate Boileau, 

Lo que ese murmurador ha dicho , lo ha d i ­
cho al paso y sin reflexión: alguna vez también no 
combate á una persona no mas: murmura indife­
rentemente de todos: ninguno está libre de sus cen­
suras, de sus sospechas y desús burlas. ¿Qué pen­
sáis de esto? ¿Se le debe perdonará un hombre 
semejante? Sus mismas escusas no son las que prue­
ban , que su pecado, que le parece tan leve, es 
enormísimo y de una conseqiiencia casi infinita? 
E l mismo. 

Lo que yo he revelado, dice el murmu­
rador , estaba ya esparcido: todos hablaban de 

- . : ello; 

{a) Q u i d simul mecum dulces capsehat cibot. Ps, ¿4. v. i g . 
(¿) 0'<ód ab alio odsris fieñ tibi > viUe tu ne aliquando aite-
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ello: ved aquí por donde, hasta en el tribunal de 
la penitencia, se intenta disculpar las murmura­
ciones , sobre lo que yo os pregunto, ¿ de qué ha­
blaban todos? ¿Qué no dicen también de voso­
tros? Sin embargo: ¿justificáis sobre esto á los que 
hablan mal? Todo el mundo habla de ello. ¡Có­
mo es esto 1 j Llamáis vosotros todo el mundo á 
cinco ó seis malas lenguas? ¿Llamáis todo el 
mundo á una ó dos compañías ó tertulias mur­
muradoras? ¿Llamáis todo el mundo á algunas per­
sonas conocidas vuestras ? Si alguno lo ha oído en 
vuestra casa, ¿ por qué lo lleváis fuera? Si la fal­
ta que se dice es pública en una parte, ¿lo es poü 
ventura en otra ? Si es conocida en una Ciudad, 
es desconocida en aquella donde tenéis correspon­
dencia. ¿ Pues qué es preciso que vuestros hijos 
y criados lo sepan? La cosa es pública, ¿ pero 
desde quando ? ¿ Era conocida quando vosotros co­
menzasteis á hablar de ella? ¿Cómo no había de 
ser pública quando tubisteis tanto cuidado en di­
vulgarla? ¿Y quando la repetís á todo el que quie­
re oiría? ¿A quántas personas báxo de este fal­
so pretexto la habéis referido vosotros mismos? La 
cosa es pública; ¿pero la contais sin pasión y sia 
exágeraria? Caraciéres de la Caridad, 

Pero diréis , yo no lo he referido , sino á uno 
solo en confianza , y baxo el secreto de la confe­
sión, ¿Y por qué,dice San Juan Chrysóstomo , lo 
decís vosotros á esa persona, supuesto la encar­
gáis que calle? ¿por qué no tomáis vosotros ese 
consejo? ¿qué derecho tenéis vosotros para reve­
lar un secreto que ofende al próximo , y que vo­
sotros lo miráis como inviolable? ¿necesitáis de 
on confidente para un negocio que nada os im­
porta, y que trae un perjuicio considerable á un 
tercero? Quiero <jue ese nuevo deposiuno sea mas 

fiel 
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fiel en guardar el secreto: ¿seréis por esto menos 
vituperables? ¿y el acusado será menos digno de 
lástima ? Quanto sea mas prudente y discreta la 
persona con quien desacreditáis al próximo , tan­
to mas apreciable , amada , y preciosa , tanto mas 
grande , é irreparable es la pérdida ; y si él hu­
biera de escoger , estimaría mejor perder la apro­
bación de otros cien sugetos , que el voto de un 
juicio bien hecho y reservado. M . Fíecbier. 

¿Ese amigo no puede ser tan débil como vo­
sotros? ¿No tiene él otro amigo como vosotros^ 
¡Ay! de secreto en secreto esa murmuración se 
hace pública : pasa á pesar de todas esas vanas-
precauciones de oreja en oreja , y de boca en bo­
ca : todos encargan el silencio , y ninguno forma 
el intento de guardarle, Pero después de todo es­
to, i qué medio puede haber para ser uno reserva- ' 
do con sus amigos? ¿Será preciso pues, no decir 
cosa alguna, y condenarse á eteroo silencio m1 
el mundo? tó Dios! ¡qué réplica! ¡qué lengnage" 
para un Cristiano! No , no se debe decir cosa al­
guna , quando se han de decir solo murmuracio­
nes. Pero quán vergonzoso es , \ ó Dios mió i qué' 
vuestro pueblo esté precisado á guardar silencio,* 
quando no puede hablar sino cosas; impropicia-s-
para el próximo! ¡Y que! ¿ no sois , Vos Señor, 
bastante grande , y bastante bueno? ¿vuestras 
-perfecciones, y vuestros' beneficios no sofi'-óiate-: 
Tía bien amplia para llenar la conversación i Ca-
raSieres de la caridad, 

¿Puede ser uno racional , é ignorar "que es; 
cosa mu i" delicada todo lo que mira al honor , y 
a la reputación ; y que una murmuración-aunque, 
sea mui leve ha causado efcaivamente maies--muL 
crueles? No hal murmuración leve de ciertos'es­
tados, y condiciones, en ios que la #é$üi$}dú0 

T.QM* y , Aaa ' de-

S:0 ¿Luego se­
rá necesario 
no decir cosa 
alguna ni á 
los amigos! 

'Ñ&kB.hh 
•cosa alguna 
grave en todo 
lo que yo lie 
diciio. 
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debe ser enteramente pura , y en las que la menor 
mancha pasa por un gran vicio : tampoco la hay 
ligera sobre los Eclesiásticos, y Sacerdotes en 
todo lo que mira á la doctrina, y á las costum­
bres ; tampoco la hay leve sobre los Jueces , y ne­
gociantes , en todo lo que interesa á la probidad, 
y á la rectitud : no la hay asimismo ligera , sobre 
la juventud , y el sexo , en todo lo que pertenece 
á la regularidad , á la retentiva , y al pudor ; no 
hay murmuración leve quando se trata de esta­
blecer á una doncella , hay que colocar un criado, 
sostener á un cliente , emplear á un artesano , y 
aliviar aun menesteroso: casi no la hay ligera en los 
lugares donde se distribuyen las gracias , y donde 
se hace justicia : No hay por último murmuración 
leve en las Cortes de les Príncipes , en los pala­
cios de los Grandes , y en los tribunales de los Jue­
ces : bien lo sabéis , que allí, muchas veces, una 
palabra poco favorable hace estragos infelices: 
¡quintasrecompensas hay perdidas ! jquántos mé­
ritos desatendidos por la relación indiscreta de una 
lengua murmuradora 1 El murmurador no vé las 
coíiseqüencias , yo las veo ; pero el próximo ha 
padecido menos los efectos; ¿y qué le importa , si 
él viene á perecer , que el dardo , ó tiro sea ligero* 

Detestable pecado , ¿qué males no has hecho 
en tpdos tiempos no solo en el pueblo, sino tam­
bién en las Cortes de los Grandes ? Nada se apre­
cia tanto como la estimación de su Príncipe . se 
sacrificaría quanto se tiene por conservarla : nin­
guno solicita sino servirle bien y complacerle ; pe­
ro quando con sangrientas burlas , ó también con 
murmuraciones delicadamente preparadas , y pro­
feridas con moderación , se le ha prevenido sola 
una vez contra el cortesano, ¿de qué le sirve v i ­
v i r , y estar desterrado del concepto y del cora­

zón 
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zon del Príncipe? este es el mas triste , y mas de­
solado de todos los destierros. Ved aqui sin du­
da, Cristianos ,1a que yo llamarla una grande des­
ventura ,si yo hablára el lenguage del mundo ; pe­
ro el Evangelio me ensena , que si el murmurar 
del próximo es un gran crimen , también es una 
virtud heroica , y ocasión de un mérito sólido , re­
cibir con paciencia los dardos envenenados del 
murmurador. M . Boileau. 

¿Quién lo creerla? los mas inclinados ai vicio 
dé la murmuración, son por lo común los devo­
tos gazmoños, y santurrones. Bien conocéis, sin 
duda , Cristianos , que no hablo aora de aquella 
devoción verdadera que tiene, según San Pablo, 
su raiz en la caridad , que no piensa hacer mal, 
que aparta la vista de él , temerosa de solo verle, 
que no pudiendo evitar la acción , á lo menos dis­
culpa la intención; y que por una santa simplici­
dad , quiere mas bien creer que se engaña , que 
juzgar mal del próximo. Hablo sí de aquella de­
voción de humor, y de oficio : de aquellas gentes 
que de algún modo aspiran al bien , que no pue­
den tolerar el mal , que le muestran por donde 
quiera que le hay , y le suponen donde no está. 
¿Qué sucede de esto, dice San Gregorio? Que el 
devoto murmurador sacando á la luz las flaquezas 
agenas, se ciega hasta desconocer el pecado que 
actualmente comete. 

Mirad , dice San Bernardo , al murmurador: 
él mismo se avergüenza por aquel que vá á des­
acreditar : vedle arrojar profundos suspiros, y la­
mentarse de la miseria humana (a). ¿Qué signifi­
can esos suspiros artificiosos , ese rostro triste , y 
ese aire de devoción i que al parecer se lamenta 

Aaa 2 del 
{a) yideas p r a t e r m i t t i alta suspiria. D . Bern, 

Exposiciott 
de l a l l l . Par­
te. 

Los falsos de­
votos son los 
mas inclina­
dos á la mur­
muración. 

La murmura­
ción de lós fa l ­
sos de votos,vá 
acompañada 

de un aire de 
h i p o c r e s í a , 
que engaña á 
ellos mismos, 
y á los que les 
escuchan. 
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del pecado para denigrar mas seguramente al pe­
cador (a)? Murmuración otro tanto mas creíble, 
quanto que se supone menos la malicia , y la pa­
sión, y quanto porque se cree que únicamente es 
el zelo , y el dolor los que le arrancan ¡ A y 
de mi l ¿qué somos nosotros débiles mortales, si­
no frágiles cañas , que el mas leve soplo del vien­
to agita, y trastorna como quiere? <Quién cree­
ría que los que, al parecer están mas afianzados 
en el bien , se dexasen, sin embargo, abatir como 
los demás ? Yo os confieso que tengo el corazón 
comprimido , porque amo sinceramente al hom­
bre , de quien aora hablamos (c). Pero á vista de 
esto hay para él agravio, y yo no confieso sino con 
dolor, que todo lo que se le acumula es muí cier­
to (d). ¿Qué no he pradicado para detener el mal 
en su origen? avisos, amonestaciones, nada he 
omitido: pero todos mis cuidados han sido inúti­
les (e). Con todo- yo callaría , si semejante extra­
vío pudiera ocultarse ; ¿pero qué medio podrá íi-
songearnos del logro: Otros , sin duda , os han 
instruido antes , ó van á enseñároslo ( / ) . Lo qué 
es mucho mas deplorable, es que los mas se ciegan 
hasta sacrificar de este modo un hombre á su pa­
sión , y creer que se hace un sacrificio á Dios , co­
mo si el Señor se complaciera en el oprobrio é in ­
famia de su criatura. 

Los murmuradores engañan al mundo : luego 
la caridad rae obliga á desengañarle* ¿Se llega has-

i v s SKÍ • n ta 
. (a) Sicque mmsto muítu & mee plmtgenti egredi maledi&io— 
nem. Ti. Bern. {b) E t quidem tanto perstici.biU.orem , quantb ere-
ditur magis dolentis affe&u , quñm malltiosé preferri. Ib id . 
^r) Doleo vehementer-, pro eo qubd diligo eum satis. Ibid. 
{d) Dolens dico, reverá ita est. Ib i . (e) Numquam potui de 
hac ve cmrigere eum. I b i . ( / ) Per me numquam innotuisset: 
ac quoniam per alium patefa&'are est ^ negare non possum, 
I b i . • - ' • 
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ta el estremo , y me atreveré á decirlo? de cano-
íiizar la murmuración , y de transformarla en vir­
tud. Es necesario, dice aquel devoto ciego , dar 
á conocer al sedudor , para evitar que engañe á 
Gt?;os : sepultar el v ic io en las tinieblas, es ir con­
tra ios intereses de Dios. Asi es como piensan , y 
asi es como obran los falsos devotos , y aun de 
huena fé ; porque este es mal ordinario del vicio 
que aova combato , introducirse hasta en los co­
razones; mas santos , y penetrar hasta el Santua­
r i o , é infestar la lengua del Sacerdote consagra-

. é a con la Sangre de un Dios, deslizarse hasta en 
los claustros , y soledades , y conmover á los mas 

. pacincos; p y de dónde nace todo esto? Es que el 
pretexto de zelo derrama la hiél hasta en las al­
mas mas Santas ; porque entonces se colorea la 
murmuración con el nombre de zelo por la Reli­
gión, y amor del bien público ; y se en a ge na de 
enojo contra los desordenes del tiempo , y contra 
los que ios toleran. Estos hombres tan zelosos, no 
pueden poner en esto remedio ; pero satisfacen sus 
pasiones; y aun sino se exasperaran sino contra 
los desordenes, vaya ; pero es el caso que dan á 
conocer los Autores , y autorizan sus murmura-
eiones con un zelo , que no es según la ciencia de 
Dios , sin duda , pero sí según la del mundo , que 
sabe disfrazar la murmuración , y quiere hacer 
que pase por virtud. P. Cntrou, 

Hagoos á vosotros jueces de la conduda de Basta cónsul-
este linage de murmuradores : sondead vosotros âr cada imo 
mismos, si se procediera de esta suerte contra" vo- a,_^lLí)'0fr.l? 

7 4 ^v»^ corazón pena 
sotros , <.como os hallaríaisI ¡Gran Dios! ¡qué re- conocer i a i n -
sentimiento! una murmuración en despique no igfíí<& 
bastarla para apaciguar vuestra colera : una ra- nVlirmuraci0" 
lumnia, s i , una calumnia afrentosa seria- la única bren con e l 
que podría satisfaceros : vuestra propria experien- pretexto de 

cia 
zeio. 
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cía os daría á conocer entonces que el falso zelo 
que estimuló á ese á murmurar de vosotros , es 
también lo que todos los dias os anima á vosotros: 
porque <qué derecho tenéis sobre los negocios 
ágenos? ¿Dice San Juan Chrysostomo , que Dios 
os ha de tomar cuenta del proceder de vuestro 
hermano? No , no , responde este Padre : asegurad 
vuestra salvación , que esto es lo que debéis ha­
cer. E l Autor. 

¿Qué peso no llevará el murmurador sobre su 
conciencia ai considerar la reparación que debe 
hacer? pero, sin embargo , del que ni la piedad, 
ni la devoción pueden exonerarle , á menos, que 
antes no haya hecho una plena reparación de to­
do el mal que haya producido contra el próximo 
su murmuración. ¿Qué exámen mas difícil que 
aquel al qual está obligado á hacer el murmura­
dor de todos los males que ha causado , de todas 
las sospechas que ha sembrado en los ánimos? 
Allí deshonrada una virtud , allá una familia ar­
ruinada ; yá suscitados enemigos , y yá sembra­
das discordias, j Ay! ; qué crueles estragos causa 
ia murmuración! Es preciso que ella repare tan­
tos males con su propria afrenta ; y sin embargo, 
nada de esto vemos oy : todos convienen en que 
no haí cosa mas justa que reparar el agravio he­
cho al próximo , y no vemos reparación alguna; 
y con todo esto se freqüentan los Sacramentos: 
se vá al tribunal de la penitencia ; pero con todo 
esto subsiste la iniquidad, si no se hace una amplia 
reparación de los males que ha causado la mur­
muración. 

Siendo la murmuración como el robo, un pe­
cado de injusticia , (porque hasta aqui no se ha 
hablado de ia murmuración sino como injusta) 
los Theologos con Santo Thomás, hablan de la 

re-



y LA CALUMNIA. 377 
reparación del honor, del proprio modo que de 
la restitución de la hacienda agena ; y sobre lo que 
particularmente mira á la dificultad que hai en 
desempeñarse de estas dos obligaciones , convie­
nen en que ninguno está rnas obligado al prime­
ro que al segundo , quando se halla en una v e r ­
dadera , quiero decir, verdadera y absoluta impo­
sibilidad de cumplir tanto la una como la otra: ira-
posibilidad que se halla mucho menos , es preci­
so confesarlo en el hecho de la reparación del 
honor , que en el de la restitución ; porque qnan­
do no tenga mas que hacer , que reíradarse , o 
desdecirse ¿se podrá pretextar verdadera imposibi­
lidad? Sin embargo , yo sé que hai casos en los 
quales es mucho mejor dexar las cosas sepulta­
das en el, olvido , que renovarlas con una repara­
ción fuera de tiempo» Pero volvamos al racioci­
nio de los Theologos: toda injusticia , dicen estos, 
debe repararse necesariamente: la murmuración 
es un pecado de injnsücia ; luego es de obligación 
indispensable reparar la reputación del próximo., 
Caradiercs de la Caridad. 

No queráis iludiros : vosotros murmuradores 
estáis obligados personalmente á reparar el agra­
vio que hubiereis hecho : vosotros habéis imputado 
á vuestro hermano un crimen del queestá inocentes 
á vosotros, pues,,os toca justificarle, y declarar has­
ta con juramento si es necesario , que vosotros le 
habéis impuesto. ¿Confesarse uno á sí mismo im­
postor , embustero? ¡qué pena! y hai tan pocos 
que venzan esta repugnancia , y si el infierno se 
abriera á nuestros ojos le venamos lleno de estos 
infames calumniadores , á los que un desgraciado 
pundonor Ha cerrado la boca , y que han^quendo 
mas bien ofender, y denigrar a l pióxuno , que l i ­
brarse por una humilde , y sincera retractación de 

los 

rar la mur­
muración» 
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los fuegos de Ja eternidad. Padre du-Fay. 

Para conocer como se debe , á que está obli­
gado el murmurador en la reparación , distinga­
mos la murmuración de la calumnia ; porque aun­
que en sustancia la reparación es una misma , es, 
sin embargo, diferente en el modo de cumplirla. 
Luego si la falta que habéis publicado de vuestro 
próximo es real y verdadera, vuestra obligación 
no es decir que habéis esparcido una falsedad ^ por­
que esto seria mentir, y de ningún modo se debe 
hacer ; pero entonces estáis obligados á darle á 
vuestro hermano otro tanto honor , ó tantos bie-5 
nes como le habéis quitado con vuestra murmu-• 
ración : decir de él otro tanto bien como mal ha-í 
bels dicho , esto es lo que se llama retraétacion 
indirecta. Al contrario, si la calumnia ha tenido 
parte en el retrato satírico que habéis hecho de • 
alguno , ó á los hechos que vosotros le habéis acu­
mulado , entonces sin titubear es preciso bebec 
el caüz amargo de la retradacion hasta las he­
ces ; porque ninguna autoridad tiene poder para 
endulzar la amargura : debéis ir á hacer una con­
fesión humilde de todas vuestras imposturas; y 
dar honor por honor : sobre este punto no puede 
haber dos sentimientos: no hai remisión ni en esta 
vida ni en la otra , no habiendo cumplido con es­
ta obligación. 

Pronto se suelta una palabra ; pero una ves 
que ha salido de la boca esta palabra , no está ea 
vuestro poder , dice San Geronymo , el recogerla: 
ha sido proferida la palabra ; se ha creído ; y to­
dos se atienen á ella ; y á despecho de todos vues­
tros cuidados, ninguno , ó mui raro volverá atrás 
del concepto que ya hubiere formado. Si , quaa-
do por todas las manifestaciones, y testimonios 
de amistad , y estimación procuréis destruir lo que 

hu-
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hubiereis como edificado con vuestras palabras, se 
creerá mas bien que vosotros engañáis para justi­
ficar , que no que os engañasteis para acusar. La 
infelicidad de nuestra naturaleza , es ladearnos sin 
pena al mal que se hace , y condescender dificul­
tosamente con el bien se que nos dice respeto al 
próximo; y aunque empleemos las precauciones 
de la prudencia mas exada ; todavía tenemos gran 
motivo de temer haya sido defeduosa la repara­
ción. E l Autor, 

Pero supongamos que vosotros sois tan felices 
en hacer que vuelvan atrás algunos de aquellos 
con quienes hablasteis mal del próximo ; ¿ podréis 
acaso desimpresionarlos de todo? {a). Ño se pue­
de parar el vuelo de una ave : vuela pero sin sa­
ber nosotros á donde vá , y sin que veamos el ras­
tro por donde pasa: del proprio modo una mur­
muración , una vez que ha salido de la boca , ha­
ce en poco tiempo grandes progresos , casi sin 
que se perciban : vá de oreja en oreja; se multi-< 
plica , se aumenta, y se derrama infinitamente. 
¿Cómo remediareis vosotros todas estas conse-
qüencias > ¿ cómo sofocareis tantas voces , que con 
relaciones diversas quieren divulgar lo que voso­
tros habéis dicho? ¿cómo acomodareis tantas ima­
ginaciones corrompidas? ¿cómo reformareis tan­
tas malas copias que se habrán sacado del falso re­
trato que vosotros habéis hecho del próximo? ¿ por 
qué vereda iréis hasta el origen de estos desorde­
nes? Ved á qué extremidad os reducís murmuran­
do. M. Flecbier, 

Concluyamos; y de todo lo que he dicho hasta 
aqui de la murmuración , saquemos dos importan-

TQM. Bbb tes 
(a) Sieut avis a i alia transvolam , sic matedi&um pralatum, 

rroy, a i . y. as 

Por feliz que 
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de la repara­
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siempre bas­
tante iaiper-
fecta. 
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tes instrucciones : aprendamos á llorar lo pasado, 
y á precavernos de lo venidero. 

Digo, i.0 á llorar lo pasado; ¿por qué nada 
tenemos que repreendernos de la indiscreción de 
nuestra lengua? Entre la formidable confusión 
que reina en casi todas las conversaciones, ¿es de 
presumir que alguna vez no se nos haya escapa­
do alguna indiscreción? Es un bello elogio el que 
la Escritura hace de Judith , quando dice , que 
nadie hablaba mal de ella (a). Yo no sé si el elo­
gio seria mucho menor decir de una persona, que 
jamás habló mal de nadie *. tan raros son los exem-
plos de semejante retentiva: ¿la nuestra ha llega* 
do hasta este punto? ¿se ha dilatado hasta deses­
timar la murmuración en otro, hasta no aplaudir­
la , hasta no sentir un placer secreto , quando he­
mos visto á nuestro hermano por blanco de los 
dardos de la crítica , y de la censura? ¿Hemos ma­
nifestado con el rostro que sentíamos verle tratar 
de otro modo que nosotros querríamos ser trata­
dos? <En estos encuentros ha usurpado la caridad 
á la vi! , y cobarde condescendencia? ¿el deber 
de la conciencia ha triunfado de la timidez del 
respeto humano ? en todo esto , si se quiere con­
fesarlo , ¿quántos remordimientos hai de dolor , y 
arrepentimiento? 

Aprendamos , 2.0 á precavernos en lo venide­
ro : para esto custodiemos nuestra lengua , cuya 
ligereza no mas debe hacernos temblar: custo­
diemos nuestro corazón , no sea , que dominado 
por algunos afedos desordenados , haga que le 
sirva la lengua para destruir la caridad que debe­
mos al próximo. Miremos bien las personas con 

quíe-
(«) Nec erat qui loqueretur de illA merbum malum. Ju ­

dith. 8. v. 8. 
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quienes tratamos, y freqüentamos : hay de ellas 
que pueden corromper el corazón mas bien he­
cho, y sorpreender los sentidos mas vigilantes : Y 
asi David,aquel Príncipe , cuya dulzura era su ca­
rácter , se declara sin embargo contra el murmu­
rador, como contra el enemigo mas peligroso pa­
ra la Religión , para el estado , y para la sociedad. 
Apartemos de nosotros, quanto fuere posible, las 
faltas mas ligeras : temamos hacer la menor ofen­
sa á la caridad , para no quebrantar los decretos, 
y los derechos de la justicia: evitemos el hablar 
de las faltas públicas , para no vernos tentados á 
hablar de las faltas secretas: prohíbamenos todo 
discurso de los defeétos naturales del próximo , pa­
ra no pasar desde alli hasta sus costumbres: últi­
mamente , tratemos la reputación del próximo con 
aquel miramiento, que nosotros queremos se trate 
la nuestra: no olvidemos sobre todo , que todas 
nuestras precauciones no pueden dexarde ser va­
nas , si Dios no las favorece : á nosotros nos toca 
dirigirle freqüentemente las palabras de David (a). 
Cerrad tan firmemente mis labios, que jamás hie­
ran al próximo : si he sido tan infeliz para ofen­
derle con mis discursos, que no sea tan corrompi­
do mi corazón que disculpe mi pecado (^). Con es­
tas precauciones podremos prometernos llegar á 
la gloria eterna. . 

Bbba PLAN, 

(a) Domine clamavi ad te > exaudí me. Psalm. 140. v. 1, 
(b) Non declines cor meum in verba malitití t a d excusandas ex» 
cusationes in peccatis, Ibi. v. 4. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E , 

L A MURMURACION. 

mvmon ge- ¿ O u i é n de vosotros , atoados Feligreses míos, 
mv&\ podrá razonablemente lisongearse de estar á cu-» 

bierto de los dardos envenenados de la murmura­
ción , después que Jesu-Cristo , la inocencia , y la 
santidad misma , se vio expuesto por parte de los 
Judíos á los de la mas fea , y mas indigna calum­
nia \ No , no, la murmuración es un vicio tan 
común , y tan derramado en este siglo % que por 
inocentes que seamos , nos hallamos muchas ve­
ces, sin prevenirlo, desacreditados, perdidos, y 
arruinada nuestra reputación, sin poder lograr el 
conocimiento de las personas que nos han denigra­
do. La murmuración es semejante á nqueila pie­
dra que reduxo en polvo la estatua que Nabuco-
donosor vióen sueños; vuela, hiere , y dá golpes 
los mas terribles, sin que se vea la mano cruel que 
Ja arroja {a)< El pecado del que mas se lamenta 
el mundo es la murmuración, y sin embargo es 
el que mas se estima, se halla gusto en murmurar 
ó en oír murmurar. Vosotros, amados Feligresas 
míos, acostumbráis decir, y es demasiado cierto, que 
la murmuración es el vicio dominante entre voso­
tros : luego es obligación de los Ministros del Evan-

ge-
(p) dbscissiiS estLapisde monte sme mm&m Dan. a, v. 45* 
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gelio i combatirle, y hacerle la guerra con toda 
la fuerza que el zelo de la Casa de Dios, y de la 
salvación de vuestras almas debe inspirarles ; y 
esto mismo es , Hermanos mios muí amados, lo 
qm pretendo hacer en este Discurso, probándoos 
que la murmuración es : 1.0 un manantial de mal­
dición para aquellos que se hacen culpables: 
2,0 origen de bendición para los que son sus ob­
jetos , y sobre quienes recae. 

Para convenceros , amados Feligreses mios, ¿e^ i^Par-
de que entre todos los pecados , no hai otro que te( * r 
mas evidentemente sea manantial de maldición pa­
ra el culpable , que el pecado de la murmuración, 
basta hacer aora tres reflexiones , que os suplico 
conservéis en vuestra memoria. El vicio de la 
murmuración produce los efe dos mas deplorables, 
haciéndonos aborrecibles á Dios , y á los hombres: 
primer manantial de maldición. La murmuración 
produce con sus efeélos las miserias mas deplora­
bles : segundo manantial de maldición : En fin la < 
murmuración es un pecado , no diré irreparable, 
pero extremadamente difícil de reparar : tercer 
manantial de maldición. Tomemos por orden es­
tas tres verdades , y de ellas inferiréis fácilmente, 
de quánta importancia es para la salvación evitar 
hasta las mas leves apariencias del pecado de la 
murmuración. 

Por grande que sea nuestro cuidado , amados Subdivisión 
Hermanos mios, en levantar la voz contra los dela IL Far"' 
murmuradores , los siglos mas retirados los tubie-
ron también: nosotros tenemos todos los dias á la vis­
ta murmuradores ; y los tiempos venideros no ca­
recerán de ellos : consolémonos , sin embargo, Fe­
ligreses mios mui amados , supuesto que en la des­
graciada necesidad en que estamos de ser unos y 
otros alternativamente asumo de las murmuracio­

nes, 

te. 
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nes, y calumnias de los hombres, tendremos la 
utilidad , de que si sabemos aprovecharnos de 
ellas, ellas mismas pueden ser para nosotros , se­
gún Tertuliano , origen de innumerables bendi­
ciones. ¿Pues cómo asi? Voi en pocas palabras á 
dároslo á entender: 1.0 sufrid cristianamente las 
murmuraciones que hicieren de vosotros, y os ha­
réis amados de Jesu-Cristo, porque seguiréis el 
excmplo , que él os ha dado: 2,0 sufrid sin quexas 
las murmuraciones ; y ellas se harán un contra­
veneno del orgullo que suele apoderarse de vues­
tros corazones, quando los hombres hablan favo­
rablemente de vosotros : 3.0 sufrid con paciencia 
las murmuraciones; y esta misma paciencia ser­
virá de suplemento á la satisfacción que debéis á 
Dios por vuestros pecados. Recorramos en pocas 
palabras estos tres provechos. 

Digo pues , en primer lugar , amados Feligre­
ses míos , que la murmuración nos hace objetos de 
la indignación y odio de Dios, y esto es sin du­
da, en razón de la enormidad de este pecado; por­
que por su naturaleza es , quando es de una cosa 
considerable pecado mortal; y el Apóstol San Pa­
blo dice altamente, que los murmuradores están 
excluidos del Reino de los Cielos (a). Santo Tho-
más sobre este punto , defiende como el Aposto], 
que la murmuración es pecado mortal, porque 
ofende la reputación , que es , como lo advierte el 
Sabio , el mas precioso de todos los bienes; Qui-
tar la reputación á su hermano , dice , es un peca­
do gravísimo (£). La murmuración siempre ha sido 
prohibida en la Ley antigua, y en la nueva Ley, Pa­

ra 
(a) Ñeque maledici regnum D e i possidelunt. I . Cor. 6. v. 10. 

{b) Auferre alicui f amam, valdé grave est, D . Thoi» . a. a. 
«juaest. 73. art, in corpor. 
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ra convencernos, abramos elLevitico:allí después 
de los varios preceptos que Moysés dió á su pueblo 
de parte de Dios ( a ) , leeremos una prohibición 
expresa de calumniar, y murmurar No calum­
nies á tu próximo (¿7): os prohibo también quemur* 
muréis. En la Ley nueva el Apóstol Santiago encar­
ga expresamente esta importante obligación. Ama­
dos Hermanos mios, dice , no habléis mal los 
unos de los otros (d), Pero, amados Feligreses 
mios , para conocer quan odiosos para los ojos de 
Dios os hace la murmuración , según la expre­
sión de San Pablo (e): Atengámonos en esto á lo 
que dice el Espíritu Santo: El que murmura, y 
el que tiene dos lenguas serán malditos, porque 
turban al próximo , y siembran la confusión entre 
los que viven en paz ( / ) . Aora bien , amados Fe­
ligreses mios , un pecado que atrahe la maldición 
de Dios, ¿no es un pecado abominable para los 
ojos de Dios {g)> 

Pero vá mucho mas lexos el mal: la murmu- La nnirmura-
cion que nos hace insoportables para Dios , nos c!on nos ^acf 
, 1 - 1 1 1 • 1 t , J abominables á 
hace abominables para los ojos de los hombres: jos oíos de ios 
también nos enseña esto el Sabio (/?). Porque ¿qué hombres, 
cosa puede ser mas odiosa que un vicio que no per­
dona ni á los grandes, ni á ios pequeños , ni á 
lo sagrado , ni á lo profano', cuya persecución no 
pueden evitar ni los Pastores , ni los que están 
destinados al ministerio de los santos altares? ¿Qué 
cosa puede ser mas odiosa que un hombre , que 

se­
ta) Dominas locutus est. Levlt . 14. v. 1. [h) Non f a des cafvm~ 

niampróximo tuo. Levit, i p . v. 13. (c) Non maiedices. I b i . v. 14. 
{d) Nol i te detrahere a lü ruUt im fratres. Jacob 4. v. u . 

(É?) Detractores, Deo odibiies. Rom, 1 v. 30. { / ; Susurro > & 
bilmguis maíeditfuí i muítos enim twbabi t pacsm habentes. 
Eccies. 28. v ^ i ¿ . (g) DetmbJores, Deo odibiles. Rom, 1. v. 30. 
h) Abaninatlo homimm detraftor, Prov, 24. v. % 
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se abroga insolentemente el derecho de desacre* 
ditar á aquel, ó aquella , y que les hace la guer­
ra villanamente en secreto? Aora bien , ved aquí, 
amados Feligreses mios, el caráéter del murmura­
dor. ¡ Qué lastima es que aquella moza se muestre 
tan poco reservada! ¡Qué desgracia que aquel j o ­
ven haya faltado á la verdad, y á la reditud en 
cierta ocasión! habría hecho su fortuna. Aquel 
Pastor parece mas aficionado á su interés , que 
al del rebaño que se le ha confiado. Este es , ama­
dos Feligreses mios, el modo, y las razones por 
las quales nos representa el Sabio al murmurador 
como un hombre terrible , allí donde tiene su mo­
rada (a). Tanto mas terrible, quanto mas se disfra­
za , pues derrama freqüente su veneno sobre lo 
que menos lo merece : tanto mas terrible , quan­
to que su lengua está llena de un veneno mortífe­
ro (#): Que inflamado con el fuego del infierno, 
pone fuego , y siembra la discordia en las socie­
dades (c): es finalmente el cúmulo de todas las 
iniquidades (d ) : Ultimamente , por todas partes 
donde se halla el murmurador, se hace temer, abor­
recido de Dios , y detestado de los hombres (e). 

No os lisongeis aora, amados Feligreses mios, 
que en quanto á la murmuración , la ligereza , y 
la indiscreción os escusarán delante de Dios , so­
bre todo , quando se trata de asunto considerable; 
ved aquí razones á las que no podéis negaros: 
1.0 Porque es un vicio el ser un hombre hablador; 
y que el habito de descubrir todo lo que se dice, 
todo lo que pasa ; de propalar iodo que se sabe, 
y aun lo que no se sabe indiscretamente, es un ha­

bí-
(a) TerriHUs ett in Civitate sua homo linguosus. Eccles.p.v.ag. 

ih) Plena veneno mortífero. Jacob. 3. v. 8. (c) Inflamatá á g e ­
hena. Ib i . v. 6. {d) Univer sitas iniquitatif. Ib id. (tf) jtfbomina* 
fio bominum detraffor, Proy, ubi wj». 
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foíto , de ningún modo conforme á la Ley del Evan­
gelio que manda al Cristiano tener una vida re­
cogida , reflexionar sobre los movimientos de su 
corazón , y estudiar los instantes de la gracia: 
2.0 la indiscreción sobre la que pretendéis discul­
paros, i no está prohibida , amados Feligreses, por 
el mismo Dios ? Que nos dice el oráculo del Sa­
bio , que el hombre indiscreto , y que no sabe 
poner freno á su lengua caerá en muchos peca­
dos (a): esto es, según lo interpreta San Geró­
nimo; tened cuidado que el estimulo de hablar 
no os haga proferir palabras indiscretas, siempre 
contrarias al verdadero espíritu del Cristianismo: 
3.0 bien sabéis, Hermanos mios mui amados , que 
Jesu Cristo nos asegura él mismo, que daremos 
cuenta en su Tribunal hasta de las palabras mas in­
útiles; íqué entendéis por esto, pregunta San Agus­
tín ? Esto es, que daremos cuenta de todas las pa­
labras que no hubieren didado la fé ó la razón, 
j A y ¿qué se rá , pues, amados Feligreses mios, 
de las palabras de murmuración contra el honor 
de aqueí mancebo, contra la prudencia y hones­
tidad de aquella doncella, contra la providad de 
aquel vecino , y contra la conduda de aquel Ecle­
siástico? i Qué! Si la indiscreción y la ligereza no 
cscusan discursos sin conseqüehcia , y que nada 
interesan la reputación de nuestros hermanos ¿es-
cusará por ventura la indiscreción discursos mur­
muradores, cuyas conseqiiencias son tan funes­
tas , y cuyos efeélos tan deplorables como aora 
convendréis forzosamente conmigo? 

Para compreender bien todas las conseqiien­
cias de la murmuración, es preciso notar lo que 
tiene de particular este pecado. Aora bien, ved-

TOM- ^ Ccc los 
p) tu muitiioquio mn deeñt peccatum, Prov. 10. v. i > 
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los aqui , Feligreses mios mu i amados: es pues, 
que con un mismo golpe, aquel que le comete 
se hiere á sí mismo ,y hiere ai, que se dirige la 
murmuración, y también á los que voluntaria­
mente la escuchan : la malignidad misma de sus 
efeétos alcanza hasta los que están ausentes, y 
llegan á saber la murmuración que se hizo. Pe­
ro ios otros pecados no corrompen , quando mas, 
sino al culpable y á su cómplice : mas la murmu­
ración derrama su veneno por todas partes , y 
sus efpdos también se muestran mas estupendos, 
respeéto á los que la oyen. Porque ademas de es­
to, que un hombre se pierda porque asi lo quie­
re, tiene libertad para hacerlo: que él se ven­
gue de un hombre que él cree es su enemigo , sus 
intereses le arrastran á ejecutarlo: pero que él 
pierda á los otros porque él quiere perderse; es, 
amados Feligreses mios , lo que me parece ter­
rible en este pecado , y uno de sus principales efec­
tos. ¿Quál es, os ruego , pregunta San Bernardo, 
la intención del murmurador quando esparce sus 
relaciones? ¿No es hacer menospreciable á aquel 
á quien intenta desacreditar, y hacerlo de modo 
que aquellos delante de los quales habla mal, con­
ciban menosprecio, y puede ser que también odio 
en el corazón ? 

¿ Qué sucede , Hermanos mios ? Que el ve­
neno de la murmuración no bien se ha derrama­
do en nuestro corazón, (si nosotros hemos tenido 
la desgracia de prestar nuestra atención ) quan­
do nosotros concebimos menosprecio contra aque-í 
líos que antes estimábamos: juzgamos de su con­
ducta, y aun de sus intenciones sobre la pala­
bra de un hombre irritado contra ellos : y ved 
ahí el juicio temerario: procedemos sobre la im­
presión que hemos recibido de personas de las que 

se 
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se nos ha hablado mal: usamos de reservas con 
ellas: Ies ocasionamos malos negocios : y ved aqui 
la injusticia. Aun hai mas, amados Feligreses mios: 
á fuerza de oír discursos murmuradores, nos ha­
cemos también murmuradores nosotros, derraman­
do el veneno que hemos recibido ; y asi infes­
tamos el público. Lazo funesto y trampa peligro­
sa , y otro tanto mas infeliz, quanto que casi no 
se halla parte alguna donde no esté tendida. 

No , no acabarla , si intentára manifestaros en 
el curso de esta instrucción los deplorables efec­
tos que produce este vicio sobre aquellos á los 
que intenta desacreditar: lo cierto es, que él mal­
trata hasta los cimientos de la caridad en el alma 
de aquel que se mira ofendido. Porqué , yo os 
pregunto, amados Hermanos mios, ¿qué puede pen­
sar un hombre que se vé vídima de las mas ig ­
nominiosas calumnias, ó de las mas indignas mur­
muraciones ? ¿No se verá tentado á oponer ca­
lumnia á calumnia, murmuración á murmuración? 
¿Recibirá acaso con tranquilidad é indiferencia, 
murmuraciones que le hieren y deshonran ? 

¿Quién podrá describir y pintar hasta dónde 
puede llegar el agravio que hace la murmuración 
á un hombre de mundo, el desorden que causa 
en sus negocios , la desolación en que alguna vez 
le constituye? Este desacreditado en el concep­
to de su amo, es arrojado del empleo , que da­
ba para la subsistencia de su muger y de sus hi­
jos: aquel otro hecho ya sospechoso por una pa­
labra malignamente arrojada, no consigue un pues­
to que habria desempeñado con provecho y á sa­
tisfacción del público. Las murmuraciones y ca­
lumnias de los Phariseos contra Jesu-Cristo , ¿qué 
obstáculos no causaron al fruto de la predicación 
del Salvador del mundo? ¿Quántas gentes fueion 

Ccc 2 ex-
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extraviadas de creer en él por las oposiciones que 
ios Doctores de la Ley, que estaban acreditados 
entre los Judios, manifestaron Contra su perso­
na y doétrina? ¿Qué daño no hicieron á aque­
llos que entonces se hubieran convertido ? ¿Y qué 
agravio no hacen todos los dias , aunaora, al pro* 
greso del Evangelio , los hombres murmuradores 
quando se desenfrenan para desacreditar la con­
ducta de un Párroco , de un Eclesiástico , y de un 
Religioso ? ; Qué abismo , ó Dios mió, es la funes­
ta murmuración ! por ella se introduce la divi­
sión y discordia en las familias; se encienden odios 
que.acaso no. se pueden después apagar, y que se 
hacen manantiales hereditarios en las casas ,, algu­
na vez, como se ha visto, y en toda una Parroquia^ 
y aun en una Ciudad. Pero además de todos es­
tos caraétéres que distinguen este crimen , ha i to­
davía este, y es, que se repara con mucha mas 
dificultad que los oíros, aunque esta dificultad de 
repararle no quita la obligación de executarlo. 

Aora pues, amados Feligreses mios, no es ne­
cesario mas que un poco de juicio para compreen-
der quan difícil es reparar vuestras murmuracio­
nes, respecto de aquellos á quienes hubiereis he­
cho agracio: ¿ cómo borrareis vosotros de la-
memoria de los que os hayan oído, la creen­
cia de que vosotros les habéis dicho la verdad? 
Y quando lo consigáis no estáis fuera del nego­
cio: vuestra murmuración ha andado mucho, des­
pués que salió de vuestra boca : ha pasado de vues­
tros amigos ó conocidos, á personas que vosotros 
mo conocéis, y de éstas á otras muchas: ¿.cómo 
haréis para ver y hablar á los que sobre vues­
tra falsa relación habrán. creído * •.todo eimali-que 
habéis hablado? Y -quando:• los: halléis, ¿ viviréis-
seguros de que ios habéis desengañado ? Digo mas,-

aun 
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aun quando hagáis una retra&acion pública, y 
que seáis tan felices que destruyáis enteramente 
la mala opinión en que habéis puesto á vuestro 
hermano, será verdad decir que todavía no ha­
béis reparado todo el mal que habéis dicho : es­
ta es la razón, amados Feligreses míos , oídla con 
atención para que os sirva en adelante de preser­
vativo contra la murmuración. Es cierto que la 
reputación de aquellos de quienes jamás se ha ha­
blado mal , lleva consigo cierta hermosura que la 
murmuración le quita, y que no puede restituirle la 
retractación: desde el instante que se ha sospe­
chado de una persona que no es honesta, ó que 
es infiel, por mucho cuidado que se ponga en 
Justificarle , aunque se logre persuadir á todos de 
su inocencia, queda siempre en los ánimos yo no 
sé que impresión que hace se le tenga en menos 
que antes: su virtud ya no brilla con lodo su ex-
plendor , y parece que desde el instante que tubo 
la desgracia de ser acusado, no puede ya vivir 
enteramente sin repreension. 

Lo mas terrible de este pecado es que la d i -
jfkultad de repararle no dispensa, sin embargedla 
reparación. Pero direís qué vosotros no sois los 
autores de la murmuración; y si habéis hablado, 
es sobre lo que otro os dixo. Pero responded á 
lo que os pregunto . Feligreses mios muí amados, 
¿ no pediríais vosotros reparaciones á aquellos que' 
con el mismo pretexto pretendieran negároslas? 
Vosotros habéis hablado; pero es un pecado' ha­
ber dado motivo á la murmuración, como Í8 ha­
bréis hecho con vuestra curiosidad : es pecado no 
haberla impedido, pudiendo hacerlo: es pecado 
haberla escuchado voluntariamente y con gusto: 
es pecado por .haberla sostenido malignamente: 
es pecado por haberla creído con ligereza y sin 

ra-
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razón: es pecado no haberla rechazado como po-: 
diais hacerlo, oponiendo las buenas proprieda-
des de vuestro hermano que vosotros conocéis, 
qusndo serviría para sti defensa darlas á conocer: 
es pecado haber declarado temerariamente sus fal­
tas á los que las ignoraban. Pero tener cuidado, 
amados Feligreses mios, que este último pecado 
os obliga absolutamente á reparar el agravio que 
hubiereis hecho á vuestro próximo , porque en he­
cho de reputación, como en materia de bienes 
temporales, el pecado no puede ser remitido, Ín­
terin no quede enteramente satisfecho el próxi­
mo (a), j Pero qué apariencia hai de desacreditar* 
me yo á mí mismo para justificar á otro?¿No es­
tán todos obligados á incomodarse para restituir 
la hacienda agena ? Es muí justo que vosotros per-
dais algo de vuestra reputación, supuesto habéis 
denigrado la de vuestro hermano: murmure y la­
méntese vuestro orgullo quanto quisiere , esa es 
una penitencia necesaria y proporcionada á vues­
tro pecado , sin lo qual no puede haber salvación 
para vosotros (^). Es preciso observar también, 
amados Feligreses mios , que qualquiera de voso­
tros que con su murmuración hubiere ocasionado 
la ruina, ó á lo menos descomponer los negocios 
ó intereses de aquellos de quienes hubiere habla­
do mal, está obligado á reparar, tanto como pu­
diere, el agravio que su murmuración haya he­
cho , respecto á los bienes temporales de aquel á 
quien haya arruinado aun mismo tiempo la re­
putación y la fortuna: discurrase quanto se quie­
ra: sin esta reparación no hai penitencia sobre 
la fequal se pueda racionalmente afianzarse , ni sal­

va-? 
(a) Non dimit t i tur peccatum, nisi rettituatur ablatum.D. Aug, 
(b) Non dimit i tur peccatum , nisi restituatur ablatum* Ib» 
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\ ación que esperar (a). Vosotros concebís aora, 
sin duda alguna,Hermanos míos mui amados, quan 
obligado está un murmurador á reparar el agra­
vio que hubiere hecho. 

¿Cómo es, que se ven tan pocas reparacio­
nes después de tanta murmuración ? Llamo , pues, 
aora á vuestra propria experiencia : después que 
habéis llegado á la edad de la razón innumera­
bles personas os han comunicado murmuracio­
nes mui considerables : vuestra conciencia os re-
preende, puede ser, de haber caido vosotros tam­
bién en este pecado ; y si queréis hacer aora con­
migo la revista de las conversaciones que habéis 
hecho de vuestro vecino , cuyo empleo 6 fortu­
na habéis envidiado tanto tiempo: de aquella mo­
za de la que habéis intentado impedir el estable­
cimiento: de aquel Eclesiástico, cuyas amonesta­
ciones os importunan : jquántas murmuraciones no 
tendréis á cargo de vuestra alma en todo el cur­
so de vuestra vida! ¡ Ay! no obstante tantas con­
fesiones en las que este aTtículo ha sido uno de 
los primeros, la retractación todavia no la habéis 
hecho, ni menos os habéis acordado. ¡Ay lama-
dos Parroquianos mios, si habéis formado una 
justa idea de la obligación de reparar todo lo que 
se ha murmurado, quántas personas veríamos re­
tractarse ; pero ¡ó desventura 1 se murmura sin 
cesar , pero jamás se vé la reparación: se llega, 
en f in, á las puertas de la eternidad, sin haber 
pensado nunca en cumplir tan indispensable obli­
gación. ¿Qué diré ? <Qué pensaré? ¿Y qué se pue­
de hacer sino estremecerse al ver tan arriesga­
da la salvación de los murmuradores? Justo, pe­
ro terrible vengador de las iniquidades dei mun-
f-wíl V ' ' i >,j¿s :- ' V . ' • ' ^ Q , 
(a) Non dimit t i tur peccatum) nisi restituatur ahlattm. D .Aug . 

Pocos Cris­
tianos repa­
ran el daño 
de sus mur­
muraciones: 

gran motivo 
de temor pa­
ra ellos. 
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faltas , y no 
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do, que castigareis tan rigorosamente á íos qug-
habrán podido y no han socorrido la miseria de 
sus hermanos, ¿ qué suplicios tendréis reservados 
para los que con sus discursos injuriosos los ha­
brán sumergido en el oprobrio y menosprecio? SI 
los que no han tenido misericordia, no deben es­
perar sino un juicio sin misericordia (a); Cris­
tianos murmuradores , ¿quál será la vuestra? Jui­
cio sin clemencia , decreto funesto , sentencia ter­
rible, eternidad desgraciada, ¿no bastareis para 
abrir los ojos de esos hombres infelices? 

Pero yo cumpliría á medias, Hermanos míos 
mui amados, con mi ministerio, si después de 
haberos manifestado las infelicidades de la mur­
muración , no os ofreciera algunos medios para 
precaveros contra un vicio , que yo considero 
como un manantial de maldición para los que 
son culpables, y que muchos de los Santos Padres, 
no han temido mirarlo como una final reproba­
ción. 

¡Ay de mí! amados Feligreses míos, ¡cómo 
reinaría la divina caridad con imperio, si menos 
atentos en considerar los deferios ágenos, pusié­
ramos los ojos sobre nuestras miserias y flaque­
zas ! Entonces, á imitación de David , podríamos 
decir, que cerrados los ojos sobre todos los de-
fe dos de nuestros hermanos , no querríamos ocu­
parnos sino en meditar los nuestros; y que nues­
tro pecado estaba sin cesar presente en nuestra 
memoria Y es sin duda, que esto nos con­
duciría á aquel punto que Jesu-Cristo nos encar-' 
ga en San Matheo, de no poner la atención en 

la 

(a) Judiciam stne misericordia i l l i qui non feci t miserieor-
diam Jacob 2. v. 13. (&) P$ccatum meum contra m est sem* 
f e r . Ps. g o. v. ¿. 
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la paja que hai en el ojo de nuestro hermano, 
pero que veamos sí la viga que hai en nuestros 
ojos; y para darnos á entender con esta repreen-
sion que si queremos mirarnos con menos indul­
gencia , y tratar con mas miramiento á nuestros 
hermanos, entonces la vista no mas de nuestras 
imperfecciones bastaría para precavernos contra 
el vicio afrentoso de la murmuración. 

Sed también, amados Feligreses mios, tan exác-
tos en serviros del segundo medio, que es refre­
nar vuestra lengua. Porque es indubitable que pa­
ra remediar eficazmente un mal, es preciso ata­
carle en su origen. Aora bien, la lengua es el prin­
cipio de todas las calumnias, de todas las mur­
muraciones , de todos los falsos discursos: es pre-
ciso pues, que la vigilancia cristiana sea tanto ma­
yor sobre este punto , quanto es mas difícil, co­
mo lo nota el Apóstol Santiago, reprimir , domar, 
y contener efeétivamente las impetuosas y mor­
daces vehemencias de la lengua ( a ) : es un mal 
inquieto que á ninguno dexa en sosiego 

Yo hallo, amados Hermanos mios, todavía un 
tercer medio que proponeros con el auxilio del 
Sabio: hijo mío, dice, no te acompañes con los 
detractores, con esos hombres dobles, que hablan 
mal del próximo con sus murmuraciones ó ca­
lumnias ; porque su ruina vendrá repentinamen­
te (£•). Quando os halléis con personas que u l ­
trajan al próximo con sus detracciones ó calum­
nias, si tenéis alguna autoridad , debéis imponer­
les silencio á hombres tan temerarios que no res­
petan ni la Ley de Dios, ni aquella santa unión 

TOM. V . Ddd que 

(a) Linguam autemnullus homtnum domare potest. Jacob. 3. 
v. %. {b) Inquietum malum. Ib. (c) Cum detradtoribus non mis* 
eear iS jZuiarepenté vemet perditio eorum.Ftov, i q . v . zt* 

Segu n d@ 
medio: hacer 
todo lo posi­
ble para con­
tener la len­
gua. 

T e r c e r 
medio : huir 
el trato , 7 
compañía de 
los murmura­
dores. 
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que ha establecido Dios entre los hombres: si no* 
tenéis autoridad alguna manifestad á lo menos 
con vuestro silencio, que no os hacéis partícipe 
en los discursos del murmurador: tened gran cui­
dado en no sonreiros , porque esto sería apro­
bar la murmuración: véase sobre vuestro rostro 
que toleráis con pena y disgusto que de tal mo­
do se maltrate al próximo : y si no podéis hacer­
lo asi, huid prontamente de la compañía de hom­
bres tan perversos. Ultimamente, amados Feligre­
ses mios , si no queréis atraher sobre vosotros las 
maldiciones que van tras de la murmuración, po­
ned particular atención en no decir cosa algu­
na que pueda ofender al próximo ; y que la fa­
cilidad que hay en cometer este pecado recrez­
ca vuestra vigilancia ; y que los deplorables efec­
tos que produce os aparten de él, y la grande 
dificultad de repararlo os cause temor. Solo me 
resta haceros ver en pocas palabras, como la mur­
muración puede ser un origen de bendiciones pa­
ra los que son tristes objetos suyos. 

Digo pues, en primer lugar, amados Parro­
quianos mios , que el medio mas seguro de ser 1 
agradables á Jesu-Cristo, y de hacer descender so­
bre nosotros todas sus bendiciones, es tolerar 
las murmuraciones y calumnias, como él mismo 
las toleró. Porque , bien ¡o sabéis , amados Her­
manos mios , antes que este divino Salvador fue­
ra objeto del furor de los Judíos, había ya mu­
cho tiempo que lo era de su murmuración: to­
da la Ciudad y toda la Provincia estaban dividi­
dos sobre este asunto: por todas partes había ene­
migos declarados , y por todas partes defensores. 
Aora bien, sí jesu Cristo , modelo de la inocen­
cia y la misma santidad, no estubo á cubierto 
de los dardos de la murmuración , ¿ cómo sus 

ami-
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amigos y sus Discipulos podrán creer que esta­
rán libres de ella? Y asi para sostener á nuestra 
flaqueza contra la malignidad de las lenguas mur­
muradoras , nos dice todos los días por la boca 
de sus Pastores lo que decía á sus amados Dis­
cípulos : teneos por dichosos quando los hombres 
os calumnien y deshonren: vosotros lloráis ac­
ra , pero vendrá un dia en el que yo enjugaré 
vuestras lágrimas, y en el que cambiaré vues­
tra tristeza en una perfeda alegría (a). En efec­
to , amados Feligreses mios, ¿de qué podéis la­
mentaros tanto ? Pasemos á la individualidad. 

Se murmura de vosotros, se os calumnia, ¿pe­
ro no se ha murmurado de Jesu-Cristo? ¿ No fue 
calumniado? Arroja los demonios de los obse­
diados , y Phariseos envidiosos intentan dar á en­
tender al pueblo que por asistencia de Satanás obra 
semejantes prodigios ; y que él mismo está en­
demoniado: que un Samaritano sin religión, un 
seduétor que se ha jaélado de destruir y reedi­
ficar en tres dias el Templo de Jerusalén. i Ay! 
exclama San Gregorio , si un Dios ha padecido 
con tanta paciencia discursos injuriosos contra su 
divinidad, é l , que para vengarse le bastaba pro­
ferir una palabra : ¿con quánta mas razón , sien­
do nosotros ceniza y polvo , debemos llevar con 
paciencia los discursos poco favorables que se h i ­
cieren de nosotros? Y después, ¿quándo, prosi­
gue San Gregorio, los Discipulos han sido supe­
riores al Maestro? Si el Padre de familias ha si­
do llamado Belzebub, ¿qué deben esperar sus do­
mésticos y criados (b) ? 

Ddd 2 Ao-

(á) Sed i r i s t i t i a vestra verte tur in gaudium. Joan. 15. v. ao. 
(b) S i Patrem familias Belzebub vocaverunt) quantb m&gis 

domésticos efas ? D . Greg. Homil. in hsec ver. 

Lo que no­
sotros pade­
cemos por Jas 
lenguas mur­
muradoras no 
es comparable 
coa lo q ue pa­
deció Jesu-

Cristo. 
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Aora, amados Feligreses mios, sentís , sin du­

da , como yo, toda la impresión que debería ha­
cer sobre nuestros espíritus y sobre nuestros co­
razones el exemplo de un Dios: pero ¡ó delin* 
qüeníe indocilidad! Basta que sepáis que se han di­
cho algunas palabras contra vosotros , para que 
creáis que para vengaros se os permite todo. Ad­
vertid , dice á este asunto San Agustín , que es un 
lazo que os arma el demonio para prenderos y carga­
ros con sus cadenas. Semejantes á aquellos tímidos 
paxaritos , que el menor rumor hace salir del nido 
donde estaban seguros por ir presurosos á ser pren­
didos en las redes que les han tendido en la lla­
nura : el rumor de una calumnia, de una mur­
muración , os hace salir de vuestras casillas, y 
pone en vuestra lengua mil palabras injuriosas, y 
os lleva insensiblemente al lazo , donde el de­
monio os esperaba. Reparaos de vuestro error; 
tolerad con paciencia la injurias, y hallareis en 
vuestra paciencia un seguro preservativo contra 
la sobervia. 

Bien sabéis , amados Feligreses mios, que to­
dos tenemos un deseo ardiente de que nos esti­
men y honren los hombres ; y si todas nuestras 
acciones no aspiran diredamente á este fin , á lo 
menos es preciso confesar que experimentamos 
una satisfacción y gozo secreto, quando lo hemos 
conseguido. Y asi pensando siempre bien de no­
sotros mismos, si alguna persona no nos contra­
dice , inmediatamente nuestro corazón se hincha, 
y muchas veces creemos haber llegado al mas al­
to grado de la virtud, quando apenas hemos da­
do un paso que nos conduzca á ella; pero sobre* 
venga una lengua murmuradora; nuestro amor 
proprío se disipa, y nuestro orgullo se abate. Un 
momento antes, nosotros creíamos que todos de­

bían 
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bian proferir nuestras alabanzas; pero desengaña­
dos y disuadidos por la malicia de los otros, nos 
vemos precisados á conocernos tales como somos 
en efeéto; y á confesar , si no claramente , á lo 
menos en secreto allá en lo mas oculto de nues­
tro corazón, que no tenemos sino la fantasma de 
la virtud, entonces mismo quando pensábamos 
estar adornados de la virtud misma y de todo su 
expkndor. 

Aun no es esto todo, amados Oyentes mios, 
y ved aquí, me atrevo á decirlo , una de las ma­
yores utilidades que nos resultan de las murmu­
raciones que se hacen contra nosotros. Todos te­
nemos pecados que expiar : aora bien, en los prin­
cipios de nuestra Religión, las murmuraciones que 
se disipan contra nosotros , son los medios mas 
eficaces para suplir aquello que falte á nuestras pe­
nitencias. Midamos efeélivamente la enormidad de 
nuestros pecados, y lo que hemos hecho hasta ao­
ra para expiarlos. Gran Dios, ¡ qué desproporción 
entre la satisfacción y la ofensa! por una parte 
vemos un Dios á quien hemos ultrajado de mil 
modos, esta es la ofensa: por otra parte vemos una 
carne vil y menospreciable que hemos humilla­
do, esta es la satisfacción: pero en esta humilla­
ción misma ¿quántas veces hemos perdonado á 
esta carne rebelde? Y por consiguiente , ¿quán-
tas veces han sido defeéiuosas, é imperfeélas nues­
tras penitencias^ Aora bien, amados Feligreses 
mios, ¿dónde hallaremos con que reparar la insu­
ficiencia de nuestras satisfacciones , sino en nues­
tra paciencia , tolerando las murmuraciones y ca­
lumnias que Dios permite se nos fulminen? Por­
que debéis saber , que es el mismo Dios el qne 
queriendo procurarnos los medios de satisfacer á 
su justicia desata la lengua del murmurador para 
que nos mortifique. De 

Las mur ­
muraciones 

son un suple­
mento á la i m ­
perfección de 
nuestras satis­
facciones. 
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De este modo, Hermanos mios mui amados, 

lo pensaba David , aquel Principe, segnn el cora­
zón de Dios, y que hallaba en su fé consuelo y 
apoyo para sostenerse en medio de las calumnias 
que le acosaban. Errante , fugitivo , y perseguido 
por un hijo ingrato , á quien tiranizaba la ambi­
ción de reinar: un Semei insolente insultó su des­
gracia , y le cubrió y abrumó con las injurias mas 
ruines y groseras. ¿Qué creéis vosotros que hizo 
David? ¿Opuso injurias á injurias ? No por cierto, 
hizo todo lo contrario: defendió que algunos ami­
gos que todavía le hablan quedado, no maltra­
tasen ni ofendiesen á aquel vasallo ingrato y rebel­
de. Deteneos, lesdixo, dexad que hable Semei: 
sabed que es el mismo Dios el que me envia es­
ta prueba {a): mi crimen sería mayor que el su­
yo , si pensara vengarme, y puede ser que per­
donando á Semei , el Señor tenga lástima de mi 
aflicción , y me dé bendición por maldición (^). 

Buen exemplo de esto nos ofrece el Evangelio 
en el suceso déla Magdalena; y es que nunca fal­
tará quien glose con malicia, ó censure impeli­
do de algún falso zelo nuestras mas justas accio­
nes ; pero tampoco faltará espíritu bien intencio­
nado que nos defienda , asi como lo hizo Je su- Cris­
to en favor de la Magdalena. Aunque es tan sa­
bido este suceso, no será fuera de proposito el 
repetirlo, tanto para vuestra instrucción, como 
para animar vuestra confianza en que será defen­
dida vuestra inocencia, quando quiera denigrar­
la alguna obscura calumnia. Ya sabéis que quan­
do ungió los pies del Salvador la Magdalena con 

un 

(a) Dimmitte eum, nt maledicat justa praceptum Domini . I I , 
Reg. i(5. v. 11. {b) S i for te respiciat Dominus, iS reddat m i -
b i bonum. Ib . v. 12. 
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un ungüento precioso , murmuraron los Discípu­
los de esta obra, pareciendoles que era prodiga­
lidad y aun profusión, gastar aquel bálsamo ex­
quisito en cosa que no gustaba su Maestro, como 
era la recreación de ser ungido; siendo mucho me­
jor haber gastado su valor en socorrer pobres y 
afligidos. Esta murmuración no se limitaba en la 
Magdalena, sino que redundaba también en agra­
vio de su Maestro porque lo permitia ; pero to­
dos erraban en su juicio, porque no podian sa­
ber el espíritu que dirigía el de la Magdalena pa­
ra esta misteriosa acción , ni el de Jesu- Cristo pa­
ra permitirla y aceptarla. De esto debemos sacar 
aviso para nuestra instrucción; y es , que nunca 
debemos juzgar mal de nadie con temeridad, por­
que procediendo de otro modo errarémos y pe-
carémos contra el próximo y contra el Espíritu 
Santo, que es el que mueve nuestros corazones 
para ciertas obras que, aunque desconocidas de 
los hombres , se dirigen á buen fin ; y por esto 
nos dixo Jesu Cristo por San Lucas (a): No juz­
guéis, y no seréis juzgados: no condenéis y no 
seréis condenados. 

Lo que hizo David en la Ley escrita ; han he­
cho los Santos en la Ley de gracia: siempre han 
mirado sus calumnias como instrumentos de los 
que se servia Dios para perfeccionar su santi­
dad ; y la paciencia con que toleraban las mas 
injustas murmuraciones como suplemento de su 
penitencia: fundados en aquella infalible promesa 
de Jesu-Cristo: perdonad , y seréis perdonados 
Ellos hubieran estimado si no fuera por el temor 

de 
(a) Nol i tc judie are , & non judicabimini: nolite condemnare G 

non condémnabimmi. Luc. 6. v. 37. (b) jü imi t t i t e & di-* 
.rnittemivi. Ib, 

Lo que h i ­
zo David res-
pefto á Se ni ¿i 
hicieron Jos 
Santos, y de­
ben hacerlo 

todos los Cris­
tianos , Res­
pecto á sus 

detractores. 
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de ofender á Dios, que todas las lenguas mal­
dicientes se desenfrenaran contra ellos para ase­
gurar su perdón , perdonando ellos también á 
sus detractores. Y bien, amados Hermanos mios, 
después de tan preciosos exemplos, cargados no­
sotros de tantas y tan graves deudas , de las que 
todavía no nos hemos desempeñado, ¿murmurare­
mos y prorrumpiremos en quexas amargas á la 
menor contradicción ó detracción que experimen­
temos? Pues si asi lo hacemos atraheremos so­
bre nosotros en vez de bendiciones, las maldicio­
nes de un Dios que nos castiga, solo para hacer­
nos volver á é l , y pagarle lo que le debemos. 

Oy pues, amados Parroquianos mios, formad 
la firme resolución á vista de estos santos Alta­
res, de evitar todo pecado, pero particularmen­
te el de la murmuración: acordaos del precep­
to que nos intima Jesu-Gristo, de tolerarnos y su­
frirnos unos á otros (a). Seguros de que solo asi 
cumpliremos con la ley que se nos ha dado 
Huyamos oy de la mas leve apariencia de detrae-
cion : jamás perdamos de vista estos dos grandes 
objetos: el primero, que la murmuración es un 
origen de maldición para aquellos que adolecen 
de este vicio: el segundo, que si nosotros la tole­
ramos cristianamente sin murmullos, sin resenti­
mientos y con paciencia, ella misma nos colma­
rá de bendiciones durante nuestra vida y nos pro­
curará la gloria eterna. 

(a) s í l t e r aherius onera pórtate* Galat.tf. V. a, (¿) SiG adim-
p k b i t i s L e g m C b m t h l b , 
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I D E A S O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A S B U E N A S O B R A S . 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN, JSs en vano descansar sobre so fé el que no so­
licita cuidadosamente agregar á ella las buenas 
obras. Es muí de temer qqe el anatheraa pronun­
ciado por Jesu-Cristo contra el árbol infruéhioso 
sea fulminado contra un Cristiano que se jada 
de tener f é , y, cuida poco de las buenas obras. 
Esto supuesto , para instruirnos sólidamente sobre 
este asunto , digo , 1.° que las buenas obras , las 
obras gantas r y cristianas han de ser la prueba 
de nuestra fé : 2.0 digo, que estas mismas obras, 
son el apoyo de nuestra fé ; de tal modo, que la 
omisión , y el descuido de las buenas obras con­
duce á la pérdida de nuestra fé. 

I . PARTE. Que jas buenas obras sean prueba de nuestra 
fé nos. lo advierte Santiago ¿ quando dice que es 
muerta la fé que carece de obras. Pero para dar 
á conocer claramente la dcélriua del Aposto!, dis­
tingamos dos especies de Jueces á los que todos 
somos responsables de nuestra fé. Primeramente 
somos responsables á Dios , porque de él la he­
mos recibido para obrar bien : somos también 
responsables á los hombres, porque estamos obli­
gados á llevarlos á Dios con nuestro exemplo. Dos 
razones que nos obligan indispensablemente á la 
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p r á é t o de las obras cristianas: i.^Razon de equi­
dad , respedo á Dios : 2o Razón de edificación res-
pedo á nuestros hermanos: esto es, que nuestras 
obras han de ser la prueba de nuestra fé: i.0 de­
lante de Dios: 2.° á vista de los hombres. 

Para dar á conocer , como la omisión de las 
buenas obras conduce al hombre á la falta de 
fé , es conveniente distinguir dos caminos diferen­
tes que conducen á esta infelicidad: r.0camino de 
disposición de parte del hombre : 2.° camino de 
cas tigo de parte de Dios. 

S E G U N D A I D E A . 

II . PARTE. 

Para justificar la utilidad de vuestra vida , me DIVISIÓN. 
diréis, hombres mundanos , que Dios no os pide 
mas de lo que hacéis. Diréis también que no po­
déis sostener una vida mas adiva y oficiosa , y 
hacer tantas obras buenas. Para que veáis que 
son de ningún valor semejantes pretextos , basta 
oponer contra ellos : i.0 las excelentes ideas de 
la santidad que nos ofrece la fé: primera reflexión, 
que nos manifestará toda la extensión de las bue­
nas obras que debemos hacer : 2,° los poderosos 
motivos de santidad que la fé nos propone : se­
gunda reflexión que nos animará en la prádica de 
las buenas obras i una y otra os convencerán de 
la necesidad de las buenas obras. 

¿A qué se reduce el caráder del Cristiano? I . PARTE. 
<Oué nos dice el Evangelio? ¿Qué nos prescribe 
nuestra fé sino la prádica de las buenas obras? 
Ciertamente todas nuestras obligaciones se redu­
cen á la prádica de las buenas obras; pero á una 
prádica: i.0 Universal, y entera: 2.° constante, y 
continua : 3.0 sublime y heroica. 

Lo que de ordinario nos determina á obrar es 11. PARTE. 
Eee 2 la 
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la razón , 6 la obediencia , ó el reconocimiento, ó 
nuestro proprio interés. Qualquiera de estos mo­
tivos basta para hacernos emprender grandes 
cosas ; pero quando las tres se unen para una mis­
ma acción , entonces no podemos alegar escusa 
alguna para permanecer en la ociosidad , ó en la 
inacción. Aora bien , á la Religión no mas le per­
tenece juntar estos tres motivos, i.0 ¿ La obligación 
nos toca? < queremos obedecer al Dueño , y Señor 
que lo manda y lo merece? La Religión nos ma­
nifestará que él es superior á qualquiera potencia 
criada. 2.0 ¿ Es vuestro corazón susceptible de re­
conocimiento á vista del beneficio que habéis re­
cibido? Vuestra fé os hace mirar en los beneficios 
de nuestro Dios prodigios de bondad tan mara­
villosos , que os parecen increíbles: 3.0 Si la espe­
ranza es la que os hace obrar , la fé os propone 
medios para conseguir , y merecer todo genero 
de bienes, y toda suerte de males que debéis evi­
tar. En esta individualidad de obligaciones , que 
la Religión os impone , hallareis motivos podero­
sos para animaros á practicar la virtud , y las 
buenas obras. 

I D E A B E L DISCURSO F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. Será mi único intento aora manifestaros: 1.0 
Que es necesario hacer buenas obras : 2.0 Cómo 
se han de hacer. Por una parte veréis los motivos 
que prueban la necesidad de emplearnos en bue­
nas obras : por otra sabréis qué condiciones han 
de acompañarlas. 

t PAUTE. Para cumplir con las obligaciones del Cristia­
nismo , sin duda es una gran parte de ellas el no 
hacer mal ; pero esto no es bastante, es preciso 
también obrar bien: porque deben considerarse 

tres 
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tres circunstancias en el Cristiano : i.0El fin para 
que ha sido criado : 2.0 la recompensa que espe­
ra si obra según este mismo fin: 3.0 el castigo con 
t ¡ m es amenazado si se aparta de él. ¿No es esto 
mui suficiente para haceros conocer la necesidad 
de las buenas obras? 

Aunque sea hermosa, y agradable la aparien­
cia de nuestras obras , no merecen llamarse bue­
nas en orden á nuestra salvación , sino ván reves­
tidas de todas las condiciones que puedan hacer­
las tales. ¿Pues qué es necesario para que una 
obra merezca el renombre de buena í Es necesa­
rio , 1.0 que la obra buena por su naturaleza sea 
hecha con orden : 2.0que la persona que hace es­
ta obra sea también buena , quiero decir , que esté 
en gracia : 3.0 que la intención sea buena , y en­
caminada á Dios, 

II . PARTE' 

BUE-
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SU MERITO, NECESIDAD, Y RECOMPENSA. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

A O no sé si la dificultad de expresar bien el 
asunto que es la materia de este Tratado , ha sido 
la causa de embarazar á muchos Predicadores 
para formar de é! algún Discurso. Como quiera 
que sea , siendo este uno de los asuntos de la Mo­
ral que mas interesa á todos, y sobre el que es mui 
peligroso engañarse , he creído debia yo no omi­
tirle. Solo hablaré aquí de las obras buenas en ge­
neral , sin introducirme en la individualidad de las 
particulares ,como de la limosna , del ayuno que 
ya se han tratado , y de otras muchas que se tra­
tarán en adelante. Aquí se hallará todo lo que per­
tenece á la necesidad ,al mérito , y á la recompen­
sa de las buenas obras. Yo no creo que en un Dis­
curso sobre esta materia , deba impugnarse á los 
que han errado sobreesté punto, á menos que no 
se quiera hacer un Discurso de pura controversia, 
lo que seria demasiado seco para el pulpito. Pero 
es conveniente observar que este asunto está na­
turalmente enlazado con otros muchos de )a Mo­
ral cristiana ; como son la fuga de la ociosidad , y 
el buen empleo del tiempo. Tócale al discernimien­
to del Orador , que tratáre esta materia, aclarar 
lo que probaré mas directamente. 

R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S > T M O R A L E S 

S O B R E 

L A S B U E N A S O B R A S . 

X Odos los Theologos, y Dodores entienden por 
hienas obras, acciones santas que sean dignas de 
Ja vida eterna. La hiena acción es un término mas 
genérico , y mas extenso que buena obra , aunque 
los que tratan este asunto acostumbran confun­
dir acciones , j ; obras ; pero hablando con proprie-
dad , obra buena es un ado de virtud que se mues­
tra exreriormente como la limosna. Se llama bue­
na , y santa para distinguirla de la que es simple-
nienie moral, y conforme á la razón , como las 
que pueden hacer los Paganos , y hacen todos los 
dias también los Cristianos, quando obran por un 
motivo honesto , pero sin relación á Dios. 

Puede decirse generalmente que hay dos espe­
cies de obras buenas : tan necesarias las unas, que 
es preciso absolutamente pradicarlas para conse­
guir la vida , y felicidad eterna. Las otras se lla­
man de supererogación , como son los consejos 
evangélicos , que no pide Dios absolutamente , pe­
ro adquieren una corona de gloria particular pa­
ra los que las observan. 

Dicen los Theologos i.0 que hay dos suertes de 
méritos : uno de condignldad, que se llama de jus­
ticia , fundado sobre la igualdad de la obra con la 
recompensa , y sobre el empeño de la palabra de 
Dios : el otro de congruidad, llamado de conve­
niencia , porque no estando apoyado sobre condi­
ciones tan rigurosas, no obliga á Dios á conceder 

es-

Defínídon 
de las buenas 
obras. 

Hay dos es­
pecies de bue­
nas obras. 

Principios 
TheOlogicós 
sobre ei méri­
to de Jas bue­
nas ©bi as. 
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esta recompensa: 2.0 Dicen los Theologos además? 
que solo hal mérito durante la vida, porque des­
pués de muerto ninguno puede crecer ya en virtud, 
y que no tendrá por toda la eternidad sino lo que 
hubiere acumulado acá en el mundo. 3.0 Que el 
mérito está en las acciones buenas y libres : i.0 en 
las acciones, porque ninguno merece si no hace 
algún ado de virtud : 2.0 en las acciones libres, 
porque siendo la libertad el principio y funda­
mento del bien y del mal , lo es también del mé­
rito , ó del demerito : 3.0 Que solo las buenas obras 
merecen la recompensa del Cielo ; y por las bue* 
ñas obras , d acciones se entienden las que se ha­
cen teniendo fé, con la gracia santificante , y por 
un motivo sobrenatural; porque si faltan estas 
tres condiciones , ni las virtudes de los Paganos, 
ni las de los Cristianos son meritorias, ni de valor 
alguno para el Cielo. 

Los diferentes estados de gracia", ó de peca­
do en que se hallan los hombres, dan diferentes 
nombres á sus obras. Las primeras se llaman obras 
mortíferas , porque dan la muerte al alma , y son 
ios pecados mortales : las segundas se llaman muer' 
tas ; y son las buenas obras , como la limosna , y 
otras virtudes que pradica un hombre en estado 
de pecado mortal, pues siendo hechas sin la gra­
cia santificante, que es el principio de su vida, 
le serán de ningún provecho para la eternidad. Las 
terceras se llaman mortificadas ; esto es , que ha­
biéndose hecho en estado de gracia , y muertas 
después por algún pecado mortal, vuelven sin em­
bargo á vivir luego que el pecador se reconcilia 
con Dios. Las quartas se llaman vivificantes, por­
que le restituyen al alma la vida de la gracia que 
había perdido : tales son, la contrición perfeda , ó 
la atrición con el Sacramento de la Penitencia. Las 
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últimas, en fin , se llaman vivas, y son lasque 
obra el hombre en estado de gracia , las quales 
le hacen agradable á Dios , y digno de su he­
rencia. 

No consiste nuestra perfección en hacer mu­
chas cosas : este fue el error de Martha , que des­
aprobó Jesu Cristo. Tampoco está en hacer gran­
des cosas : hai Santos que son mui grandes en la 
presencia de Dios, que no hicieron cosas mui gran­
des por Dios: hai también Santos cuya vida fue 
obscura , y oculta, cuyas acciones nada tubieron 
de brillante ó luminoso , y de los que nada se ha 
dicho en el mundo. Eran grandes por su santi­
dad ; pero toda su santidad se reducía á mui po­
cas cosas : de lo que se sigue , que la perfección 
á que Dios nos llama depende de nuestras accio­
nes las mas comunes y regulares. Estas son las ac­
ciones proprias de nuestra profesión , y estado; y 
por consiguiente son las que Dios quiere especial­
mente de nosotros, supuesto que nos ha estable­
cido por su gracia en tal estado , ó profesión , pa­
ra que vivamos , y procedamos en ella , según el 
orden de su providencia. Luego es cierto también 
que lo que hace nuestra santificación es cumplir 
la voluntad de Dios ; tener por objeto la divina 
voluntad , es lo que dá mérito , y valor á todas 
nuestras acciones , y sin esta mira todas ellas son 
nada,como al contrario son de grandísimo precio 
quando tienen á Dios por su objeto. 

Para santificar nuestras acciones es preciso ha­
cerlas bien , de tal modo , que se pueda decir de 
nosotros , guardando la debida proporción , lo que 
se decia del Salvador , que todo lo habia hecho 
jbien (a). Aora pues, hacer bien sus acciones , es 

TOM. Fff ha-
Ca) Bens omnia fec i t , Marc. 7. v. 37. 

L a perfección 
depende d e 
nuestras ac­
ciones las mas 
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De qué modo 
debemos ha­
cer nuestras 
acciones para 
santiíiearlas. 
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hacerlas con exáélitud , con fervor , y con perse­
verancia : 1.0 con exáciitud , de modo que no se 
omita cosa alguna voluntariamente , ó por falta 
suya , y que no se corte de cada una la mas leve 
parte de lo que le corresponda : 2 ° Con fervor; 
no se ha de entender de esto con gusto , con sa­
tisfacción , ó con un ardor sensible : aunque el 
fervor vaya acompañado de este gusto , esto no 
obstante no es inseparable de él. Puede uno ser 
mui fervoroso , y tener un disgusto natural de lo 
que se hace , y sentir alguna repugnancia , y no ha­
llar sino sequedad , y frialdad en lo que hace: pues 
entonces mismo es quando el fervor es mucho mas 
sólido,y mas meritorio, haciéndonos obrar delibe­
radamente á pesar de todas las repugnancias: 3.0 Con 
perseverancia , esta perseverancia cuesta mucho 
mas que todo, y esto obligó á decir á San Bernardo, 
hablando de la vida Religiosa , que no mirando en 
ella sino cada exercicio en particular , y en sí mis­
mo , dicha vida no es con mucho tan rigurosa co­
mo el martyrio ; pero que juntándolos todos , y 
considerando su duración , no ha i según la natu­
raleza martyrio mas insoportable. Y asi es, que ve­
mos muchos Cristianos en el mundo fieles en sus 
exercicios en ciertos tiempos , y en ciertos días 
en los que se sienten tocados de Dios; pero ha­
llar de ellos que marchen siempre con paso igual, 
y que no se resientan de vicisitudes, y variacio­
nes , esto lo vemos pocas veces» 

Qué espíritu Para hacer bien nuestras acciones, es preciso 
ha de animar sobre todo hacerlas por un espíritu interior, y por 
cioiír8 aC~ 1111 P^cipio de Religión : pues lo que vivifica, 

anima , y consagra nuestras obras, es el motivo 
que nos conduce , y la intención que nos propo­
nemos. Hacerlas acciones nuestras por humor, ó 
genio , por capricho, ó por costumbre , no es ha­

cer-
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cedas por Dios , ni mirando en ellas á Dios ; y 
luego que Dios no tiene parte en nuestras accio­
nes , ¿qué provecho, ó utilidad pueden producir­
nos? Y asi , aunque hagamos las acciones mas he­
roicas , si Dios no es el motivo y el fin , nada hay 
que esperar para nosotros en el Cielo. 

Las buenas obras son testimonios de la ver­
dadera fé dice Salvia no : Sin la fé no hay buenas 
obras; sin las buenas obras no hay fé que sea jus­
tificante; sin las buenas obras , y sin la fé no hay 
salvación. ¿De qué le servirá á un hombre decir 
que tiene fé si no tiene buenas obras? ¿ La fé por 
sí sola podrá salvarle? Esto puede decir todo Cris­
tiano á un hombre que se persuade , y cree que 
tiene fé sin buenas obras : tú tienes fé , y yo ten­
go obras : muéstrame tu fé qué es sin obras, y 
yo te mostraré mi fé con mis obras. Este , pala­
bra por palabra es el raciocinio de un Apóstol, 
y de un fiel loterprete de los sentimientos de Je-
su-Cristo. 

Si no nos aplicamos á hacer buenas obras , hay 
mucho que temer de que seamos semejantes al sar­
miento infruítuoso , que separado de la cepa , se 
seca , y solo es bueno para arrojarlo al fuego (¿Í). 
Casi los mas se lisoogean de no vivir en el ma­
yor desorden; pero puede ser que esté ya puesta 
la hacha , ó sierra en el árbol ( h ) . Puede ser que 
el Padre de familia esté ya resuelto á pronunciar 
la sentencia contra la higuera infruéluosa {c). Cor-
tese ese mal árbol ; ¿á qué fin ocupa el lugar de 
otro , que daria buen fruto? 

Todo Cristiano , que no hace vigorosos esfuer-
Fff 2 zos 

(«) Omnem palmltem in me non ferentem f r u & t m , tollet eum. 
Joan. i g . v. 2. {b) Ja tu enim securis ad radicem arborum p ó ­
sito est. Match. 3. v. 10. (c) Succide illam : ut quid etiam 
terram occupat ? Luc. 3. v. 9. I d . 13. v. 7. 

Las tmenas 
obras son tes­
timonios de, la 
verdadera Fó. 

Los que na 
hacen buenas 
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peligro de per­
derse. 

Todo Cristia­
no está obl i ­
gado á hacer 
buenas obras. 
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zos para enriquecerse con buenas obras , entien­
da que tiene mucho que temer de los juicios de 
Dios ; porque nada podrá justificarle en su presen­
cia. Pues como dice S i n Agustín , luego que está 
en nuestras manos , y en poder de nuestra volun­
tad la fecundidad, la esterilidad es delinqüente (tí). 

Hay acciones Suele decirse, que hai acciones que tienen una 
buenas mora]- bondad moral, ipoc qué no se les ha de dar el nom-
Hlf/'n^Ln^! bre de buenas obras1. Es verdad que hay acciones 
valor alguno de estas que tienen una rectitud aparente , por la 
d e l a n t e de conformidad que tienen con las leyes humanas, y 
r,10s• con algunas reglas naturales ; pero careadas con 

las virtudes cristianas , immediatamente desapa­
rece toda su bondad : son sombras que á vista de 
la luz se desvanecen : y yo no temo decir , que 
una vida compuesta de todas esas acciones que se 
llaman morales : de esas virtudes , añado , que for­
maron los héroes de la antigüedad : esa vida seria 
de ningún valor delante de Dios, no porque ellas 
sean malas , sino porque no tienen las condiciones 
necesarias para merecer el nombre de obras bue­
nas : de modo, que el que no tubiere otras obras 
que presentar en el juicio de Dios , será ciertamen­
te condenado. 

Praaicarbue- Nosotros acaudalamos tesoros para el Cielo 
sas obras es con ias buenas obras, que , en virtud de la pro-
ei Ci l to . Para mesa que Dios nos ha hecho por los méritos de 

Jesu-Cristo, nos merecen también por sí la glo­
ria á proporción de las buenas obras (/?). Funde­
mos todos los dias en nosotros un tesoro de ac­
ciones , que Dios por su parte nos prepara coa 
ellas en sí mismo otro que corresponde al nues­

tro; 

(a) Il lorum ett culpa sterilitas , quorum fcscunditas est volun­
tas. D. Aug serm. 44, de verb. Dora, {b) Facíus est thesau-
rus tuus meritum tuuiu. D . Aug. iu Psalm, 30. 
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t ro ; al mismo tiempo que el pecador comete un 
crimen , Dios le destina en su indignación la pe­
na que merece {a), Y asi en el instante mismo que 
el justo hace un a¿lo de virtud , Dics le prepara 
en sí mismo un grado de gloria proporcionado á 
esta acción. 

El grande defedo que suele resvalarse en núes- EI amor pro­
tras mejores acciones , es buscarnos comunmen- p"o es de te­
te á nosotros mismos en ellas. En todo lo que ha- lnereaelexei'-

1 cicio ele núes-
cemos, no debemos mirar otro objeto que el agrá- tras buenas 
do de Dios; y si no estamos siempre sobre las ar- obras, 
mas contra nuestro proprio corazón, estamos tan 
cerca de nosotros mismos, que no podemos perder­
nos de vista ; es tan ingenioso nuestro amor proprio 
para engañarnos , y nosotros tan fáciles en dexar-
nos engañar , que quando al parecer se sale de sí 
mismo , sabe volver á entrar por caminos ocultos, 
y nunca está mas cerca , que quando parece está 
mas lexos. Para precavernos de este defeélo , pre-
guntemonos freqiientemente á nosotros mismos. 
¿Es Dios á quien yo busco únicamente en esta ac­
ción , en esta buena obra? 

Quando leo en el Evangelio , que un vaso de La grancjeZ3 
agua fria dada á un pobre 110 quedará sin reconi- da-la .ecoñi­
pen sa , digo para mí mismo: ¿qué sucederá pues p̂nsa-dtíbées-
con una infinidad de otras buenas obras mas im- tI:n!!larnos S 
portantes , que son raui fáciles, si las hago por bS'obr's 
Dios , que me promete él mismo en recompensa 
un bien infinito en la eternidad? Yo considero se­
riamente estas tres cosas : un bien infinito, una 
eternidad, una acción de un instante que me es 
fácil, y me asombro y sorp. endo al ver mi cegue­
dad: no deberé yo aplicarme sin cesar , en em­
plear con cuidado y discreción todos los instantes 

de 
(a) Thesaurizas t i b i iram in die i r t f . Rom, 2. v. ¿, 
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de mi vida en buenas obras. ¡Un bien infinito por 
tan poca cosa , una eternidad dichosa por un ins­
tante tan corto! 

Una buena obra , y el menor a do de virtud, es 
mucho mayor , y mas glorioso que todas las ha­
zañas de los mas famosos Conquistadores: que las 
negociaciones mas importantes ; que la conquista 
ó gobierno del mayor Imperio. La fé nos enseña, 
y la razón misma nos convence de que todo esto 
no es mas que la gloria de la criatura ; en vez de 
que las buenas obras , y losados de virtud nos 
adquieren la gloria del Criador. De esto debemos 
inferir que no es comparable lo uno con lo otro, 
ni tienen la mas leve proporción. Esta verdad bien 
meditada inspira en las buenas almas ardor para 
emplearse en todas las acciones que pueden con­
tribuir para gloria de Dios: quando asi se pien­
sa , j qué fervor tan grande se nota en todos los 
exercicios de piedad! ; qué menosprecio de todo lo 
que no se dirige á Dios, y que no se refiere á su 
gloria! 

Dios solo es el que comienza la cadena de nues­
tra salvación , y de nuestras buenas obras , y no­
sotros no tenemos parte en este principio. Dios 
por un movimiento de su gracia nos hace conocer 
su voluntad , y con él nos excita á hacer una bue­
na obra. Todos necesitamos que el Señor nos pre­
venga con las bendiciones de su dulzura {a) : sin 
esto todo quanto nosotros hagamos será inútil. Dios 
también es el que continúa esta cadena ; pero de 
concierto con nosotros : quiere que tengamos par­
te en una buena obra por el buen uso de nuestra 
libertad , y de la gracia; y estas dos cosas unidas 
son las que dán valor á nuestras buenas obras, y 

• las 
(a) Prnevenisti eum in henedi&ionibus dulcedinis, PsaJm.20. v.4. 
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las que nos merecen el aumento de la gracia , pa­
ra hacer buenas obra*. 

Pregunian los Theologos si es necesario refe­
rir todas nuestras acciones á Dios , por medio de 
un afto de caridad formal , y preciso para mere­
cer la recompensa eterna que Dios ha prometido 
á todos los que las pradicaren. La respuesta la da 
el Evangelio ; y es , que es necesario amar á Dios 
con todo el corazón , con todo el espíritu , con 
toda el alma, y con todas nuestras fuerzas; por 
tanto todas nuestras acciones generalmente deben 
dirigirse á Dios , por su amor : Pues , como lo di­
ce San Pablo, todo lo que nosotros hagamos lo 
hemos de hacer en caridad {a) : esto es, que todo 
lo que hagamos se ha de referir á Dios por cari­
dad ; es decir , ó por un aélo formal y preciso que 
le dirija cada acción, ó á lo menos por una dis­
posición virtual que le refiera generalmente todas 
nuestras acciones. 

Debe causarnos susto , y temblor al ver en las 
parábolas del Evangelio que las vírgenes fatuas, y 
el siervo perezoso son condenados, no por haber 
hecho mal alguno, sino por haber omitido el ha­
cer bien. Aquellas vírgenes fueron rechazadas, por­
que no tenían el aceite que denota la caridad ; y 
aquel siervo fue condenado alas tinieblas exterio­
res , porque no se aprovechó del talento que se le 
confió , que es symbolode la fé derramadaen nues­
tras almas para que frudifique en ellas con la ca­
ridad. Esto es lo que causa la perdición del mayor 
número de los Cristianos: creen que basta para sal­
varse no cometer pecados considerables , sin dar­
les pena, ni cuidado el pradicar buenas obras, aun­
que sean de precepto , y mandadas hacer baxo la 
pena de eterna condenación. D I -

(«} Omnia vestra in charitate fiant. 1. Cor. 16. v. 14. 
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D I V E R S O S PASAGES 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L J S B U E N A S O B R A S . 

l^ rOnne , si hene egeris, 
^ r eá f i e s ; si autem male, 

stadm m foñbus peccatum ade* 
rit* Genes. 4. v. 7. 

Vntísqmsque replcbltm ho-
nis y & juxta opera manmm 
s iwum retúbuetur el. Prov. 
12. v. 14. 

Bonorum Uhorum glomsus 
est fruftus. Sap. 3. v . 1 5. 

Quodcumque potest faceré 
manus tua , instanter operare: 
quia me opus, nec ratio y nec 
sapientiay nec scientia erunt apud 
mferos. Ecclesiastes. 9, v. IO. 

Sic luceat lux vestra coram 
hom'mibus , ut videant opera 
vestrabona, Mat th . 5. v . 1 6 , 

Voca op araños , & redde 
lilis menedem. Mat th . 20. 
v. 8. 

Qui facit verltatem , venlt 
ad ítícem, ut manifestentur ope­
ra ejus, quoniam i n Deo smt 

í. Joann. 5. v , 2 i . 

QT obras bien ¿no serás re­
compensado , y si obras 

m a l , no padecerás también 
el castigo que merezca tu 
pecado? 

Qualquiera será lleno 
de bienes , y se le recom­
pensará según las obras de 
sus manos. 

Es glorioso el fruto de 
las buenas obras. 

Haz pronto lo que ha­
cer pudiere tu mano , por­
que en el sepulcro no ha­
brá yá ni obra , n i razoiij 
n i sabiduria, ni ciencia. 

Resplandezca vuestra 
luz á vista de los hombres 
para que vean vuestrasbue-
ñas obras. 

Llamad los obreros y 
dadles su salario. 

E l que procede según la 
verdad , sale á la Juz, para 
que se manifiesten sus obras 
como hechas por .Dios. 

H e -
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tes, nihil apimus. 
Y. ¿ 

BüEKAS 
Uboran-

Luc . 5. 

. 3 . x ^ p , 
^ o r ^ í op^r^ri opera ejus 

qm misa me ;^doñee' di'és esi\ 
venieí nox , quando nemo po-
test operari. Joann. 9 . v. 4 . 

Gloria autem & honor , & 
pitx omn't operanti bonum» 
R o m . 2 . ve 10. 

BÍ>»«»Í ^«f^w facientes non 
deficiatms; tempore tn 'm sno 
metemm non deficientes%Gú*6, 
Y» 9. 

DMW* tempm habemus opere-
mur bonum. Ib id . 6. v , 10. 

Nolite conmunlcíire operi-
hus mfruttuosis tenekdmm, 
Ephes. 5. v . 11. 

V t curent bonis 9peribus 
prxesse , qui credunt Veo» 
Tít. 5. v. 8. 

NÍ»» injustas Beus, «í 
shlmscatur operis vestri. He-
breor. 6. v. 10. 

M^/V satagite ut per hona 
vpera certam vocationem fas-
tram & electionem fadatis . 2. 
Petr. 1. v . 10. 

Beati mortai qui in Domi­
ne m o m n t u r ; opera en'm t i lo-
rum seqmnmiUos, A p o c i ^ . 
y . 15 . 

OBRAS. 421 
Hemos trabaxado toda 

la noche sin coger cosa al­
guna. 

Es preciso que y o haga 
las obras de el que me ha 
enviado , mientras dura el 
dia; vendrá la noche , quan« 
do ninguno puede obrar. 

La g lo r i a , el honor y la 
paz , son para todo hom-; 
bre que obra bien. 

H a cesemos de obrar 
bien , pues no desfallecien-
do , á su tiempo cogere­
mos «1 fruto 

Interin tenemos tiempa 
obremos biea. 

N o tengáis parte en ks 
obras infructuosas de las 
tinieblas. 

Los que creen en Dios 
sean los primeros en hacer 
buenas obras. 

Dios no es injusto para 
que pueda olvidar las bue­
nas obras. 

Haced todos vuestros es­
fuerzos para afirmar vues­
tra vocación y elección coa 
buenas obras. 

Bienaventurados los 
muertos que han muerto 
en el Señor , porque sus 
obras les acompañarán. 

TOM. T\ SEN-
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5= 
S E N T E N C I A S 

B E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Primero, 

( ^ Í V I Christum profitenmr se 
amare , non modo ex lis 

qudí dkunt , sed ex 'ús <¡UÓL f a -
( t un t , eogmscantur : ex frufl;i~ 
bus enhn arbor dignoscetar. S. 
Ignat. Mart . Ep. ad Ephes. 

gE han de dar a conocer 
los que hacen profesión 

de amar á Jesu-Cristo , no 
solo con las palabras sino 
con las obras; porque el 
árbol se conoce por el 
fruto. 

Siglo Quarto, 

Omne opus levef ier i , cum 
tjus prAnúum cogttatur , & 
spes pr&mn solatius fit Uboús, 
I ) . Hier . in Epist. 

Tides s'me oper'éus mortua 
est , quemadmodum opera s'me 
fide. D . Gregor. Naz.Orac. 
in Lavacr. 

Quisquís diligere se al'mn 
asserit , & in ver bis sisút , 
verba, ejus quodam modo mor-
tua sunt. D. Greg. Nyss. 
L i b . de Opif i . M u n . 

Toda acción se hace fá­
cil , quando se piensa en el 
premio, y la esperanza del 
galardón hace suave el t ra­
bajo. 

La fé sin obras es muer­
ta , asi como las obras son: 
muertas sin la fe, 

Qualquiera que dice que 
ama á uno , y solo es de 
palabras , sus paiabras en 
algún modo son muertas. 
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Siglo Quinto, 
423 

U é e n t opera l'mgaam s u m í 
hdertt facundUm .mam m a m 
tácente üngua f a c í a : namque 
p&dUHs amantem pobant. S. 
C y r i l l . Apoph. 14. l i b . Vi 

Verba Chrlstianl opera sunt, 
D . Chrys. H o m . 

Vbi fides mneraty bonum 
opus non erat. D . A u g . Praef. 
in Psalm. 3 1. 

Sunt opera qu& ytdentur ho-
m s'tne fide Chrlsti ; & non 
smt bona , qula non referuntm 
ad eum finem ex quo smt bona. 
Idem t Traó t . 23;. i n Joan. 

NÍ?» solam malum feásse, 
sed etiam bonum non cgisse, 
damnabile est. I d . L i b . ex 50 . • 
H o m . H o m . 1^. 

Ad peccandum homo ahun-
dat propria facúltate 1 ad egen-
Úum autem bmum slbi non suf~ 
ficit , nisi ab tilo jusúficetur qui 
solus est justas. I d . l ib . de ve­
ra inocentia. C. 121.. 

Tune reflta sunt opera, cum 
m illum finem dmguntur qui 
est Christus, I d . in Psalm, 8p. 

Tienen su idioma p ro ­
prio las obras ; y aun ca­
llando la lengua tienen su 
particular eloqüeiicia; por­
que las obras mejor que 
ías palabras dan k conocer 
al que ama. 

Las palabras dei Cristia< 
no son las obras. 

Donde no hay fé y no> 
hay buenas obras. 

Hay obras que parecen 
buenas sin la fé de Jesu­
cr is to ; pero dexan de ser 
buenas porque no se refie­
ren ai fin que las hace bue­
nas. 

Es condemnable no solo 
obrar m a l , sino ei no h¡kf 
cer b íen . 

E l hombre por sí mis­
mo tiene facultad para pe­
car j pero no se basta á sí 
mismo para obrar b i en , a 
menos que no le justifique 
aquel que él solo es justo. 

Solo son buenas las obr^s 
quando se refieren á aquel 
fin que es Jes.u-Cristo, 

Siglo Sexto, 
Non sihi aliquis credat, quid- Nadie se crea a sí mismo, 

s'M m m u s sine oferis a t - diga quanto quiera su co-
tcs' Ggg 2- ra-
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testatiotie mpondeat. D.Greg. 
H o m . 3. in Evang. 

N u m q u m Del amor otiesus 
est: operatur enlm magna , s\ 
est; si vero operan remit amor 
non est. I d . íbi,,. .» 

OBRAS. 
razón , si no tiene el testi­
monio de las obras. 

Jamás está ocioso f el 
amor de D i o s : obra gran­
des cosas donde se halla; y 
si se niega a obrar no es 
amor. 

Siglo Doce» 

tslon transeunt opera nostra-, 
sed velut áternitatls semina j a -
úun tm. D . Bern. Serm. 15. 

Argumenta jidel opera. I d . 
Serm. de Resur. 

Nuestras obras no se 
pierden; pues son como se­
millas para la eternidad. 

Pruebas ciertas de la fe 
son las obras. 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos que kan escrito d predicado sobre 

LAS B U E N A S O B R A S. 

<N el Libro intitulado : Escuela de jfesu- Cris­
to , se hallará quanto puede decirse sobre las bue­
nas obras. 

Otro Libro intitulado : La Moral de Jesu- Cris-
io , ofrece muchos materiales sobre este asunto. 

En el Tomo IV. de las Reflexiones del Padre 
Nepveu: en varios lugares délos Retiros del P. 
Croiset ; y en el Año cristiano del P. Griffet se ha­
llarán también muchos socorros para este asunto. 

El P. Houdry Tom. I I I . de sus Dominicas tie­
ne un sermón sobre las buenas obras. 

En los ensayos de Sermones para la Quaresma, 
Sermón del viernes de la segunda semana , se tra­
ía de la necesidad, y condiciones de las obras 
buenas. 

El 
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El P. Bourdaloue en un Sermón para la Quar-

ta , Dominica después de Pentecostés , ofrece por 
división , 1.0 Que la fé se pierde por la relaxacion 
en la práética de las buenas obras : 2 . ° Que la fé 
se recobra con el fervor en la práética de las bue­
nas obras. 

El Autor de los Discursos Cristianos forma 
una bella idea sobre este asunto. Dice que la fé? 
3a gracia , y la buena intención , son tres condi­
ciones absolmamente esenciales para que nuestras 
buenas obras sean agradables á Dios. Sin la fé las 
mejores acciones de los infieles son inútiles : sin la 
gracia , las mas preciosas acciones de los pecado­
res son muertas: sin la buena intención las mas 
heroicas virtudes de los Justos de nada les sirven. 

En el segundo Tomo del Adviento del Padre 
Giroust, en el pretexto doce, en el segundo punto 
hay cosas que pueden aplicarse al asunto. 

M. de la Volpiliere hizo un Sermón sobre esta 
materia. 

Todos los que han trabajado contra la ociosi­
dad , sobre el empleo del tiempo , y la vida inútil 
del mundo, ofrecerán necesariamente materiales 
que podrán traerse a este asunto. 
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tgü. ' — ' i se a " ggaBB amasga^; 

P L A N Y OBJETO 

4 DEL PRIMER DISCURSO 
S O B R E 

L A S B U E N A S O B R A S . 
División ge- O R a c u l o decisivo del Evangelio es ,'que todo 
nerai. árbol que no dé buen fruto será cortado , y arro­

jado al fuego {a), ¿Estas aplabras no prueban evi­
dentemente que es en vano confiar en la fé , sino 
vá acompañada de las buenas obras? ¿y qué aquel 
que tiene fé sin buenas obras, merece el mismo 
destino que el árbol estéril >e infruétuoso? Desde 
el principio de la Iglesia fue error de Simón Ma­
go , y de los Nicolaitas, que las obras, con tal 
que uno tenga fé , no eran absolutamente necesa­
rias para la justificación , y que bastaba creer pa­
ra tener derecho la herencia del Cielo, Estos 
hereges se fundaban sobre lo que dicen las divi­
nas Escrituras , y principalmente San Pablo en 
las Cartas á los Romanos, y á los Galatas , que 
la fé es la que justifica {b ) : de esto deducían, que 
la fé sin la caridad , y sin las buenas obras bas­
taba para justificar al hombre. Pero si hubieran 
cornpreendido bien el pensamiento del Apóstol, 
jamás habrían sacado conseqüencia tan errónea, 
y absurda. Porque , dado que San Pablo haya 
excluido de la fé las obras que preceden á ella, 

en 
{a) Omnts arbor , quce non faci t fruSíum bonwn , excidetttr, ¿5* 

in ignent mitetur. Matth. 3. v. 10. {b) s í rd i t r amur justificaré 
kominem perfidem. Rom. 3. v. aS. 
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ea cuyo sentido es ciertísimo decir , qtie ella sola 
es la que justifica , porque siendo la fé un puro 
dón de la misericordia , y liberalidad de Dios, no 
puede ser precedida de mérito alguno por pane 
del que la recibe: de otro modo dexaria de ser 
gracia ; pero yo sostengo que San Pablo no pre­
tendió excluir de la fé las obras que se subsiguen 
á ella ; pues ̂ al contrario afirma expresamente, 
como lo nota San Agustín , que la mayor y mas 
ardiente fé , acompañada también del martyrio, 
seria inútil, y de ningún provecho sin la caridad, 
y asi hace consistir toda la Religión en tener una 
fé , no muerta , é inanimada , sino viva ,y oficio­
sa con las buenas obras. Luego ¿qué es la fé se­
parada de las buenas obras? Es un árbol sin fru­
to , un cuerpo sin alma ; es finalmente una fé es­
téril , é inútil. Esta es , ¡ay de mí! la fé de muchos 
Cristianos de nuestros dias; inducidos á creer los 
mysterios que la Religión les enseña , hacen poco 
aprecio de las máximas que les propone ; distin­
guiendo de este modo una religión de espíritu,y otra 
religión de costumbres, abrazan la una voluntaria­
mente, porque es solo especulativa , ó de palabras; 
y rechazan la otra , porque es de práctica, esto es, 
llena de obras ; como si fuera permitido,y posible 
separarla creencia de nuestros mysterios de la ob­
servancia de nuestras leyes. Tratase aora de desen­
gañarnos todos de tan grosera ilusión ; y para 
instruirnos sólidamente sobre un punto de tan gran­
de conseqüencia,digo i.0 que las buenas obras, las 
obras santas y cristianas, deben ser la prueba 
de nuestra fé : digo lo 2.0 que la omisión de las 
buenas obras conduce á la. pérdida de la fé. 

Quando decimos que las buenas obras son la SubdívísioR 
prueba de nuestra fé , no hablamos sino aquello de la I . Pane, 
múaio que dice el Apóstol Santiago , y es que 

idi Va. ( .•:la/ 



Subdívisloa 
da la lí.Parte, 

Exposición 
de la 1. Parte. 

Dios no nos 
ha criado en 
Jesu - Cristo, 
ni nos ha re­
dimido sino 
para emplear­
nos en buenas 
obras. 
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la fé sin obras es una fé muerta (a). Pero para 
dar la doétrina de este grande Aposto! con toda 
claridad, y daros á entender todas las conseqüen-
cias, distingamos, os ruego, dos especies de tes-
tígos, ó si asi lo queréis dos suertes de jueces, á 
los quales debemos dar testimonio de nuestra fé. 
Primeramente somos deudores á Dios , porque de 
él la hemos recibido para obrar: somos deudo­
res á los hombres, porque estamos obligados á lle­
varlos á Dios con el exemplo de nuestras buenas 
obras. Luego dos motivos nos empeñan indispen-
sab i emente á la práética de las obras cristianas: 
1.° razón de equidad , respeélo á Dios: 2.0 razón 
de edificación ,respe¿to á nuestros hermanos. Para 
expíicarrae con mas claridad y precisión, digo que 
las buenas obras han de ser la prueba de nuestra 
fé: i.0 delante de Dios:2.0 delante de los hombres. 

Ninguna cosa debe parecer mas fatal á un 
Cristiano que conoce las prerrogativas , la exce­
lencia y la dicha inseparable del don de la fé, que 
la desgracia de verse privado de ella. Esta pér­
dida de la fé es la que vá á ocupar nuestra aten­
ción aora; 6 mas bien se trata de hacer ver co­
mo la omisión de las buenas obras conduce á la 
pérdida de la fé. Me párece que se pueden dis­
tinguir aqui dos caminos diferentes: i.0 camino 
de disposición por parte del hombre: 2.0 cami­
no de castigo departe de Dios. 

San Pablo nos enseña que si somos obra de 
Dios en Jesu-Cristo , al producir en nosotros es-, 
ta nueva creación, fue su designio disponernos 
para emplearnos en la práética de las buenas 
obras (#) ; ó, como lo explica San Agustín (c). Es­

te 
(a) Fides sine opsribus mortua est. Jacob. 2. v. 16. {b) I p ~ • 

sius enim sumus factura , creati i n Christo Jestt i n operibus 
bonis y quce .pFceparavit Deus , ut in i l l i s ambukmuu Ephes.«. 
w 10. (c) J l d bona opera, Ibi . 
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te designio de Dios se manifestó en su conduda 
con Adán, quando le colocó en el Paraíso ter­
renal , no para estar alii ocioso , sino para tra­
bajar en él, y producir obras de justicia (a). Pe­
ro si Dios, en calidad de Criador, espera bue­
nas obras de su criatura , puedo decir que en ca­
lidad de Redentor pide también el mismo tri­
buto. San Pablo sale por garante de esto, quan­
do dice, que Jesu-Cristo no se sacrificó por no­
sotros , ni murió sino para conquistar un pueblo 
que se emplease con zelo en la práctica de bue­
nas obras y que este pueblo con su exera-
plo induxese á los demás pueblos á convertirse, 
y á glorificar á su Padre celestial (r). 

Subamos por un instante hasta los primeros al-
vores de la Religión, para que reconozcamos el 
fundamento de la primera y principal obligación 
nuestra en calidad de Cristianos y de hijos de la fé, 
consideremos que esta fé no consiste únicamente 
en una especulación estéril de nuestros misterios, 
ni en una simple sumisión á la autoridad del que 
nos los ha revelado. Creamos que no basta pa­
ra llamarse Cristianos , y ser tales delante de Dios, 
creer , sobre su palabra , maravillas superiores á 
nuestras luces y á nuestra inteligencia , é impe­
netrables para nuestra razón, y creerlas única­
mente porque están fundadas en la autoridad de 
las Escrituras. Si esto fuera suficiente, no habria 
hallado la fé tantos obstáculos que vencer entre 
los Infieles, y el gran número de Gentiles no ha­
brían hallado dificultad en declararse en su favor, 

TOM. Hhh No 
(a) Possuit illum in Paradiso vo lup ta t i í , ut operareiur. Gen. 

a. v. i g . {bj Dedi t semetipmm pro nobis........ ut mundaret sibi 
populum acceptabilem se&atorem honarum operum. Tit. a. {c: U t 
videant opera vestra bona, & glorificent Patrem vestr tm qui 
m cceíis est, Matth. g, v. 16. 

"L a f é no 
consiste solo 
en creer, de­
be obligarnos 
á vivir con -
formes coa lo 
que creemos. 



Por nuestra 
vocación ai 

Cristianismo, 
somos ilama-
dos á vivir de 
la fé. 

Las buenas 
obras aunque 
hechas en pe­
cado, dispo­
nen para la 
conversión. 
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No basta, no, pues para ser verdaderamente Cris­
tiano, es menester creer y vivir, conforme á lo 
que se cree. La fé no cautiva simplemente el en­
tendimiento sino también el corazón: en este ca­
so los deseos, lo mismo que los pensamientos; las 
obras, los sentimientos , y la vida de un Cristiano 
deben regularse por Ja fé ; y en este sentido dice 
San Pablo , que el justo vive de la fé (a). 

Si Dios, por m i efecto de su misericordia ab­
solutamente gratuita, nos ha sacado del centro 
de la Gentilidad 1 ¿no ha sido para llamarnos á 
la luz de su nombre , para que nos hiciésemos sus 
adoradores, su pueblo escogido, los siervos de su 
casa, y los herederos y depositarios de su fé? Lue­
go es cierto que por nuestra vocación al Cris­
tianismo somos llamados á la vida de la fé ; pero 
de una fé llena de buenas obras, de una fé que 
obra por la caridad. Sin esta caridad somos nadie 
delante de Dios, como dice San Pablo ; y todos 
los talentos sin esta virtud son inútiles : la mis­
ma fé , sin la caridad , lexos de ser un don que 
justifica, se hace un título de condenación; por­
que Jesu-Cristo no nos le ha dado sino para que 
frudifique en nosotros con buenas obras. Yo os he 
llamado, yo os he elegido , dice Jesu-Cristo ha­
blando con sus Discípulos, no para que seáis sier­
vos inútiles en mi casa , plantas estériles en mi 
heredad , sino para que produzcáis obras cada uno 
en vuestro estado (¿7) 

Las buenas obras, me atrevo á decirlo, son 
el resorte de ciertas conversiones que suceden 
alguna vez, y que nos causan admiración. Ese Cris­
tiano en los empeños y embolismos del mundo pa­

re-
(a) Justus ex fide üivi t . Rom, i . v. 17. (é) Posstd DOS ut 

eatis , i ¿ fru&um tífferatis. Joan. 15. v.iiá". 
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rece que tiene poca fé; pero no obstante su po­
ca fé hace limosnas, y las hace libremente; pero 
convencido de su poca fé , tiene cada dia desti­
nadas ciertas horas para pedir á Dios que le ha­
ga conocer los caminos de la salvación ; pero con 
su poca fé, quiere que Dios sea servido en su 
casa , y no sufrirá impunemente que un criado su­
yo sea vicioso ó impio. Todo esto le ha atrahi-
do de la misericordia de Dios una gracia que le 
ha restituido al buen camino, y de un munda­
no tibio y cobarde , ha hecho por último un ver­
dadero y perfeéto Cristiano. Quando no tubiera-
mos de esto muchos exemplos en la Escritura pa­
ra convencernos de esta verdad , el orden mis­
mo y la conveniencia de las cosas, sería una prue­
ba evidente para manifestaros que esto debe ser 
asi. 

Es preciso advertir bien que por los frutos 
que Dios nos pide, no se han de entender algu­
nos exercicios estériles de devoción, ni ciertas ex­
terioridades de virtud, que por lo común no sir­
ven sino para entretener á los Cristianos en una 
vida tibia , en la que , á favor de algunas preten­
didas buenas obras , viven en graves y groseras 
imperfecciones. Las virtudes aparentes de este l i ­
na ge de gentes, son quando mas hojas, esto es 
hermosas exterioridades que engañan á los ojos 
de los hombres. Por las buenas obras que Dios 
quiere del Cristiano, se entienden los efeétos de 
un amor real y sincero de Dios , y de una caridad 
perfeda para con el próximo: se entienden los 
frutos que produce la sólida piedad , y un hor­
ror extremado á los mas leves pecados í una ham­
bre insaciable de justicia, una mortificación ge­
nerosa , una gran puntualidad en el cumplimien­
to de las obligaciones de su estado; se entiende 

Hhh 2 la 

Quales son 
ias buenas 

obras que 
quiere Dios 
del Cristiano. 



Todas las fi­
guras baxo las 
que se nos 
pinta la fé, 

anuncian que 
la vida del 

Cristiano ha 
de ser llena de 
buenas obras. 

Dios no se 
tiene por hon­
rado con sola 
la fé : solo es 
bien honrado 
con las obras 
de la fé. 
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la vidoria y triunfo de las pasiones, la reforma 
de las costumbres, y una vida prefeétamente cris­
tiana. Padre Croisset» 

Abramos los Libros Santos y en todos ellos 
veremos que nuestra fé de nada nos servirá , si 
no es viva y oficiosa. Ya es una agua viva que 
con sus diferentes propriedades excita la sed del 
alma, hasta que con su actividad nos haya lleva­
do á la vida eterna: ya es un fuego que produ­
ce incesantemente nuevas llamas: ya una débil 
semilla casi imperceptible , que inmediatamen­
te brota y se hace un grande árbol que produ­
ce innumerables frutos. La fé, según San Pablo, 
es como una espada de dos cortes, que ha de ser­
vir sin cesar para degollar los enemigos interio­
res, y ahuyentar los exteriores; de modo , que ser 
llamado á la vida de la fé , es ser llamado á una 
vida de pelea, trabajos y fatigas , pero á Kna vi­
da fértil de buenas obras. 

Es ilusión creer que es honrar á Dios, di­
ferir ciegamente á los misterios que propone pâ  
ra que los creamos: ¡ay! ¿cómo? Dicen algunos 
Cristianos que casi no tienen mas que una fé es­
peculativa , ¿ pues qué no es honrado Dios por in­
numerables Cristianos? ¿No doblan todos las ro­
dillas en sus Templos ? ¿ No es invocado y ala­
bado en todas partes? ¿No están publicadas sus 
leyes? ¿No están bien recibidos sus misterios ? ¿To» 
dos estos testimonios , y una infinidad de otros se­
mejantes no bastan para acreditar lo que se hon­
ra á Dios ? No basta , no , Cristianos : el mismo 
Señor lo declara en la Escritura: los que levan­
tan la voz diciendo Señor, Señor, los que se con­
tentan con escuchar su palabra, que publican su 
ley, que están sentados en la Cáthedra de Moy-
sés, y anuncian sus verdades á los Pueblos: no 

son 
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son estos los que entrarán en el Reino de Dios, 
si no tienen mas que esto. Todos estos testimonios 
no son bastante convenientes respeto á Dios: quie­
re otros testimonios menos equívocos, mas infa­
libles: quiere que el corazón vaya de acuerdo 
con el entendimiento ; y que las obras correspon­
dan á las palabras; que ios frutos vayan con las 
hojas ; últimamente que las obras manifiesten la 
fé; de modo, que si hai recompensas para la fé 
en la Escritura , puede decirse que se han prome­
tido solo á una fé adiva y oficiosa. 

Para ensalzar el Apóstol San Pablo el méri­
to y excelencia de la fé Cristiana hace la enume­
ración de aquellos á quien ha procurado la glo­
ria de la corona inmortal. La fé es, dice el San­
to Apóstol, la que ha hecho á los hijos de la 
ley antigua partícipes de las promesas hechas á 
los de la nueva , y la que ha abierto á unos y á 
otros Jas puertas. de la Ciudad permanente que 
se nos ha adquirido por Jesu-Cristo. ¿ Pero quál 
es la fé de la que dá tan glorioso testimonio ? ¿Es 
una fé vana y estéril? No, no por cierto, habla 
solo de una fé viva y oficiosa: recorre todas las 
obras diversas que ha producido en los que por 
ella han sido animados, vivificados y salvos. En 
el uno es la oblación de todo quanto tiene mas 
precioso ; y éste es Abél: en el otro son los cui­
dados laboriosos para formar una Arca para l i ­
brarse del Diluvio; y éste es Noé. Aqui es un 
corazón perfedamente desprendido que abando­
na sus parientes ,y renuncia su patria para ir er­
rante por una tierra extrangera y desconocida; és­
te es Abraham. Allá es un hijo, que dócil y obe­
diente á la voz de su padre, ofrece el cuello pa­
ra recibir el golpe de la muerte; éste es Isaac. Ya 
pos muestra dignidades excelsas abandonadas, y 

una 

La fé que 
elogia San 

Pablo, es una 
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mía vida penosa abrazada por Moysés: ya son 
batallas peligrosas dadas y sostenidas por el Pue­
blo de Dios, por dirección de Josué: ya es una 
hospitalidad saludable exercitada en tiempo opor­
tuno con unos Angeles por Lot. ¿Qué mas os di­
ré ? Leed vosotros mismos la Escritura, repasad 
los Anales sagrados, y en todas partes veréis que 
no ha habido fé aprobada y recompensada , sino 
la que ha llevado por compañeras suyas las bue­
nas obras. 

La fé es una en su naturaleza, é indivisible 
en su principio ; ya sea que proponga misterios 
á nuestra creencia , ó máximas que seguir , siem­
pre es una misma. Hai tal enlace y encadenamien­
to entre las verdades especulativas, y las verda­
des prédicas, que no se pueden separar unas de 
otras, sin ofender á la autoridad de la fé. ¿Por qué 
si la fé enseña á conocer á Dios, si nos instruye 
de las maravillas de su poder , de la extensión 
de sus misericordias, del rigor de sus juicios, no 
nos enseña también al mismo tiempo á honrarle 
como á nuestro Soberano , á temerle como á nues­
tro Juez, y á amarle como á nuestro Padre? Es­
tar dividido en su fé , creer por especulación , no 
creer por práética , ó mas bien no praéticar sino 
una parte de lo que se cree, es ser del núme­
ro de aquellos infieles que confiesan á Dios de bo­
ca, y le niegan con las obras ¿Cómo? Ne­
gar á Dios , sacudir el yugo de Jesu- Cristo , aban­
donar su fé , hacer traición á lo mas sagrado de 
la Religión, ¿solo el pensar esto no causa espan­
to y horror ? ¿ Hai alguno entre vosotros que no 
se horrorice de semejanteapostasía? ¡Quán pocos, 

sin 
{a) Confitentur se nosse Deum , faff is autem negant. Tít. 

í. v. iG. 



BUENAS OBRAS. 43 ^ 

sin embargo, entre vosotros estarán libres de es­
ta culpa! 

Mucho tiempo hace que espera Dios que nos 
desempeñemos de lo que debemos tributarle con 
las buenas obras que nos manda pradicar , y ca­
yo principio diferimos y retardamos todos los dias. 
Decimos como el Administrador ó Arrendador del 
Evangelio, deudor á su Amo de una suma conside­
rable, tened. Señor, paciencia (a). Pero no creamos 
que Dios esperará siempre , puede ser que haya 
puesto ya la segur en la raíz de los arboles^). ¡Ay! 
mucho tiempo ha que Dios os espera, ¿y qué habéis 
hecho por Dios hasta aora? Las pocas obras bue­
nas que habéis hecho , ¿no se han corrompido con 
malas causas ? Sois ricos en virtudes y en méri­
tos ; y si es preciso comparecer delante de Dios, 
dentro de pocas horas ó en este instante, ¿no te-
neis cosa alguna de que se os pueda repreender? 
¿Tendréis motivo para estar satisfechos de voso­
tros mismos , ó mas bien , tendrá Dios causa pa­
ra estar contento de vosotros (r) ? | Ay ! Señor, 
no entréis en juicio con vuestro siervo. Padre 
Cfé&seh 

Hai muchas personas que creen haber adqui­
rido muchos méritos , á quienes, puede ser, des­
diga Dios algún dia como á los Judios, cuyos sa­
crificios despreciaba (d). ¿Quién os ha pedido esas 
cosas , y por qué las habéis hecho ? Les responde­
rá como á otros que solo han contentado á su 
voluntad con sus buenas obras (<?): y puede ser 
que les suceda lo que á Saúl , que les reprueba 
-jttí ííf. .c.OfliÓ8 8C'DÜ£O;Í CjLp i'J £*l|:f! {; .. ; y ÍCJU fa&fa 

(a) Patientiam habe in me. Matth. 18. v. 2(5. & ap. (b) j-am 
securis ad radicem arborum posita est. Luc. 3. v. p. {c) Non 
intres in judicium aun servo tuo. PsaJm. 142. v. a. (d) jQuis 
quíesivit haec de m. nibus vestris. Isai. 1. v. 12. [e) Ecce 
tn die j e j m ü : invefiuur voluntas vestro. Ib. ¿8. v. 3. 
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Muchas bue­
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que no se h i ­
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den. 
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servicios importunos y víétimas ofrecidas por una 
mano desobediente. ; Ay 1 ¡Quántos Cristianos en 
nuestros dias por una piedad mal dirigida , por 
buenas obras intempestivas , y que no se debían 
esperar de ellos , deben temer iguales repreensio-
nes , y acaso otro tanto castigo l ¡ Quántos apli­
can en cosas importunas el zelo que deberian 
aplicar únicamente en el cumplimiento de sus obli­
gaciones! Debemos persuadirnos que la perfección 
consiste en seguir y obedecer el orden de Dios 
en las acciones , ó estado en que nos hizo na­
cer, y nos colocó, y en los empleos para que nos 
destina. Padre Orleans, 

Establezcamos por principio que en calidad 
de hombres que componen parte de la asamblea 
visible de las criaturas, por este solo título es-* 
tamos obligados á ofrecerle al Criador un culto 
real y sensible; y que además de esto en cali­
dad de Cristianos , siendo también parte de un 
cuerpo sagrado y divino, estamos obligados á ren­
dir, con Jesu-Cristo nuestra cabeza, al Dueño So­
berano del universo solemnes adoraciones , y obli­
gados á adorarle en espíritu y en verdad. Lue­
go es cierto que estamos obligados no solo á con­
currir cada uno por nuestra parte á este culto 
real, y á estas solemnes y sensibles adoraciones, 
sino que debemos empeñar también á esto mis­
mo á todos los que generalmente vivieren con 
nosotros. Fieles, Gentiles, Cristianos, ó Idólatras, 
porque no estamos precisamente sobre la tierra, 
solamente para nosotros , pero también para to^ 
do el universo, para el que nosotros somos su ex-
pe¿láculo ( a ) : y á quienes somos deudores del tes­
timonio público de nuestra fé. Esta es la razón 

por 
{a) Spe&aculum faSti samus mundo. L Cor. 4. v. p. 
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por qué el Hijo de Dios nos manda que brillemos 
con la santidad de las obras , con tanto resplan­
dor á vista de las demás criaturas, que obligue­
mos á todas á glorificar al Padre común que está 
en el Cielo; y también por esto mismo San Pa­
blo nos manda que obremos bien, no solo de­
lante de Dios , sino también delante de todos los 
hombres (¿J). 

Es advertencia de San Ambrosio , que en to­
das las edades y en todos los siglos , la fé se ha 
dado á conocer y manifestado por testimonios ex­
teriores y sensibles: diferentemente á la verdad, 
pero siempre á proporción de los diversos ene­
migos que habia de combatir. Al principio y á 
vista del Pueblo Judio, que era un pueblo gro­
sero , amante de prodigios, el Señor tubo á bien 
emplear milagros para ganarle y convencerle: des­
pués, respedoá los Infieles,añadió á los milagros el 
martirio , para manifestíT q̂ue tenia poder para ha­
cer que triunfára la Reí îon éQ toda la malicia y 
crueldad de sus enemigo^ y de 1̂  rabia de los de­
monios. Pero aora que esta Religión santa se ha­
lla dichosamente establecida sobre las ruinas del 
Judaismo y de la Gentilidad, ¿qué testimonio pue­
de quedarnos para triunfc»r de la iniquidad que 
reina tan impunemente eu todas las condiciones 
de los homares ? ¡ Ay ! con las buenas obias 
puede conseguir aora la fé este triunfo. Dios no 
eos pide que mandemos á los elementos , y que 
asombremos al mundo con prodigios; quiere so­
lo una vida discreta ; una vjda pura, y una vi­
da inocente: quiere que nos exercitemos cons­
tantemente con la humildad en la caridad, en la pa-

TOM. V , lii ciea-
Qoram mmius bmimbus, Rom* i * , v. 17. 

r La fé ha da­
do en todos 
tiempos testi­
monios exte-
r¡ores: los que 
aora exige de 
nosotros son 
las buenas 

obras. 
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ciencia y en la mortificación: quiere que renun­
ciando la impiedad y todos los afedos del siglo 
presente, observemos en todo las reglas de la so­
briedad, de la justicia y de la templanza (a). De 
este modo, dice San Juan Chrysóstomo, publica­
remos nosotros la excelencia de nuestra fé, sos­
tendremos la gloria del nombre Cristiano, y ma­
nifestaremos á los Infieles quán grande es el bien 
y las prerrogativas de que están privados. 

En ¡os dos primeros Discursos del tratado del 
Bautismo ^ Tomo 1.° donde se habla de la dignidad 
del Cristiano, se hallarán muchas cosas que con 
algún trabajo podrán aplicarse d este asunto» 

Ruego también d los que trabajaren sobre es­
ta materia, que lean atentamente todo el trata­
do de la Fé\ y sobre todo la segunda parte del 
Discurso familiar^ donde hallarán muchos socorros» 

La Religión Los milagros pasan y no siempre persuaden: se 
saca mas gio- reputan alguna vez de -falsedades y delirios ; pe-
nade lasbue- ro una yida santa v rpa-ilada , una vida inocen-
nas obras, que , , ' f̂e . 
de ios miia- te y llena de buenas ob,'as» nunca es sospecho-
gros. sa: está libre de los dardos de la calumnia: es 

siempre ella misma , dice Sao Juan Chrysóstomo, 
una especie de milagro , favorable al que la pro­
fesa y también al qu-/ la admira. ¿ Qué progre­
sos no haría la Religión en el mundo , si se supie­
ra sostener la dignidad de Cristiano con una vi­
da reglada y llena debuenas obras? ¿Si los Cris­
tianos se dedicáran á la práctica de la piedad y 
á exercicios de virtud , se verian ridiculizados nues­
tros Mysterios Sagrados, profanados nuestros Sa­
cramentos, y toaoel Cristianismo ofendido y des­
honrado? 

i D6n-
{á) U t abnegantes ' impt í ta tem, & s/tcularic Jesuieria 3 sa-

i r i é <3 jus té & pié vimmus in boc sacuh, Tit . a.y. 12. 
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¿Dónde hallaremos señales de Religión , par­

ticularmente entre los Grandes ? Las dignidades 
exteriores , dice San Juan Chrysóstomo , afeélan 
el darse á conocer con señales exteriores y sen­
sibles. Estos para hacer valer su nobleza, tienen 
gran cuidado en mandar esculpir sus blasones so­
bre las puertas de sus casas 6 palacios; y muchas 
veces también con una vanidad impía , hacen gra­
var sobre los adornos y vasos destinados para la 
celebración de los santos Mysterios: otros obsten-
tan sus riquezas con la pompa de sus equipages. 
Los sabios solicitan honrarse con su erudición por 
medio de Escritos y Discursos : últimamente todo 
talento, toda dignidad, quiere darse á conocer 
con señales sensibles. Solo la dignidad del Cris­
tiano debe poco cuidado para darse á conocer. 
¿Qué digo yo? Si se dan algunas pruebas, se afec­
ta , digámoslo asi, producir otras absolutamen­
te contrarias. Observad esta individualidad , y ve­
réis si pretendo exágerar las cosas, y formar mons­
truos para tener gusto y complacencia en com­
batirlos. 

Juzguemos el gran numero de los Cristianos 
por sus obras. ¿Qué lugares freqüentan? ¿ No los 
vemos correr afanados á los espeéláculos y con­
currencias profanas, á las casas de juego, á las 
diversiones, y acaso á la disolución y al desen­
freno? Si exáminamos su exterior, notamos en unos 
miradas libres: en otros procederes que solo ma­
nifiestan altanería , orgullo, y arrogancia. Si es­
cuchamos sus discursos, no se oye salir de su bo­
ca sino mentiras, bufonadas, inutilidades , y pue­
de ser que impiedades y abominaciones. Si con­
sideramos sus vestidos, innumerables modas r i ­
diculas, mil invenciones nuevas, trages, fausto, 
vamdad, en un todo, ¿no se parecen á ios tra-

1" 2 ges 

I'Os Cristia­
nos omiten 

probar su fé, 
ó la desmien­
ten con sus 
obras> solici­
tando ansiosa­
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se con l a s 
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ges y adornos de teatro ? Si ponemos la vista en 
sus mesas, no se vé en ellas sino sensualidad , pro­
fusión^ intemperancia. Ultimamente si considera­
mos el cuerpo ó globo de todas sus acciones, y 
las ocupaciones principales de su vida, no vere*-
raos sino un circulo continuo de juegos, comidas, 
paseos , aplazamientos de placeres y diversiones, 
que van unos tras de otros sin descanso ni inter­
rupción , sino es, acaso, con algunos refinamien­
tos de disolución ,á los que se abandonan como 
por via de deporte, ó reposo. Aora bien, en una vi­
da como esta, ¿dónde hallaremos las buenas obras? 
2 Qué hai en ella del Cristianismo, ó mas bien, 
qué diferencia se nota entre esta vida, y la de 
los Paganos? 

En la segunda subdivisión del segundo punto 
del primer IMscurso sobre el Ayuno, Tomo 1° se 
hallarán muchas cosas sobre este asunto de las obras 
buenas* 

-Lz falta de Por la total omisión de las buenas obras , ¿qué 
¡as buenas piensan , y qué pueden pensar , no digo yo los ]n-
)ras es causa fieles, pero aun los mismos libertinos? ¿No les da­

mos motivo para que crean que todo quanto te­
nemos , Evangelio, Escritura, Decálogo, Piedad, 
Virtud, y Sacramentos , no es mas que un error 
popular, y un embeleso pueril? ¡Ay! Cristiano, 
¿ no sería mucho mejor quitarte la máscara, y abrir­
le atrevidamente la puerta á la infidelidad? ¿A qué 
nos reducís infelices , á que deseemos que se bor­
ren Vuestros nombres del número ó catálogo de 
ios fieles? Pero no v no son estos los deseos que 
nosotros formamos: son mas prudentes y saluda­
bles nuestros deseos: no se diríjen á renunciar de 
vuestra fé; sino á que nos deis pruebas de ella 
con una vida santa y exemplar: con obras que 
s&m testimonios constantes y públicos de la sin­

ce­

r e eseáadgtío. 



BUENAS OBRAS. 441 
ceridad de vuestra creencia: quiero decir, que 
para que hagamos obras agradables á Dios y á 
Jos hombres, es preciso que se manifiesten en lo 
exterior. 

Para manifestar desde luego como se pierde 
la fé», comencemos por nosotros mismos , y re­
conozcamos aora todo el misterio de aquellas ter­
ribles palabraŝ que dirigió Jesu-Cristo á los Ju­
díos: Yo os digo claramente que se os quitará el 
Reino de Dios, y se dará á un pueblo que pro­
ducirá frutos suyos con una fiel corresponden-
cía Y supuesto que es indubitable que noso­
tros somos los primeros autores de la pérdida de 
nuestra fé, pregúntemenos á nosotros mismos, ¿de 
dónde puede proceder esta perversión tan perni­
ciosa ? ¿Qué es lo que hace vivir la fé en noso­
tros? Consultemos el oráculo del Espíritu Santo, 
que es la Escritura. La fé , dice Santiago en su 
Epístola Canónica, ha de ser en nosotros alguna 
cosa que vivifique y anime: no es un hábito muer­
to, y no puede serlo, sin que sea culpa nues­
tra el haberla extinguido. Aora bien, ¿ en qué 
consiste la vida de la fé, ó mas bien , quál es 
el alma que dá vida al cuerpo de la fé ? Son las 
buenas obras que hacemos, dice el mismo Após­
tol; esto es lo que le dá movimiento y aumen­
to. Asi como sucede que un cuerpo luego que de-
xa de exercer las funciones de la vida, comien-
Ea á destruirse y corromperse , del proprio mo­
do la fé, faltándole las buenas obras se debilita po­
co á poco, se extenúa, desmaya, y si me es l i ­
cito usar de estos términos 4 expira y muere 

Con-
ia) Ideo auféretur a mv i s Regmm D e t , £3 dabitur gent i 

facienti fru&us ejus. Matth. a i .v . 43. {b) Sicut enim corpus 
sine spir i tü mvrtuum est > i ta 4¿ fides sine operibus mortm 
sst, Jacgb. fi. 20* 

Exposición 
de la 11. Parte. 
J La fé se pier­
de por la omi­
sión de las 

buenas obras. 
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Conclusión terrible, añade San Agustín, pues que 
importa poco , ó no tener sino una fé muerta, 6 
no tenerla ; y que la mayor desgracia es tener una 
fé con la que aparezca uno en la presencia de 
Dios matador ü homicida. 

Bien podria yo lamentarme aora, como en 
otro tiempo el Propheta (a): pongo los ojos en 
toda la extensión del Cristianismo, y por todas 
partes no veo sino desolación, pues apenas hai ya 
Cristianos en medio de la Iglesia de Jesu-Cristo. 
Digo verdaderos Cristianos , ni asistencia á la ora­
ción , ni freqüencia de Sacramentos , ni práéticas 
de buenas obras, ni visita de Cárceles 6 de Hos­
pitales ; ni atención á la palabra de Dios, ni per-
don de las injurias, ni paz, ni unión de corazo­
nes , ni buena fé en el comercio, ni justicia en 
los tribunales, ni modestia en las mugeres , ni re­
tentiva y moderación , aun al pie de los Altares: 
al contrario, solo vemos desidia, languidez, ol­
vido de Dios y de la salvación : dureza con los 
pobres , venganza , odios disimulados , y guerras 
intestinas. 

Es asunto decidido que la fé sin obras es muer­
ta; ¿pero cómo acaece esta especie de muerte, 
y quáles son sus síntomas ó preludios? ¿El gol­
pe es violento y sensible? ¿Sus efeétos son repa­
rables ó sin remedio : Es preciso confesar que 
esta especie de muerte no sucede repentinamen­
te, ó de un golpe ĉomunmente se anuncia prece­
dida de una enfermedad desconocida á los prin­
cipios. Esta enfermedad es una especie de extra­
vío , cuyo primer trastorno no es mas que un pa­
so : es una corrupción producida por un poco de 

(a) Desolatione desolata est térra; quia nullus est qui reco* 
g i t e t córele. Jerem. iz , v. n . 
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Jevadura , y una tempestad excitada por un soplo 
ligero: es un incendio causado por una débil chis­
pa ; y para servirme de una comparación de San 
Águstin , es lo mismo que aquellas gotas de agua 
que se descuidan ó desprecian , las que uniéndose 
poco á poco , forman arroyos: estos arroyos se 
hacen rios, estos rios torrentes que se llevan tras 
de sí Ciudades y edificios : asimismo la omisión 
de las obras cristianas proviene principalmente de 
Jos extravíos que trastornan todo el edificio de la 
salvación, destruyendo la fé que es su funda­
mento. 

Traed á la memoria el extravío de los famo- Cómo se hm 
sos Heresiarcas que han escandalizado á todo el forfnado los 

, / .«i / 1 1 1 • grandes escan-
mundo con su publica apostasia: ascended al on- ¿a\os en }a 
gen de su ceguedad , y mirad si se forjó repen- Religión, 
tinamente. No por cierto, la salud y la enfer­
medad tienen sus diferentes grados; la virtud y 
el crimen tienen su crecimiento; la cizaña y el 
trigo , no son al principio sino pequeña semilla; 
y el torrente de la infidelidad no proviene sino 
de un manantial casi imperceptible. ¿ Y quál es 
este manantial? ;Ay de mí, apenas lo creeréis! 
puede ser que al principio hayan sido oraciones 
poco fervorosas, y hechas con descuido , después 
omitidas enteramente ; moderada la prádica de la 
mortificación , y después dexada por relaxacion; 
poco freqüentados los Sacramentos, abandonada 
Ja visita de los enfermos; ¿y qué sé yo qué mas? 
Prácticas de devoción miradas con indiferencia: 
tras de ia indiferencia viene el disgusto ; tras del 
disgusto , la mofa y el desprecio; y tras de h bur­
la , la censura. En este caso si grita la conciencia 
se ptmma calmar los remordimientos con el pri­
vilegio que cada uno se abroga dé forjar mixÉ 
mas nuevas sote las que se regula , y pretex­

tos 
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tos sobre los que se apoya y afianza. ¿ Y qué re­
sulta de todo esto? Que libres ya, y sin represa 
las pasiones , excitan turbulencias; las turbulen­
cias se enfurecen contra el espíritu ; se formaa 
nubes que poco á poco se engruesan y obscu­
recen insensiblemente la fé , hasta apagarla por 
grados, y se cae, si no en una apostasía pública, á 
lo menos en el libertinage, y en el mas notado en­
durecimiento. Este es el principio, el progreso y 
el término de casi todos los escándalos que han 
acaecido en la Religión. 

Ruegoos que me digáis ¿á qué hemos de atri­
buir el espíritu de irreligión , que vemos , y que 
hoi reina con tanto imperio, sino á la cesación 
y abandono de las obligaciones de piedad? ¡O 
desventura miserable 1 ¿qué vemos oy? Borradas 
de casi todos los entendimientos las grandes y 
preciosas ideas de Religión; y que ya no hacen 
impresión en ellos el poder de nuestra Dios , la 
extensión de sus misericordias, la santidad de sus 
leyes , ni el rigor de sus castigas : Ei infierno no es 
ya un mil bascante píira causar temor , ni el Cielo 
un bien bastante excelente para ser deseado : las 
promesas mas admirables, y las amenazas mas 
terribles tienen ya poco 6 ningún poder. Se oye 
hablar de los mysterios con mucha indiferencia, 
y aun frialdad: todos los mas se contentan con 
tener de ellos algunas nociones vagas , confusas, é 
inciertas. Esto es , que ya no hai entre nosotros 
sino algunas perdidas reliquias , ó fracmentos de 
Religión. Pregunto otra vez : <de dónde proviene 
todo esto? de la falta de buenas obras. Porque 
es notoriamente constante , y público, que sin 
ellas no puede sostenerse la fé. De todo esto se 
infiere , que á vista de los desordenes que se ofre­
cen á nuestros ojos, tenemos gran motivo para 

te-* 
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temer que se pierda prontamente la fé entre no­
sotros. Oy que se halla tan mudada la faz del Cris­
tianismo , y tan introducida la relaxacion, sin exa­
gerar la cosa , ¿no es evidente que los ayunos se 
han convertido en abstinencias , y éstas también 
se han hecho arbitrarias, respedo al mayor nú­
mero de los Cristianos? Las instrucciones públi­
cas no son ya sino espedáculos de di ven ion : las 
lecturas santas se han cambiado en estudios de 
mera curiosidad : niumamente , la mortificación 
es contrarrestada por la delicadeza , y molicie, 
ía modestia por la vanidad , y la piedad por la 
irreligión. 

Dios no nos ha dado la fé, como una simple 
prerrogativa , para distinguirnos de las Naciones 
idólatras, ni como un simple adorno, que solo 
enriquezca, é ilustre nuestra alma : no solo somos 
Cristianos para conocerlas maravillas, y prodi­
gios que el Hombre-Dios ha hecho por nosotros, 
sin otra consequencia que la de complacernos , y 
felicitarnos : somos Cristianos para corresponder 
ásus beneficios, con obras dignas de nuestro bien­
hechor , y dignas de nuestro caráder , y voca­
ción : tenemos la fé para multiplicarla, para ofre­
cer frutos suyos á Dios , para recoger nosotros 
mismos innumerables méritos , y todo esto por 
medio de buenas obras. Dios nos visita : y en lu­
gar de estas buenas obras , halla en nosotros so­
lo una fé inculta , árida , é infruéluosa , que aun­
que regada con las lluvias del Cielo , y abonada 
con el jugo de la tierra , esto es, con gracias que 
recibimos continuamente , permanece siempre in­
grata al beneficio , y jamás produce fruto alguno. 
¿Qué hace Dios en este caso? se venga , y trans­
torna en nuestra alma , según la expresión de un 
Propheta , hasta los cimientos del edificio espiri-

TOM. V* Kkk tual 

Dios que nos 
ha dado la fé 
para que nos 
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privará de tan 
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cio, si no pro­
ducimos bue­
nas obras. 
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tual que habla construido (a). ¿ Y quál es este fun­
damento? La fé. 

Temamos todo mal de nuestra negligencia en 
no emplearnos en buenas obras; porque Dios pa­
ra castigar nuestra cobardía , y omisión , puede 
ser que se retire de nosotros prontamente; y asi 
perderemos la gracia de la fé ; y esta fé por una 
substitución bien desgraciada para nosotros, pa­
sará á las Naciones extrangeras , que se enrique­
cerán con lo que nosotros malogramos , como di ­
ce San Pablo , y entrarán en el Reino de Jesu­
cristo , al mismo tiempo que nosotros que somos 
herederos , seamos emancipados (^). Substitución 
ya efeéluada casi á nuestra vista del modo mas 
terrible. Nosotros mismos hemos visto nacer , di­
gámoslo asi , nuevos Cristianos, y como dos mun­
dos de fieles: los unos que han venido del orien­
te , y los otros del occidente con la propagación 
del Evangelio , al mismo tiempo que la heregia 
ha desgajado de la Iglesia pueblos enteros , para 
que nada le faltase á la profecía. Muchos vendrán 
del oriente , y del occidente (c). 

Quando el Seuor por un efedo de su piedad 
no castiga á los pecadores sino en sus cuerpos o en. 
sus haciendas, quando se contenta con probarlos, 
como á David , con azotes exteriores : afligirlos 
como á Ezequias con enfermedades; degradarlos 
de la esfera de los hombres, como á Nabucodo-
nosor : ponerlos en cautividad como á Israel: 
despojarlos de su patrimonio, como al pródigo: 
todos estos castigos , aunque grandes no son des­
andados de remedio pueden también ser moti­

vo 
(a) E'xmamte u&q-ue- a$, fmdamenfum 4n- ea^ Psalm^ 135.. v. 7-

(é) M u í t i ab oriente ^^3 oceidente venient 5. filii autem regni 
ejicientur. Matth. 8. v. n , & 11. (c) M u í t i ab oriente , & oc­
cidente •venient, (¿c. Ibi. 
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vo de conversión y salvación para aquellos que 
conservan todavía algún sentimiento de fé ; pero 
privados de la fé, ¿quál será su herencia sino pere­
cer con los infieles? Está demasiado clara la expre­
sión de ía Escritura para dudar de esto ; y demasia­
do terrible también para no temblar al oiría. La 
tierra ingrata no tendrá ya semilla ; la viña estéril 
será abandonada; se le quitará el talento al siervo 
descuidado y ocioso ; el árbol infruétuoso será 
cortado ; el edificio construido sobre arena destrui­
do : ó para hablar sin figuras, se les quitará la 
fé á los que no hicieren obras buenas : castigo 
riguroso ,pero mui justo. Dirá el Señor en su in­
dignación , de todos los Cristianos que han pasa­
do sus dias en inacción lo que dixo de la higuera 
infruétuosa : cortad ese árbol, ¿de qué sirve con­
servarlo (a) > Porque ese hombre sensual, y afe­
minado , enemigo de la penitencia ; esa muger va­
na , disipada, enemiga del retiro, de la oración ,y 
silencio; ese magistrado tan indiferente , y tibio 
por la observancia del buen orden: ese padre tan 
descuidado en la educación de sus hijos ; ese amo 
tan poco vigilante en zelar á sus domésticos ; esos 
Cristianos últimamente tan poco solícitos en san­
tificar sus almas con la práélica de obras santas, 
y cristianas ; ¿por qué han de ocupar inútilmente 
lugar en el campo de la Iglesia (^) ? sean pues cor­
tados , y arrancados. 

Finalmente es preciso tomar un partido: ó Conclusión, 
hacer lo que la Fé os manda , ó renunciar de 
creer lo que creéis. ¿Pero qué sé yo, Cristianos, 
si ya habéis perdido la fé? ¿si ya no habéis renun­
ciado esta creencia? ¡ Ah! ¿qué digo yo? esto se­
ria excederme , y llevar demasiado adelante mi 

Rkk 2 des-
(a) Succide i l lam ut quid terram occtéjpatt Luc. 13. v. 7. 

Ut quid terram occupat, Ibi. 1 
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desconfianza. No , todavía no la creo borrada 
del todo de vuestra memoria , y espíritu : todavía 
creéis; pero de lo que yo me lamento, es , que 
la fé no tiene en vuestros corazones toda la fuer­
za que debe tener : está adormecida , débil , y 
desmayada. Aumentad , Señor , esta fé , avivarla, 
y fortalecerla en nosotros (a). Esta era la súplica 
que hacían á Jesu-Cristo los Apostóles ; y laque S, 
Agustín hizo después de ellos , y nosotras debe­
mos hacer también ; Ah! Dadnos Señor una 
fé práctica , una fé viva y animada , que se dé á 
conocer en las obras. Dadle, ó Dios mió, á vues­
tro Evangelio zelosos observantes á vuestras santas 
leyes, fieles Siervos, y ávuestra Iglesia perfedos 
Cristianos. Seamos nosotros, Salvador mió , á 
quien concedáis una fé activa y oficiosa , sin que 
la llevéis, en desprecio de vuestros indignos hijos, 
á pueblos extrangeros , que quizás la recibirán 
mejor que nosotros. Digo á nosotros, Dios mió; 
porque aunque sea preciso derramar nuestra san­
gre , todavía hallareis Martyres ; y quando sea 
necesario abrazar las mayores mortificaciones , y 
austeridades que hay en vuestro Evangelio, to­
davía hallareis entre nosotros penitentes fieles en 
cuyos corazones seréis preferido á todas las co­
sas. Sé que nos habéis dado tanta , y aun mas fé 
de la que era necesaria para obligarnos á hacer, 
y practicar santas y buenas obras , como se nos 
manda : pero además de esto hay ciertos rasgos 
vivos , y penetrantes en la fé, que manifiestan tan 
clarameaie las verdades , que es tnui difícil hacer 
a ellas resistencia. La luz de la fé , es la que os 
pedimos os dignéis concedernos , para que qb&s> 
ticando constantemente las obras que ella nos man­
da , podamos llegar ala dicna eterna. 

PLAN, 
(¿i) 'jddaugs nobisfidem. Lúe. 17.7,5 .{h)Adñii-ge nohis fidem.ibL 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 
S O B R E 

L A S B U E N A S O B R A S . 

.AS ilustrados , y mas dóciles nosotros que los División ge-
Judíos , no dudamos como ellos que el Mesías nerai. 
predicho por los Prophetas, anunciado por los 
Patriarchas , y figurado en las Escrituras no 
esté entre nosotros. En medio del Cristianismo 
hacemos profesión pública de su Evangelio , y 
de su fe; ¿ pero no es bien estraño que nues­
tras costumbres vayan tan poco acordes con 
nuestra creencia? ¿y que con una fé tan santa 
tengamos una vida tan vacía de buenas obras? 
Porque ¿cómo podréis vosotros justificar una vida 
tan estéril, é inútil? ¿Me diréis que Dios no pide 
mas de vosotros que lo que hacéis? ¿Diréis tam­
bién que no podéis tolerar una vida mas aéíiva, 
y hacer tantas buenas obras? Exáminemos pues 
cómo se deben entender las verdades de la fé que 
profesamos , y hallaremos en ellas , que Dios se 
ha propuesto dos cosas : i.0 que Dios ha querido 
darnos á conocer el grado de perfección al que 
somos llamados en calidad de Cristianos • 2 ° que 
ha querido animarnos, para que aspirásemos sin 
cesar á esta perfección. Por una parte era pre­
ciso darnos á conocer la extensión de nuestra vo- * 
cacion, y de nuestras obligaciones : Por otra era 
necesario animar nuestra debilidad , y fortalecer 
la languidez que nos es natural ; y esto es lo que 

ha-
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hace la fe. ¡ Quán vanas, pues, son vuestras es­
cusas , quando intentáis justificar la vida inútil 
que tenéis! Para destruirlas , me basta oponer 
contra ellas: 1.0 las excelentes ideas de santidad 
que nos dá la fé ; primera reflexión que nos mos­
trará toda la extensión de las buenas obras que 
debemos hacer: 2.0 los poderosos motivos de san­
tidad que la fé nos propone , segunda reflexión, 
que nos animará en la prádica de las buenas obras. 

2 Quál es , Cristianos, nuestra vocación , y á 
qué nos obliga la fé que profesamos? Tomad el 
Evangelio: esa es vuestra regla: es toda la Mo­
ral cristiana : es el Compendio de todos nuestros 
discursos. Si lo tomáis á: la letra, formareis so­
bre este Evangelio un modélo de conduéta : por­
que i á qué se reduce el caráder del Cristiano? 
¿qué nos dice el Evangelio? ¿qué nos prescribe 
nuestra fé ? La prádica de las virtudes Cristianas. 
Sí, ciertamente todas nuestras obligaciones se re­
ducen á la prádica de las buenas obras; pero á una 
prádica , 1.0 universal, y entera : 2.0 constante, y 
continua : 3.0 sublime y heroica. 

Hablando San Agustín del amor de Dios, de­
cía : amad , y de resulta haced todo lo que que­
ráis (a). Estaba bien persuadido que no querrá ha­
cer cosa alguna contra la Ley, el que ame ver­
daderamente á Dios. Lo que ordinariamente nos 
determina á obrar , es la razón , la obediencia , el 
reconocimiento, ó el interés: un solo motivo de 
estos, basta para hacernos empreender las cosas 
mas grandes; pero quando los tres juntos cons­
piran á una misma empresa , á una misma acción, 
jah! entonces es quando nosotros no podemos 
alegar escusa alguna para permanecer en & ocio-

si-
(a) Dilige t G fac qmd vis. D. Aug. lib. de Mor. EccU 
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sídad , ó inacción. Aora bien , no k pertenece si­
no á la Religión juntar estos tres motivos : i.0es 
la obligación la que os toca , ¿y queréis rendir la 
obediencia al Amo que la pide, y la merece? La 
Religión os hará ver, que él es superior á toda 
potencia criada : 2.0 ¿Es vuestro corazón suscep­
tible de reconocimiento á vista del beneficio? 
Vuestra fé os mostrará en los beneficios de vues­
tro Dios prodigios de bondad tan maravillosos 
que os parecerán increibles. 3.0 ¿Es el interés el 
que os mueve, ó incita? La fé os propone bie­
nes innumerables , y de todas suertes que mere­
cer ; y males los mayores, y de todas especies que 
evitar. En esta explicación hallareis obligaciones 
que la Religión os impone, que abracéis , y os 
conducirán á la prádica de las buenas obras» 

Que el Cristiano esté obligado por su estada 
á tener una vida sania , cristiana , y llena de bue­
nas obras , San Pablo se lo mandaba á su Discí­
pulo Timotheo , que lo predicase altamente con del Cristiano 
estas palabras {a). Mandad, le decia , á. los que ¡̂ fi 
están baxo vuestro cuidado y vigilancia , que no nas obras, 
se nutran, ó ceben en cosas fútiles,ó. ideas lo­
cas, que solo sirven para entretener la vanidad̂  
que no pongan su confianza , y afeéto en riquezas 
inciertas, que independentemente de nuestra elec­
ción , y de nuestra voluntad, se nos dán , ó se 
nos quitan Pero exhortadlos á que construyan 
sobre fundamento sólido para lo venidero , y que 
pueda él solo haceros esperar la verdadera vida (c), 
Y asi, en sentir del Apóstol, la obra de la salva­
ción es un edificio que todos debemos construir­

le: 
(d) Prcecipe non sublime sopere. P. T i m . 6. v.. 17. (b) N.eque 

sperme in incerto dmitiarum. Ib i . (c) Thesaurizare sibi funda-
mentum banum in futurum , ut opprendant verum vitamK Ubi 
sup. v. 15). 

Exposición 
de la L Parte. 

Toda la vida 
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le: ¿pero sobre qué se ha de fandar este edificio? 
Escuchad, y sabed , que se edifica sobre arena, 
quando no se construye sobre la virtud (¿?). Man­
da , pues , á los que quieran fundar el edificio de 
su salvación, que hagan bien , que lo abracen con 
todo su corazón , que se entreguen á él sin reser­
va, ni restricción. Mándales que se hagan ricos 
de buenas obras {b): en toda suerte de buenas 
obra?, en todas las obras que son el caráeler , y 
la esencia del Cristiano: obras de fé , que honren 
la Religión que profesan : obras de caridad , que 
los unan tan estrechamente entre sí , que todos 
juntos formen un solo corazón, y una sola alma: 
obras de penitencia que los unan tan inseparable­
mente á las máximas severas del Evangelio , que 
ellas solas sean toda la regla de su conduda: obras 
que en particular convengan á cada Cristiano en 
el estado en que le ha'puesto la divina Providen­
cia : la buena fé , y la reditud en un hombre de 
negocios ,1a vigilancia y el zeío de un Padre de 
familia , el recogimiento y retiro en un Ecclesiás-
tico , &¿c. Padre du-Fay. 

Necesidad de ¿Qué quiero decir con esto; sino que para ser 
buenas Cristiano es preciso obrar y trabajar. La Ley 

Evangélica , dice San Geronytno , no es una Ley 
cobarde , é indolente: las leyes humanas pueden 
acomodarse con la vida afeminada , y sensual de 
los hombres ; pero la Ley de Jesu Cristo pide 
acciones, y obras. Dice expresamente el Evan­
gelio , que Jesu -Cristo no ha venido á este mundo 
para traer á él una falsa tranquilidad , sino para 
poner en nuestras manos la espada {o-). Esto es# 

que 
(a) Prcecipe bené agere. I . Tina. 6. v. 18. (b) Prcecipe divites 

in fieri bonis operibus. I . Tira. Ibx. (c) ¿Son veni pacem mittere 
sed gladium, Matth . i o . v. 34. 

obras prese i -
tas á todos los 
que hacen pro­
fesión de per­
tenecer á Je— 
áu-Cristo. 
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que nosotros debernos trabajar , y obrar incesan­
temente. ¿Qué mas ordena? Que la viña ingrata, 
y estéril sea arrancada : Que el árbol infruduoso 
sea cortado , y echado al fuego : que el siervo 
cobarde y perezoso , que no hubiere empleado 
bien su talento, sea despojado de todo , y arroja-* 
do á las tinieblas exteriores ; y que el obrero , lla­
mado para trabajar en la viña del Padre de fa­
milia , que no hubiere querido trabajar , sea des­
pedido sin salario ; y por consiguiente , que el 
que no hiciere buenas obras , el que no trabajá-
re en las obligaciones de la profesión del Cristia­
no , y el que dexáre inútil este sagrado nombre, 
sea tratado como el siervo inútil (a). Juzgad por 
todo esto si estáis obligados á hacer buenas obras, 
y á trabajar , y si vuestra vocación al Cristianis­
mo os obliga á ello. Sermón atribuido al Padre 
Soanen. 

El grande Apóstol convida á los de Corinto Debemos ha-
á que hagan todas sus acciones en el nombre de cer todas nues-
Tesú Cristo : no exceptúa de esto ni á las mas co- tras acciones 

o • P • J v • J J J 1 • . en el nombre 
muñes. Satisfaciendo las necesidades de la viüa , y ¿e jesu-Cris-
manteniendo el cuerpo , no solo se puede , sino to , y para 
que también, según San Pablo {b) , se debe obrar g ío r iadeDlos 
por la gloria de Dios : yá sea que comáis, ó bebáis, 
ó hagáis qualquiera otra cosa , hacedlo á gloria de 
Dios. Y San Agustín , conforme con estos mismos 
principios, se expüca de este modo(r). Quiero que 
sea superior á vuestras fuerzas el emplear en la 
oración todo el tiempo de vuestra vida \ pe-

Tom. ¡7, Lll ro 
(fl) Servum inutüem projicite in tenehrat exteriores. Matth, 

45. v- 30. {b) I . Cor. 10. v. 31. (c) Fatigamim tota die JJeum 
laudare : q'ds durat ? suggero remedium unde JJeum tota di? 
laudes , si vis ; quidquid egeris bene age , £3 laudasti Deum* 
I n innocentiñ operum tmrum prapara te ad laudandum JJeum 
tota die. D , Aug. ia Psaim. 34. 
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ro él Señor , por su bondad, os facilito los medios 
de orar á todas horas. Haced todas vuestras accio­
nes del modo que Dios os lo manda , y no de-
xa reis de alabarle. Luego os es mu i fácil hallar 
en la inocencia de vuestra vida , un medio segu­
ro para bendecir al Señor todo el dia. E l Abate 
Lambert, 

La santidad del Cristiano es una santidad de 
prsética,entera y universal. La Religión conside­
ra al hombre , no solo respedo a Dios de quien 
ha recibido el sér , sino respecto á los hombres, 
con los que ha de vivir , y también respedo á 
sí mismo. Aora pues , estas tres ideas os empe­
ñan á cumplir tres obligaciones diferentes : la una 
para con Dios , la otra para con el próximo , y 
la tercera para con vosotros mismos; aqui es 
donde podemos decir que le sienta bien á un Cris­
tiano el cumplir toda justicia (a). Se quiere que 
tributemos á Dios lo que á Dios le pertenece : una 
preferencia que supere á todos los bienes criados, 
un amor tan vivo ,tan fervoroso,y tan entero, que 
nosotros le amemos solo á él , y no obremos sino 
por é l ; pero quiere también el Señor , que demos 
al Cesar lo que se debe , esto es , á vuestro próxi­
mo una justicia, y una caridad proporcionada á los 
diferentes grados de perfección á que aspiráis. ¿Sois 
fieles en el cumplimiento de estas dos primeras 
obligaciones? pues no estáis esentos de la obliga­
ción propria que os debéis á vosotros mismos : yá 
debéis hacer que succeda la oración á la acción, 
y yá la acción á la oración : debéis moderar en 
vosotros las amarguras del odio con la benigni­
dad y mansedumbre : las hinchazones del orgullo 
con la humildad ; y los aihagos del deleite con la 

mor-
{a) Sic decet nos implere omnem just i t iam, Matth. 3. y. x¿. 
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mortificación. No se os ha de escapar el mas leve 
articulo de la Ley {a). 

Cristianos, se os encarga que hagáis todos 
vuestros esfuerzos para ganar el Cielo : aora bien, 
¿qué esfuerzos hacéis para esto, vosotros que te-
neis una vida afeminada y ociosa? ¿Vosotros que 
desde la mañana hasta la noche, os dedicáis so­
lo á desviar de vosotros todo lo que tiene el mas le­
ve asomo de pena, trabajoso contradicción? ¿Vo­
sotros que , asustados al oir no mas el nombre de 
la virtud , os retiráis, remitís, y alargáis el tiem­
po , luego que se trata de dar un paso para la con­
quista del Cielo? ¿Vosotros que buscáis mil pre­
textos de suavidad y modificación , y las ocasio­
nes de dispensaros de todo? ¿Qué hacéis voso­
tros para ganar el Cielo , vosotros que tenéis una 
vida viciosa , sin obras , y sin acciones buenas? 
Sé mui bien quálesy quántos son los rodeos que 
se hallan , los designios que se forxan , y los tra­
bajos , y fatigas que se emprenden , luego que se 
trata de algún interés temporal; pero una vida 
llena de cosas que solo miran al mundo , y que 
no tienen la mas leve relación con el Cielo, ¿no 
es una vida vacía de buenas obras? ; no es una 
vida absolutamente pagana , en la que no hay la 
mas leve señal de cristiana? 

Podrán consultarse utilmente los dos Discur­
sos del Cristiano, que hay en el tratado del Bautismo, 
Se leerá también , con igual provecho , el tratado 
de la Ley : muchas cosas de él pueden traerse pa­
ra pruebas de esta primera parte. 

Una obra no es santa precisamente , porque 
en sí misma parezca buena y santa : sin que ha­
blemos de la gracia , que es como el alma , y vi-

Lll 2 da 
{a) S k decet nos implere omnem justi t iam. Ubi sup. 
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da: el i a recibe su mérito de los motivos que 
la animan , y de las circunstancias que la acom­
pañan. {Qué cosa hay mejor que la limosna? 
extingue el pecado , y libra de la muerte , dice 
Tobías: Sí , pero vosotros hacéis la limosna por 
obstentacion , y vanidad: luego que asi la hacéis, 
dice jesu Cristo , ya habéis recibido vuestra re­
compensa , porque mi Padre no premia sino lo 
que se hace por él {a), ¿Qué cosa mejor que el 
ayuno? El ayuno desarmó al Señor irritado contra 
los Ninivilas: el ayuno triunfa del demonio , que 
nos tienta. S í ; pero vosotros ayunáis para darle 
á la avaricia lo que negáis á la necesidad ; pero 
ayunáis para ganar la reputación de hombres mor­
tificados : este no es el ayuno , dice Dios por un 
Propheta , que yo he determinado (/?). ¿Qué cosa 
hay mejor que la oración? Todo se ha prometido 
á la oración ; se le dá una especie de poder ab­
soluto sobre el corazón de Dios. Sí ; pero voso­
tros oráis por tener la complacencia de deciros 
á vosotros mismos que tenéis mas piedad y reli­
gión que los otros: oráis , y solicitáis los prime­
ros logares para daros á conocer. No creáis que 
engañareis á Dios, dice el Propheta : Al pediros 
el Señor el sacrificio de vuestros labios, os pide 
mucho mas que esto, un corazón contrito y humi­
llado (c). Padre du Fay. 

Es preciso iaa- Asi como ha sido orden de la divina Provi-
eer las buenas dencía darnos tiempo para aspirar á la perfec-
obrasconstan- clon que debemos tener en nuestro estado : es 
todcT'̂  ^ en tam^en ^e nueslra obligación aspirar siempre á 
o o tieuitpo. e||a ^ y en toc|0 tiei^pQ ; en todo debemos cum­

plir 
(a) Receperunt mercedem suam. Matth. 6. v. ¿. {b) Numquid 

tale est jejunium quoJ elegí. Isa i . 58. v. ¿. (c) Populus iste 
iabiis suis glorificat me cor tiutem ejus longé a t a me, 
isai. ap. y. 13. 
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plir las obligaciones de aquella perfección que vá 
agregada á los diversos estados en que estamos 
colocados. No se nos ha dado el tiempo para ma­
lograrlo. Et Amo puede venir á todas horas, y 
quiere bailar siempre desvelado a su siervo. Ca­
minad , pues , dice el Salvador , mientras tenéis la 
luz delante de los ojos y para que no os sorpren­
dan las sombras de la noche (a). Orad sin cesar (#): 
estad continuamente desvelados , y no os dexeis 
sorpreender del sueño (c). Es preciso pues que la 
prédica de las buenas obras del Cristiano sea cons­
tante y continua. 

Se pide al Cristiano una práéiica constante y 
continua; ¿y dónde hallaremos esta prádica cons­
tante en una vida solo llena de deleites , de diver­
siones profanas , y frivolas? En una vida absolu­
tamente mundana , disipada, y sensual, en la que 
Dios, y el Cielo no tienen parte alguna? ¿Es to­
davía joven? todavía no está en sazón para prac­
ticar obras de piedad: ¿Es ya avanzado en edad? 
debe pensar en algún establecimiento para sí: ¿es 
casado? ya no tiene fuerzas para hacer lo que 
otros hacen : ¿está enfermo; ¿no es mu i bastan­
te tener dolores y trabajos que sufrir? Y asi las 
riquezas , los vestidos y ornatos , el juego , y 
los paseos : este es todo el estudio de los Cristia­
nos ; esta es toda su aplicación ; y estas todas las 
obras que hacen. 

Es en vano que quiera discurrir la naturaleza 
corrompida , y que intente explicar , ó interpretar 
el Evangelio para ponerle de acuerdo con sus pa­
siones : está fundado sobre cimientos inmóviles,y 

se-
(a) ¿ imbuíate dum lucem habetis, ut non vos tenebra compre— 

hendant. Joami. 12. v. 3^. (b) Sine intermisione orate. 3. 
Thes. g, v. 17. (c) d í g n a t e itaque omni tempore orantes* 
L«c . 21 . v. 3<5. 

La o r á t i c a 
continua de las 
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Jos muüdaxios. 

La p rád ica 
de las obras 
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de ser sublima 
y heroica. 



L a condufla 
dé los Cristia­
nos de nues­
tros dias i^a-
nifíesta que de 

nia-

458 BUENAS OBRAS. 
será siempre uno mismo. Mui infeliz seria yo si 
viniera á imponeros aora un yugo que no pudie­
rais llevar; pero también seria mucho mas des­
graciado , si en la Cáthedra de la verdad , una 
cobarde condescendencia me hiciera disfrazar to­
da la fuerza de una Moral, de la que solo se en* 
tiende la relaxacion para autorizar las pasiones: 
y seria mui estraño que con el pretexto de una 
severidad mal entendida , unos Cristianos que ha­
cen profesión de seguir el Evangelio , quisieran 
dispensarse de pradicarle. Lo que se os pide es, 
una renuncia , y desaproprio perfedo de los bie­
nes caducos de la tierra : ó á lo menos, que no 
os peguéis á cosa alguna del mundo ; y que estéis 
prontos , y dispuestos para dexar bienes , heren­
cias , y gloria ; porque el que no lo renuncia to­
do , no puede ser discípulo de Jesu-Cristo (a). Lo 
que se os pide es, que os desprendáis de los bie­
nes de la tierra en medio de su posesión (¿): Lo 
que se os pide es, una sincera abnegación de vo­
sotros mismos; y que no se os pase un solo dia 
sin cargar sobre vuestros ombros la cruz (c): Lo 
que se os pide es, un cumplimiento inviolable de 
vuestras obligaciones , hasta cortaros el dedo , y 
el pie , y arrancaros el ojo, si os escandalizan (d): 
esto es, hasta hacer esfuerzos para cumplir es­
crupulosamente toda la extensión de la Ley: to­
do lo que es inferior á ella , es inferior á vuestra 
vocación , ó llamamiento al Cristianismo. ¿ Enten­
déis bien todo esto. Hermanos mios? 

Llamo aora á vuestra reditud. ¿Quién de vo-
so-

(a) Q u i non renuntiat ómnibus quee possidet, non potest meus 
esse discipulus. Luc. 14. v. 33. (b) Beati pauperes spiritu, 
Matth. v. 3. {c) Tollat crucem suam qmtidie. Luc. p. v. 23. 
(d) S i oculus tuus scmdalizat t e , erue eum } & projiee abs-
te, Matth. 18. v .p . 
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sotros, si procede de buena fé , puede mirar la 
conduáa que se tiene oy en el mundo , sin dedu­
cir de ella, que apenas se hallará práélica alguna 
sublime, y heroica de virtud? ¿Cómo se mira á 
un Predicador, luego que habla de la obligación 
que todos tenemos de mortificarnos, de separar­
se del mundo , de reprimir las pasiones , de ha­
cerse violencia , y perdonar las injurias? Alguno 
de los Predicadores , que lleno de zelo por la ley 
de su Dios , anuncia estas santas máximas , ¿no es 
mirado como un hombre incomodo, é insopor­
table ? Sin embargo , cada uno dice de sí que es 
Cristiano. 

Por qualquiera lado que nos consideremos , es­
tamos obligados á inferir que hay mui pocos Cris­
tianos que sean fieles en cumplir todas las buenas 
obras que la fé les prescribe. Dios , dice el Pro-
pheta , mira desde lo alto del Cielo , examina , y 
considera á los hijos de los hombres (a). ¿Y qué 
es lo que vé ? corrupción , y abominación en los 
unos (£): cobardía y negligencia para obrar bien 
en los otros (c) ; desordenes excesivos , proyeétos 
de iniquidad , máximas de error y mentira por 
una parte ; inacción , pereza , y olvido , por otra. 

Qualquiera que obra mal , es indigno de en­
trar en el Cielo ; y aquel es indigno , que no ha­
ce bien lo que está obligado á hacer en su esta­
do, ó condición. No basta no perder el talento que 
cada uno ha recibido : el siervo perezoso fue con­
denado, porque no hizo valer el suyo. La Reli­
gión cristiana cuenta por cosa de ningún prove­
cho los títulos pomposos, y de ningún fruto: nin­
guna cosa nos acompaña hasta el tribunal del So-

be-
(a) Deus de cáelo prospexit super filios hominum. Psaím. 13. 

v. 1. (¿) Corrupti sunt, (3 ubominabiies f ac t i sunt. Psalnx. 13. 
v. 3. (c) ¡Son est qui faciat bonum, non est us<¡ue ad unum» 
I b i . 3. 

ningún modo 
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be rano Juez , sino nuestras buenas obras. Esas 
gentes dei mundo, cuyos dias son vacíos, ¿tendrán 
muchas obras buenas que ofrecer en aquel tre­
mendo Tribunal? La higuera de la que habla el 
Evangelio no tenia otra falta , que no haber da­
do fruto , y sin embargo fue condenada á ser cor­
tada. Fácil es» de entender esta parábola. La vida 
de un Cristiano jamás ha de ser estéril de buenas 
obras ; es delinqüente luego que no dá fruto. Re* 

flexiones del P. Croiset Tom. I L 
Me han venido á la mano algunos quadernillos 

de un manuscrito atribuido al P. Jarre , que me 
han parecido mui oportunos para probar esta se­
gunda Parte , y he creído que el Leñor lo lleva­
rá d bien el dárselos aqui sin mezcla alguna, 

" Cristianos, lo que os pide es cosa grande : la 
Ley es difícil de practicar , y las obras impues­
tas , no se cumplen sin gran violencia : convengo 
con vosotros en esto; perú i.0 ¿Quién es el Amo 
á quien servís? ¿es digno de vuestros cuidados , y 
de vuestras penas? y si es digno de esto , ¿podéis 
titubear ni un instante en seguir el camino que 
él mismo os ha señalado? Tolerad , que entre to­
das las ideas, baxo las que la fé os ie representa , os 
ofrezco aora algunos rasgos , tanto para mi con­
suelo , quanto para animar á vuestra negligencia. 
Este sin duda es un objeta , que debe estimularos 
si lo consideráis con atención. El Paganismo tubo 
Dioses ; pero eran débiles COÜÍO el hombre , como 
se lo echaba en cara San Agustín á los Paganos 
de su tiempo; ó dicho de otro modo los Paganos 
tenian Dioses, que incesantemente se oponian unos 
á otros. La Idolatría se forxó Dioses, pero sin ojos 
para ver , y sin oídos para oir [a). Vanos Idolos 
que ha formado el tiempo , y que el tiempo ha 

des-
Ca) 0culos habsatiS «o» videhunt. Psalm, 113. v. 5, 
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destruido , replica San Agustin : i y es bueno , y 
Justo á unos Dioses como estos tributar culto , y 
adoración? El mundo tiene también sus Dioses , y 
sus ídolos: estos son aquellos dueños de los Esta­
dos , y de los Imperios, esos Grandes de la tier­
ra : son también esos sobervios mortales, que ha­
cen temblar al mundo con su nombre, que des­
lumhran la vista con su grandeza , que asombran 
con su poder, y ciegftn con el explendor de su 
pompa: son también los vanos Idolos que se tê  
men , y se obedecen {a) , ¿Pero qué son estos , sí-
no unos hombres semejantes á los otros en ñaque-
za , y fragilidad , viles criaturas que pasan , y 
cuya grandeza, y gloría se desvanece, y pasa rá­
pidamente con ellos En la Religión cristiana 
no hay sino un Dios verdaderamente grande , po­
deroso , é infinitamente superior á todos los hom­
bres , y á esas falsas deidades del Paganismo , y 
del siglo (A Aprended , pues , Cristianos á co­
nocerle. 

Aunque nuestro Dioses tan grande y tan pode- Subiímicfad, 
roso ,nada nos manda que no lo haya meditado su ypr*ndeítde 

. . , . \ • , nuestro Dios, sabiduría, y que no podamos executarlo nosotros: 
este mismo Dios es quien ha criado todas las cria­
turas , y en &u presencia los Príncipes v Grandes 
de la tierra , los Cetros , v las Coronas son como 
sino fueran, son nada (d). Habló , y todas las co­
sas fueron hechas ( e ) : Manda que se haga la luz, 
y la luz fue hecha (/) : Con sola su palabra fue­
ron formados los astros con todo su explendor; 
las aguas se reconcentraron en el seno de ios abis­
mos: habló después de la creación , y el mar le 

TOM. V , Mmm obe-
(ÍJ) E g o d i x i \ D H estis. Psalm. 81. v . 6 . {h) Vos autem s i -

cut homiaes moriemini. Ibid. v. 7. <c) Dominus noster i ti césh, 
Fsalm. 113. v. 3. {d) Tanquam nibilum ante te. Psalm. 38. v .6. 
{e) D i x i t & fa&n tunt. Genes. 1. v. 3. ( / ) E t fafia est (ux. i b i . 
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obedeció : se serenaron las tempestades : se aquie­
taron las borrascas : se obscureció el Sol : tembló 
la tierra ; y una palabra suya bastó para sacar 
todas las cosas de la nada , y una palabra suya 
basta para volverlas al abismo de la nada. Es 
nuestro Dios un Dios penetrante , y luminoso que 
sondea los corazones, y lee las conciencias. Es 
mucho para un hombre por poderoso que sea , es­
tender su dominación sobre un pueblo ; pero es 
nada para Dios llenar todo el mundo, y los Cielos 
con su poder é inmensidad. 

Subid , y remontaos á los Cielos , y allí le ha­
llareis : descended á los Infiernos , y alli le halla­
reis también ( a \ Penetrad los abismos mas pro­
fundos: en todas partes os hallareis con él: aun­
que todo se arruine y perezca , él provee todos 
ios tiempos : aunque todo se trastorne, él perma­
nece imperturbable : es por excelencia el Dios 
fuerte, el eterno , y el altísimo: existe en todos 
los tiempos,y está en todos los lugares. ¡Oh hom­
bre! aprende á conocer aquel á quien debes obe­
decer : te quexas, y lamentas de la injusticia , y 
dureza de los hombres , quando te imponen un 
yugo que no puedes, ni debes soportar ; pero quan­
do Diosos impone el suyo, reverenciarle como 
un yugo que os es debido , y que no podéis , ni 
debéis sin la mayor injusticia escusaros de llevar­
le. Es vuestro Dios quien os lo manda : esto solo 
es una razón , á la que no podéis oponeros justa­
mente : es un poderoso motivo que os ofrece vues­
tra fé para pradicar las buenas obras. Por esto os 
procura la fé un gran medio para vencer todas 
las dificultades que puedan oponerse á esta santa 

práe-
,(a) S i ascendero in ccelum , tu i l l ic es '. S i descenderá in an-

fernum} ades. Psalm. 138. v. 8. 
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práéHca ; pero no basta esto , aun vá mas adelan­
te. El hombre sino fuera animado por el amor, y 
estimulado por el reconocimiento , veria pronto 
debilitado su zelo, y perecerían todas sus obras. 

Y ciertamente, ¿qué hace la Fé para despertar 
nuestra gratitud? Nos acercad tiempo : nos acuer­
da los beneficios de nuestro Dios ; nos traza por 
ültimo el tiempo entero ; y en esta pintura , en 
esta memoria de todo lo que el Señor ha hecho 
por nosotros, ¡ qué manantial de gracias, y mise­
ricordias! ¡Qué motivo de amor , y de gratitud! 
¡Qué mysterio de liberalidad! Yá es un Dios sa­
cando del seno de su omnipotencia el Cielo y la 
tierra , formando los elementos , creando las esta­
ciones , dándole al Universo todo genero de r i ­
quezas en favor del hombre : yá es un Dios ocul­
to , é incompreensible para el entendimiento hu­
mano , de omnipotente hecho débil, de impasible 
mortal, de Juez severo convertido en Salvador 
benigno : últimamente, un Dios hecho hombre, 
para ensalzar al hombre hasta el mismo Dios: por 
una parte vemos un hombre vil que se hizo so-
bervio , una nada que se hizo altanera y sobervia: 
por otra parte admiramos un Dios glorioso que 
se hizo humilde , un Dios bueno , sacrificando to­
dos los intereses de su justicia , á los intereses de 
la salvación del hombre , tomando todos los me­
dios mas proporcionados á nuestras miras para 
salvar al hombre, hasta querer morir afrentosa­
mente por nosotros,ofreciéndose en espectáculo á 
toda la naturaleza. 

Yo no sé si estará atenta vuestra reflexión 
Cristianos; pues sabed que quantas palabras pro­
fiero son otros tantos mysterios de nuestra fé. ¿Se­
rá racional, y justo que nos lamentemos de la di­
ficultad que hallamos en la prádica de obras san-

Mmm a tas, 
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tas, quando vemos aí soberano Autor de nuestra 
vida, y de nuestra fé haber hecho, y padecido 
tanto por nosotros> ¿Será para Cristianos beila 
escusa para reconocer tan grandes beneficios, ale­
gar las dificultades que se hallan en este recono­
cimiento? .Qué bastará para obligarnos á la gra­
titud , si no nos dexamos vencer de tan podero­
sos motivos? 

Digo aun mas: yá que por lo común, ni la 
obligación , ni el reconocimiento muevan nuestros 
corazones; á lo menos seamos sensibles , conside-
ranido nuestro proprio interés. Aora bien , quando 
la fé no rubiera otros motivos que proponernos, 
sino los bienes que nos promete , b los males con 
que nos amenaza , ¿serian necesarios otros mas 
para inclinarnos al lado de la virtud? Notad aten­
tamente, que la fé no nos llama á la posesión de 
ios bienes frágiles , pasageros y caducos de la tier­
ra, sinoá los bienes sólidos, celestiales, y eternos: 
no nos propone la fé una dicha imperfecta , é in­
capaz de contentarnos, sino una felicidad perfec­
ta , y una ventura absolutamente imperturbable, 
la que ninguno podrá quitarnos , y la que no po­
déis renunciar , sin exponeros á la mayor de to­
das las desgracias. Porque si el Señor , que os pro­
pone la fé , no tiene suficientes bienes , no os pror 
pone una dicha bastante grande para atraeros ; y 
si por el benigno aspedo con que os lo muestra, 
no os inflamáis , y animáis á la prádica de las 
buenas obras , os lo hace ver baxo de otro rostro 
bien eficaz para atemorizaros : os le manifiesta 
elevado sobre las nubes desde donde arroja el ra­
yo, como Juez i lustrado á quien ninguno puede en-* 
ganar : Juez equitativo á quien nadie puede per­
vertir • y Juez eterno al que nada se le puede ocul­
tar: taa iSeverô  temible y espantoso en suscastigost 
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guanto es liberal en las recompensas. 

Decid , después de todo esto , que se os pide 
demasiado, y que no tenéis bastante valor para 
emprender lo que ê os pide, ó para superar las 
dificultades: Yo digo que es preciso discurrir de 
este modo , no poniendo la atención en la fuerza, 
y poder de estos motivos. Vosotros no miráis sino 
las dificultades que se hallan en el camino que la 
fé os traza , sin considerar los bienes , y prove­
chos infinitos que os esperan al fin de la carre­
ra. Vosotros no tomáis el Evangelio sino por lo 
penoso , y difícil, sin considerar las dulzuras, y 
recompensas que en él se proponen. 

Oid con atención la individualidad que hace 
San Pablo , y considerad , quan gran causa halla­
reis en ella para vtiestra confusión. Quando obe-1 
deció Abrabíím á Dtos en el sacrificio de su hijo 
único : Quando Joseph se desprendió délos brazos 
de una muger que intentaba seducirle: Quando 
Moysés prefirió verse afligido con el pueblo de 
Dios , á una fortuna la mas alta , y a una corona 
tan poderosa para lisonjear á la ambición de los 
mortales: Quando David menospreció las gran­
dezas , y se hizo humilde y penitente , coronado 
con la diadema , y rodeado de las delicias de la 
Corte: Quando tantos Martyres , Re!;giosos , y 
Anacoretas han triunfado del mundo con la gra­
cia , con el menosprecio , con el redro , para ir á 
habitar las selvas mas sombrías , las grutas mas 
tenebrosas , y las cabernas mas tristes (a): Quan­
do sufrieron el cruel furor de los tyranos , la ra­
bia de los verdugos: quando toleraron con ale­
gría las burlas , los oprobrios , los azotes , las ca­
denas , las prisiones: que fueron apedreados , des-

pe-
(d) I n solitudinibus,,,, O in c m e m h t e rm- Hebr. u , v, 38,,, 
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pedazados, y hechos trozos, muriendo generosa­
mente al filo de las espadas y alfanges: pasaron por 
medio de las llamas y braseros ardiendo, y por to­
do quanto hay mas cruel , duro , é intolerable que 
pudo inventar la crueldad (¿r). Quando , vuelvo á 
decir, todos estos grandes Siervos de Dios sostu-
bieron tan crueles pruebas poniendo la vista ea 
la fé , ¿tenian otro Dios que el vuestro? ¿Eran 
hombres de otra naturaleza que vosotros? ¡Como! 
la misma fé que vosotros profesáis pudo hacer 
que se retiraran á lugares ásperos é intratables , y 
en vastas soledades á tantos Santos solitarios: tan­
tos piadosos Anacoretas fueron voluntariamente 
á sepultarse vivos por veinte, treinta , quarenía, 
sesenta , y muchos mas anos en sombríos desier­
tos ; y esta fé que les inspiró tanto valor ¿no ten­
drá poder para apartaros siquiera por algunos dias 
de esas peligrosas compañías, de esos juegos, de 
esos espedáculos, y de esos paseos en los que la 
menor pérdida es siempre la del tiempo? Esta mis­
ma fé que vosotros profesáis pudo comunicar á 
los Martyres y á moribundos un rostro alegre y 
agradable, hacer que hallasen placer , y compla­
cencia en las ruedas, caballetes , braseros encen» 
didos y en calderas de aceite hirviendo; ¿y esta 
misma fé no podrá suavizar, y hacer dulces pa­
ra vosotros las prácticas, y exercicios mas indis­
pensables, y los mas fáciles de la Religión? Pudo 
esta fé hacer que fervorosos Religiosos lo dexá-
ran todo , y se resolvieran á vivir en la mas hu­
milde pobreza ; ¿y no podrá disminuir siquiera en 
vosotros esa sed insaciable de adquirir, y poseher-
•lo todo , y buscar con ansia los bienes caducos de 

. írbl : . . • .1 - v - i • f. 2i I - lá 
(a) Lapidati suttt , se&i sunt, tentati sunt , in occasione g l a -

d i i mortui sanL Hebr. u . v. 37. 
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Ja tierra? Esta fé tan fecunda de prodigios ha tê  
nido fuerza , y poder para suavizar las costum­
bres de los pueblos mas bárbaros , hacer dóciles, 
sumisas y tratables las Naciones mas fieras é in­
dómitas , y hacer que practicasen á la letra lo 
que el Evangelio tiene de mas austero, y enojoso, 
2 y no podrá obligaros á vosotros á que os violen­
téis por Jesu-Cristo , y á conteneros en las mas l i ­
geras ocasiones ? Digámoslo todo : esta fé ha he­
cho derramar arroyos de sangre , torrentes de lá­
grimas , en iguales casos, en los que no puede ar­
rancar de vuestros ojos una lágrima , ni de vues-* 
tro corazón un suspiro. En vista de todo esto < po­
dréis gloriaros del augusto y sagrado nombre de 
Cristianos , vosotros que le deshonráis? ¿y no po­
déis sostener su dignidad? ¿podréis jaélaros de 
que vuestra vida es inocente, y que no hay cosa 
reprehensible en vuestra conduda > jAy! todas 
vuestras acciones , ó mas bien la inutilidad de 
vuestra vida , dá mui bien á conocer lo que sois. 
¿Por qué hacéis ese monstruoso cúmulo de vicios, 
y virtudes? ¿Por qué os llamáis hijos de Abra-
hám , y no hacéis sus obras? ¿Por qué os tituláis 
hijos de la luz , y vivís como hijos de las tinie­
blas? Esta es la sangrienta reprehensión que ha­
cia San Juan Chrysostomo á los Cristianos de su 
tiempo. 

Vivid con sobresalto , y temor , ó vosotros, en La fé se qui-
quienes todas las acciones manifiestan con la ma- tará á todos 
yor claridad la pequenez de la fé : sabedlo desde los qiie noL hi' 
f , . . f . ^ . , r ' •, • cieren obras 
oy , y no lo olvidéis jamas , que Ja fe se les quita- correspondien 
rá á todos los que con ella no hubieren obrado tesa la fé. 
bien. ¿Por qué hemos de querer nosotros que Dios 
use de corniseracion con ios que aprecian tan 
poco el mas precioso de sus dones? ¿Qué salario 
merece pues el jornalero que está ocioso todo eí 

dia? 
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diar ¡ Ay! serán borrados del número de los fieles, 
y el Señor en su indignación dirá de ellos loque es­
tá escrito de la higuera infructuosa. Esos hombres 
inútiles no sean colocados ene! número de mi Pue­
blo ; sean arrancados sin lástima ni compasión 
esos árboles de Otoño ; y para expresarlo con el 
lenguage del Apóstol, prueben de este modo en 
una dos muertes. Por esto hemos visto en estos 
últimos tiempos Naciones enteras arrancadas del 
gremio de la fé , y pasar en un instante de el yu­
go de Jesu Cristo al de Béiial: de este modo tam­
bién innumerables libertinos caen todos los dias 
en el abismo , que ellos mismos se han excava­
do : Asimismo vemos oy una multitud de Cris­
tianos , zelosos al principio del servicio de Dios, 
recien convertidos, caer poco á poco en la rela-
xacion , de la relaxacion en el adormecimiento, 
del adormecimiento en la languidez , y de la lan­
guidez en una especie de muerte , que no cono'-
ce el mayor número de los hombres , pero que 
no por esto dexa de ser real en la presencia de 
Dios. 

Conclusión. Ks t e mismo fue el estado de aquel Obispo de 
quien hace memoria el Apocalypsi , que aunque 
muerto , tenia aún el nombre, y todas las apa­
riencias de un hombre vivo [a). Tales son en nues­
tros dias casi las mas gentes del mundo : no hablo 
de los que han enarbolado el estandarte de liber-
íinage ; y cuya vida es una triste imagen del pa­
ganismo : hablo de nuestros presumidos Cristianos, 
de esos Cristianos en quienes el mundo respeta una 
cierta reétitud , y bondad aparente.; Ay! el ma­
yor número no tienen sino apariencias de religión, 
ÍÍO tienen mas que la superficie: tienen el nombre 

de 
(o) Jtfome* babss qitbd vivas , 6* mvrtuuf es» Ajwc 3. v. 1» 
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de hombres vivos, pero están muertos á lafé,porque 
no han hecho buenas obras. Luego es mui peligro­
so caer en la criminal negligencia que el Señor 
castiga con tanta severidad. No puedo creer que 
este decreto de muerte se haya pronunciado ya 
contra ninguno de los que me oyen ; pero lo que 
sé es , que ninguno de nosotros puede dexar de 
temerle: la hacha está ya jumo la raíz del ár­
bol para un gran número de Cristianos. Preven­
gamos el golpe de la venganza divina ; y supues­
to que Dios por su misericordia se ha dignado lla­
marnos á la fé, trabajemos en afirmar nuesta fé 
con buenas obras; y mientras tenemos tiempo , co­
mo dice el Apóstol, no dexemos escapar ocasión 
alguna de obrar bien [a). Sean pues , señalados to­
dos los instantes de nuestra vida con algunos ras­
gos de virtud. Solo con un cúmulo de virtudes y 
obras cristianas, conseguiremos el prepararnos un 
tesoro de alegría y de gloria en el Cielo. 

{a) Dum tempus habsmus > operemur bonum, Galat. 6. v. 10, 

TCM* V. Nnn PLAN, 
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LH Ada se nos ha mandado mas indispensablemen-

Divis longe- te, amados Feligreses mios, en las divinas Escri-
jierai, turas que la prádica de las buenas obras. Si la 

hora de nuestra muerte es incierla, no es con 
otro fin, que para que esta misma incertidumbre 
regule todos los movimientos de nuestra vida, y 
que hagamos todas nuestras acciones con tanta 
pureza y exáditud , como si hubiéramos de ser 
citados inmediatamente al Tribunal de Jesu-Cris­
to para dar cuenta de ellas. El Salvador se com­
para á un Padre de familia , que habiendo de ha­
cer un largo viage , distribuye talentos á sus sier­
vos para que en su ausencia los hagan valer ; y 
que á su regreso condena al siervo perezoso á que 
sea arrojado en las tinieblas exteriores. Esta pa­
rábola sola ella bastaba, amados Oyentes mios, 
para daros á conocer la necesidad en que estáis 
de hacer buenas obras: materia importante que 
voi á tratar aora: para hacerlo de un modo que 
os sea provechoso , procuraré probar: 1.0 que es 
necesario hacer buenas obras: 2.0 que es necesa­
rio hacerlas bien. En lo uno os mostraré los mo­
tivos que prueban la necesidad de las buenas obras; 
y en io otro os enseñaré qué condiciones dtben 
acompañar á las buenas obras. 

. El 
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El Real Propheta, según parece, nos ha tra­

zado todas nuestras obligaciones sobre el punto 
que yo trato en pocas palabras. Dice ante todas 
cosas, no hagas mal [ a ) : ó si acaso sois tan in­
felices que habéis caido en alguna flaqueza, ha­
ced quanto esté de vuestra parte para reparar­
la, y quantas buenas obras pudiereis Algo 
es el no hacer mal, pero esto solo no basta; es 
preciso también obrar bien, para cumplir todas 
las obligaciones de nuestro estado de Cristianos, 
Porque, amados Feligreses mios, podemos con­
siderar tres cosas en,el hombre: i.e el fin para 
que ha sido criado : 2.0 La recompensa que es­
pera si ha procedido según este fin: 3.0 el casti­
go que le amenaza si se desvia de este mismo fin. 
i Es necesario mas para haceros conocer la ne­
cesidad de las buenas obras? 

No hai duda, Feligreses míos muí amados, que 
es algo hacer buenas obras; pero es mui poco ó 
nada si no se hacen bien: 6 para que mejor lo 
entendáis, las obras, aunque al parecer y exte­
rior meo te se dexen ver hermosas , no por esto me­
recen el nombre de buenas en el orden de la sal­
vación , á menos que no vayan revestidas de to­
das las condiciones requisitas para hacerlas efec­
tivamente tales, Aora bien , ¿quáles son estas con­
diciones ? Estas. Para que una obra merezca el 
concepto de buena son necesarias tres cosas: i , * 
que la obra buena por su naturaleza sea hecha 
con orden: 2.0 que la persona que hace esta obra 
sea buena, esto es, que esté en gracia: 3.0 que 
la intención sea bueua y encaminada á Dios. Voi, 
amados Hermanos mios, á ofreceros con claridad 
succesivamente estas verdades y hacerlas mas sen-

Nnn 2 si-
Declinat * malo. Vs, %6. v. 27. {b) Fac benum. Ib . 
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sibies y familiares. Me tendré por mui dichoso, 
si puedo de este modo empeñaros á que hagáis 
cristianamente todas vuestras acciones y las san­
tifiquéis. 

Para convenceros desde luego de la necesi­
dad de las buenas obras, bastará haceros refle­
xionar los designios de Dios en haberos criado. 
Llevad á bien, os suplico , que os haga aora la 
primera pregunta que se os hizo quando asistis­
teis en vuestras instrucciones sobre el Catecismo, 
Vosotros respondisteis á ella muchas veces; pero 
me temo que la habéis olvidado , ó que á lo me­
nos correspondéis mui mal á la respuesta que ha­
béis dado muchas veces á los que os instruían. Pre­
gunto , pues, amados Parroquianos mios, á ca­
da uno de vosotros en particular: ¿ para qué es-
tais en el mundo? < Para qué fin os ha criado Dios? 
Yo creo que no hai alguno entre vosotros que 
se atreva á responderme, que para jugar , para 
divertirse, para beber y comer ; si éste fuera vues­
tro fin ¿quién os distinguiría de las bestias y los 
brutos? i No sería mui en vano haber recibido 
una alma racional, un espíritu y un entendimien­
to ? No , amados Feligreses mios , no habéis si­
do criados para un fin tan baxo; pero sí para co­
nocer, amar y servir á Dios , darle á conocer, ha­
cerle amar , y hacerte servir. 

De esto ¿ qué se sigue amados Hermanos mios? 
Que todas las acciones libres y voluntarias que 
vosotros hacéis, y que se refieren á este exce­
lente fin son buenas y meritorias; y al contrario, 
las que de ningún modo se refieren á él son de­
fectuosas y malas; y para haceros mas sensible es­
ta verdad. Feligreses mios mui amados, válganos 
el exemplo. Vosotros trabajáis cada uno en vues­
tra profesión para conservar la vida, y la de vues-

x. \ tros 
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tros hijos: y bien, si no hacéis mas que mirando 
á este fin , en nada os aventajáis á los Paganos 
ó infieles ; aun digo mas , que las bestias hacen 
lo mismo que vosotros; pero si trabajáis por cum­
plir la penitencia que Dios impuso á todos los pe­
cadores en la persona de Adán: si trabajáis por 
obedecer á Dios que os manda criar á vuestros 
hijos, según ei estado en que habéis nacido: en­
tonces es vuestro trabajo bueno, meritorio , y 
agradable á Dios, porque se refiere al fin para 
que el Señor os pmo en el mundo. 

Lo que hai en todo esto que causa gran con­
suelo, amados Parroquianos mi os, es, que no se 
necesita para hacer uno buenas obras dedicar­
se á grandes acciones que miran direétamente á 
la piedad , como la oración , el ayuno, y la l i ­
mosna; supuesto que de todas las acciones de la 
vida , aun las mas comunes, se puede hacer bue­
nas obras , de suerte, que cada uno puede decir 
de sí mismo: yo estol contento con la condición 
en que Dios me ha puesto: ella es tan útil y pro­
vechosa para mi salvación, como qualquiera otra 
de la vida ; pues que puedo hacer de todas mis 
acciones , por leves y pequeñas que sean , otras 
tantas buenas obras que merezcan la vida eterna. 

Pero iay! Feligreses mios mui amados, ¿dón­
de están aquellos entre vosotros que trabajen se­
riamente en cumplir con la taréa de las buenas 
obras necesarias para la salvación? Exteriormen-
te ocupados, nada hacéis sin embargo que se re­
fiera al fin que debe proponerse un verdadero 
Cristiano. Sabed, pues , desde oy, si acaso lo ig­
noráis, que todo lo que no se hace para gloria 
de Dios, que es el fin principal para el que to­
dos hemos sido criados, es una verdadera inuti­
lidad y tiempo perdido: y esto le obligó á de­

cir 
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cir á David: el Señor ha puesto los ojos desde 
Jo alto de su trono sobre los hijos de los hom­
bres, para ver si hai alguno que conozca á Dios 
y le busque (¿i): ¿y qué ha visto? Que todos van 
extraviados y se han hecho hombres inútiles (^): 
i pues cómo así? Es porque aunque algunos evi­
tan los pecados graves y enormes, apenas se ha­
lla uno solo que obre verdaderamente bien (Í-). 
Porque en fin, amados Feligreses mios, conven­
go con vosotros en que no sois blasfemos, la­
drones , embriagos, ni deshonestos: esto algo es; 
pero nada hacéis, ó casi nada por Dios. Estáis su­
mamente ocupados: lo sé, y lo veo; pero todo 
lo que hacéis es para vosotros no mas, sin po­
ner la mira en Dios: vosotros sois el único obje­
to de todos vuestros designios, y áis todas vues­
tras acciones: no pensáis sino en vosotros mis­
mos , en vuestra satisfacción y contento , y en el 
establecimiento de vuestra familia: procedamos de 
buena fé; ¿es este el fin único para que Dios 
os ha puesto en el mundo ? Instruidos en las ver­
dades cristianas, convenís que no ; que, como ya 
os lo he dicho poco hace, estáis en el mundo pa­
ra adorar, amar y servir á Dios: que todo lo que 
os ocupa acá en el mundo., afanes , empleos, y ne­
gocios , no deben ser sino medios para llegar á es­
te fin : que no debéis estimarlos, sino en quanto 
pueden ayudaros á conseguir el fin para que fuis­
teis criados, 

Quando leo en el Evangelio, amados Feligre­
ses mios, que un vaso de agua fria dado al po­
bre , no será privado de recompensa, digo inte-

rior-
(A) Dominus de cáelo prospexit super filios hominum, ut videat 

s i est inteligens y aut requirens Deum. Ps. 13. v. a. {b) Omnes 
declinaverunt yúmul inútiles f a f t i j««í.Ib.v. 3. {c) N o n est qui 
fasiat bmum} non est usque ad unum. Ib. 
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riormente. ¡Ay! ¿qué prémio no tendrá una in­
finidad de otras buenas obras mas importantes, 
y que son tan fáciles si las hago por Dios, que 
él mismo me promete por recompensa un bien 
infinito, y por toda la eternidad? Peso este mo­
tivo , y con madura deliberación reflexiono estas 
tres cosas: un bien infinito, la eternidad de este 
bien, y una acción de un momento que es tan fá­
cil. ¡Ay! me digo yo á mí mismo, ¡quál y quán 
grande ha sido hasta aora mi ceguedad en omitir 
tan preciosas ventajas! Esto es hecho: juro , y mi 
resolución está tomada en presencia de Dios (a): 
quiero desde aora zelar cuidadosamente todos los 
instantes de mi vida , para llenarlos de buenas 
obras. 

No temáis, amados Feligreses mios, que en 
todo esto quede frustrada vuestra esperanza; por­
que conviene que advirtáis aora conmigo, que to­
das las veces que la Escritura nos habla de la vi­
da eterna y de la gloria del Cielo, á la que to­
dos aspiramos, le dá nombres diferentes , pero 
que todos concurren á darnos á sentir y conocer 
la necesidad de las buenas obras: i.0 la llama re­
compensa: todos y cada uno recibirán su recom­
pensa, según su trabajo (/?): 2.0 una cosecha: el 
hombre no recogerá sino lo que hubiere sembra­
do (c): 3.0 una corona : el que combate en la pa­
lestra no es coronado , sino después de haber com­
batido según el orden (d). Todas estas expresio­
nes se dirijen á instruirnos, y a enseñarnos que 
si queremos salvarnos, es preciso necesariamen­
te trabajar , sembrar y combatir. 

Cier-
{a; J u r a v i , G statui custodire judicia justitiee tute.Vs. 118. 

v. JQÓ. ib) Unusquisque mercedem saam accifiet. L Cor.2.v.8. 
{c) Quce enim seminaverit ¿orno , hcec & metet.Gal&t. ó.v.f. 
(d) Non corombitur) nisi qui legitimé certaveriLU Tim-2.v ¿. 
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Ciertamente , amados Hermanos míos, ¿qué 

cosa mas propria para empeñarnos á trabajar y 
hacer buenas obras que el saludable pensamien­
to , de que no ha i un solo instante de nuestra 
da que no pueda valemos una eternidad, una bue­
na obra que no pueda contribuir á asegurarnos 
una recompensa infinita? ¿Qué otra cosa puede 
excitarnos mas á hacer todas nuestras obras con 
fervor , que esta sólida seguridad , que nuestra fe­
licidad ea el Cielo será proporcionada al cuidado 
y exádicud con que hubiéremos cumplido nuestras 
obligaciones ? ¡ Ayí amados Feligreses, ¿siempre se 
ha de decir que somos tan activos y diligentes pa­
ra todo loque puede adelantar nuestra fortuna acá 
en el mundo , y que permanecemos cobardes y 
negligentes en las acciones que pueden hacernos 
verdaderamente grandes delante de Dios? 

Pero si es preciso trabajar , Hermanos míos, 
para recibir la recompensa , es necesario tam­
bién sembrar para recoger la cosecha: sembrar 
asimismo mucho , para que la cosecha sea abun­
dante. Dice un gran Papa, que lo que nosotros 
creemos, no se puede expresar con palabras (¿z). 
Lo que nosotros esperamos es infinitamente supe­
rior á las idéas que podemos formar de su va­
lor luego, amados Feligreses míos, nuestra 
vida precisamente ha de ser adiva y llena de bue­
nas obras, y no cobarde , negligente y lángui­
da (Í?). Es preciso que sembremos á proporción de 
3o que deseamos recoger , según el oráculo del 
Apóstol: el que siembra poco , poco segará, pe­
ro el que siembre abundantemente , recogerá con 
abundancia (d), Vo-
(o) Incredzbile est quodcredimus Sixt.Pap.in Bibli.PP. Imn:en-

sum ett qmdsperamus. Ubi. sup. (c) Ergo non debet esse vu l -
gare quodvivimus. Ib. ( i ) Qui parce seminal,parce i i metet\(3 
qui seminal in beneditfmubus, de benedi&tonibus & metef. I I . 
Cor. p. v. 6. 
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Vosotros convenís, sin duda, mis Hermanos 

mui amados, en que es preciso trabajar y sembrar 
para recoger la recompensa y la cosecha; pero 
si queréis recibir seguramente la corona de jus­
ticia , según la expresión del Apóstol San Pablo, 
es necesario absolutamente que combatáis sin ce­
sar. Solo los niños son los que pueden entrar en 
el Cielo por la puerta; esto es, como lo expli­
ca un Padre de la Iglesia, con facilidad; pero vo­
sotros y yo, amados Oyentes mios, estamos se­
guros que no entraremos allá, sino con trabajos 
y combates. El Reino de los Cielos, dice el mis­
mo Jesu-Cristo , requiere esfuerzos; y solo aque­
llos que verdaderamente los hicieren, serán los 
que entren en él (a) . Todo derecho á la felici­
dad eterna pereció en Adán : aquella dicha á nin­
guno se debe: solo la violencia evangélica puede 
conseguirla. No , no, el Cielo no es herencia , es 
una conquista, para cuyo logro es preciso comba­
tir; y esto es, sin duda, lo que quiso darnos á en­
tender nuestro divino Salvador con este formida­
ble decreto : arrojad ese siervo inútil en las tinie­
blas exteriores. No dice (atended , amados Feli­
greses mios) ese siervo adúltero, homicida, ladrón; 
sino ese siervo inútil, que á la verdad, no ha­
ce grande mal, pero no hace bien (^). 

Cristianos, que me escucháis , ¿ este decreto 
terrible en nada habla con vosotros ? Es una ver­
dad incontestable que es preciso pelear para con­
seguir la corona del Cielo. ¿Qué combate habéis 
tenido vosotros hasta aora ? ¿Qué tentaciones ha­
béis vencido ? ¿ Qué esfuerzos habéis hecho con-

TOM, V* Ooo tra 

Es preciso 
pelear para ser 
coronado 5 y el 
combate con— 
s i s t e en l a 
práftica de las 
buenas obras. 

Indolencia 
de] ro~ yor m i -
mero de les 

C r i s t i a n o s 
guando se t r a ­

ta de hacer 
buenas obras. 

(a) Regnum ccslorum vim paritur, & violenti rapiunt i l t u J . M m h . 
i r . v. 12. (¿) Inuti iem servum ej ie i te in teitebras exteriores. Ib* 



Desdichas 
con que están 
amenazados 

los que no hu­
bieren tenido 
cuidado de ha­
cer buenas 
obras. 

Ilusión de 
los que recha­
zan la prácti­
ca de las bue­
nas obras con 
el pretexto de 
que nada ha­
cen contra ¡a 
Ley. 

478 BUENAS OBRAS. 
tra vosotros mismos ? ¿No es muí cierto, al con­
trario, que caéis en la primera ocasión que se os 
presenta? ¿Os sugiere el demonio un pensamien̂  
to deshonesto ? Dais al instante vuestro consen­
timiento. ¿Os insta alguno para ir á la taberna ó 
al juego ? Vosotros os dexais ir sin resistencia. 
Concedéis á vuestras pasiones todo lo que ellas 
quieren: nada les negáis á vuestros sentidos : ¿ qué 
señales son estas de que conseguiréis una corona, 
que solo se ha prometido á los que hubieren pe­
leado con vigilancia? Pero si la recompensa no 
os estimula, temed á lo menos el castigo que está 
reservado para los que hubieren omitido hacer bue» 
ñas obras. 

En efeélo, amados Feligreses mios, basta abrir 
el Evangelio para leer en él la condenación de 
los que hubieren omitido la práética de las bue­
nas obras. Todo árbol que no produce buen fru­
to , será cortado y arrojado al fuego (a). El 
Salvador no dice que el árbol que lleva malos fru­
tos será arrojado al fuego, sino el que no los die­
re buenos; para que entendamos que basta para 
merecer el infierno, no hacer buenas obras, y que 
es hacer mucho mal, el no hacer bien. 

Pero puede ser que diga alguno de vosotros, 
amados Feligreses mios, yo pretendo hacer lo que 
las leyes de Dios y de la Iglesia me mandan, y 
nada mas: ¿ esto no es bastante para evitar el in­
fierno? ¿Qué necesidad tenemos de otras buenas 
obras ? Esta funesta disposición os expondría á un 
evidente peligro, porque dándole poco á Dios, os 
poníais en el caso de recibir poco de Dios ; y asi 
no siendo socorrido poderosamente en las ten-

ta-
(a) Omnis arhor qua? non f a c i t f ru&um l o m m , excidetur, 

in ignem mittetur. Matth.3. v. JO. 
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tacíones violentas estáis á riesgo de caer en ellas. 

Luego las buenas obras obligan á todos los 
Cristianos; pero esta obligación es mas indispen­
sable , respeélo á aquellos que habiendo cometido 
muchos pecados, están obligados á satisfacer á 
la justicia de Dios. Asi pensaba San Pablo. Co­
mo habéis hecho servir á vuestros miembros en 
la injusticia é impureza, decia , haeedlos servir 
á la justicia para vuestra santificación {a) . Sin em­
bargo, ¿quién de vosotros, amados Feligreses mios, 
toma este temperamento por regla de su conduc­
ta? ¿Quién de vosotros hace estudio de castigar 
y mortificar su cuerpo, sus ojos, sus orejas, su 
lengua, á proporción de las impurezas, y de otros 
excesos cometidos con estos diferentes sentidos? 
Pensad todo lo que quisiereis: es obligación in­
dispensable para todos los que se confiesan pe­
cadores , hacer otras tantas buenas obras i quan-
tas acciones malas han hecho. Ya habéis visto la 
necesidad délas buenas obras; veamos aora las con­
diciones que pueden hacerlas tales. 

La primera condición para que una acción sea 
buena , es que sea reglada y practicarla en el or­
den que mándala caridad(¿): porque este es, ama­
dos Parroquianos mios, el punto importante pa­
ra santificar sus buenas obras: este, me atrevo 
á decirlo, es el punto en que mas torpemente se 
abusa. En efeélo, ¿ quántos vemos que hacen obras 
de caridad , y faltan á las de justicia? No os en­
gañéis , es preciso que haya orden en nuestras bue­
nas obras; y que lo que es de obligación y de jus­
ticia , sea antes que lo de supererogación. 

Vosotros mismos juzgareis esto por exemplos 
O002 que 

(a) I t a nunc exhíbete memhro vesira serviré justitice in sanfti-
ficationem.Kom.órf. sp. [b) Ordmaviifime ckaritatem.C3int,2,v.^ 
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obras que no que os declararán mucho mejor lo que yo digo, 
^-n^derde" i Q u ^ es' Hermanos mios, mi obligación en ca-
sandeserbue- Udajd de Pastor? Es trabajar con zelo y aplica-
ms. clon por la salvación de vuestras almas, y de da­

ros instrucciones: esta es la obra que particular­
mente me ha encargado Dios. Si yo fuera áotra 
Parroquia á hacer todo esto por un zelo mal en­
tendido, y yo os desamparára, yo, ciertamente, no 
haría buenas obras, porque no hacia las que me 
imponía mi obligación. 

¿Qué es lo que santificará á un Juez y á un 
Magistrado ? No es precisamente que esté orando 
á Dios desde la mañana hasta la noche , y que 
vaya á visitar los Hospitales; pero sí que tome en 
sus manos la causa del oprimido, que emplee su 
autoridad para evitar y hacer que sean quanto 
menos puedan ser los escándalos, que impida los 
juramentos, las blasfemias, la freqüentacion de 
jas tabernas, mientras están los fieles en los ofi­
cios divinos ; el comercio de las tiendas que no son 
de necesidad absoluta los Domingos y Fiestas. Es­
to es en lo que está principalmente encargado, 
y ved aqui también las buenas obras de las que 
no puede escusarse sin hacerse prevaricador. 

¿Quién no convendrá en que la oración, la 
asistencia á la iglesia , á los oficios divinos , á la 
predicación, y al Catecismo son buenas obras? Pues 
sin embargo, si un padre de familia se entregá-
re todo entero á dichas obras, aunque en sí mis­
mas tan buenas, en vez de aplicarse como de­
be ala educación desús hijos: si una muger en 
lugar de tener cuidado del gobierno de su ca­
sa, en cuidar vigilante y zelosa de.sus hijos , pa-
sára la mañana y la tarde en la Ig'esia : es muí 
cierto que estas personas y otras semejantes no 
harían bien. 

Aun 
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Aun digo mas, amados Parroquianos mios, 

hai muchas buenas obras, grandes y elevadas en 
sumo grado, que dexarian de ser tales , porque 
son superiores á los talentos y á la capacidad de 
los que quisieran empreenderlas. Emplearse en la 
conversión de los pecadores, reformar las malas 
costumbres , son, sin duda, obras mui buenas; pe­
ro quando no está encargado de semejantes fun­
ciones , podria suceder que los que quisieran in­
tentarlas , no lo consiguieran, ó cometieran en la 
execucion muchas faltas; y esto, sin duda, es lo 
que quiso decir el Sabio , quando nos exórta á que 
no intentemos cosa alguna superior á nuestras fuer­
zas (a). No seas demasiado justo, ni demasiado 
doélo , no sea que vengas á ser estúpido {b}. Nin­
guno es demasiado justo por verdadera justicia; pe­
ro para que la justicia sea verdadera, dice San 
Gerónimo , es preciso que se mantenga en el 
medio. 

Si la acción considerada en sí misma debe ser 
buena,. la persona que la hace debe también ser­
lo: quiero decir , que es preciso que ella se ha­
lle en el estado de justicia. Esta disposición es 
tan esencial, que sin ella, siempre una acción, por 
buenas que sean sus qualidades, será executada 
sin honor , sin mérito , y sin recompensa: esto es, 
que ninguna acciones meritoria para el Cielo, si 
no se ha hecho en gracia. 

Digo pues, que sin esta disposición toda ac­
ción será sin honor. Esta acción por buena que 
sea, no teniendo el principio de la vida , que es la 
gracia santificante, no será recibida favorablemen-
-í.H :c .. ...... u:.. '.-J k K\ I Í : I ; IÜ OIJÍÍÍ'MÜ * ÍBÍlBOíM te 

buenas^quede-
xan de serlo , 
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(a) J&HIÚTO te ne qit¿esierh. Eccles. 3. v. 22. (h) N o l i ess& 
fjustus mukum, ñeque plus sepias quam necesse est 3 n$ obs-~ 
tupescm, Ecclftsiastes. 7. v. 17, 
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te por Dios. Es mui conveniente que sepáis que 
Dios no mira tanto la acción en sí misma, como 
la disposición del que la executa. Esto vemos en 
los exemplos de Caín y Abél. ¿Por qué aceptó 
Dios los presentes del uno , y despreció los dones 
del otro ? San Gregorio responde que Dios con­
sidera menos el dón que se le ofrece, que el co­
razón que lo ofrece. No fueron los dones de Abél 
los que tubo por agradables el Señor; al con­
trario , no se agradó de los dones, sino porque 
Abél era agradable para sus ojos (a) . 

Digo lo segundo , Hermanos mios mui amados, 
que una obra por mui buena que sea , pierde todo 
su mérito para el Cielo si se hace en pecado mor­
tal. Se parece á un árbol silvestre , que ingertan-
dolo, no lleva sino frutos ásperos y amargos. Ao-
ra, Hermanos mios, recelándome que os enga­
ñéis , os llamo á considerar conmigo , que se pue­
den ver las buenas obras baxo de dos aspec­
tos diferentes. Aquellas son moralmente buenas, y 
no son pecados, que tienen un objeto honesto , y 
un fin loable, aunque el que las haga no se ha­
lle en estado agradable á Dios; pero aquellas se 
juzgan meritorias para el Cielo , que ademas de 
la reditud del objeto y del fin tienen la gracia 
santificante por principio, y se hacen en estado 
de justicia. Sigúese de aqui, y es el Apóstol San 
Pablo el que lo dice, que como la caridad es el 
alma de todas las buenas obras que podemos ha­
cer, y que como con todas estas buenas obras, 
si no tenemos la caridad nada somos: sigúese d i ­
go yo, que si desgraciadamente estamos en peca­
do mortal, aunque dieramos todos nuestros bie­

nes 

ia) Non A b e l ex muneribus, sed ex A b e l muñera placue" 
tunt, D. Greg. iu Sob. lib. az. c. 8. 
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nes á los pobres: ayunásemos todos los dias de 
nuestra vida: sufriésemos los suplicios mas crue­
les y rigurosos en defensa de la castidad : ultima-
mente, por grandes que sean las virtudes mo­
rales que praétiquemos, no son meritorias para 
el Cielo estando en pecado; y si por desgracia 
muriéramos en tal estado. Dios no las tomará en 
cuenta. Sin embargo es muí conveniente que se* 
pais, amados Feligreses mios, que inmediatamen­
te que os pongáis en gracia de Dios por medio 
de una sincera penitencia, las buenas obras que 
hubiereis hecho antes de haber decaído de la jus­
ticia , revivirán y adquirirán un nuevo vigor. 

Digo por ultimo, que si la acción destituida 
de la gracia, que es su principio y su vida , es 
sin honor y sin mérito para los ojos de Dios; por 
consiguiente no debe esperar recompensa alguna 
en la eternidad, supuesto ser cierto que esta re­
compensa eterna que esperamos, no se dá sino al 
mérito. Créese alguna vez haber hecho mucho 
por Dios, porque se han hecho muchas buenas 
obras, que por sí mismas son buenas: se cree 
como aquel Obispo del Apocalypsi , ser mui rico 
en virtudes , y no se nota que está reducido á 
la ultima miseria (a). ¿Pero qué resulta de esto? 
Lo que sucede todos los dias á esos hombres 
adormecidos, de los que habla el Real Prophe-
ta , que después de haber despertado de su sue­
ño letárgico , se han hallado con las manos va­
cías 

Digo en fin, amados Parroquianos mios, y con 
esta ultima reflexión concluyo este Discurso, que 

pa-
{a) Dicis : quod dives sum,.... G netcis quia tu es miser. Apoc. 

3; v. 17. (b) Domiierunt somnum suum, O n i h i l invenerunt om-* 
nes v i r i divitiarum i n manibus suis, Ps. 75. v. 6, 
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na es necesa- para que una obra sea buena, es preciso tam-
no que la in - ¡a intencion sea buena. No hablo de aque-
tención ÍO seâ  . . \ _ 

teniendo á Has intenciones malas, que frequenlenicnte de 
Dios por fin, la mejor acción hacen im crimen : tampoco ha-
j objeto. blo de aquellas intenciones baxas é imperfectas, 

que á la verdad no son crímenes, pero tampoco 
se pueden colocar en el número de las virtudes: 
páso igualmente en silencio aquellas intenciones 
estériles, que, si puedo decirlo asi, no aspiran á 
cosa alguna, y nada se proponen; pero hablo de 
aquellas intenciones loables y meritorias, que en 
las menores acciones, como en las mas grandes, 
tienen á Dios y á su gloria por su fin y blanco, 
como claramente lo prescribe San Pablo en su Epís­
tola á los de Corinto. Y asi, amados Feligrés míos, 
si sois sobrios y moderados , no lo seáis solo por 
motivos humanos, sino para obedecer la Ley de 
Dios que lo manda: si sois justos y fieles en vues­
tros tratos y comercio, sea con la mira de un buen 
Cristiano, y no para adquirir la reputación de 
hombre de probidad: si trabajáis para ganar la 
vida y la de vuestros hijos, sea el principal mo­
tivo que os anime en vuestro trabajo, el someteros 
al decreto impuesto por el Señor á todos los hom­
bres , que coman su pan con el sudor de su fren­
te : últimamente, todo lo que hiciereis, hacedio 
para agradar á Dios, y de ningún modo por vues­
tra propria satisfacción , y para atraheros la esti­
mación de los hombres (0). 

Conclusión. Sí, Dios mió , á Vos solo buscarémos desde 
oy en todas las buenas obras que hiciéremos por 
vuestra misericordia. ; Ay 1 Señor , asi como vos 
sois el principio de ellas, es muí justo que tam­
bién seáis el fin, y que refiramos los bienes á aquel 

de 
(a) Omnia in gloria De i facite. I . Cor. 10. v. 31 , 
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de quien los hemos recibido. Nosotros , Señor, na­
da podemos daros sino lo que Vos nos diste prime­
ro; y al ofreceros humildemente el sacrificio de 
nuestras acciones, son, Dios mió, vuestros pro-
prios dones los que os ofrecemos. Haced, pues, Se­
ñor , que en todas nuestras obras, solo pensemos 
en glorificaros y referir á Vos solo todo el honor. 
Haced en fin, ó Dios mió, que no solo hagamos 
buenas obras, sino que las hagamos como de­
ben hacerse; y que toda la gloria se refiera á Vos 
solo, y no á nosotros (a). Nada sea para nosotros, 
Señor, todo sea para vuestro nombre adorable, 
que debe ser bendito y glorificado , oy , siempre 
y por todos los siglos de los s-iglos. Amen. 

(a) Non nobis , Domine , non nobir, sed nomini luo da g h ~ 
riam. Ps, 113. v. 1. 

FIN D E L TOMO V. 

T m V . Ppp TA-
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Ppp 2 pe-
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jamás debemos separarla mi 
sericordia de la justicia. 87. 

Para no abusar de la misericor­
dia es preciso oponer el te­
mor ala presunción. 88. 

Profunda malicia del pecador 
que descansa sobre una falsa 
confianza en la misericordia 
de Dios. 89. 

Perfidia del Sacerdote de M i -
cheas , imagen de la malicia 
sacrilega del pecador. 90. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 91. 

La paciencia con que Dios mira 
al pecador debe hacerle te­
mer su justicia. ibL 

Los Cristianos que abusan de la 
misericordia de D i o s , y de 
las gracias que les comuni­
ca , serán privados de los 
derechos que tenian al reino 
celestial. ibi. 

Los Cristianos se preparan pe­
sares amargos por el despre­
cio que hacen de sus mas 
bellos derechos. 92. 

Vendrá tiempo en que el pe-» 
cador se reprehenderá a SÍ 
mismo el haber menosprecia­
do las preciosas prerrogAti-
vas que se le prometieron. 9 3. 

Vendrá tiempo en el que la 
justicia ocupará el lugar de 
la misericordia. ibi. 

L o que sucedió á Joab hace ver 
lo que debe temer el peca­
dor que abusare de la mise­
ricordia de Dios. 94. 

E l pecador privado de sus me­
jores derechos será arroja­
do á los mas terribles supli­
cios. 95 . 

Caraderde los suplicios reser­
vados á los pecadores que ha­
yan abusado de la misericor­
dia de Dios. ibi. 

Conclusión. 97. 

ASUNTO X X I V . 
SOBRE LA M U E R T E . 99. 

Ideas o Plünes de los Discursos so" 
hre U muerte. 100. 

Observación Preliminar. 104. 
Reflexiones Theologkas y Mora­

les, ibi. 
Q u é es la muerte. 105, 
Todos los hombres están suje­

tos á la muerte. 106. 
Es incierto en qué lugar , en 

qué tiempo , y de qué rao-
do moriremos. 107, 

Casi todos son sorprehendi-
dos por la muerte quando 
menos piensan en ella. ibi. 

No 



K o se muere mas qué una vez: 
conseqüencias que resultan 
de esto. Io8 . 

La muerte es á un mismo tiem­
po para nosotros , fin de la 
vida y principio de la eter­
nidad. 109. 

Los primeros Cristianos nada 
tenian que temer á la ho­
ra de la muerte. ibi. 

La muerte es la pena del peca­
do, ibi-

Quán repetidas veces nos ad­
vierte el Evangelio la sorpre­
sa de la muerte. 110. 

La justicia divina persigue al hom 
bre hasta t n el sepulcro. 111. 

' E l pensamiento de la muerte es 
muí importante. ibi. 

De dónde proviene el olvido de 
la muerte. ibi. 

El pensamiento de la muerte 
no embaraza el atender ca­
da uno á sus negocios. 112. 

El pensamiento de la muerte 
es un preservativo contra 
todos los vicios. ibi. 

El pensamiento de la muerte 
nos hace fervorosos t n la 
prád:ica de las buenas 
obras. 113. 

Se habla de la muerte , y nadie 
piensa en ella ; y sise piensa 
es como hombres , pero no 
como Cristianos. ibi. 

La muerte mirada con ojos 
Cristianos nos eiisgusta del 
mundo. 114 
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La muerte nos ofrece tres mo­

tivos de fervor , respeólo á 
los bienes del Cielo. 115. 

Grandes Santos han temido la 
muerte ; y un cierto temor 
les fue út i l . 116, 

Con qué motivo se puede desear 
la muerte. 1 I 7 ' 

Diversos Pasages de la Sagrada Es­
critura. 118, 

Sentencias de los SS. Padres. 119. 
Autores j Predicadores modernos que 

han tratado este amnío de U 
muerte. 123. 

PLAN Y OBJETO D E L P R I ­
MER DISCURSO SOBRE LA 
M U E R T B . 125. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Pafte. 126. 
Subeiivisiondeiall.Parte. ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA 1. PAR­

T E . ib¡. 
Si el hombre no hubiera peca­

do no estarla sujeto á la 
muerte. ibi. 

La muerte ha arrebatado á t o ­
dos los que nos han prece­
dido : temprano , ó tarde 
seremos nosotros también su 
conquista. 127. 

Todo le anuncia al hombre 
que está sentenciado á m o ­
r i r , ibi. 

La muerte nos despoja de 
toda grandeza , y distin­
ción. 128. 

La muerte al despojarnos de 
todo nos da á conocer la 

na-
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nada de las vanidades del 
mundo. 129. 

Basta poner los ojos en los sepul­
cros para convencernos déla 
formidable desnudéz á que 
nos reduce la muerte. 130. 

La muerte exercerá sobre noso­
tros los mismos rigores que 
ha exercido con otros. 131, 

Todos están convencidos de 
que han de morir ; pero po­
cos se persuaden que m o r i ­
rán prontamente. ibi. 

E l mayor número de los hom­
bres es herido por la muer­
te inopinadamente. 132. 

Diversos Symbolos, ó parábo­
las de la Escritura que dan 
á conocer quan incierta es 
la hora de la muerte. 133. 

Quán tos exemplos prueban que 
el hombre es sorprendido 
por ia muerte. 154. 

Basta consultar la fragilidad de 
Ja vida para convercernos de 
que la muerte puede sor­
prendernos á cada instan­
te. 13 5' 

La fragilidad de la vida debe 
obligar al Cristiano á no 
considerarse sino como pe- j 
regrino en el mundo. ibi. 

Si estuviéramos bien conven­
cidos de que la muerte ha 
de arrebatarnos prontamen­
te, seriamos indiferentes por 
las cosas del mundo. 136. 

Todos se muestran ad ívos y 

diligentes por los Intereses 
temporales , y se duermen 
sobre los espirituales, lo que 
puede decidir la muerte en 
un instante. ibi. 

Ceguedad de los hombres so­
bre un punto que ha de deci­
dir su eternidad. 137. 

A quánta indigencia, y m i ­
seria reduce la muerte , y 
quán sensible ha de ser pa­
ra aquel que siempre ha es­
tado asido á las cosas de la 
tierra. 13 8, 

La muerte decide nuestra suer­
te para siempre. 139. 

Después de la muerte no hai 
penitencia , y por consi­
guiente tampoco misericor­
dia, ibi. 

La incertidumbre de nuestro 
destino después de la muer­
te es mui terrible. 140, 

Despojándonos de todo la 
muerte , no nos despojará 
de nuestros pecados. 141. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . P A R ­
T E , ibi. 

Como nos ha de despojar la 
muerte de todo,debemos des­
asirnos de todo en vida, ibi. 

E l pensamiento solo del despo­
jo de todo á la muerte , em­
peñaba á los Santos á despren­
derse de todo, I 4 5 -

E l olvido de la felicidad p ro­
metida , es causa de que nos 
aficionemos á los bienes pre­

sea* 



. sen tes que precisamente he­
mos dedexar algún día, í 45. 

Es preciso desprendernos por 
v i r tud de lo que necesaria­
mente hemos de dexar por 
fuerza. 144. 

Es preciso prevenirse por un 
. abandono voluntario , para 

un abandono forzoso. ibi. 
David considerando la vanidad 

de los bienes presentes , no 
se aficionaba sino á Dios. ibi. 

Como la muerte nos despoja 
de todo en un momento, ts 
preciso desprendernos de to­
do aora mismo. 145, 

La rapidez con que la muerte 
nos despojara de todo debe 

. obligar á los justos á perfec­
cionar su desaproprio , y á 
los pecadores á vencer sus 
pasiones. ibi ^ y 146. 

Todo en el Evangelio nos d i ­
ce que nos prevengamos con­
tra las sorpresas de la muer­
te , con un pronto desapro-

1 prio de las cosas de este mun­
do. 147. 

Q u é es lo que hace que en los 
hombres sea tan raro el des­
aproprio de los bienes del 
mundo , es porque se mira 
siempre mui remota la muer­
te. 147, y 48. 

E l desaproprio no siempre es 
tan completo como debe 
ser. 148. 

Es difícil desprenderse de t o -
Tom. F* 
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do ; pero es importante pre­
venirse con el desaproprio 
contra el peligro de la muer­
te. 149. 

Es torpe ilusión esperar la ho­
ra de la muerte para des­
prenderse de las cosas del 
mundo. ibi. 

Quan provechoso es desapro­
piarse de todo antes de la 
muerte. 149 , y 50. 

E l desapropio del irmndo se 
ha de conocer por las 
obras. 150. 

Conclus ión . 
PLAN Y OBJETO D E L S E G U N ­

DO DlbCUKSO. 1 ¿-z. 
División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 1 5 3 , 
Subdivisión de la I I . Parte. 154. 
EXPOSICIÓN DÉLA l.PARTE.ibi. 
La muerte es ei castigo del pe­

cado, ibi. 
Quan justo era que la muerte 

fuera castigo del peca­
do. 155 . 

Todo en el hombre, y todo 
lo que le rodea le anuncia 
que es mortal. ibi. 

A qualquiera parte que volva­
mos los ojos no apercibimos 
sino vestigios. 156. 

L o que es admirabkj y porten­
toso , que aunque estamos 
ciertos de que hemos de mo­
r i r obramos mui poco conse» 
quelites con esta certe­
za. 157, 

Qqq N i 
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Mi la edad , ni el temperamen­

to , pueden asegurarnos sóli­
damente contra las sorpresas 
de la muerte. 158. 

Apenas hai una persona que no 
sea sorprendida por la muer­
te, ibi. 

Todos querrían saber en qué 
momento han de morir ; y 
este será el momento menos 
previsto. ibi. 

Exemplos de la Sagrada Escri­
tura. 1 59. 

E l espeéláculo de la muerte 
deberla enseñarnos á prevenir 
sus sorpresas. 160. 

La incertidumbre del instante 
en que la muerte ha de ar­
rebatarnos , debería hacer­
nos considerar la muerte 
siempre cercana. ibi. 

Después de haber servido mu­
cho tiempo á Dios, puede su­
ceder que en el instante mis­
mo que uno dexe de servir­
le le sobrecoja la muer­
te. 161. 

Para pensar bien en la muerte 
es preciso meditar las con-
seqüencias que pueden re­
sultar para la salvación, ibi. 

Durante la vida los males no 
carecen de alivio ; pero ya 
no hai esperanza después de 
la muerte. 162. 

En el instante de la muerte todo 
queda decidido; y después 
de la muerte todo es irrevo­

cable. 1^3, 
Quán formidable es el instan­

te de la muerte. ibh 
EXPOSICIÓN D E LA 11. PAR­

T E . 1^4, 
Para no temer la muerte es 

preciso durante la vida m o ­
rir a los placeres. ibi. 

Nada es mas proprlo para des­
prenderse de los placeres que 
el pensamiento de la muer­
te. 1 6 5 . 

A la hora de la muerte forma­
remos mui diversa idea de 
los placeres, de la que hic i ­
mos durante la vida. 1 6 6 , 

Pensando en la muerte se j u z ­
ga mas sanamente de las 
cosas. 1 6 7 . 

La conduda de los Paganos 
sobre este asunto puede ser­
vir de norma á los Cristia­
nos, ibi» 

Es preciso oponer á las tenta­
ciones el pensamiento de la 
muerte. 168 . 

Es preciso renunciar aora con 
gusto las riquezas que nos 
hade robar la muerte. 1 6 9 . 

En la hora de la muerte todo 
nos dexará : es preciso pues, 
desde aora desprenderse de 
todo, ibi, 

Inn u merables obstáculos se ofre­
cen á la hora de la muerte^ 
es pues prudencia prevenir 

^este momento. 170. 
Para no temer la muerte no 

has-



basta morir á los placeres, 
y á las riquezas : es preci­
so también morir á sí mis­
mo el hombre. 1 7 1 . 

N o hai dichoso acá en el mun­
do , sino el que está prepa­
rado para morir . 172. 

Muchos Cristianos, al parecer, 
mueren como santos, y 
mueren reprobos. ibi. 

Muerte terrible y espantosa la 
del pecador. 173. 

Muerte feliz y edificante la 
del justoy buen Cristiano. 

Conclus ión . 174. 
PLAN Y o B j a x o D E L DISCURSO 

F A M I D A R SOBRE E L PEN­
SAMIENTO D E LA M U E R ­
T E . 175. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 176. 
Subdivisión de la I I . Parte. 177. 
EXPOSICIÓN DE LA I . P A R T E . 
N o se puede ne^ar que el pen­

samiento de la muerte es 
i nc óm odo . ibi. 

E l temor de la muerte en sí 
mismo no es condenable: 
antes bien puede contr i­
buir para lograr la salva­
ción. 178, 

Que se piense o no se piense 
en la muerte , no por esto 
dexará de morir el hom­
bre, ibi. 

Por imperiosa que sea la muer­
te , su poder es limitado, 
y solo puede ^exercerle so-

495 
bre nuestro cuerpo: nuestra 
alma nunca muere. i 79. 

Vana escusa !a de aquellos que 
quieren evitar la turbación 
que causa el pensamiento de 
la muerte. 180. 

Un verdadero Cristiano no te­
me la turbación saludable 
que causa el pensamiento de 
la muerte. 181. 

Es torpe ilusión decir que bas­
tará pensar en la muerte 
quando sea preciso mo­
r i r , ibi. 

N o es tan fácil como se cree 
el morir bien, 182. 

E l pensamiento de la muerte 
no es incompatible con los 
negocios del mundo. 184. 

Casi todos los objetos que se 
ofrecen á nuestros ojos nos 
presentan la idea de la muer­
te, ibi. 

Q u é medio puede haber para 
conservar el pensamiento de 
la muerte , en medio del tu­
multo de los negocios y ocu­
paciones. 185. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . P A R T E . 
A l primer anuncio de nuestra 

muerte cercana toda la vida 
del moribundo se ofrecerá á 
sus ojos. 186. 

Para prevenir las amarguras de 
la muerte es preciso hacer 
desde aora lo que acaso 
no se podrá hacer enton­
ces. 187, 

Q q q 2 Acep-
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Aceptación generosa de la 

muerte. 188. 
Para morir sin pena y sobre­

salto , es preciso desprender­
se viviendo de lo que pre­
cisamente se ha de dexar a 
la hora de la muerte. 189 . 

E l pensamiento de la muerte-
hace fácil el desaproprio de 
los bienes del mundo. ibi. 

Q u é medios hai oportunos pa­
ra conseguir un absoluto 
desaproprio de las cosas del 
mundo. ibi. 

L o que mas atormenta á la 
hora de la muerte es el mal 
uso que se hizo del t iem­
po. 190. 

Para evitar las amarguras de la 
muerte es preciso hacer ao-
ra lo que quisiéramos ha­
ber hecho á iá hora de la 
muerte. 

Conclusión. 
191. 

ibi. 

AaüNTO X X V Í l . 
D E L MUNDO Y SUS ENGA­

ÑOS. 193. 
Ideas , o Planes de los tres Discur­

sos sobre el mundo y sus enga­
ños, 194' 

Obseivación preliminar. 197 . 
Reflexiones Tbeologkas y Morales so­

bre este asunto. 198. 
Distinción de dos mundos» ibi. 
N o se ha de amar ai mun­

do , pero se puede usar de 
él, como si no se usara, ibi. 

Es ofender a la razón seguir 
ciegamente las máximas del 
mundo. 1 9 9 . 

Considerando bien al mundo 
todo está lleno de falseda­
des. 200 . 

El espíritu del mundo es dia-
metralmente opuesto al espí­
r i tu de Jesu-Cristo. ibi. 

Los bienes de este mundo, pro-
priamente hablando , no son 
verdaderos bienes. 201. 

Q u é es el placer , y quál de­
be ser su principio. 202. 

Todo es de temer en el muiv 
do , como obstáculo de la 
salvación. ibi. 

Un Cristiano debe huir de las 
concurrencias , y asambleas 
mundanas. 203, 

Hai en el mundo ciertas socie­
dades, que puede ireqüentar2 
las un Cristiano. 204. 

Un verdadero Cristiano - debe 
mirar el mundo como ya pa­
sado para él. ibi. 

En este mundo todo es transi­
torio , y perecedero^ 205 . 

Es mui peligroso 'seguir el 
exemplo de la mul t i tud de 
los mundanos. 404, 

Quán filsa , y peligrosa es la 
máxima del mundo que, es 
preciso hacer lo que hacen 
otros. 205 , y 6, 

La dicha del mundo no es mas 
del que aparente. 206 . 

Q u i n desgraciados y misera­
bles 



bles son los esclavos del 
mundo. 207. 

Males que comunmente van tras 
de los bienes de esta vida, ibi. 

Falso explendor de las prospe­
ridades mundanas. 208. 

Pintura que hace Salomón so­
bre el mismo asunto. ibi. 

Qiián peligroso es el mundo 
para la juventud. ibi. 

Las grandezas , y las prosperi­
dades temporales se repre­
sentan en sueños , porque ios 
bienes del mundo solo son 
como un sueño. . 209. 

Diversos Pasages de la Sagrada Bs-
cñtma sobre el mundo. 211. 

Sentencias de los Santos Padres so­
bre el mismo asunto. 213. 

Autores j Predicadores que han tra-
U bajado'sobre este asunto. 2 1 6 . 
PLAN F OBJETO D E L PRIMER 

DISCURSO SOBRE E L &MN-
DO. 21$). 

Divis ión. ibi. 
Subdivisión de la 1. Parte. 220. 
Subdivisión de la l í . Parte.2 2 1. 
EXPOSICIÓN DE LA Í.PARTK.^Í, 
De qué especie de mundo se 

trata aquí . ibi. 
Q u é se entiende por usos del 

mundo. 222. 
Quántos falsos principios se han I 

introducido en favor de ios 
usos del mundo. 223. 

L o que se p rad íca en el mun­
do en quanto á los bienes 
de fortuna, 223 , y 4 . 
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Incompatibilidad del Cristia­

nismo con los placeres del 
mundo. 2 2 4 . 

Ilusión de los que creen que 
los placeres van anexos á cier­
tas condiciones. 225 . 

Casi todos se dexan llevar de 
los usos del mundo. 2 2 6 . 

Corno se puede v iv i r en me­
dio del mundo sin participar 
SUS USOS. 2 2 J , 

Quaiquiera que haya renuncia­
do exterior mente el mun­
do , no crea por esto que 
dexa de estar prendido de 

, M . .jvnoD rnarf8. 
En la mas aparente devoción se 

conserva alguna vez todo 
el espíritu del mundo. 229 . 

Quales deben ser los sentimien­
tos de un Cristiano que re­
nuncia verdaderamente el 
amor del mundo. 2 30. 

Aunque al parecer no sea uno 
seótario del gran mundo , no 
por eso está segura la salva­
ción. U i . 

Muchos se engañan a si mismos 
creyendo que' no son del 
mundo , porque hsn abra­
zado un camino mas estrecho 
del que antes seguían. 2 3 1 / 

Se pegan y aficionan mas al 
mundo las condiciones y es-

• tados mas mediocres y mas 
obscuros. ibi. 

Quaiquiera que sea la distan­
cia en que uno se baile del 

m i m -
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mundo , es muí raro el hom­
bre que no esté aficionado á 
él por alguna parte. 232. 

El idioma del mundo es el que 
se habla en casi todas las 
conversaciones. tU, 

Todas las conversaciones del 
mundo , aunque no sean pe­
ligrosas, no por eso dexan de 
ser temibles. 2 54* 

Quántos pretextos se alegan pa­
ra disculpar los abusos que 
se deslizan en las conversa­
ciones del mundo. 235. 

Reglas que prescribe San Pablo 
para conversar bien. 256. 

EXPOSICIÓN D E LA IL PAR­
T E , ibi' 

E l mundo es la morada de la 
corrupción , y de todos los v i ­
cios, ibi. 

Pintura de la corrupción del 
mundo formada por San Cy-
priano. 237. 

La corrupción del mundo se 
manifiesta en todos los es­
tados, en todas las edades, y 
en ambos sexos. ibi. 

Es preciso separarse del mun­
do ; y en qué consiste esta 
separación. 239. 

La verdadera separación del 
mundo no es otra cosa , que 
renunciar las obras y máxi­
mas del mundo. 240. 

Para saber bien qué debemos 
observar en esta separación 
del mundo , basta consultar 

el Evangelio. ibi, 
Quán agradable es para Dios 

y los hombres la separación 
del mundo , pradicada dis­
cretamente. 24 [. 

Los cuidados y los negocios no 
han de impedir que cada uno 
reserve algún tiempo para el 
retiro. 242. 

Artificios que emplea el mun­
do para encubrir el veneno 
de sus máximas. 24J« 

Q u é afrenta para los Cristianos 
hacerse esclavos del m u n ­
do. 244, 

Si no queremos ser aprisiona­
dos en los lazos ocultos que 
nos arma el mundo , es pre­
ciso vivir siempre con gran 
cuidado. 245« 

j Se teme como es necesario el 
comercio del mundo í ¿Qua-
les deben ser los efeótos de 
este temor5 246. 

Los que están mas empeñados 
en los negocios del mundo, 
deben temer mucho mas que 
los otros: ¿ quáles son las se­
ñales de este temor? 247. 

Se debe dexar el mundo á lo 
menos de espíritu , y de co­
r a z ó n . 248. 

Como el reino de Jesu-Cristo 
no es de este mundo : un 
Cristiano de ningún modo 
debe pertenecer al mun­
do, íbi-

No podemos lisongearnos de 
per-



pertenecer a Jesu-Cristo sino 
en quanto le imitemos en su 
desaproprio. ^ í ? * 

Muchos Philosophos paganos 
despreciaron el mundo, pe­
ro fue mas por vanidad que 
por vir tud. íbi. 

Quá l debe ser el desaproprio 
del Cristiano. ibi. 

Conclusión; 250. 
PLAN Y OBJETO D E L SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LA FUGA 
Y MENOSPRECIO D E L MON­
DO. 251. 

División general. íbi. 
Subdivisión de ¡a I . Parte. 252. 
Subdivisión de la i í . Parte,2 5 5. 
EXPOSICION D E LA I . P A R -

T E . 254. 
Los bienes de este mundo na-

: da tienen que sea durable, ibt. 
Los embarazos é inquietudes 

que acompañan á las cosas 
del mundo muestran la vani­
dad de los bienes que pro­
mete, ibi. 

Los varios intereses que dividen 
á los hombres pervierten la 
dulzura de los bienes que el 
mundo promete. 255. 

E l mundo no ofrece placeres 
puros y apreciables. 256. 

Los mundanos se roban mutua­
mente las utilidades que so-

. licitan. fj 257. 
Basta considerar lo que pasa en 

el mundo para conocer ia 
.vanidad de lo que ofre-

tt 
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ce. 2 5 8. 

Extravagancia de los mundanos 
que se lamentan del mundo, 
y se entregan á él. ibi. 

La alegría de los mundanos nun­
ca satisface sus deseos. 259. 

E l mundo nos anticipa la pé r ­
dida de los mismos bienes 
que ofrece. 260. 

Por qué los bienes de este mun­
do no pueden llenar al cora­
zón del hombre. 261. 

N o vemos por todas partes, s i­
no gentes engañadas que van 
tras de los bienes que no 
pueden conseguir. 262. 

Se conoce la vanidad y la i n ­
gratitud del mundo , y sin " 
embargo , hai innumerables 
que lo aman, v ibi. 

Los bienes de este mundo l l e ­
van siempre tras de sí innu­
merables males. 263. 

Quán vergonzoso es hacerse es­
clavo del mundo. 263, 

E l mundo abandona á su triste 
suerte á los que han sido sus 
esclavos. 264. 

Ei mundo desconoce en la ad­
versidad á los que antes de 
ella eran sus mas fieles apa­
sionados, ibi, 

A la hora de la muerte procu­
ra también engañarnos el 
mundo , aun después de ha­
bernos abandonado. 265, 

Que, digno de menosprecio es 
el mundo, , ibi. 

E x -



EXPOSICIÓN DE LA I I , P A R ­
T E . 266, 

En el mundo se olvida á 
Dios, o ibt. 

E l hombre mundano está siem­
pre vacio de Dios; 2^7 . 

Ilusión de los que creen poden 
unir el amor de Dios con el 
amor del mundo. 2 6 8 . 

Las máximas del 'mundo aun­
que opuestas á las de Jesu­
cr is to , están esparcidas por 
todas partes. ibi : 

JLo que, los mundanos hacen 
por el mundo-, nos enseña 

• lo que debemos hacer por 
• Dios.. 2 6 9 . 

t o s empeños del Bautismo mos 
obiigan á renunciar Jas m ixí-

• mas del mundo. 2 7 0 . 
Nada hai que no; deba sacri­

ficar el Criitiano para norar-
se ds la co t rüpc io i íde l rnun-

- ¿ É J ^ í é M i sg 02051 0213 2 7 1 . 
B l mundo no respira sino cor­

rupción , y ofrece por todas 
partes d pecado. ibt. 

Pecido en ias circunstan-
--ciasl H ) '"i •' : , 0 2 7 2 . 

Pecado en el fin. 2 7 3 ' 
Pecado de conseqüencia. ibi . 
Para salvarse es preciso ir por 

el camino que jesu-Crisco 
nos'ha señalado : el mundo 
tíos traza uno que nos l le ­
va á la condenación. 2 7 4 . 

Bl mundo inspira la afemina­
ción , y ésta nos impide el 

conformarnos con Jesu-Cris­
to . 2 7 5 . 

En toda la Sagrada Escritura 
no hai sino anathemas contra 
los placeres , y felicidad del 
mundo. 2 7 (5. 

Quan opuesto es el mundo a 
Jesu-Cristo. 277» 

Conclus ión . 2 7 8 . 
PLAN Y OBJETO D E L DISCUR.O 

•FAW'Iti iAR. 

Soke el amor del mundo opuesto al 
amor de i ios. 

D i visión general. 2 B 0 , 
Subdivisión de l a l . Parte. 28 i , 

* Subdivisión de la l í . Parte, ib'u 
ExPOSlcrOM D E LA L PAR-

T H . ibh 
Como las máximas del m u n ­

do son dne¿l:amente opues­
tas a las de Jcsu-Cristo: 
amando ai mundo no se pue-
de amar a Dios. 2 8 1 . 

El que se Viga) con el mundo 
se aparta de Dios. 2 8 2 . 

En calidad de miembros de 
Jesu^Cristo deben los Cris 
tianos aborrecer el mundo, 
supuesto que Jesu-Cristo lo 
aborrece, ibi. 

Las promesas del Bautismo o b l i ­
gan á todo Cristiano á abor­
recer al mundo , y renunciar 
sus máximas. 2/8 5, 

Otros varios motivos para abor­
recer el mundo. 2 8 6 . 

Pocos Cristianos aborrecen el 
m u n d o , y por consiguiente 

po* 



pocos aman á Dios . $86. 
ÍÜ disgusto pasagero que se 

tiene del mundo , no es 
prueba de amar á Dios. 287. 

K o se debe temer el odio del 
mundo, amandoá Dios.288. 

N o se dice a todos que dexen 
el mundo , sino que le re­
nuncien , y se aparten de íos 
que le hacen peligroso y de-
l inqüente , ibi. 

E l mundo es un tirano que lle­
va á bien que se le dé d i ­
vidido el corazón : Dios es 
nuestro legít imo soberano,y 
se le debe todo entero. 290. 

Nunca se amará á Dios como 
quiere ser amado, si con él se 
ama alguna cosa que no se 
ame por él. 2 9 1 . 

E l amor del mundo no puede 
ligarse con el amor de 
Dios . 292 . 

Q u á n insensatos son los Cris­
tianos que se fian de las 
promesas del miando, 295 . 

Q u é dice el mundo á los que 
le aman> 2 9 4 . 

Q u é dice la carne á sus idóla­
tras? ibi. 

Q u é dice el demonio á sus es­
clavos? 295 . 

Q u é dice Jt su-Cristo a to­
dos: ibi. 

N o se puede sin ceguedad estar 
perplexo para declararse en 
favor de Jesu-Cristo. 296 . 

Conc lus ión . 297. 
TQM, F . 
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ASUETO XXVil . 
D E LA MURMURACIÓN Y C A ­

LUMNIA. 
l i e á s , 0 Vlmes de los Discursos 

sobre la Murmuración j Calum* 
ni a. 300. 

Observación Preliminar, 504. 
Reflexiones Theologicas j Morales so­

bre la Murmuración. 505, 
Definición de la murmura­

ción, ibi. 
Diferencia que hai entre la 

murmurac ión , y la calum­
nia, ibi. 

La murmurac ión en materia, 
grave es pecado mortal. $ 0 6 . 

Penas que imponen los Cánones 
á los murmuradores. ibi. 

Causa de la murmurac ión . 307, 
Diversos artificios de los que 

se sirven los murmuradores 
para encubrir su maligni­
dad. 508» 

N o se debe dar oídos á las sáti­
ras del murmurador. ibi, 

Quán peligroso es dar oídos i 
los murmuradores. ^09 . 

Debemos procurar no dar 
motivo á la murmura­
ción. 310. 

Es prohibido Volver murmura­
ción por m u r m u r a c i ó n , J 
calumnia por calumnia. 5 11. 

Quándo y c ó m o está uno o b l i ­
gado á reparar la i ep utacioa 
del p r ó x i m o . ikk 

La reparación de la murmura-
ivr r cion 
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cion es mui difícil. 312. 

Males que causa la murmura-
i cion. ibt. 
Dios no perdona el pecado del 

murmurador , á menos que 
no se repare el agravio he­
cho a nuestro p róx imo, 513. 

Facilidad que hai para come­
ter el pecado de la murmu­
ración. 314. 

Comparación de la murmura­
ción con el hurto. ibi. 

Ilusión de los pretextos que se 
alegan para justificar la mur­
murac ión . 315 , 

Remedio contra la murmura­
ción. 316. 

Diversos Pasages de Lt Sagrada Es­
critura sobre este asunto. 317. 

Sentencias de los SS. Padres. 3 i p . 
Autores y Predicadores que han es­

crito y predicado sobre la mur­
muración. $21. 

PLAN, Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA IWUR-
MUR ACION. 323. 

División general. ibi. 
Subdivisión d e l a l . Parte. 524. 
Subdivisión de >a II.Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I. PAR­

TE. 325. 
La murmurac ión es el vicio 

mas c o m ú n , ibi. 
En vano dirá el murmurador, 

que es la caridad la que le 
hace hablar. 326. 

Es en vano que pretenda el mur­
murador persuadirnos que el 

bien públ ico solicita. 3 a y . 
E l cleseo tie lucir , y osten­

tar ingenio ocasiona la mur­
murac ión . 328. 

La murmurac ión se halla en 
casi todas las conversaciones, 
y aun es la sal que las sa­
zona, j b i . 

Se escucha con gusto al mur­
murador. 329. 

La pasión de agradar induce al 
murmurador á sacrificarlo 
todo. 530. 

La envidia anima o r d i ­
nariamente á la murmura­
ción, ibi. 

E l murmurador envidioso quie­
re achacarle a la v i r tud los 
colores del vicio. 331, 

Castigos terribles contra los mur­
muradores envidiosos. 332, 

Vileza de la murmurac ión , ibi. 
Comunmente la superioridad 

del talento,de las riquezas, y 
otras circunstancias nos esti­
mulan á murmurar. 333. 

Quántas murmuraciones calla­
rían en el mundo, si no hubie­
ra en él tanta envidia. 334» 

La envidia, y los zelos p ro­
ducen la murmurac ión en 
rodos los estados. ibi. 

El odio , y la venganza son al­
guna vez el origen de las 
murmuraciones. 335. 

E l murmurador es temible en 
todas partes. 336. 

Efedos terribles de la m u r m u ­
ra» 



ración. 357. 
E l murmurador no perdona ni 

lo sagrado ni lo profano, ibi. 
Quán contraria es la murmura­

ción á la caridad. 3 
Un principio bastante común 

de la murmurac ión es el l i -
bertinage. 339. 

La murmurac ión lleva cosigo 
un cierto caráóler de dure­
za. 340. 

Quántos motivos hai para que 
el murmurador se averglicn-
ce, ibi. 

EXPOSICIÓN D E LA IL PAR­
T E . 541. 

Q u á n detestable es la murmu­
ración para ios ojos de 
Dios . ibi. 

La murmurac ión en materia gra­
ve , es pecado mortal. 342. 

La murmurac ión es una de las 
mayores injusticias. ibi. 

E l murmurador se hace culpa­
ble de una mul t i tud de pe-

, cados. 343 ' 
E l deshonor va necesariamente 

tras del murmurador. ibi. 
E l murmurador se da la muer­

te á sí mismo. 344. 
E l murmurador da la muerte á 

los que le escuchan. 345. 
Falsamente se cree no ser c u l ­

pable de la murmurac ión , 
el que presta su atención á 
ella. 346. 

E l que escucha la murmura­
ción , se hace tan culpable 
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como el que murmura, ibi. 

E l interés proprio obliga á 
no escuchar al murmura­
dor. 347. 

Quántas almas envuelve el mur­
murador en su crimen. ibi. 

Los artificios de los que escu­
chan las murmuraciones a u ­
mentan el crimen del m u r ­
murador. 348» 

E l murmurador carga sobre si­
los pecados que hace co­
meter á otros ibi , 

Q u á n funesta es la murmura­
ción para aquellos contra 
quien se dispara. 3-19. 

La murmurac ión destruye la 
opinión buena que se tenía 
del p r ó x i m o , y rompe tam­
bién todos los vínculos de la 
sociedad. 350-

E l murmurador exerce contra su 
hermano su crueldad. 351. 

Conclus ión . 3 52 . 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO. 355. 
División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 3 56. 
Subdivisión déla 11. Parte. 357. 
Subdivisión de la I I I , Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE. 358. 
! Aunque la murmurac ión se 

oculte baxo de hermosas apa­
riencias , no por eso es me­
nos viciosa. ibi. 

L o que es mas estupendo en el 
vicio de la m u r m u r a c i ó n , es 

R r r 2 que 



504 
que se aprecia, y se aborrece 
á un mismo tiempo. 359. 

La murmurac ión fina y delica­
da lisonjea igualmente á la 
curiosidad , al orgullo, y á 
k envidia. 360. 

Es proprio de la murmura­
ción fina y delicada , de­
bilitar todos los remedios 
que prescribe la caridad pa­
ra detener el progreso del 
mal. 3 6 1 . 

Obligación de los iguales debi­
litada por el murmura­
dor. 362. 

Obl igación de los inferiores 
destruida por el murmura­
dor, ibi. 

De todas las especies de mur­
muraciones , no hai. otras 
que se derramen mas fácil­
mente que las que se hacen 
con delicadeza. 3^5* 

La murmurac ión ingeniosa so­
licita producirse. 364. 

Progreso de la murmurac ión 
entre las gfcntes de inge­
nio, ibi. 

La murmuración ingeniosa m i ­
ra hasta la inmortalidad, ibi. 

ExPüSiClON B E LA 1L PAR-
T E . 365. 

E l silencio es alguna vez mas 
cruel que la detracción mas 
exagerada. ' ibi. 

Señales, y ademanes son algu­
na vez las murmuraciones 
mas í traibles, 366. 

Es difícil preveér y deteneí 
las desdichas que nacen de 
las murmuraciones secretas y 
moderadas ; y esto es lo que 
las hace mas crueles. ibi* 

La murmurac ión moderada l i e* 
va consigo los caraóte'rcs de 
la mas fea , y abominable 
perfidia ; y es lo que la ha­
ce mas insoportable. 368, 

Varias escusas del murmura­
d o r : i.a yo no he dicho sino 
la verdad, 3^9» 

2. a L o que yo he d icho , lo he 
-dicho sin reflexión. ibim 

3. a Lo que yo he dicho era p i u 
bl ico. ibim 

4 . a Lo que yo he dicho ha sido 
en secreto , y á una persona 
discreta. 3 y o . 

5. * ^Luego será necesario no 
decir cosa alguna yni á los 
amigos? 3 7 1 . 

6. a N o habla cosa alguna grave 
en todo lo que yo he d i ­
cho, ibi. 

Males que causa la murmura­
ción , sobre todo en las cor-' 
tes de los Grandes. 372, 

EXPOSICIÓN DE LA IÍL PAR­
T E . 373. 

Los falsos devotos son los mas 
inclinados á la murmura­
ción, ibi. 

La murmurac ión de los falsos 
devotos , va acompañada de 
un aire de hipocresía que en­
gaita á ellos íiúsmos, y á los 

que 



que Ies escuchan. 573. 
Pretextos de zdo , de los que 

se sirven los falsos devo­
tos para disimular sus mur ­
muraciones. 374. 

Basta consultar cada uno á su 
proprio c o r a z ó n , para cono­
cer Ja injusticia de las mur ­
muraciones que se cubren 
con el pretexto de i so­
lo . 375. 

| Quautos males tiene que repa­
rar el murmurador? 376. 

E l mismo motivo que obl i­
ga á restituir lo hurtado, 
obliga á reparar la murn iu -
racion. ibi. 

E l murmurador está obligado 
á reparar personalmente el 
agravio que hubiere hecho 
al p r ó x i m o . 377, 

La murmurac ión y la calum­
nia se reparan con dif icul­
tad. S7^* 

Quán difícil es reparar la mur­
muración, ikh 

Por feliz que sea el suceso de 
la reparación, queda siempre 
bastante imperfeéla, 379. 

Conclus ión . ibi. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOÍSRE LA 
MURMURACIÓN. 382. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I.Parte, 38 3. 
Subdivisión de la I I , Parte, ibi. 
EXPO^ICIOAN DiS LÍ% L P A R ­

T E . 384. 
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La enormidad de la m u r m u ­

ración hace al murmurador 
odioso á Dios, ibi. 

La murmurac ión nos hace 
abominables á los ojos de los 
hombres. 3§5» 

La ligereza é indiscreción, no 
escusan la murmurac ión de­
lante de Dios. 386, 

Efectos de la murmurac ión y 
en qué se diferencia de los 
demás pecados. S%9. 

La murmurac ión derrama su 
veneno en los que la es­
cuchan. 390 , 

La murmurac ión es capaz de 
arruinar la caridad en el que 
es su objeto. 3 9 1 . 

Otros estragos que causa la mur­
murac ión á los que son su 
objeto. ibi. 

Quán difícil es reparar el agra­
vio que hace la murmura­
ción ai p r ó x i m o . 592. 

La dificultad de reparar la mur­
muración , no dispensa el re­
pararla. 393. 

Pocos Cristianos reparan el da­
ño de sus murmuraciones: 
gran motivo de temor para 
ellos. 3 9 5 , 

Diversos medios para precaver" 
se contra el vicio de la m u r ­
muración. 390. 

Primer medio : es considerar 
nuestras proprias faltas, y 
no las de nuestro pxóxi -

. mo. 'f¿¿ 

Se-
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Segundo medio : hacer todo lo 

posible para contener la len­
gua. 397. 

Tercer medio: huir el trato , y 
compañía de los murmura­
dores, ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE, 398. 

Jesu-Cristo fue el blanco de 
las mas feas calumnias , y de 
las mas malignas murmura­
ciones : tolerándolas noso-

. tros cristianamente , nos 
haremos sus semejantes , y 
tendremos la dicha de agra­
darle, ¿bi. 

Lo que nosotros padecemos 
por las lenguas murmura­
doras, no es comparable con 
lo que padeció Jesu-Cris­
to. $99. 

No obstante el cxcmplo de 
Jesu-Cristo , nos subleva­
mos contra la menor pala­
bra. 400. 

Si la m u r m u r a c i ó n no nos ex­
citara , nos veríamos en el 
riesgo de caer en el orgu­
l l o , áfó. 

Las murmuraciones son un su­
plemento de la imperfec­
ción de nuestras satisfaccio­
nes. 401» 

Exemplo de David ultrajado 
por Saúl. 402. 

No debe abatirnos la murmu­
ración , y mas quando recae 
sobre obras buenas,aunque no 

se den a conocer. ¡U. 
Lo que hizo David respedo a 

Seraei hicieron los Santos, y 
deben hacerlo todos los Cris­
tianos, respeóto á sus detrac­
tores. 405. 

Conclusión. 404» 

ASUNTO X X V I l I . 
DE LAS BUENAS OBRAS. 405:. 
Planes o Ideas de los tres Discursos 

sobre las Buenas Obras. 406. 
Observación preliminar. 410. 
Reflexiones Jheologicas , y Mora­

les. 411 . 
D e f i n i c i ó n de las buenas 

obras. Wu 
Hai dos especies de obras bue­

nas, ib]» 
Principios theológicos sobre e l 

mér i to de las obras. $hu 
Diferentes nombres que han da­

do los Thcó íogos á las obras 
de los hombres. 4 1 2 , 

La perfección depende de nues­
tras acciones las mas comu­
nes. 4 I S • 

De qué modo debemos hacer 
nuestras acciones para santi­
ficarlas, ibu 

Q u é espíritu ha de animar nues­
tras acciones. 4 I4» 

Las buenas obras son testi­
monios de la verdadera 
fe . 415 . 

Los que no hacen buenas 
obras están en peligro de 
perderse. MI* 

To-



/ T o d o Cristiano está obligado 
a hacer buenas obras. 415 . 

Hai acciones buenas moralmen-
te , pero que no son de 
valor alguno delante de 
Dios . 416 . 

Practicar buenas obras, es ate­
sorar para el Cielo. ib'í. 

E l amor proprio es de temer 
en el exercicio de nuestras 
buenas obras. 4 I 7 « 

La grandeza de la recompensa 
debe estimularnos á emplear­
nos en buenas obras. ibi* 

Valor y méri to de las buenas 
obras. 418. 

Para hacer una buena ac­
ción es necesaria una gracia 
preveniente, y cooperan­
te. ibL 

Todas nuestras acciones deben 
referirse á Dios por medio 
de la caridad. 4 l e ­

para no ser reprobado no bai-
ta no obrar mal ; es preci­
so también hacer buenas 
obras. ibi. 

Diversos Vasages de la Sagrada Es­
critura sobre las obras bue­
nas. 420. 

Sentencias de los SS, Padres al mis­
mo asunto. ,422. 

Autores y Predicadores que han tra­
bajado sobre este asunto. 424. 

PLAN , Y OBJETO DKL PRIMAR 
D i CURSO AL ASÍĴ TO» 426. 

División general. 'éu. 
Subdivisión de l a l . Parte. 427 . 

S07 
Subdivisión de la I I . Parte.428. 
EXPOSICIÓN DE LA i . PAR­

TE, ibi. 
Dios no nos ha criado en Je-

su-Cristo, ni nos ha redimi­
do, sino para emplearnos en 
buenas obras. ibi. 

La fe no consiste solo en creer, 
debe obligarnos á vivir con­
forme con lo que cree­
mos. 4 2 9 . 

Por nuestra vocación al Cris^ 
tianismo somos llamados á 
vivi r de la fe. 430, 

Las buenas obras, aunque he­
chas en pecado, disponen pa­
ra la conversión. tbu 

Quáles son las buenas obras 
que quiere Dios del Cristia­
no. 43 1. 

Todas las figuras baxo las que 
se nos pinta la fe anuncian 
que la vida del Cristiano ha 
de ser llena de buenas 
obras. 4 3 2 . 

Dios no setiene por honrado con 
sola la fé ; solo es bien hon­
rado con las obras de la 
fe. ibi. 

La fé que elogia San Pablo es 
una fe a d i va , y oficiosa, y 
por medio de las obras que 
ella produce ensalza el San­
to Apóstol su mér i to . 4 3 3 . 

La fé no puede estar separada 
de las buenas obras , y sin 
ías obras es muerta. 4s49 

¿ C ó m o nos atrevemos á com-
pa-
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parecer en el Tribunal de 
D i o s , sin llevar las buenas 
obras que espera de noso­
tros ? 435 . 

Muchas buenas obras no se­
rán aceptas á Dios , porque 

, no se hicieron con orden, ibi. 
E n calidad de hombres ,> y en 

calidad de Cristianos' esia-
mos obligados á hacer bue­
nas obras. 4 3 ^ ' 

jLa fé ha dado en todos tiem­
pos testimonios exteriores: 
los que aora exije de noso­
tros son las obras bue­
nas. 4'37' 

La religión saca mas gloria de 
las buenas obras, que de los 

• milagros. 43^* 
Los Cristianos omiten probar 

$11 fe , ó ia desmienten con 
sus obras , solicitando an­
siosamente honrarse con las 
prerrogati vfgs que el mundo 
aprecia. 435). 

Q u é es la vida del mayor nu­
mero de los Cristianos, ibi. 

La falta de las buenas obras es 
1 causa de escándalo. 440. 

EXPÓSÍCÍON 2>& LA IL PAR­
TE. 4 4 1 . 

La fé se pierde por la omisión 
de las buenas obras. ibi. 

Ya casi no vemos entre los 
Cristianos las obras del Cris­
tianismo. 4 4 ^ . 

Por qué grados se liega a per­
der ia f é , qiundo ü l u a las 

buenas obras. ifá. 
C ó m o se han formado los 
. grandes escándalos en la Re­

ligión. 4 4 3 . 
La irreligión que reina en el 

dia con tanto imperio viene 
solo de haber abandona-
do las obligaciones de pie­
dad. 444 . 

Dios que nos ha dado la fé pa­
ra que nos santifiquemos 
con ella , nos privará de 
tan grande beneficio, si no 
p r o d u c i m o s b u e n a s 
obras. 44 y . 

Dios da á otros el talento de 
la fé , que nosotros hemeii 
omitido t i hacerle valer. 4 4 ^ . 

La mayor de todas las p é r d i ­
das es la de la fé j y noso^ 
tros merecemos este terrible 
castigo, quando no produci ­
mos obras de fé. ibi . 

Conc lus ión . 447* 
PJLAN Y OBJETO DEL SBGUNDO 

DISCURSO SÓBRELAS BUENAS 
OBRAS. 4 4 9 » 

División general. ifól 
Subdivisión de la I . Parte. 450 , 
Subdivisión de l a í l . Parte, ibi , 
EXPOSÍCION DÉ LA 1. PAR­

TS, 45 I ' 
Toda la vida del Cristiano ha 

de estar llena de buenas 
obras tfáá 

Necesidad de las buenas obras 
prescritas á todos los que ha­
cen profesión de pertenecer 



á Jesu-Cristo. 4 5 2 . 
Debemos hacer todas nuestras 

acciones en el nombre de 
Jesu-Cristo , y a gloria de 
Dios. 45 S-

Un Cristiano debe emplear­
se en todo género de bue­
nas obras. 45 4• 

Obligaciones para con Dios. ibi. 
Obligaciones respeólo al p r ó ­

x imo, ibi. 
Obligaciones para con noso-

tro mismos. ibu 
L a vida del mayor n ú m e r o de 

los Cristianos es estéril de 
buenas obras. 45 5-

Las pocas obras buenas que se 
hacen se hacen m a l , y se 
malogra su mér i to . ibi. 

Es preciso hacer las buenas 
. obras constantemente , y en 

todo tiempo. 45^-
La p r á d i c a continua de las 

buenas obras no se halla en 
los mundanos. 457* 

La p r á d i c a de las obras bue­
nas ha de ser sublime , y 
heroica. ib'u 

La conduda de los Cristianos 
de nuestros dias manifiesta 
que de n ingún modo aspiran 
al he ro í smo de la. v i r ­
tud . 458 . 

Ha i mui pocos Cristian ^ fie­
les en pradicar todas las bue­
nas obras que la fe les pres­
cribe. 4 5 ^ , 
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N o se merece el Cielo sino p01" 

las buenas obras. í^» 
EXPOSICIÓN DE LA II. PAR" 

TE. 460» 
Si las obligaciones del Cristia­

no son grandes, el amo a 
quien sirve es infinitament6 
grande. ibi. 

Sublimidad de la grandeza de 
Dios. 4 6 1 . 

La grandeza de Dios es el mas 
poderoso motivo de nuestra 
obediencia, 4 6 2 . 

Todo nos acuerda el amor, y 
los beneficios de D i o s ; y to­
do por consiguiente nos ex­
cita á la p r á d i c a de las bue­
nas obras. 463 , 

Después que Jesu-Cristo ha he-
cho,y padecido tanto por no­
sotros , debemos hacer todo 
quanto podamos por él, ibi, 

A vista de los beneficios que nos 
ofrece la fe , y de los males 
con que nos amenaza , nues­
t ro proprio interés deberla 
determinarnos á la p r á d i c a 
las las buenas obras. 4 6 4 . 

Estos poderosos motivos des­
truyen todos los pretextos 
de cobardia que se alegan 
para no emplearse en bue­
nas obras. 4^5» 

La fé que ha obrado en tanta 
mul t i tud de Santos p rod i ­
gios de v i r t u d , nos condena 
quando con la misma fé so-

Sss mos 



Sio 
mos tan estériles de buenas 
obras. 365. 

La fé se les quitará á todos los 
que no hicieren obras cor­
respondientes k la fé. 467 . 

Conclus ión . 468. 
PLAN^Y OBJETO BEL DISCUR­

SO FAMILIAK SOBRE ESTE 
ASUNTO. 47o* 

División general. ibu 
Subdivisión de la í. Parte. 4 7 1 . 
Subdivisión de la i i . Parte, ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA L P A K -
t E 472 . 

| Para qué nos ha criado ú i o s ? 
Para conocerle , amarle y 
servirle. ibi. 

Todas hs obras que se d i r i ­
g í a al ira qut Dios nos 
propone son buenas, y si 
no se refieren á él son ma­
jas ibi. 

Qiaaiquiera en su estado pue­
de hacer de su» obras aun 
las mas comunes , otras tan­
tas buenas ob^aSi, 473* 

Pocos Cristianos se oempan en 
hacer buenas obras , aunque 
los vemos mui ocupados, 
porque «ada hacen, ó casi 
nada por Dios. ibi 

La menor de nuestras buenas 
obras tendrá su recompen­
sa : este motivo debía estimu­
larnos á practicarlas- 474-

Todos los nombres que la Es-
, entura da á ia felicidad eter­

na contribuyen para dar a co­
nocer la necesidad de las bue­
nas obras. 475» 

Es preciso trabajar para c o n ­
seguir el galardón , quanto 
debe estimulamos h trabajar 
el valor de esta recompen­
sa. 47^» 

Es preciso sembrar para reco­
ger , y las buenas obras son 
esta semilla, ih'u 

Es preciso pelear para ser co ­
ronado ; y el combate con ­
siste en ia práólica de las bue­
nas obras. 477« 

Indolencia del mayor n ú m e r o 
de los Cristianos quando se 
trata de hacer obras bue­
nas- 4 / 7 » 

Desdichas que amenazan k los 
que no hubieren tenido c u i ­
dado de hacer^ obras bue­
nas. 4 7 ^ 

Ilusión de los que rechazan la 
práótica de las buenas obras 
con el pretexto de que nada 
hacen contra la ley. ibi. 

Las buenas obras las necesitan 
principalmente los pecadores, 
que están obligados á satisfa­
cer á la justicia de Diosa 479 . 

EXPOSICIÓN DE LA I L PARTE. 
Para que una obra sea buena, 

es necesario hacerla con el 
orden que manda la c a r i ­
dad, ibf* 

Ejemplos de buenas obras, que 

m 



no hacienáose según o r ­
den , dexan de ser bue­
nas, ibi, 

Hai obras buenas que dexan de 
sedo , porque son superio­
res á los talentos, y capa­
cidad de los que intentan 
emprenderlas. 4 8 1 . 

|Toda acción buena hecha en pe­
cado no tiene mérito alguno 

para el Cielo. 482. 
Toda acción buena hecha en pe­

cado , no halla recompensa en 
el Cielo. 4^ 5 • 

Para que una obra sea buena, es 
necesario que la intención sea 
teniendo á Dios por fin y ob­
jeto. 4 8 5 » y 4 ' 

Conclus ión . 4 8 4 . 
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